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PRINCIPIOS  SOCIALES  Y  PRINCIPIOS  ADINISTRATIVOS 


A  República  mexicana,  cediendo  á  la  corriente  de  so- 

^^  cialismo  que  arrebata  las  nacientes  y  las  decrépitas 
J  naciones  hacia  un  mar  desconocido,  en  sus  grupos  de 
colegiales,  de  abogados,  de  médicos,  de  ingenieros,  de  perio- 
distas, de  filarmónicos  y  de  artesanos,  ensaya  sus  fuerzas  fí- 
sicas y  morales,  y  confia  á  pequeños  buques  sus  intereses  más 
preciosos  y  sus  esperanzas  más  risueñas;  nosotros  también 
somos  del  viaje;  y  ya  que  no  podemos  empuñar  el  timón, 
izaremos  una  vela  ó  descubriremos  el  escollo  donde  otras  ve- 
ces hemos  naufragado. 

AUi,  allí  está  el  arrecife,  donde  comienza  la  confusión  en- 
tre los  principios  administrativos  y  los  sociales. 

£1  desarrollo  de  la  asociación  es  espontáneo;  la  forma  ad- 
ministrativa es  caprichosa. 

La  asociación  exige  la  igualdad;  la  administración  se  con- 
serva por  la  gerarquia. 

La  sociabilidad  significa  nacimiento  y  cambios  de  forma, 
y  muerte  y  reproducción;  todo  sistema  gubernativo  tiende  á 
perpetuarse,  aun  contra  la  voluntad,  aun  con  el  sacrificio  de 
los  mismos  interesados. 

Asociación  es  bienestar;  administración  es  obediencia. 
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EHta8  vcrdadeff  se  comprueban  ^cilmente  con  los  hechos 
que  conserva  la  historia,  y  con  los  que  hormiguean  á  nuestra 
vista. 

Cualquiera  persona  que  desee  formarse  una  idea  exacta  de 
lo  que  se  llama  gobierno,  reuniendo  los  elementos  j  resortes 
de  esa  máquina  en  un  sólo  cuadro,  descubrirá  que  el  muni- 
cipio, la  provincia  ó  Estado,  y  la  magistratura  suprema,  con- 
greso, rey  ó  dictador,  ya  reciban  sus  títulos  del  pueblo,  ya 
los  supongan  extendidos  por  la  mano  de  la  divinidad,  todos 
esos  representantes  de  los  intereses  y  derechos  humanos,  te- 
miendo esos  derechos  y  especulando  con  esos  intereses,  des- 
cubren una  tendencia  inevitable  y  marcada  hacia  la  meta- 
física; es  decir,  que  todas  esas  autoridades,  en  lugar  dé  bienes 
positivos,  inventan  palabras  como  órderiy  legalidad^  jmticia^ 
honor  y  patria  y  gloria,  alimentando  así  con  fantasmas  de  pan 
y  de  habitación  y  de  abrigo  á  la  multitud,  condenada  pér- 
fida é  irrevocablemente  á  la  miseria.  Todas  las  teorías,  to- 
das las  instituciones,  todas  las  leyes  del  sistema  adminis- 
trativo no  tienen  sino  un  objeto  visible;  alucinar  á  los  parias 
con  poesía,  consolarlos  con  el  estoicismo,  contenerlos  y  escar- 
mentarlos con  seguras  é  inhumanas  penas. 

Es  una  cosa  singular;  monarcas,  asambleas,  gobernadores, 
prefectos,  ayuntamientos,  han  inventado  mil  necesidades  tan 
costosas  como  inútiles;  y  todos  las  han  satisfecho:  mientras 
tanto,  ellos  todos,  se  han  declarado  impotentes  para  propor- 
cionar trabajo,  el  empleo  de  ese  capital  natural,  á  la  mayor 
parte  de  sus  representados;  más  escandalosa  ha  sido  su  inep- 
titud ó  BU  mala  voluntad,  pues  lejos  de  asegurar  á  los  asocia- 
dos un  cambio  de  valores  tomando  por  base  los  productos 
personales,  proclaman  la  aristocracia  del  capital  monetario  y 
subyugan  la  luz  de  la  inteligencia  y  el  sudor  de  la  frente  la- 
boriosa á  una  desigualdad  entera  é  injustamente  ficticia. 
Partiendo  de  ese  sistema,  cuando  se  encuentran  dos  valores 
de  igual  clase  sobre  los  platillos  de  la  balanza  económico- 
política,  el  capital  y  el  trabajo,  la  ley  aumenta  todo  su  peso 
sobre  el  capital,  y  el  productor  de  la  riqueza  apenas  es  consi- 
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derado  como  un  inútil  proletario.  La  amonedación  j  todas  sus 
consecuencias,  producen  el  salario;  y  un  hombre  asalariado 
es  el  esclavo  de  la  caja,  más  infeliz  que  el  antiguo  siervo  de 
la  tierra. 

¡Gobiernos!  Ellos  han  sido  poderosos  para  socavar  las  mon- 
tañas entre  el  Indo  y  el  Ganges,  y  convertirlas  en  templos  y 
palacios;  ellos  en  el  desierto,  á  las  orillas  del  Nilo,  levanta- 
ron las  pirámides  amasadas  con  la  sangre  de  los  subditos  es- 
clavizados; ellos  hicieron  el  circo  de  Roma  y  sus  arcos  triun- 
fales; ellos  improvisan  ejércitos  diestros  en  matarse  por  lujo  ó 
por  el  más  estúpido  fanatismo;  ellos  se  han  adjudicado  un 
Olimpo  de  prostitutas  y  aduladores  que  devoran  bajo  el  nom- 
bre de  crédito  público  hasta  las  generaciones  venideras;  y 
ellos  en  este  siglo  de  ilustración,  conservan  al  Papa  como  al 
eunuco  de  los  reyes,  sin  cuya  vigilancia  se  perderia  la  fideli- 
dad en  el  harem  de  las  naciones. 

Difícil  es  probar  la  bondad  y  la  necesidad  de  los  gobiernosf 
pero  á  nadie  se  oculta  que  ese  sistema  de  entregar  los  nego- 
cios comunales  á  forzosos  apoderados,  engendra  la  corrup- 
ción y  la  tiranía;  á  pesar  de  la  imprenta  y  del  vapor  y  de  la 
tribuna,  en  las  naciones  más  democráticas,  en  los  Estados 
Unidos,  Johnson  burla  sus  compromisos  con  sus  partidarios; 
y  en  el  extranjero,  abusando  de  un  imbécil,  somete  á  los  me- 
xicanos, nos  obliga  á  la  humillación  de  celebrar  tratados  co- 
mo los  que  ha  impuesto  á  las  tribus  indigenas  para  aniqui- 
larlas! 

Las  autoridades,  sea  cual  fuere  su  procedencia,  no  trabajan 
sino  para  si;  el  espíritu  de  corporación  que  las  anima,  no  se 
encuentra  seguro,  sino  levantando  su  trono  entre  una  igle- 
sia y  una  cárcel;  la  prisión  para  el  alma  y  para  el  cuerpo. 
Katural  era  que  la  vil  multitud  acabase  de  buscar  lejos  del 
sistema  administrativo  el  aseguramiento  de  todos  sus  intere- 
Bcs,  la  encarnación  de  sus  deseos,  el  ejercicio  de  la  soberanía 
que  se  le  ha  usurpado  por  los  mismos  que  se  la  han  recono- 
cido; el  pueblo  ha  ensayado  asociaciones  extralegales;  el  pue- 
blo las  decreta  y  practica  hoy  como  absolutamente  necesarias; 
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el  pueblo,  respeta  todavía  la  autoridad  pero  rompe  todos  los 
títulos  en  que  esa  autoridad  funda  su  intervención  universal 
y  funesta:  el  pueblo  tiene  razón! 

Es  indudable  que  el  hombre  no  puede  vivir  aislado;  pe- 
ro sus  asociaciones  naturales,  sus  asociaciones  productivas, 
¿cuándo  han  sido  inspiradas  por  el  gobierno?  ¿cuándo,  ellas,, 
en  esa  institución,  no  han  encontrado  trabas?  ¿cuándo,  esas 
confraternidades,  no  han  tenido  que  dividir  sus  provecho» 
con  el  poder  administrativo?  ¿cuándo,  en  fin,  éste  no  ha  aca^ 
bado  por  corromperlas,  si  las  puede  explotar,  por  aniquilar- 
las si  no  puede  corromperlas? 

Los  pueblos  se  ven  irresistiblemente  llevados  á  las  asocia- 
ciones positivas;  para  realizarlas,  luchan  con  la  miseria,  con 
la  peste,  con  la  guerra,  con  la  tiranía,  con  la  superstición,  con 
las  preocupaciones  y  hasta  con  su  propia  ignorancia.  Así  los 
vemos  formar  la  familia;  poniendo  espinas  en  el  tálamo  de 
su  novia  y  sierpes  en  la  cuna  de  su  hijo,  ven  á  los  agentes  del 
erario,  y  á  los  agentes  del  ejército,  y  á  los  agentes  de  la  jus- 
ticia, y  á  los  agentes  del  clero,  y  á  cien  vampiros  inventados 
por  el  sistema  administrativo;  y  sin  embargo,  obedeciendo  á 
la  naturaleza  se  casan  y  tienen  hijos,  y  saborean  junto  al  ho- 
gar algunos  manjares  necesarios  para  la  vida  y  se  entregan 
á  fugitivas  ilusiones,  aun  cuando  á  la  puerta  de  su  choza  la 
hambre,  y  la  ignominia,  y  el  trabajo  fatigante,  y  una  huesa 
madrugadora,  los  esperen. 

Estos  pueblos  son  los  que,  contra  la  voluntad  de  los  reyes, 
inventaron  el  socialismo  cristiano,  la  masonería  filosófica,  y 
descubrieron  el  Nuevo  Mundo;  y  hoy  hacen  relampaguear 
su  pensamiento  sobre  el  alambre  eléctrico;  y  en  las  nubes 
del  vapor,  vuelan;  y  hablan  hasta  hacerse  oir  de  todas  las 
naciones  desde  una  imprenta;  y  sustituyen  á  lo  que  se  llama- 
ba patria  y  religión  y  nación,  y  era  un  engaño,  los  intere- 
ses claros,  positivos  de  las  asociaciones  modernas.  De  hoy 
más  el  mundo  no  se  estudiará  en  los  reyes,  ni  en  los  congre- 
sos, sino  en  los  bancos,  en  las  compañías,  en  las  sociedades 
empresarias,  donde  los  más  pobres  improvisan  una  poten-^ 
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cia,  y  donde  el  bien  no  se  traduce  en  fiestas  de  la  corte,  ni 
en  monumentos  ostentosos,  ni  en  combates  que  la  barbarie 
celebraba,  ni  en  el  lujo  de  una  indultante  ñivorita;  sino  en 
ferrocarriles,  en  iluminaciones  científicas,  en  asilos  para  los 
desgraciados,  en  planteles  para  la  juventud,  y  en  depósitos 
de  capital  para  cambiarlo  á  la  par  y  libremente  por  el  traba- 
jo: esos  que  se  llaman  ricos,  porque  eran  monopolizadores, 
tendrán  que  trabajar  y  asociarse,  so  pena  de  aparecer  sobre 
montones  de  oro,  con  la  marca  que  ellos  mismos  hablan  im- 
puesto á  los  proletarios. 

El  socialismo  antiguo  y  moderno,  han  cometido  el  error 
de  buscar  en  una  alianza  con  el  cuerpo  administrativo,  su 
poder  y  su  influencia;  su  salvación,  su  progreso,  se  reduce  á 
emanciparse.  Exista  el  gobierno,  pero  exista  aislado;  aso- 
ciación, libertad,  igualdad,  fraternidad  ven  con  odio  lo  que  se 
llama  ley,  pero  nacen  del  contrato:  la  lucha  es  entre  la  ley 
y  el  contrato! 


1868. 


LOS    CAPITALISTAS 


¡O  domina  entre  nuestros  artículos  la  inútil  pretensión 
^^  de  dar  consejos;  nuestro  constante  propósito  se  redu- 
j  ce  á  provocar  la  discusión  sobre  negocios  de  actuali- 
dad, persuadidos  de  que  las  cuestiones  graves  ofrecen  nume- 
rosos aspectos,  muchos  de  ellos  seductores  para  la  preocupa- 
ción y  la  ligereza:  la  concurrencia  de  las  opiniones  para 
determinar  el  interés  común,  es  una  admirable  garantía  de 
acierto.  Deseamos  que  todos  los  ciudadanos  dediquen  algu- 
nas meditaciones  para  examinar  el  papel  que  representa  el 
capital  en  la  República  mexicana. 

El  capital  no  es  lo  que  el  hombre  produce  y  consume  lue- 
go; el  capital  es  el  depósito  de  valor  que  en  bienes  materia- 
les, en  instrucción  y  en  crédito,  forma  y  aumenta  indefinida- 
mente una  sociedad  para  hacer  frente  á  las  exigencias  de  la 
paz  y  de  la  guerra;  por  eso  el  capital  sirve  de  medida  á 
la  grandeza  de  las  ilaciones.  Esparta  pudo  contener  un  pue- 
blo libre,  vencedor  y  extraordinario;  pero  desdeñando  el  capi- 
tal en  sus  ciudadanos,  puso  limites  muy  estrechos  á  su  en- 
grandecimiento, y  filé  necesario  que  atropellando  su  sistema 
entablase  relaciones  profanas  con  el  Egipto,  se  dejase  corrom- 
per por  el  rey  de  Persia  y  codiciase  el  lujo  de  Atenas,  para 
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que  pudiese  alciuizar,  dorante  algunos  días,  la  supremacía  de 
la  Grecia. 

El  capital  se  aumenta  á  proporción  que  se  reparte;  por  eso 
siempre  son  pobres  los  pueblos  donde  el  Gobierno  j  unos 
cuantos  monopolizan  las  riquezas;  j  por  eso  hasta  hoy  ha  si- 
do irrealizable  el  comunismo,  que  en  último  resultado  á  to- 
dos empobrece. 

El  capital  necesita  movimiento  j  circulación;  para  el  mo- 
vimiento, le  basta  que  las  manos  en  que  se  encuentra  lo  aven- 
turen á  continuas  especulaciones;  para  la  circulación,  es  ne- 
cesario que  todas  las  clases  de  la  sociedad  no  tropiecen  con 
privilegios  ni  otras  trabas,  cuando  se  encaminan  en  busca  de 
la  riqueza. 

Después  de  meditar  sobre  estos  principios  de  economía  po- 
lítica, reconocemos,  proclamamos  con  orgullo,  que  la  lej  pro- 
gresista ha  hecho  cuanto  estaba  de  su  parte  para  proteger  el 
capital  j  para  multiplicarlo  con  el  número  de  sus  poseedores. 
La  sola  ley  de  manos  muertas  ha  borrado  todo  gravamen  de 
las  fincas  rústicas  j  urbanas,  j  ha  improvisado  propietarios 
donde  sólo  habia  censuatarios,  inquilinos  j  arrendadores;  las 
leyes  sobre  el  comercio  extranjero  han  abierto  á  los  ciudada- 
nos, por  mar  y  tierra,  las  puertas  de  un  comercio  cuyos  em- 
porios antes  sólo  eran  conocidos  de  los  españoles:  si  la  colo- 
nización no  ha  dado  pasos  agigantados,  la  culpa  menos  ha 
sido  del  legislador  que  de  la  guerra;  y  en  este  llamamiento  al 
trabajo  y  á  su  recompensa,  están  comprendidos  igualmente 
nacionales  y  extranjeros. 

Tal  es  el  capital  ante  la  ley;  ¿por  qué  no  corresponde  á  esa 
protección,  ni  la  actitud  ni  la  conducta  de  los  capitalistas? 

Es  verdad  que  una  parte  del  capital  se  encuentra  en  via  de 
explotación  en  las  minas,  en  la  agricultura,  en  la  industria  y 
en  el  comercio;  pero  es  el  capital  existente  desde  el  tiempo 
de  los  aztecas;  capital  hereditario,  al  cual  el  régimen  colonial 
agregó  algunas  artes  y  oficios,  y  que  después  hemos  aumen- 
tado con  mezquinas  tentativas  en  los  puertos,  en  algunas  ^ 
bricas  y  en  dos  ó  tres  colonias,  y  con  otras  empresas  mal  en- 
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vueltas  en  los  panales  de  proyecto.  En  vano  los  pozos  arte- 
sianos convidan  con  raudales  de  fecundidad  á  los  propieta- 
rios de  áridas  llanuras;  en  vano  el  telégrafo  se  acerca  á  todos 
los  oidos  revelando  negocios  oportunos;  en  vano  el  vapor  re- 
corre dos  ó  tres  espacios  de  nuestros  terrenos  para  hacer  ga- 
la de  su  potencia;  en  vano  la  ciencia  pública  manifiesta  sus 
prodigios  sobre  la  industria;  en  vano  la  misma  naturaleza 
reclama  su  matrimonio  con  el  arte;  en  vano,  por  último,  exis- 
te en  todos  los 'ánimos  la  persuasión  de  que  el  mexicano  no 
da  un  paso  sin  tropezar  con  Un  tesoro:  contra  todas  las  espe- 
ranzas, una  tercera  parte  del  capital  mexicano,  va  á  solicitar 
mezquinos  réditos  en  Europa,  y  otra  tercera  parte  se  evapo- 
ra al  acaso  desde  el  cofre  del  capitalista.  Si  nuestro  territo- 
rio pudiera  venderse  para  trasladarse  en  un  convoy  á  una 
nación  extranjera,  ya  sus  dueños  lo  hubieran  vendido  ó  de- 
rrochado, y  una  mañana  los  mexicanos  amanecerian  vagan- 
do por  el  aire. 

Este  ruinoso  desaliento  se  atribuye  á  varias  causas,  que  á 
nuestro  parecer  no  tienen  una  eficacia  tan  destructora.  La 
primera  de  todas,  la  que  tiene  los  honores  de  la  vulgaridad, 
es  el  estado¡constantemente  revolucionario  de  nuestra  patria. 
Pero  obsérvese  que  nuestras  revoluciones,  lejos  de  obstruir 
las  empresas  útiles,  antes  las  han  protegido;  más  bien  se  pue- 
de afirmar  que  el  espíritu  de  especulación  no  ha  correspon- 
dido á  la  intención  revolucionaria;  nos  bastarán  algunos 
ejemplos. 

Antes  de  la  independencia  los  capitales  de  los  extranjeros 
no  podian  ayudar  á  los  mexicanos  en  ninguna  clase  de  ne- 
gocios; no  podian  venir  en  especies,  ni  como  simple  consig- 
nación, ni  bajo  la  forma  inocente  de  crédito,  y  aun  tenian  di- 
ficultades para  presentarse  en  la  luz  de  la  ciencia:  después  y 
poco  á  poco  comenzaron  por  ser  llamadas  las  personas,  y  con 
ellas  sus  libros,  sus  conocimientos  prácticos  y  todas  las  pro- 
ducciones de  su  tierra;  en  seguida  todos  los  extranjeros  pu- 
dieron ser  propietarios.  Asi  es  como  en  la  minería,  sobre  los 
capitales  primitivos,  la  revolución  ha  derramado  más  de  dos- 
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cientos  millones  de  capitales  extranjeros.  Ni  se  diga  que  el 
oro  y  la  plata  salen  del  país,  porque  esa  objeción,  entre  mu- 
chas razones  para  quedar  insubsistente,  jamas  se  sostendrá 
ante  esta  verdad:  los  ñútales  siempre  han  salido  del  país;  pero 
hoy  en  nuestras  minas  hay  doble  movimiento  de  capitales. 

¿La  revolución  ha  perjudicado  á  la  agricultura?  Sobre  los 
beneficios  innegables  de  la  ley  desamortizadora;  sobre  los  ca- 
pitales extranjeros  que  han  buscado  colocación  en  nuestros 
campos;  sobre  otras  mil  circunstancias  favorítbles,  que  solas 
contrapesan  las  adversas,  nos  permitimos  afirmar  en  primer 
lugar,  que  la  guerra  ha  pagado  generosamente  todo  lo  que 
ha  consumido,  habiendo  hacendado  que  en  dos  años  de  re- 
volución se  ha  hecho  reconocer  cuarenta  mil  pesos  de  paja. 
Los  capitales  que  reconocían  todas  las  fincas  rústicas,  han  si- 
do redimidos  con  esa  clase  de  negocios.  ¿No  es  verdad  que 
la  revolución  ha  regalado  á  los  agricultores  más  de  un  millón 
de  pesos?  Los  campos  han  sido  respetados;  las  contribuciones 
han  sido  graves,  pero  no  ruinosas;  y  sólo  en  esta  última  gue- 
rra han  tenido  que  ser  victimas  algunos  hacendados. 

¿El  comercio  podrá  quejarse  del  estado  revolucionario?  Re- 
corren nuestros  mares  multitud  de  buques  de  cabotaje,  hijos 
de  la  independencia;  frecuentan  nuestros  puertos  buques  de 
altura  y  caudalosos  vapores;  animan  nuestras  calles  estable- 
cimientos que  nuestros  padres  no  hablan  soñado el  so- 
lo contrabando  es  de  tanta  importancia,  que  en  el  ramo  no 
más  de  platas,  se  dedican  al  embarque  fraudulento  los  buques 
de  guerra  de  la  Gran  Bretaña. 

La  última  razón  de  importancia  que  se  da  para  el  descon- 
tento de  los  capitalistas,  es  la  mala  voluntad  con  que  miran 
nuestras  instituciones:  los  capitalistas  no  son  republicanos,  ó 
lo  son  á  medias;  los  capitalistas  desdeñan  unirse  con  el  pueblo. 
En  confirmación  de  ese  espíritu  hostil,  se  manifiesta  la  resis- 
tencia con  que  siempre  pagan  las  contribuciones;  el  abandono 
con  que  ven  las  mejoras  municipales,  que  en  todas  partes  se 
promueven  y  costean  principalmente  por  los  ricos;  su  aver- 
sión á  figurar  en  las  elecciones;  su  indiferencia  en  las  luchas 
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internacionales;  bu  apego  á  las  clases  y  costumbres  proscri- 
tas, y  sus  pretensiones  aristocráticas.  Cargos  más  ó  menos 
ñindados,  pero  ello  es  cierto  que  en  el  gran  movimiento  po- 
pular y  en  las  necesidades  de  la  patria,  los  capitalistas  mexi- 
canos figuran  por  lo  común  como  si  fuesen  capitalistas  ex- 
tranjeros; sonríen  á  nuestras  autoridades  solamente  cuando 
pueden  explotarlas. 

Hemos  expuesto  la  acusación  contra  los  capitalistas  con  en- 
tera franqueza,,  pero  con  igual  sinceridad  manifestaremos  que 
nosotros  tenemos  alguna  culpa,  aunque  involuntaria,  en  esos 
condenables  errores.  El  partido  progresista,  desde  su  origen, 
ha  tenido  que  combatir  contrarios  poderosos,  y  tomar  sus  ne- 
cesarios elementos  de  guerra  donde  las  circunstancias  de  la 
nación  se  los  han  proporcionado;  todos  los  beligerantes  he- 
mos hecho  lo  mismo,  no  sin  avergonzarnos  de  la  escasa  res- 
petabilidad de  nuestros  auxiliares;  ya  elevamos  á  un  jefe  igno- 
rante y  acaso  cobarde,  y  le  damos  fama  y  ponemos  bajo  sus 
órdenes  á  jóvenes  pundonorosos  é  instruidos,  que  pasan  igno- 
rados porque  la  ambición  no  los  postra  jamas  ante  las  puer- 
tas del  Ministerio;  ya  permitimos  que  otros  campeones  hagan 
en  el  erario  las  hazañas  que  los  acreditaron  en  los  caminos; 
ya  ponemos  en  pequeñas  dictaduras  á  felices  campesinos  que 
no  saben  ni  hablar,  pero  que  muy  pronto  aprenden  á  enri- 
quecer á  los  suyos,  y  adoptan  del  trato  social  todos  los  vicios; 
ya  corremos  tras  un  desacreditado  agiotista,  y  lo  llevamos  en 
triunfo  para  devolverle  diez,  veinte  veces,  la  suma  que  ha 
prestado  á  la  nación,  tal  vez  sacándola  de  sus  mismas  ar- 
cas; ya  la  influencia  y  la  impunidad  la  ostenta  un  extranje- 
ro insolente;  ya existen  oficinas,  corporaciones  enteras 

adonde  no  se  entra  sino  por  necesidad,  de  donde  no  se  sale  sin 
disculparse  con  los  que  pasan:  "Dispensen  ustedes,  vine  pa- 
ra ser  regañado  por  una  falta,  por  una  equivocación de 

la  autoridad." 

Esto  se  ve  y  se  padece  en  toda  la  República;  pero  pues  to- 
dos los  partidos  hemos  contribuido  al  entronizamiento  de  en- 
tidades vergonzosas,  todos  debemos  conspirar  para  derrocar- 
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las.  Los  hombres  que  por  convicción  ó  por  resignación  tie- 
nen que  vivir  en  la  democracia,  no  deben  envilecerla  sino 
depurarla:  los  ardientes  partidarios  del  pueblo,  y  sobre  todo 
los  que  no  se  avergüenzan  de  ser  pueblo,  deben  tener  presen- 
te que  el  capital,  ya  figure  como  talento,  ya  como  posición  so- 
cial, ya  como  riqueza,  no  solamente  representa  ál  individuo 
que  lo  posee,  sino  la  vasta  esfera  de  sus  influencias.  Por  su 
lado  los  capitalistas,  que  si  son  nuevos  hacen  el  papel  de  in- 
gratos, y  si  son  antiguos  no  tienen  de  que  quejarse  pues  se 
les  ha  respetado,  no  olviden  la  lección  que  han  recibido  de 
los  franceses;  no  basta  tener  dinero;  es  más  necesario  todavía 
tener  patria,  aun  cuando  sea  para  no  exponer  la  riqueza  al 
despotismo  del  conquistador  y  á  la  venganza  del  pueblo. 

1867. 


EL  ERARIO  NACIONAL 


¡A  cuestíon  financiera,  en  México,  ha  llegado  á  la  im- 
í^^  posibilidad  de  una  resolución,  precisamente  por  so- 
J  bra  de  ciencia;  el  pedantismo  no  acepta  los  recursos 
sino  apadrinados  per  una  teoría  cualquiera,  y  se  desentien- 
de de  las  dificultades  de  la  práctica:  lo  que  se  llama  empiris- 
mo, esto  es,  la  sola  experiencia,  va  á  enseñarnos  cuáles  son 
los  recursos  de  la  República  mexicana  y  hasta  dónde  es  po- 
sible explotarlos. 

El  gran  principio  económico,  en  materia  de  rentas  públi- 
cas, consiste  en  que  la  contribución  no  recaiga  sobre  el  capi- 
tal y  en  que  grave  exclusivamente  los  productos  libres,  y 
éstos,  lo  menos  que  se  pueda.  Eubio,  por  ejemplo,  tiene  dos*- 
cientos  mil  pesos  en  fincas  urbanas;  las  tales  fincas  le  produ- 
cen tres  mil  pesos  al  año,  de  esos  tres  mil  descuéntense  varios 
gastos  y  la  mantención  del  dueño;  lo  que  resta,  si  es  que 
qneda  algo,  puede  ser  más  ó  menos  gravado  por  el  impuesto. 
Si  á  Rubio  se  le  designase  una  cuota  que  gravase  el  rédito  y 
una  parte  del  capital,  éste  se  iria  disminuyendo  y  su  dueño 
dejaría  de  ser  capitalista.  Bazaine  introdujo  efectos  extran- 
jeros por  valor  de  un  millón  de  pesos;  con  arreglo  á  los  pre- 
cios del  mercado  obtendrá  una  ganancia  de  trescientos  mil 
pesos;  descontando  los  gastos  más  indispensables,  no  queda- 
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rán  Bino  diez  ó  veinte  mil  pesos  para  que  el  erario  perciba 
BUS  cuotas.  Todavía  asi  Bazaine  y  Rubio  se  quejan  de  que 
se  les  pone  al  borde  de  su  ruina. 

Todo  esto  es  innegable,  claro  como  la  luz  del  dia,  dicen 
los  oráculos  de  la  ciencia;  y  si  prestamos  nuestra  atención 
á  los  clamores  de  los  contribuyentes,  no  cabe  la  menor  duda 
en  que  se  les  deben  disminuir  ó  perdonar  las  cuotas,  y  acaso 
convendría  proporcionarles  un  auxilio. 

Veamos  qué  nos  enseña  la  práctica.  Rubio  y  Bazaine  hace 
pocos  años  no  contaban  con  capital  conocido;  su  industria 
hizo  que  Rubio,  en  cambio  de  condescendencias  con  el  Go- 
bierno, y  de  papeles,  valor  de  doscientos  pesos,  se  adjudicase 
doscientos  mil;  Bazaine  se  entregó  al  contrabando  y  se  ase- 
guró además  cierto  monopolio:  en  realidad,  el  capital  de  Ru- 
bio está  representado  cuando  más  por  quinientos  pesos,  y  por 
medio  millón  el  de  Bazaine;  todo  lo  demás  es  ganancia.  Por 
eso  vemos  que  Bazaine  y  Rubio  arruinados,  sostienen  un  lujo 
de  príncipes,  y  solicitan  negocitos  tan  malos  como  los  de  que 
se  quejan.  Pero  Flores  alega  que  su  capital  es  heredado.  Bien; 
Flores  no  tenia  nada;  lo  que  tiene  es  ganancia;  sus  dos  mi- 
llones le  han  costado  menos  que  á  tal  jefe  la  hacienda  con 
que  á  sí  mismo  se  recompensó  las  fatigas  de  una  sola  cam- 
paña. 

No  hay  que  cansarse,  la  cuestión  de  los  intereses  es  tan  os- 
cura y  tan  arbitraria,  cuanto  que  en  realidad  en  el  comercio, 
capital  y  ganancias  se  sacan  de  los  consumidores;  en  las  he- 
rencias'y  traslaciones  comunes  de  dominio  se  grava  el  capital, 
y  en  toda  empresa  minera,  agrícola  é  industrial,  antes  que 
tedo  se  trata  de  cubrir  los  gastos  indispensables,  previéndo- 
se para  estos  y  para  las  ganancias,  un  aumento  del  precio 
que  comprende  los  aumentos  de  las  contribuciones.  Lo  que 
interesa  es  que  no  haya  desnivel  por  favoritismo,  y  que  el 
valor  dependa  exclusivamente  de  las  necesidades  del  mer- 
cado. 

Según  la  teoría,  toda  contribución  es  imposible  é  injusta; 
según  la  práctica,  toda  contribución  es  posible  y  racional 
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dentro  de  ciertos  límites;  según  la  teoría,  el  límite  de  la  con- 
tribución seria  la  voluntad  del  contribuyente;  según  la  prác- 
tica, el  límite  del  impuesto  está  en  la  proporción  con  los  ca- 
pitales, para  asegurar  entre  todos  estos  la  igualdad  relativa. 
En  seis  ó  diez  mil  años,  la  historia  no  nos  presenta  contri- 
buyentes quejosos  por  lo  que  dan,  sino  porque  se  les  exige 
más  que  á  los  que  se  encuentran  en  igualdad  de  circuns- 
tancias. 

Contrayéndonos  á  nuestra  patria,  en  ella  hemos  visto  en- 
sayados todos  los  sistemas  financieros  y  realizadas  todas  las 
contribuciones;  éstas  comienzan  á  retroceder  en  su  progreso, 
donde  tropiezan  con  una  injusticia.  En  México,  todo  es  po- 
sible porque  todo  existe. 

Siendo  esto  así,  por  lo  pronto,  todas  las  clases  de  impues- 
to y  el  máximum  de  las  cuotas  deben  sostenerse,  porque  nos 
encontramos  en  el  máximum  de  las  necesidades;  no  hay  que 
alucinarse,  este  es  el  punto  de  partida  para  la  formación  de 
un  erario. 

Examínense  las  cantidades  que  han  satisfecho  los  contri- 
buyentes en  los  últimos  diez  años;  descubriremos  con  sor- 
presa que  la  suma  importa  tres  ó  cuatro  veces  más  de  lo  que 
se  necesita  para  cubrir  nuestros  presupuestos;  y  para  este 
resultado  no  es  necesario  contar  con  los  productos  de  las 
adjudicaciones,  y  antes  bien,  debemos  tener  presente  que 
muchos  ciudadanos,  á  pesar  de  la  guerra,  han  eludido  toda 
clase  de  sacrificios.  Esos  capitales  que  tanto  nan  producido, 
existen;  tienen  esperanzas  de  mejorarse,  y  otros  nuevos  ven- 
drán á  dar  un  considerable  aumento  á  la  riqueza  nacional. 

Digámoslo  con  franqueza;  las  causas  poderosas  de  nuestras 
escaseces,  no  están  ni  en  la  pobreza  del  país,  ni  en  la  imper- 
fección de  los  sistemas  rentísticos;  ellas  pueden  expresarse  en 
estas  palabras:  desorden  en  la  administración;  despilfarro 
en  la  distribución  de  los  fondos. 

Sobre  el  desorden  administrativo  no  nos  permitiremos  si- 
no indicar  algunas  observaciones.  Desorden  para  percibir:  el 
Gobierno  y  las  oficinas,  con  el  pretexto  de  anticiparse  algu- 
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nos  pagos,  convierten  una  contribución  segura  en  negocio, 
perdiendo  un  tanto  por  ciento  que  no  corresponde  á  los  dias 
que  se  ganan,  y  que  es  superior  al  de  cualquier  contrato  usu- 
rario. Desorden  también  para  percibir:  los  causantes,  al  en- 
tregar sus  cuotas,  no  debieran  esperarse  sino  para  que  se 
contase  su  dinero  y  se  les  expidiese  el  correspondiente  reci- 
bo; los  demás  trámites  á  que  se  les  sujeta  no  interesan  sino 
á  la  oficina.  Otro  desorden  para  percibir:  en  los  denuncios  de 
créditos,  la  liquidación  de  la  oficina  debiera  servir  de  instru- 
mento ejecutivo,  no  admitiéndose  contra  ello  excepciones  si 
no  son  las  fundadas  en  otros  documentos  de  igual  fuerza;  y 
esas  excepciones  deberían  calificarse  en  el  juicio  correspon- 
diente, después  de  haberse  asegurado  con  bienes  bastantes  á 
la  hacienda  pública  y  al  denunciante.  Lejos  de  procederse 
así,  el  negocióle  convierte  en  ordinario;  se  admiten  semiple- 
nas pruebas  contra  la  oficina;  se  termina  á  veces  por  un  arre- 
glo, y  los  denunciantes  quedan  burlados.  Vicios  de  organi- 
zación: la  sobra  de  empleados  y  de  oficinas. 

Despilfarro  en  la  distribución  de  las  rentas.  Estas,  en  su 
mayor  parte,  no  se  invierten  con  arreglo  al  presupuesto,  ni 
pasan  por  las  manos  de  los  legítimos  dependientes  del  Go- 
bierno. Cada  héroe  al  frente  de  un  Estado  lejano,  gasta  más 
que  otro  Aéroe  bajo  la  vigilancia  inmediata  del  Gobierno,  ¿en 
qué  consiste  tan  escandalosa  diferencia? 

En  los  otros  ramos,  la  supresión  de  los  fondos  especiales 
no  ha  correspondido  á  las  esperanzas  que  se  prometieron  sus 
autores;  ha  resultado  que  ninguna  necesidad  esté  cubierta. 
El  ejército  á  media  paga;  los  colegios  sin  fondos;  el  ramo  ju- 
dicial sin  dotación;  el  Congreso  viviendo  de  las  limosnas  del 
ministerio;  año  tras  año  se  desaparecen  veinte  millones,  sin 
que  los  administradores  de  las  aduanas,  ni  los  jefes  de  ha- 
cienda, ni  la  tesorería,  ni  Zambrano,  ni  Iglesias,  puedan  dar 
cuenta;  todos  dicen  "por  mis  manos  no  han  pasado." 

Ya  una  vez  sentado  sobre  bases  sólidas  el  edificio  de  nues- 
tras rentas,  el  Gobierno  no  dispondrá  para  la  formación  de 
su  presupuesto,  sino  de  las  que  realmente  posea;  ¿sólo  cuenta 
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con  las  del  Distrito  Federal  y  las  de  Veracruz?  pues  ellas  son 
las  medidas  de  nuestros  gastos.  Después,  conforme  fuere  li- 
bertando las  otras  rentas,  que  se  encuentran  inpartibus  infde' 
Uimiy  se  esmerará  porque  en  las  aduanas  no  se  forme,  con 
intervención  de  los  interesados,  un  expediente  voluminoso 
para  cada  entrada  y  salida  de  efectos;  suprimirá  los  pasos 
odiosos  y  ridiculos  á  que  se  sujeta  álos  comerciantes;  y  se  su- 
jetará á  todas  las  indicaciones  seguras  y  sencillas  de  la  expe- 
riencia. En  todo  esto  no  hay  grandes  teorías;  basta  un  prin- 
cipio: poner  término  á  los  abusos  conocidos. 


1867. 


LOS  FONDOS  ESPECIALES 


[N  un  tiempo,  cuando  se  conservaban  en  la  República 
ciertas  corporaciones,  herencia  del  sistema  colonial, 
con  un  erario  que  les  era  privativo,  nosotros,  como  mu- 
chos, nos  declaramos  contra  los  fondos  especiales,  disgusta- 
dos por  el  privilegio  que  eijivolvian,  opuesto  á  la  Constitución, 
j  deseosos  de  que  el  Legislador  y  el  Ejecutivo,  tomando  en 
sus  manos  todas  nuestras  rentas,  examinasen  debidamente  su 
procedencia  y  las  aplicasen  con  arreglo  á  las  necesidades  del 
presupuesto;  pero,  si  un  desorden  quedó  reprimido,  otros 
muchos  se  han  levantado,  hasta  el  extremo  de  que  si  hoy  el 
Ejecutivo  pudiese  disponer  anualmente  de  treiiita  ó  cuarenta 
millones  de  pesos,  no  podría,  sin  embargo  cubrir,  sino  im- 
perfectamente, la  mayor  parte  de  los  ramos  que  la  Nación  le 
encomienda.  Existe  un  vicio  mortal  en  nuestra  Haciendt^  y 
ese  vicio,  á  nuestro  modo  de  ver,  es  la  centralización  ab- 
soluta. 

A  primera  vista  ninguna  tearia  es  más  seductora  que  la 
adoptada  por  los  gobernantes  mexicanos;  ella  forma  con  to- 
dos nuestros  recursos  y  para  todas  nuestras  necesidades,  una 
caja  común,  y  la  encomienda  á  la  sabiduría  é  integrídad  de 
uno  de  los  funcionaríos  más  notables  que  componen  el  Su- 
premo Poder  Ejecutivo:  desde  entonces  aparecen,  como  una 
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consecuencia  inmediata  y  necesaria,  la  unidad  en  las  opera- 
ciones, la  economía  en  los  gastos  administrativos,  la  justa 
proporción  en  los  pagos,  la  debida  consideración  á  los  dere- 
chos así  del  acreedor  como  del  deudor,  la  satisfacción  del  pú- 
blico y  la  respetabilidad  del  Gobierno.    ¿Por  qué,  pues,  en 
cambio  de  estas  promesas,  no  aparecen  sino  grupos  de  viudas, 
de  huérfanos  y  de  inválidos,  y  de  jubilados  que  en  los  salones 
del  Palacio  Nacional  reclaman  de  dia  y  de  noche  como  una 
limosna  una  migaja  del  pan  amasado  con  su  sudor,  con  sus 
lágrimas  y  con  su  sangre?  ¿por  qué  al  sonar  la  hora  que  ter- 
mina el  trabajo,  sale,  personificándose  en  los  empleados,  de 
unas  oficinas  la  abundancia  ostentosa,  y  de  otras  la  más  des- 
garradora miseria?  ¿por  qué,  si  todas  las  órdenes  de  pago  son 
y  deben  ser  iguales  ante  la  más  estricta  justicia,  las  unas  ba- 
jan del  Ministerio  á  la  Tesorería,  sirviendo  de  sobrescrito  á 
la  talega  que  debe  cubrirlas,  mientras  otras  están  destinadas 
á  la  irrisión  y  al  archivo?  ¿por  qué  los  colegios  y  los  estable- 
cimientos de  beneficencia  se  sostienen  moribundos,  merced 
á  los  sacrificios  de  los  catedráticos  y  de  otros  particulares? 
¿por  qué  los  caminos  están  abandonados?  ¿por  qué  la  admi- 
nistración de  justicia  no  recibe  prorateos  sino  para  cubrir  seis 
meses,  y  esto  por  temporadas,  entre  las  cuales  suelen  trascu- 
rrir hasta  diez  años?  ¿por  qué  los  representantes  del  pueblo 
salen  del  Ministerio  para  asistir  á  las  sesiones,  y  terminadas 
éstas  vuelven  á  las  antesalas  del  Ministerio?  ¿por  qué  la  deu- 
da extranjera  suele  tener  privilegios  de  que  no  goza  la  nacio- 
nal? ¿por  qué  en  fin,  ya  que  todo  se  sacrifica  al  ejército,  no 
hay  ejército,  y  entre  las  bandas  de  soldados  menos  favoreci- 
das por  el  Ministerio  es  donde  comienza  á  germinar  el  des- 
contento? La  acumulación  de  caudales  en  una  sola  caja  pue- 
de ser  muy  satisfactoria  á  loa  ojos  de  la  vanidad,  pero  los  más 
vigorosos  de  nuestros  financieros  han  sucumbido  bajo  ese 
peso. 

Dividámoslo.  Las  leyes  fundamentales  del  sistema  muni- 
cipal exigen  tantos  fondos  independientes  cuantos  son  nues- 
tros Ayuntamientos;  es  el  primer  ejercicio  de  la  soberanía 
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popular,  y  es  la  primera  condición  para  que  las  necesidades 
locales  estén  siempre  cubiertas:  la  vida  individual  gira  cons- 
tantemente entre  la  familia  y  el  Municipio. 

La  esencia  de  la  federación  se  deja  ver  en  la  independen- 
cia con  que  cada  Estado,  y  aun  cada  Territorio,  maneja  sus 
recursos  y  proporcionalmente  los  aplica  á  sus  necesidades. 
En  todos  estos  casos,  las  asociaciones,  cuidando  de  sus  inte- 
reses, obtienen  libertad  y  progreso,  y  dejan  expedita  la  ac- 
ción del  Ejecutivo,  que  resulta  tanto  más  enérgica  cuanto 
más  se  concentra  sobre  los  negocios  generales. 

De  entre  estas  mismas  atenciones  generales,  ¿pueden  desig- 
narse algunas  á  quienes  convenga  designar  un  dote,  en  quie- 
nes convenga  respetar  un  peculio?  üepetidas  veces  hemos 
visto  los  establecimientos  de  instrucción  y  de  beneficencia 
disfrutando  indefinidamente  asignaciones  particulares,  de  las 
cuales  han  sacado  su  subsistencia  y  su  prosperidad,  compen- 
sando los  inconvenientes  que  traen  consigo  los  bienes  de  ma- 
nos muertas,  con  la  inmensa  ventaja  de  que  las  antorchas  pa- 
ra guiar  á  la  juventud  estudiosa  jamas  se  extingan,  y  de  que 
la  humanidad  doliente  ó  menesterosa  tenga  auxilios  seguros- 
Por  otra  parte,  no  es  necesario  que  las  rentas  de  esos  estable, 
cimientos  consistan  en  bienes  raices;  pueden  asignarse  sobre 
contribuciones  especiales,  y  aun  pueden  entrar  en  el  movi- 
miento vivificador  de  los  negocios,  convirtiéndose  en  accio- 
nes, por  ejemplo,  sobre  los  ferrocarriles  cuando  estos  se  es- 
tablezcan. 

Tarde  ó  temprano,  el  Gobierno  arreglará  el  pago  de  su 
deuda;  su  primera  tendencia  se  dirigirá  á  cubrir  sus  compro- 
misos con  el  extranjero,  de  modo  que  los  nuevos  de  esa  clase 
que  contraiga,  se  sujeten  á  las  condiciones  de  la  deuda  inte- 
rior: si  no  es  por  causa  de  guerra,  es  una  humillación,  es 
una  injusticia  sufrir  que  la  diplomacia  intervenga  en  pagos 
sobre  negocios  celebrados  con  los  particulares,  á  quienes  se 
debe  exigir  de  antemano  la  exclusiva  sumisión  á  los  tribuna- 
les de  la  República.  Para  realizar  ese  pensamiento,  muy 
acertado  nos  parece  proceder  de  un  modo  inverso  al  que 
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acostumbramos:  prodigamos  los  privilegios  á  la  deuda  exte- 
rior que  esteriliza  nuestras  aduanas  marítimas;  proporcione- 
mos algunas  ventajas  á  la  deuda  nacional  no  restringiéndola 
en  su  circulación  como  valores,  restricción  á  que  debe  suje- 
tarse la  deuda  extranjera.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  la  deuda 
no  entrará  en  el  movimiento  mercantil,  si  no  cuenta  con  un 
fondo  de  donde  pueda  obtener  con  seguridad  cierta  represen- 
tación en  numerario:  estos  fondos  especiales  son  tan  necesa- 
rios, que  ya  estamos  en  el  caso  de  escoger  entre  ellos  y  la 
bancarota. 

En  otros  artículos  nos  hemos  detenido  en  demostrar  la  ne- 
cesidad de  un  fondo  judicial  y  de  otro  para  el  Congreso;  sin 
estos  fondos,  resultan  inútiles  dos  de  los  tres  poderes  que 
desempeñan  los  negocios  de  la  República. 

Se  dirá  que  nada  queda  para  cubrir  las  demás  atenciones 
del  Ejecutivo,  contándose  entre  ellas  algunas  tan  graves  por 
su  exigencia,  como  las  necesidades  del  ejército:  así  sucedería 
si  nosotros  pretendiésemos  que  los  expresados  fondos  se  cu- 
briesen de  preferencia;  los  que  consisten  en  bienes  raíces  y 
en  asignaciones  especiales  y  mezquinas,  se  conservarán  bien 
con  sólo  no  tocarlos,  y  su  ruina  en  nada  mejorarla  el  cúmulo 
de  rentas  generales.  Aquellos  fondos  que  requieren  pagos 
salidos  de  la  Tesorería,  pueden  sujetarse  á  una  distribución 
proporcional:  el  resto  pertenece  á  las  demás  atenciones. 

Así  se  verifica,  se  nos  opondrá  por  último;  es  verdad  que 
así  se  verifica,  pero  sin  seguirse  otro  orden  que  los  caprichos 
del  momento,  y  sin  que  nadie  sepa  con  lo  que  cuenta  para  el 
dia  siguiente:  por  medio  de  los  fondos  especiales,  gobernan- 
tes y  gobernados,  desde  la  víspera  del  dia  en  que  pueden  dis- 
poner de  sus  recursos,  los  conocerán  y  hasta  les  será  posible 
negociarlos. 

México,  Noviembre  16  de  1867. 


LAS  CASAS  DE  MONEDA  EN  SONORA 


¡L  desarrollo  de  una  especulación  vasta  y  productiva 
es  un  espectáculo  instructivo,  no  solamente  para  toda 
clase  de  empresarios,  sino  para  los  hombres  de  Estado 
y  para  los  mismos  pueblos:  la  historia  de  las  casas  de  moneda 
que  existen  en  Sonora,  además  de  las  lecciones  indicadas,  nos 
enseñará  cómo,  para  qae  se  realicen  muchas  mejoras  mate- 
ríales  en  la  República  mexicana,  no  bastan  el  fomento  y  la 
dirección  del  Gobierno  general,  sino  que  también  se  necesita 
la  iniciativa  y  cooperación  de  los  Estados  directamente  intere- 
sados en  ese  progreso. 

En  la  administración  de  Arista  se  expidió  un  decreto  para 
la  apertura  de  una  casa  de  moneda  en  Sonora;  la  ley  fué  una 
letra  muerta,  fué  una  semilla  que  cayó  sobre  un  suelo  estéril: 
ni  el  Estado  de  Sonora  estaba  preparado,  ni  el  Gobierno  com- 
prendia  las  condiciones  necesarias  del  terreno  para  que  ese 
proyecto  floreciera.  Entretanto  todos  los  metales  preciosos 
que  la  industria  ó  la  naturaleza  descubren  en  los  ramales  de 
aquel  distrito  mineral  que  tiene  su  centro  en  la  sierra  de  Chi- 
huahua, platas,  oro  ligado,  oro  de  placer,  en  inagotables  rau- 
dales afluian  á  Guaymas  y  otros  puntos  de  la  costa,  donde 
sin  haber  pasado  por  las  manos  del  ensayador  y  dejando  po- 
cas veces  algunos  miserables  derechos  á  la  hacienda  pública, 
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con  perniiso  ó  sin  permiso  del  gobierno,  se  embarcaban  en 
el  primer  buque,  no  dejando  huella  de  su  riqueza  sino  en  la 
caja  de  los  comerciantes  contrabandistas.  Una  licencia  del 
gobierno  para  una  cantidad  de  plata,  servia  al  oro  que  el  pri- 
mer metal  entrañaba,  y  servia  al  oro  que  bascaba  ese  disfraz, 
y  servia  á  otras  remesas  de  la  misma  especie,  mientras  algún 
dependiente  de  la  aduana  no  recogía  el  generoso  documento. 
Tal  estado  de  cosas  sedujo  á  los  mineros  y  comerciantes  de 
los  «listritos  vecinos  pertenecientes  á  Sinaloa,  y  atravesando 
el  Yaqui  y  el  Mayo,  se  encaminaban  á  Guaymas  con  sus  pla- 
tas en  busca  de  los  embarques  clandestinos.  Los  buques  de 
guerra  extranjeros  ocupaban  con  sus  botes  los  esteros  y  ense- 
nadas, en  acecho  de  carga  y  para  proteger  esa  industria. 

El  gobierno  del  Estado  se  propuso  contener  este  desorden 
y  abrir  una  nueva  fuente  de  prosperidad  para  los  habitantes, 
de  ingresos  para  las  rentas  y  de  noticias  interesantes  para  to- 
do el  mundo.  Pesqueira  tenia  en  sus  manos  las  facultades 
omnímodas  que  le  concedió  el  gobierno  de  Juárez  al  estable- 
cerse en  lucha  con  la  reacción;  tenia  sobre  sus  hombros  los 
compromisos  de  aquella  época  agitada;  tenia  en  su  mente 
las  lecciones  de  la  experiencia;  y  en  su  intimo  convencimien- 
to encontró  los  medios  de  hacer  viable  el  proyecto  que  habia 
abortado  la  administración  de  Arista.  Era  necesario  comen- 
zar por  construir  el  edificio  y  por  comprar  los  útiles  para  el 
anhelado  establecimiento.  Los  recursos  de  Sonora  siempre 
han  sido  pequeños,  y  entonces  eran  nulos  para  todo  lo  que 
no  fuese  la- guerra.  El  gobierno  tenia  que  contar  con  un  ca- 
pital ajeno.  Ocurrió  á  los  actuales  arrendatarios  de  las  casas 
de  moneda. 

Estos  no  se  resolvieron  á  exponer  sus  capitales  ni  su  indus- 
tria en  aquellos  países  remotos,  que  todavía  no  inspiraban 
confianza  para  ninguna  empresa;  no  celebraron  su  contrato 
sino  después  que  se  persuadieron  de  que  el  C.  Pesqueira  te- 
nia las  facultades  necesarias  y  las  mejores  intenciones,  con 
el  poder  bastante  para  aventurarse  en  tan  grave  como  nuevo 
negocio.  Se  estipuló  la  cantidad  que  debían  recibir  los  con- 
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tratífitas  para  recobrar  los  capitales  que  tenian  que  anticipar 
para  que  hubiese  Casa  de  Moneda;  se  les  concedió  en  arren- 
damiento la  que  debian  establecer  en  Hermosillo  y  una  su- 
cursal en  Alamos;  se  convino  en  poner  un  término  á  los  per- 
misos para  embarque  de  platas,  y  se  arregló  la  persecución 
del  contrabando. 

Extendida  en  forma  la  escritura  correspondiente,  se  plan- 
tearon las  casas  de  moneda  y  apartados  de  Hermosillo  y  Ala- 
mos, colocándose  en  ellas  la  maquinaria  más  moderna  y  ven- 
tajosa, movida  por  vapor,  y  no  omitiéndose  gastos  para  que 
esos  establecimientos  figurasen  entre  los  primeros  de  la  Re- 
pública: el  resultado  ha  correspondido  á  las  esperanzas  de  la 
población  y  del  Gobierno,  aunque  no  á  los  sacrificios  de  los 
empresarios,  que  hasta  ahora  no  han  recogido  sino  pérdidas  y 
disgustos. 

Merced  á  las  casas  de  moneda,  ya  es  posible  formarse  una 
idea  sobre  la  riqueza  y  productos  de  los  minerales  de  Sonora, 
comparando  las  introducciones  de  platas  en  esos  estableci- 
mientos con  las  pastas  que  figuran  exportadas  en  los  libros 
de  la  aduana;  de  luego  se  nota  un  aumento  de  derechos  en 
ocho  tantos  más  sobre  lo  que  antes  percibía  el  Gobierno.  An- 
tes, el  erario  recibía  doce  mil  pesos  por  sus  permisos,  lleván- 
dose lo  demás  el  contrabando:  se  cobraba  el  seis  por  ciento 
sobre  doscientos  mil  pesos  que  en  sus  pastas  manifestaban  los 
estractores. 

Ahora  por  las  casas  de  moneda  percibe  el  Gobierno  los 
derechos  siguientes: 

Por  el  3  por  ciento  derechos  de  quinto $  24,000 

Por  el  1}  por  ciento  derechos  de  minería 12,000 

Por  el  2i  por  ciento  derechos  de  circulación..  20,000 

Por  el  5  por  ciento  derechos  de  exportación...  40,000 


96,000 

Estos  noventa  y  seis  mil  pesos  se  aumentarán  á  proporción 
que  se  repriman  con  más  eficacia  las  extracciones  fraudulen- 
tas, y  que  se  pongan  en  corriente  las  innumerables  empre- 
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sas  mineras  á  que  se  presta  el  Estado  y  que  forman  la  base 
de  muchas  especulaciones  nacionales  y  extranjeras. 

Es  un  hecho  singular,  que  mientras  la  nación  ha  obtenido 
tan  palpables  ventajas,  en  breves  años,  con  las  casas  de  mo- 
neda, los  empresarios  no  han  sacado  siquiera  el  interés  del 
fuerte  capital  que  tienen  invertido;  ellos  dedican  toda  su  in- 
teligencia, todas  sus  horas,  todos  sus  recursos  á  la  empresa; 
la  han  arreglado  á  una  extricta  economía  y  á  los  mejores  pro- 
cedimientos, y  sin  embargo,  se  encuentran  en  ruina.  Varias 
razones  pueden  presentarse  para  esto;  las  principales  consis- 
ten en  las  revoluciones  Continuas,  en  el  contrabando  todavía 
mal  reprimido,  en  que  el  Gobierno  general  no  ha  querido  fi- 
jar definitivamente  los  derechos  de  los  arrendatarios,  y  en 
que  bastando  los  gastos  de  acuñación  correspondiente  á  un 
millón  para  dos  y  tres  millones  de  pesos,  mientras  no  se  lle- 
gue á  una  de  estas  últimas  sumas,  las  ganancias  deben  ser 
muy  escasas.  Las  noticias  siguientes  comprobarán  nuestro 
aserto. 

Hé  aquí  los  gastos  en  ambas  casas: 

Sueldos  de  dos  directores $  4,000 

ídem  de  apartadores 2,000 

ídem  contadores 2,000 

ídem  ensayadores 1 

ídem  interventores j  ' 

ídem  tenedor  de  libros 2,000 

ídem  tesoreros 2,000 

ídem  grabadores 2,000 

ídem  maquinistas 2,000 

ídem  porteros 500 

Rayas  de  operarios 3,000 

Gastos  de  combustible 6,000 

Gastos  generales 3,000 

Un  medio  por  100,  merma  sobre  800,000 
pesos,  pérdida  en  las  operaciones  de 

amonedación,  etc 4,000 

Total  de  gastos $     36,000 
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Siendo  el  monto  anual  de  las  introducciones,  como  queda 
indicado,  la  cantidad  de  800,000  pesos,  deja  por  derechos  de 
amonedación,  al  4  84  por  ciento,  la  suma  de  38,720,  de  la  cual 
deducidos  los  gastos,  quedan  en  provecho  de  la  empresa 
2,220  pesos.  Esto  no  equivale  á  una  recompensa,  ni  á  los  ré- 
ditos del  capital  invertido  en  unas  casas  que  hoy  sirven  de 
centro  para  la  prosperidad  de  Álamos  y  Hermosillo,  y  que 
mañana  con  otra  sucursal  en  Guaymas,  y  en  combinación 
con  las  casas  de  moneda  de  Sinaloa,  representarán  la  mitad 
del  movimiento  minero  en  el  Pacífico. 


1867. 


LA  PROTECCIÓN  DEL  GOBIERNO 


I 


|AY  cierta  clase  de  negocios,  que  aunque  pertenecen 
^^  necesariamente  al  ramo  administrativo,  el  Gobierno 
J  los  entrega  á  los  particulares,  ya  porque  no  tiene  fon- 
dos suficientes  para  establecerlos  y  fomentarlos,  ya  también 
porque  en  sus  manos,  inespertas  para  toda  especulación,  se- 
rian tan  dispendiosos  como  improductivos:  en  todos  estos 
casos,  la  llamada  protección  del  Gobierno  se  reduce  á  una 
participación  de  las  ventajas  y  gastos,  ni  más  ni  menos  como 
sucede  en  las  compañías  comunes  para  cualquiera  empresa 
conocida:  el  Gobierno  no  hace  más  que  uno  de  estos  papeles: 
arrendador  ó  socio. 

Esta  es  la  verdad  clara  y  sencilla;  pero  se  desfigura  entre 
los  misterios  y  jerigonza  deque  se  valen  nuestros  financieros 
y  algunos  especuladores,  para  contratar  los  grandes  trabajos 
á  que  el  público  destina  una  buena  parte  de  las  rentas  gene- 
rales como  sacrificio  indispensable,  siempre  que  se  busca  en 
la  prosperidad  de  la  Nación  el  interés  de  los  ciudadanos.  Par- 
tiendo de  uñábase  tan  segura,  emprendamos  sin  desconfianza 
el  examen  de  los  diversos  negocios  que  pretenden  empollarse 
al  calor  de  la  protección  gubernativa. 


u 

Tiene  el  Gobierno  una  renta  que  depende  de  una  industria, 
como  antes  sucedía  con  el  tabaco,  como  ahora  sucede  con  las 
casas  de  moneda;  si  se  persuade  á  que  por  &lta  de  fondos  ó 
por  no  serle  posible  sobre  los  trabajos  una  minuciosa  vigi- 
lancia, no  debe  esperar  por  toda  cosecha  sino  pérdidas,  muy 
racional  es  entonces  que  ponga  en  arrendamiento  unos  esta- 
blecimientos que  no  florecerán  jamás  sino  bajo  las  miradas 
de  los  intereses  privados;  los  arrendatarios  sacarán  algunas 
ventajas,  esto  es  muy  justo;  pero  la  autoridad  disminuyendo 
sus  cuidados,  contará  con  una  renta  segura.  En  vano  la  en- 
vidia ó  la  ignorancia  se  conjuran  contra  esta  clase  de  nego- 
cios; una  desgraciada  experiencia  prueba  que  la  autoridad  no 
puede  ser  industrial  ni  comerciante;  y  entre  nosotros,  la  ban- 
carrota es  segura  cuando  los  establecimientos  6e  encuentran 
en  puntos  lejanos,  adonde  las  órdenes  de  los  ministerios  no 
se  reciben  sino  como  un  ataque  insufrible  contra  las  costum- 
bres locales.  El  Gobierno  tendrá  siempre  necesidad  de  arren- 
datarios; la  protección  que  dispensa  entonces  es  en  cambio 
de  su  renta. 

Suele  acontecer  que  una  empresa  de  esa  clase  no  se  halla 
establecida,  y  el  arrendatario,  además  de  la  renta  común, 
exige  una  indemnización  por  las  cantidades  que  anticipa,  con 
el  objeto  de  plantear  el  establecimiento:  en  este  caso  también 
es  muy  conforme  á  derecho  que  el  habilitador  recobre  su  ca- 
pital y  perciba  el  interés  del  dinero. 

Pero  hay  cierta  clase  de  negocios  en  que  el  Gobierno  figura 
como  socio,  y  en  que  los  empresarios  exigen  ima  contribu- 
ción en  numerario,  anticipaciones  sobre  ella  y  varios  privile- 
gios; asi  sucede,  por  ejemplo,  en  la  apertura  de  los  caminos, 
y  con  mayor  razón,  si  sobre  éstos,  los  ferrocarriles  han  de 
sostener  el  tránsito  del  vapor  y  las  huellas  de  los  wagones;  en 
esto  es  donde  se  presentan  los  errores  y  los  abusos.  Nuestras 
leyes  prohiben  el  monopolio,  pero  exceptúan  el  privilegio, 
aunque  limitándolo  á  diez  años  y  no  concediéndolo  sino  con 
escrupulosos  requisitos;  nuestra  Constitución  anatematiza  el 
monopolio;  pero  en  las  industrias  que  sólo  puede  explotar 
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el  Gobierno,  el  monopolio  no  solamente  es  necesario,  sino 
que  es  indefinido  y  acompaña,  como  privilegio  ó  con  cual- 
quier otro  carácter,  á  esa  misma  industria,  aun  cuando  por 
arrendamiento  ó  concesión  temporal  se  ponga  en  ajenas  ma- 
nos. Nada  tenemos  que  alegar  en  estos  casos  contra  el  mo- 
nopolio ni  contra  el  privilegio. 

El  Gobierno  exhibe,  á  veces,  su  cuota  como  accionista,  en 
bienes  muebles,  en  raices  y  aun  en  numerario;  nada  hay  en  es- 
to que  objetar:  supongamos  que  el  Gobierno  no  entra  en  una 
empresa  de  esta  clase  sin  un  presupuesto  aproximado,  y  que 
se  señala  un  provecho  proporcionado  á  los  sacrificios.  Esto 
es  un  negocio  como  otro  cualquiera. 

Pero  suele  también  enterar  el  importe  de  su  acción  en  con- 
tribuciones especiales  que  los  mismos  empresarios  recaudan; 
esto  tiene  la  ventaja  de  ser  económico,  pero  en  verdad  que 
turba  el  orden  administrativo  y  se  presta  á  graves  desórde- 
nes y  provoca  grandes  odiosidades:  sin  embargo,  con  algu- 
nas precauciones,  es  posible  disminuir  los  inconvenientes  y 
aprovechar  el  arrendamiento,  para  que  los  ciudadanos  disfru- 
ten de  una  mejora  que  por  otro  camino  no  seria  fácil  obte- 
nerla y  deberia  aplazarse  para  otro  siglo. 

Donde  si  se  descubre  cierta  nrala  fé,  es  cuando  el  empre- 
sario promete  grandes  capitales,  confiesa  que  no  los  tiene,  se 
presta  á  dar  una  fianza  lejana,  y  antes  que  todo,  pide  una 
anticipación  de  dinero,  ó  por  lo  menos  en  órdenes,  que  para 
realizar  la  cantidad  exigen  una  pérdida  considerable.  Esos 
hombres  que  cuentan  con  las  principales  casas  de  la  Europa, 
y  que  pronuncian  nombres  tremendos  y  á  la  vuelta  de  un 
viaje  traerán  con  su  fiador  espantosas  sumas  de  dinero,  ¿para 
qué  quieren  una  anticipación  de  ocho  ó  diez  mil  pesos?  Sin 
duda  para  comprar  costales.  No  se  les  puede  hacer  lo  que 
cierto  Papa  con  un  alquimista;  mandarles  las  talegas;  ellos 
las  realizarian  y  el  obsequio  nos  costaría  cien  mil  pesos. 

En  resumen,  el  Gobierno,  por  regla  general,  no  debe  dar 
participación  ninguna  en  numerarío  á  sus  arrendatarios  y  so- 
cios; debe  exigir  previamente  planos,  presupuestos  y  fianzas; 
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no  debe  contribuir  por  medio  de  impuestos  entregados  á  los 
empresarios,  sino  cuando  no  puede  proceder  de  otro  modo  y 
nombrando  interventores;  debe  calcular  y  asegurar  como 
cualquier  particular  las  ventajas  de  su  empresa,  y  al  mismo 
tiempo  debe  arrendar  lo  que  no  pueda  explotar;  debe  buscar 
los  capitales  ajenos  y,  sobre  todo,  debe  respetar  sus  con- 
tratos. 

En  otros  artículos  explicaremos  como  se  ha  faltado  á  esas 
reglas  en  su  aplicación  á  los  más  importantes  negocios. 


II 


Hemos  manifestado  en  otro  articulo  cómo  entre  las  prime- 
ras condiciones  para  que  la  protección  gubernativa  sea  eficaz, 
debe  asegurarse  el  estricto  cumplimiento  en  los  compromi- 
sos del  erario;  esta  recomendación  aparecerá  para  muchos 
candorosa  y  ridicula,  porque  nos  hemos  acostumbrado  á  la 
poca  exactitud  en  los  pagos,  á  romper  los  contratos  por  la  via 
administrativa  y  no  por  la  judicial,  y  á  eludir  los  deberes  pú- 
blicos suponiendo  injusticia  y  mala  fe  en  todos  los  particula- 
res que  demandan  una  cantidad,  por  muy  legalizado  que  sea 
el  titulo  con  que  se  presenten  armados:  semejante  procedi- 
miento no  sólo  deshonra,  sino  arruina;  véamoslo  aplicado  so- 
bre los  permisos  que  con  tanta  frecuencia  expide  la  autoridad 
para  la  explotación  de  platas-pastas. 

En  la  dilatada  zona  de  nuestras  costas  del  Pacifico,  sobre 
todo  hacia  el  Estado  de  Sinaloa,  el  viajero  fatigado  tropieza 
á  cada  rato  con  un  rio  caudaloso  ó  con  algunos  misteriosos 
traginantes;  las  aguas  del  uno  y  los  metales  preciosos  que  lle- 
van los  otros,  se  desprenden  de  los  peñascos  de  la  sierra  y 
van  á  dar  á  la  mar  sin  haber  beneficiado  los  terrenos  que  re- 
corren: la  sombra  del  Gobierno  protege  en  esa  escena  la  ocio- 
sidad de  la  naturaleza  y  el  contrabando  del  arte. 

Recordamos  que  el  General  Rosales,  al  abandonar  el  puer- 
to de  Mazatlan  por  la  invasión  francesa,  sorprendió  en  el  pun- 
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to  de  las  Barras  una  gran  partida  de  plata  que  se  estaba  em- 
barcando donde  el  palo  Brasil  suele  tomar  pasaje  para  Europa; 
después,  en  la  ciudad  de  Sinaloa,  aprendió  otra  partida  que 
caminaba  á  un  embarcadero  improvisado;  los  Generales  Ru- 
bí y  Sánchez  Román  hicieron  otra  aprehensión  por  las  pla- 
yas de  Piastla,  y  los  agentes  del  General  Corona  en  la  playa 
Colorada,  en  nombre  de  la  ley  se  apoderaron  de  cuarenta 
mil  pesos  que  á  escondidas  se  llevaba  la  ^^Jóven  Hortensia." 

Estos  hechos  tan  repetidos  y  en  tan  breves  dias,  no  permi- 
ten calcular  la  inmensa  cantidad  de  metales  preciosos  que  sa- 
len al  extranjero  sin  dejar  la  más  ligera  huella  en  el  erario. 
Agregúese  la  extracción  en  polvillo j  que  es  tan  considerable 
que  el  Ayuntamiento  de  Mazatlan  ha  impuesto  sobre  ella  una 
contribución,  legalizándola  por  su  parte;  y  téngase  presente, 
por  último,  que  nadie  da  razón  de  lo  que  se  hacen  los  pro- 
ductos del  Tominil,  Panuco,  Rosario,  Cópala,  San  Dimas  y 
la  mayor  parte  de  los  otros  minerales,  entre  éstos  Guadalupe 
de  los  Reyes.  No  resulta  inocente  el  Golfo  de  México  en  la 
investigación  sobre  esta  especie  de  fraudes,  y  el  monto  de  ellos 
se  puede  estimar  por  lo  bajo  anualmente,  en  seis  millones  de 
pesos.  Asi  quedan  explicadas  las  grandes  fortunas  que  se  im- 
provisan en  nuestras  costas  y  la  solicitud  paternal  con  que  vi- 
gilan nuestros  mares  algunos  buques  de  guerra.  lié  aquí  la 
ruina  del  país,  la  de  la  hacienda  pública  y  la  de  los  particu- 
lares que  manejan  algunos  negocios  del  Gobierno. 

Pero  éste  ¿de  qué  modo  es  responsable  en  esas  pérdidas? 
No  tiene  marina  suficiente  para  vigilar  sus  costas,  no  puede 
invadirlas  todas  con  su  resguardo,  no  puede  romper  á  todas 
horas  el  secreto  que  sella  los  libros  de  las  empresas  mineras; 
el  mal  no  tiene  remedio.  Esto  se  dice  por  el  vulgo;  pero  li- 
geras observaciones  echarán  por  tierra  tan  abultada  defensa. 
La  causa  de  ese  ruinoso  desorden  se  encuentra  en  los  permi- 
sos que  concede  la  autoridad  para  el  embarque  de  platas  en 
pasta.  Jamás  la  necesidad  de  numerario  puede  justificar  ese 
ultraje  á  las  leyes  generales,  porque  los  mezquinos  derechos 
que  dejan  esos  negocios  no  se  perciben  en  mayor  ó  menor 
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tiempo  del  que  se  requiere  para  asegurar  las  imposiciones  de- 
bidas. Aun  suponiendo  que  su  anticipación  no  sea  ilusoria, 
ella  no  compensa  ligeramente  sus  desastrosas  consecuencias. 

Conseguido  el  permiso,  el  exportador  procede  á  reunir  las 
platas  en  los  minerales  más  ricos;  se  aumentan  las  leyes  con 
una  mezcla  de  oro,  se  carga  una  cantidad  mayor  de  la  con- 
cedida, y  por  caminos  extraviados  y  en  un  punto  convenido, 
se  embarca  y  se  embarca  cuanto  se  lleva,  hasta  que  se  encuen- 
tra con  el  resguardo  y  se  le  presenta  la  orden  protectora;  el 
resguardo  no  entiende  de  ensayar  platas  y  despacha  á  bulto. 

¿El  permiso  importa  diez  mil  marcos?  A  ocho  pesos  mar- 
co son  ochenta  mil  pesos.  El  Gobierno  percibe  tres  mil  dos- 
cientos por  derechos  calculados  al  4  por  ciento. 

El  comerciante  embarca  sus  diez  mil  marcos,  cinco  mil  de 
contrabando;  y  mezclada  con  los  quince  mil  una  cantidad 
de  oro  que  da  al  marco  el  valor  de  veinticinco  pesos,  sin  con- 
tar la  mayor  estimación  que  tendrá  en  Europa.  Todo  por 
3,200  pesos. 

Veamos  lo  que  pierde  el  Gobierno:  19,  el  uno  por  ciento 
de  los  derechos  de  amonedación;  29,  el  derecho  de  minería; 
39,  el  derecho  de  papel  sellado;  49,  el  derecho  de  quinto;  59, 
el  de  papel  sellado  sobre  este  último  derecho;  69,  los  derechos 
de  circulación;  y  79,  los  derechos  de  exportación.  Es  una  can- 
tidad que  pasa  de  cuarenta  y  siete  mil  pesos.  Es  decir,  el  Go- 
bierno voluntariamente  pierde  al  año,  con  sólo  sus  permisos, 
medio  millón  de  pesos,  sin  contar  el  contrabando  que  hemos 
visto  abrigarse  en  todas  esas  operaciones. 

Pero  todavía  sufre  el  Gobierno  otra  pérdida,  en  la  que  oca- 
siona á  sus  casas  de  Moneda;  y  cuando  las  tiene  en  arrenda- 
miento, falta  á  sus  compromisos  y  complica  sus  negocios. 
Esto  merece  un  examen  separado  y  detenido.  Nuestros  lec- 
tores irán  sospechando,  por  lo  expuesto,  que  no  solo  las  difi- 
cultades revolucionarias  disminuyen  las  rentas  públicas,  si- 
no también  los  malos  cálculos  de  los  financieros  que  las  ma- 
nejan. 

México,  Octubre  31  de  1867. 


LA    USURA 


¡EINEMOS  en  la  Nación  una  ley  que  declara  libre  la 
usura;  expeculacion  que  generalmente  ha  estado  limi- 
tada por  el  derecho  civil  y  canónico,  y  que  ha  merecido 
los  ataques  de  algunas  escuelas  socialistas:  no  nos  ocupare- 
mos hoy  de  esa  forma,  exponiendo  sus  fundamentos  econó- 
micos, sino  examinando  los  resultados  que  ha  producido  en 
nuestros  negocios  mercantiles. 

El  socialismo  cristiano,  lo  mismo  que  el  moderno,  conside- 
raba que  la  usura  no  hacia  parte  de  la  esencia  del  mutuo:  en  es- 
to se  halla  conforme  la  Jurisprudencia  teórica  de  todas  las  na- 
ciones; pero  en  la  práctica  nadie  presta  valores,  sobre  todo  en 
dinero,  sin  exigir  algún  interés  aun  contraviniendo  las  más 
severas  disposiciones.  De  esta  grave  situación  han  proveni- 
do tres  escuelas:  la  primera,  filosófíco-religiosa,  insiste  en 
que  el  mutuo  no  debe  complicarse  con  el  segundo  contrato  ó 
condición  de  usura:  esto  no  pasa  de  buenos  deseos.  La  se- 
gunda escuela  proclama  la  absoluta  libertad  de  la  usura  como 
una  consecuencia  de  la  libertad  que  tienen  todos  los  ciuda- 
danos para  disponer  de  su  propiedad  y  para  imponer  condi- 
ciones en  sus  contratos,  ponderando  además  la  práctica  de 
los  grandes  centros  de  comercio  y  la  imposibilidad  de  soste- 
ner las  prohibiciones.  Entre  dos  que  disputan  nunca  falta  un 
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modera/lo  que,  proponiendo  un  término  medio,  disgusta  á 
todo»  con  el  pretexto  de  conciliarios,  y  lo  hecha  todo  á  per- 
der. Esta  es  la  tercera  esencia,  la  de  contemporizaciones,  la 
de  los  timoratos,  j  la  que  pugna  todavia  por  levantarse  en 
la  Kepiíblica  Mexicana. 

Pero  ;/|né  quiere  decir  la  libertad  de  la  usura?  La  cues- 
tion  parece  clara;  pues  bien,  no  lo  ha  sido  en  la  aplicadon  de 
la  ley  según  las  interpretaciones  que  esta  ha  recibido.  En  pri- 
mer lugar,  el  le^lador  no  ha  dicho  que  cambiaba  la  esencia 
del  mutuo;  éste  queda  como  contrato  gratuito,  aun  después 
de  haberse  dado  amplia  libertad  á  la  designación  de  I09  in- 
tereses. ¿  Qué  ventajas  provienen  de  la  esencia  de  mutuo? 

Muy  grandes;  en  todos  los  contratos  en  que  no  se  han  pac- 
tado intereses,  no  se  deben  suponer,  ni  menos  deben  regu- 
larse al  tiempo  del  cobro  por  la  voluntad  de  una  sola  de  las 
partes:  el  mutuo  ha  sido  sencillo.  No  lo  entienden  asi  los 
prestamistas;  pero  los  jueces  deben  atenerse  á  la  estricta  ju- 
risprudencia, y  por  lo  mismo  es  un  absurdo  admitir  una  con- 
dición gravosa  en  un  negocio  que  se  ha  celebrado  sin  condi- 
ción alguna.  Existe,  pues,  en  la  jurisprudencia  mexicana  un 
error  por  el  cual  se  supone  que  la  libertad  de  la  usura  cam- 
bia la  naturaleza  del  mutuo,  que  consiste  en  prestar  las  co- 
sas gratis. 

La  usura  no  es  más  que  una  condición  agregada  á  un  con- 
trato fundamental,  y  por  eso  no  puede  exigirse  cuando  ter- 
minantemente no  se  hubiere  pactado;  ó  bien,  cuando  el  de- 
recho la  supone. 

Fijada  asi  la  doctrina  que  se  ha  formulado  en  la  ley  vigen- 
te, ocurren  dos  cuestiones  que  merecen  examinarse.  ¿Cuál 
será  la  tasa  del  interés  en  el  caso  en  que  no  resulte  de  los  tér- 
minos del  contrato,  sino  de  una  concesión  indefinida  de  la 
ley?  En  los  negocios  de  esta  clase  debe  fijarse  por  peritos  que 
se  arreglarán  en  su  decisión  al  estilo  del  comercio.  En  este 
ejemplo  y  en  el  anterior,  no  hay  libertad  de  usura. 

Más  diíieil  aparece  esta  otra  cuestión:  supuesto  que  la  li- 
bertad de  la  usura  sólo  tiene  lugar  cuando  se  pacta  expresa- 
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mente  por  los  interesados,  y  consistiendo  esa  libertad  en  el 
señalamiento  ilimitado  del  interés  del  dinero  como  base,  ¿el 
máximum  de  esa  usura  voluntaría  podrá  tener  un  limite  legal? 
A  prímera  vista  parece  un  absurdo  esa  pregunta:  en  efecto, 
la  libertad  de  la  usura,  se  reduce  á  la  libertad  de  proponer 
y  aceptar  cualquiera  cantidad  por  inmoderada  que  sea;  en 
fin,  á  la  libertad  de  arruinarse.  Por  otro  lado,  fijar  un  máxi- 
mum es  volver  al  sistema  desacreditado  del  derecho  canóni- 
co; es  volver  á  la  arbitrariedad,  atropellando  el  derecho  que 
cada  uno  tiene  para  disponer  de  lo  suyo. 

A  pesar  de  estas  razones,  que  son  poderosas,  nosotros  ha- 
remos observar  que  la  ley  sobre  usura  solo  quitó  las  trabas  de 
las  disposiciones  que  estaban  vigentes,  sobre  designación 
de  la  cantidad  que  forma  el  lucro  en  los  contratos  volunta- 
rios; pero  asi  como  esa  ley  no  cambió  la  naturaleza  gratuita 
de  mutuo,  ni  quiere  que  se  supongan  condiciones  donde  no 
existen  ni  por  derecho  se  presumen,  asi  también  existen  in- 
tactas otras  disposiciones  de  eterno  derecho,  que  en  ciertos 
casos  ponen  un  limite  á  la  misma  usura,  libremente  conve- 
nida. 

¿El  derecho  de  ofrecer  una  ganancia  será  más  privilegiado 
que  el  derecho  constitucional  de  disponer  de  su  propiedad? 
Ciertamente  que  nó;  la  ley  los  ha  igualado  y  son  un  solo  y 
mismo  derecho;  deben  seguir  una  misma  suerte.  Pues  bien, 
nuestro  derecho  civil  contiene  disposiciones  que  amparan  al 
ciudadano  que  voluntaria,  pero  imprudentemente,  ha  dis- 
puesto de  su  propiedad,  fuera  de  los  casos  de  violencia,  mala 
fé,  etc.;  hay  algunos  contratos  tan  ruinosos  que  la  legislación 
permite  reclamar  contra  ellos;  como  sucede  cuando  se  hace 
valer  la  lesión  enorme  y  la  enormisima. 

Apuntamos  estas  consideraciones  en  descargo  de  nuestra 
conciencia,  puesto  que  pesa  sobre  nosotros  la  responsabilidad 
de  la  ley  sobre  la  usura,  l^o  inculpamos  á  los  demás,  ni  nos 
vindicamos;  nuestro  ánimo  se  dirige  á  que  se  aprovechen  las 
lecciones  de  la  experiencia. 

Con  este  motivo,  y  para  concluir  también,  exponemos  que, 
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en  lae  casaa  de  empeño,  además  de  las  interpretaciones  in- 
fundadas que  hemos  indicado,  se  dan  otras  á  la  libertad  de 
los  contratos  usurarios.  En  estos  establecimientos,  apelando 
á  la  ley,  se  adjudican  todo  aquello  que  envuelve  las  cosas  em- 
peñadas; se  maltratan  las  prendas;  se  valúan  casi  clandesti- 
namente y  sin  que  los  interesados  tengan  una  representación 
verdaderamente  legitima;  y  se  venden  con  tales  circunstan- 
cias y  en  tal  suma,  que  casi  siempre  habria  lugar  á  la  lesión 
en  que,  por  derecho,  se  supone  el  dolo.  La  intervención  de 
la  autoridad  local  por  medio  de  sus  visitadores  y  otros  en- 
cargados, lejos  de  remediar  tan  graves  males,  contribuye  á 
que  el  fraude  se  reduzca  á  ciencia,  sin  producir  otro  bien  que 
dar  de  comer  de  cuándo  en  cuándo  á  personas  desocupadas. 
Ni  los  agentes  del  poder  deben  robar  á  los  prestamistas,  ni  los 
prestamistas  deben  robar  al  público.  El  Ayuntamiento  de- 
biera ser  el  único  y  el  representante  nato  de  los  que  no  pue- 
den presenciar  el  valúo  y  venta  de  sus  prendas. 

Octubre  15  de  1S67. 


U  GARANTÚ  DE  LOS  VALORfS  MERCANTILES 


¡E  habla  mucho  entre  nosotros  sobre  el  crédito  de  la  Na- 
ción, y  nada  sobre  el  crédito  de  los  particulares,  sin  re- 
flexionar en  que  el  crédito  público  se  compone  de  todas 
las  variedades  del  crédito  privado:  existe  una  resultante  de  to- 
das las  faerzas  mercantiles.  Cuando  esta  verdad  sea  realmente 
conocida,  desaparecerán  los  más  penosos  de  nuestros  proyec- 
tos  financieros,  y  grandes  reformas  se  verificarán  en  nuestras 
instituciones:  para  examinar  estas  leyes  y  aquellos  proyectos, 
hablaré  ahora  de  los  efectos  que  produce  una  garantía  sobre 
los  valores  mercantiles. 

En  la  palabra  ^^valor"  se  comprenden  dos  cosas:  la  faerza 
y  el  efecto;  todo  valor  es  una  obra,  un  resultado;  en  el  peli- 
gro, el  valor  se  caracteriza  por  el  esfuerzo;  en  las  artes  se  atien- 
de principalmente  á  los  productos.  En  éstos  el  valor  se  llama 
cantidad. 

En  las  obras  humanas,  que  se  llaman  de  un  modo  general 
^^trabajo,"  se  busca  siempre  la  utilidad;  todos  los  trabajos 
animales  son  útiles.  Pero  es  peculiar  al  hombre  buscar  de 
preferencia  una  utilidad  mediata  ó  por  medio  del  cambio;  es- 
te fenómeno  consiste  en  producir  lo  que  es  útil  para  otra  per- 
sona. 
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Nadie  se  tomaría  este  trabajo  si  no  se  proporcionasen  por 
medio  del  cambio  los  valores  que  necesita,  y  que  un  extraño 
no  le  proporcionará  gratuitamente:  nace,  pues,  con  el  comer- 
cio, una  nueva  utilidad,  la  mercantil.  El  valor  de  cambio, 
aunque  supone  la  utilidad  privada  y  el  trabajo  personal,  no 
loe  representa  fielmente,  sino  que,  según  los  tiempos  y  nacio- 
nes, se  somete  á  leyes  especiales. 

La  igualdad  de  valores  en  el  comercio  supone  tantos  ele- 
mentos, que  seria  arbitraria  si  no  tendiese  poderosamente  á 
fijarse  por  medio  de  la  oferta  y  de  la  demanda:  estos  arbitros 
del  preeioy  sacrifican  con  frecuencia  el  trabajo  impendido  por 
las  necesidades  del  momento;  por  eso  en  loe  contratos  resul- 
ta, por  lo  menos,  una  de  las  partes  descontenta.  Sólo  la  li- 
bertad puede  nivelar  tan  encontrados  y  desiguales  intereses: 
proporcionar  el  precio  al  trabajo. 

Existen  ciertos  objetos  cuya  demanda  es  constante  y  cuya 
oferta  rara  vez  aparece  turbada  por  cambios  repentino^  si 
tales  objetos  tienen  una  duración  indefinida,  se  ven  buscados 
por  todos  los  consumidores  y  productores,  no  para  usarlos 
directa  é  inmediatamente,  sino  para  depositar  en  esos  valo- 
res seguros  el  precio  de  otros  productos  que  no  son  ficOes  de 
conservación  ni  de  cambio:  tal  es  el  papel  de  los  metales  lla- 
mados preciosos.  De  aquí  nace  un  nuevo  txüoTj  el  de  ga- 
rantía. 

La  garantía  consiste  en  la  seguridad  que  un  producto  ofre- 
ce á  su  tenedor,  de  ser  cambiado  por  cualquier  otro  produc- 
to que  circule  en  el  comercio;  los  metales  preciosos  llevan  esa 
seguridad  en  las  pocas  variaciones  que  sufre  su  valor  cuando 
se  les  considera  en  la  clase  de  mercancías  comunes.  Asi  es 
como  en  toda  garantía  primitiva  existe  un  valor  de  consumo 
aceptado  en  la  plaza,  y  además,  un  valor  de  instrumento,  una 
promesa  de  cambio  futuro.  El  valor  originario  sirve  de  fian- 
za al  valor  del  instrumento. 

Se  ha  alcanzado  la  perfección  en  este  sistema  mercantil, 
cuando  se  ha  separado  la  garantía  ó  el  valor  que  afianza  del 
instrumento:  el  instrumento  es  simplemente  un  papel  donde 
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consta  el  contrato;  la  garantía  es  cualquier  valor  que  posea 
la  persona  que  en  el  papel  resulte  responsable. 

El  valor  de  esos  papeles  representa  siempre  otros  valores 
efectivos;  representa  también  la  seguridad  de  obtener  estos 
valores,  ya  inmediatamente,  ya  en  un  plazo  determinado,  se- 
gún las  condiciones  del  contrato.  Los  valores  que  ofrecen 
esta  seguridad,  figuran  generalmente  como  bienes  raíces,  co- 
mo almacenes  de  mercancías  6  como  depósito  de  dinero.  El 
trabajo  personal  y  los  bienes  muebles,  no  se  aceptan  sino  en 
pequeños  negocios. 

Se  llama  crédito  á  la  confianza  con  que  se  reciben  y  circu- 
lan tales  instrumentos  como  representantes  de  seguros  valo- 
res; el  crédito  es  una  garantía  aceptada.  La  ley  no  inventa 
el  crédito  porque  no  inventa  valores.  Pero  puede  robustecer- 
lo, asegurando  la  autenticidad  de  los  instrumentos,  la  con- 
servación del  capital  responsable  y  la  facilidad  en  las  co- 
branzas. 

Cuando  en  un  mismo  efecto,  como  en  la  moneda,  andan 
los  dos  valores,  el  de  consumo  y  el  representativo,  la  autori- 
dad garantiza  la  existencia  del  metal  precioso  por  medio  de 
las  operaciones  á  que  lo  someten  sus  fabricantes  de  moneda; 
la  fe,  en  realidad,  proviene  de  los  peritos,  pero  crece  cuando 
esos  peritos  son  responsables  de  su  testimonio  ante  el  Go- 
bierno. 

Cuando  el  testimonio  y  el  valor  se  separan  en  los  negocios 
pequeños,  la  autoridad  interviene  facilitando  el  pago  de  las 
deudas  probadas;  el  comercio  entonces  descansa  sobre  la  bue- 
na fe,  y  está  sujeto  á  toda  clase  de  contingencias;  sin  embar- 
go, asi  se  sostiene  y  se  aumenta;  la  intervención  de  la  auto- 
ridad lo  mataria.  Los  interesados  pocas  veces  se  quejan,  y  la 
fiúta  de  solemnidades  no  permite  que  los  jueces  puedan  fa- 
llar sino  en  determinados  litigios. 

No  sucede  esto  cuando  grandes  capitales  se  ponen  en  cir- 
culadon  por  medio  de  instrumentos:  entonces  el  capital,  sea 
cual  fuere  su  forma,  es  una  verdadera  hipoteca;  y  el  papel 
que  lo  representa,  aunque  sea  en  mínimas  fracciones,  es  un 
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instrumento  público.  Todos  los  negocios  de  esta  clase  encuen- 
tran su  explicación  y  sus  leyes  en  las  operaciones  de  banco. 

La  atención  pública  no  se  fija,  como  debiera,  en  dos  cir- 
cunstancias que  son  esenciales  para  que  los  bancos  multipli- 
quen indefinidamente  el  movimiento  mercantil,  y  para  que 
la  garantía  en  que  se  funda  su  establecimiento  no  resulte  fá- 
cilmente ilusoria.  Debemos  aprovechar  la  desgracia  de  no 
tener  bancos  para  no  repetir  ensayos  absurdos  ante  la  cien- 
cia, y  sobrado  costosos  en  las  naciones  extranjeras. 

El  crédito  no  es  más  que  una  obligación  garantizada  en  ne- 
gocios mercantiles;  es  un  aumento  en  la  extensión  y  en  la  ra- 
pidez de  estos  mismos  negocios.  Los  del  Gobierno  compara- 
dos con  los  de  todos  los  particulares,  nacionales  y  extranjeros, 
forman  una  parte  imperceptible  en  el  comercio  de  una  na- 
ción; así  es  que  la  autoridad  no  da  la  ley,  sino  que  la  recibe. 
Por  otra  parte,  la  economía  política  y  nuestras  instituciones, 
proscriben  los  monopolios;  de  aquí  resulta  que  el  estableci- 
miento de  los  bancos  debe  ser  libre.  Todo  el  mundo  puede 
hipotecar  sus  bienes,  supuesto  que  puede  venderlos  ó  gastar- 
los; la  hipoteca  facilita  la  explotación  del  capital  de  dos  mo- 
dos diversos:  una  hacienda  hipotecada  puede  sembrarse  y 
permitir  el  empleo  de  su  valor,  por  ejemplo,  en  las  empresas 
industriales.  En  un  banco  puede  hacerse  circular  una  parte 
del  fondo  y  todos  los  capitales  ajenos.  Los  bancos  privilegia- 
dos, al  abrigo  del  abuso  administrativo,  conducen  á  la  mise- 
ria. El  valor  de  los  billetes  no  debe  imponerse,  porque  los 
trasformaria  en  papel  moneda,  medida  atentatoria  aun  cuan- 
do la  acompañe  un  capital  como  garantía.  Monopolizar  los 
bancos  es  monopolizar  el  agua,  el  aire,  la  luz,  para  el  co- 
mercio. 

Pero  la  autoridad,  sea  la  municipal,  la  de  los  Estados,  la 
de  la  Union,  según  la  naturaleza  de  los  negocios,  tiene  una 
intervención  legítima  cuando  se  limita  á  exigir  de  los  ban- 
queros el  reglamento  de  sus  negocios;  el  contrato  social,  si 
son  varios  miembros;  la  manifestación  del  capital;  el  asegu- 
ramiento de  éste  en  su  mayor  parte;  la  publicidad;  el  regis- 
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tro,  aunque  sea  atestiguado  por  un  sello  de  todos  los  billetes, 
y  la  solemne  liquidación  de  cuentas.  En  cambio,  el  banco  y 
todos  los  que  con  él  traten,  obtendrán  la  brevedad  en  los  jui- 
cios y  la  preferencia  en  los  pagos. 

En  otros  artículos  aplicaremos  estos  principios  á  la  legis- 
lación nacional  y  á  varios  establecimientos,  y  á  ciertas  em- 
presas. 

Agosto  de  1871. 


♦- 


LOS  montepíos 


Verdaderos  embriones  de  Banco. 

CoaiTKi.iN. 

¡N  vano  se  proclama  en  México  como  base  de  todas  las 
instituciones  sociales,  la  libertad  y  aun  la  soberania  de 

J  los  individuos;  en  vano,  porque  las  instituciones  políti- 
cas tienen  tanto  de  imperfecto  como  de  meticuloso;  en  vano, 
porque  las  relaciones  internacionales  desconfian  del  indivi- 
duo; en  vano,  porque  el  derecho  penal  se  funda  en  la  esclavi- 
tud del  culpable;  y,  en  vano,  porque  el  derecho  civil  conserva 
la  tutela  de  la  autoridad  para  sancionar  y  regularizar  las  obli- 
gaciones que  de  cualquiera  compromiso  celebrado  entre  los 
particulares  reciben  su  nacimiento  y  su  fuerza. 

La  intervención  de  la  autoridad  en  los  negocios  privados 
sólo  es  aceptable,  sólo  se  justifica  cuando  interviene  como 
una  verdadera  fianza.  Algunas  veces,  aunque  pocas,  la  auto* 
ridad  garantiáa;  procede  entonces,  por  medio  de  la  publici- 
dad, de  la  conservación  de  los  valores  comprometidos  y  del 
respeto  á  las  decisiones  judiciales,  en  caso  de  controversia. 
Todo  el  sistema  hipotecario  se  funda  en  estos  principios;  la 
autoridad  no  sabe  más  que  los  interesados,  pero  puede  más  y 
les  presta  su  apoyo  cuando  se  comprometen  con  ciertos  re- 
quisitos. 


60 

Ese  mecanismo  aparece  claro  en  las  condiciones  á  que  tie- 
nen que  sujetarse  los  negocios  de  usura;  éstos  consisten  en 
cambiar  un  valor  determinado,  como  si  fuera  mayor,  por  otro 
valor  conocido,  como  si  fuera  menor,  compensándose  la  des- 
igualdad por  el  plazo  que  al  segundo  valor  se  concede  para 
que  se  le  pueda  redimir  ó  para  que  se  le  declare  definitiva- 
mente enajenado. 

La  propiedad  existe  por  el  comercio  y  se  sanciona  por  la 
protección  de  la  autoridad;  cuando  es  perjudicial  al  comer- 
cio, pierde  su  título  primitivo,  que  llamamos  natural;  cuando 
la  autoridad  no  la  apoya,  existe  y  progresa,  pero  sin  más  ga- 
rantía que  la  buena  fe,  garantía  ineficaz  en  las  negociaciones 
extensas  y  complicadas.  Todo  contrato  en  que  interviene  un 
plazo,  necesita  una  doble  fianza;  la  existencia  de  la  cosa  com- 
prometida ó  su  conservación  racional,  y  la  coacción  de  la  au- 
toridad para  el  cumplimiento  oportuno  de  lo  que  se  ha  estipu- 
lado. En  una  empresa  que  abraza  muchos  negocios,  aunque 
sean  de  una  misma  clase,  la  facultad  ejecutiva  seria  imposible 
si  públicamente  no  se  llevase  un  registro  de  los  contratos  es- 
peciales, y  si  no  se  les  sometiese  á  la  autoridad  judicial  en 
caso  de  litigio.  Así  se  evitan  las  pruebas  dilatadas  é  insegu- 
ras, y  así  los  procedimientos  para  las  ventas  y  otras  reclama- 
ciones pueden  tener  el  carácter  de  sumarísimos;  los  juzgados 
deben  tener  atribuciones  mercantiles  en  los  negocios  mercan- 
tiles, comprar  y  vender  como  verdaderos  comisionistas,  dan- 
do, con  sus  procedimientos,  una  base  segura  á  los  precios  co- 
rrientes en  plaza. 

Antes  de  proceder  á  las  aplicaciones,  fijaré  la  significación 
en  que  me  propongo  emplear  algunas  palabras.  ¿  Qué  cosa  es 
el  tiso?  Es  el  manejo,  el  empleo,  el  modo  de  utilizar  una  co- 
sa; su  servicio  directo  obtenido  por  una  persona.  Se  consume 
por  el  uso  cuando  la  cosa  se  gasta;  cuando  no  se  gasta,  se  dis- 
fruta. 

El  uso  no  es  la  propiedad;  se  usan  las  cosas  comunes;  se  usan 
por  alquiler  cosas  ajenas,  y  muchas  veces  un  propietario  com- 
pra las  cosas  para  que  otros  las  usen  gratuitamente.  El  tras- 
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paso  del  uso  no  exige  necesariamente  un  cambio,  y  por  lo  mis- 
mo no  produce  tácitamente  un  precio.  El  mutuo  gratis  seria 
la  perfección  social,  si  todo  lo  que  se  vende  y  se  compra  fuese 
obra  de  la  naturaleza  y  no  del  arte;  los  productos  del  arte  se 
resisten  á  las  donaciones  y  á  los  préstamos  desinteresados. 
Pero  el  uso^  por  si  solo,  es  un  hecho  independiente  del  co- 
mercio. 

Poseer  es  ocupar  una  cosa,  ya  usándola,  ya  para  usarla;  el 
poseedor  busca  la  posibilidad  y  la  utilidad  del  servicio.  Una 
persona  pocas  cosas  puede  usar  y  ocupar  materialmente;  pa- 
rarse, sentarse  sobre  una  cosa,  imponerle  una  mano,  son  los 
primeros  actos  de  ocupación,  de  posesión;  después  se  ocupa 
un  terreno  por  medio  del  arma  con  que  se  defiende,  del  cer- 
cado con  que  se  le  encierra,  de  la  siembra  con  que  se  le  cubre; 
y  por  último,  se  posee  por  medio  de  otros  objetos  antes  po- 
seídos, como  los  hijos,  los  sirvientes  y  aun  los  animales:  asi 
el  hombre  extiende  su  asiento.  Todos  estos  modos  de  pose- 
sión cuestan  trabajo;  pero  no  son  la  propiedad,  porque  mu- 
chos pueden  poseer  una  misma  cosa  por  diversos  títulos,  co- 
mo en  los  arrendamientos  y  en  los  préstamos;  y  porque  la 
posesión  se  consigue  y  se  pierde  sin  necesidad  de  convenio, 
por  el  hecho:  el  simple  abandono  de  un  poseedor  coincide 
con  los  derechos  de  la  posesión  á  los  que  la  codician. 

La  propiedad  no  aparece  sino  cuando  las  cosas  se  enajenan 
por  medio  del  cambio;  la  propiedad  exige  dos  objetos,  dos 
contratantes  y  la  equivalencia  en  los  valores  cambiados,  que 
se  llama  precio.  Toda  propiedad  tiene  un  precio,  y  por  lo 
mismo  no  se  concibe  sin  un  acto  mercantil,  actual  ó  posible. 
El  convenio  consagra  la  posesión  exclusiva  de  los  valores 
cambiados. 

¿Por  qué  las  personas  extrañas  á  un  contrato  lo  respetan? 
Porque  cada  una  de  ellas  se  ve  en  la  necesidad  frecuente  de 
ser  contratista;  la  sanción  social  no  nace  de  los  pactos  parti- 
culares, sino  de  la  conveniencia  que  se  logra  prácticamente 
por  medio  del  respeto  á  los  actos  de  los  demás,  mientras  no 
son  inmediata  y  notoriamente  perjudiciales  á  las  pretensiones 
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racionales  de  un  tercero.   La  costumbre  fija  esas  exigencias 
del  individuo,  y  las  llama  derechos  naturales. 

Aquí  reaparecen  las  funciones  del  trabajo.  El  hombre  vive 
de  consumos;  para  consumir  necesita  trabajar  sobre  los  ele- 
mentos naturales,  ó  proporcionarse  por  medio  del  cambio  la 
materia  que  otros  hombres  han  modificado.  Así  es  que  la  in- 
vención de  los  derechos,  de  las  garantías,  á  lo  primero  que  se 
ha  aplicado  después  de  la  conservación  de  la  vida,  es  al  tra- 
bajo. Lo  que  dos  pactan  sobre  sus  bienes,  es  una  ley  para  los 
demás;  la  autoridad  ejecuta. 

Todo  trabajo  es  personal;  por  lo  mismo,  originariamente, 
toda  propiedad,  como  antes  lo  hemos  observado,  es  limitada 
en  su  duración  y  en  su  extensión;  esto  corresponde  á  la  pro- 
piedad en  sus  efectos  posesorios.  Pero  inventado  el  cambio 
de  valores  y  la  garantía  de  ser  respetado  por  los  demás;  in- 
ventados y  aceptados  los  negocios  mercantiles,  la  facultad 
personal  de  adquirir  bienes  en  propiedad,  desde  entonces  no 
conoce  límites  sino  en  los  que  provienen  del  contrato  con 
la  propiedad  de  los  demás  hombres;  entonces  se  ha  hecho 
posible  el  dominio  sobre  lo  que  se  llama  trabajo  acvmulado. 

Los  productos  de  la  industria  humana  tienden  á  conver- 
tirse en  cosas  comunes,  cuando  la  duración  de  ellos  es  indefi- 
nida y  cuando  su  utilidad  no  se  presta  á  las  leyes  del  comer- 
cio. ¿Quién  es  el  dueño  de  las  pirámides  aztecas  y  egipcias? 
¿  Quién  es  el  dueño  del  magnetismo,  de  la  electricidad  y  del 
vapor?  ¿A  quién  pertenecen,  en  propiedad,  los  cantos  de 
Homero?  El  trabajo  acumulado  no  se  hace  personal  sino 
cuando  se  le  modifica  y  se  introduce  en  la  circulación  por 
medio  de  un  trabajo  activo;  la  acción  de  un  individuo  resu- 
cita ese  trabajo  muerto,  y  lo  devuelve  á  la  propiedad  por  me- 
dio del  cambio. 

Perjudica,  en  consecuencia,  á  la  sociedad  toda  persona  que 
extrae  de  la  circulación  las  mercancías,  no  para  acumularlas 
como  instrumento,  sino  como  capital  improductivo.  En  esta 
clase  se  comprenden  los  dueños  de  terrenos  no  cultivados;  los 
que  guardan  alhajas;  los  que  amortizan  metales  preciosos,  y 
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muchas  veces  los  que  trasportan  caudales  al  extranjero,  no  en 
pago  de  efectos  recibidos,  sino  para  asegurarlos  en  mejor  em- 
pleo. Si  las  haciendas  pudieran  removerse,  se  permitirla  que 
ya  un  propietario  se  llevase  un  rio,  ya  otro  un  mineral,  y  al- 
guno los  valles  más  productivos.  El  trabajo  acumulado  en  ma- 
nos privadas,  tanto  como  es  benéfico  es  peligroso;  no  se  le 
puede  encadenar,  pero  si  comprometer  á  que  no  se  ausente, 
y  vuelva  á  la  circulación  ó  se  aventure  en  ella,  si  de  ella  no 
ha  salido. 

Existe  otra  clase  de  trabajo  acumulado,  representado  por 
bienes  que  no  circulan,  pero  que  han  salido  del  comercio  pa- 
ra consagrarse  á  los  usos  individuales;  esos  bienes  son  la  casa 
que  se  habita  por  el  dueño;  los  muebles  domésticos,  las  pro- 
visiones alimenticias,  las  joyas,  los  relojes  y  otros  instrumen- 
tos; los  libros  de  pura  diversión,  las  pinturas,  etc.  Esta  clase 
de  acumulación  se  justifica  por  el  servicio  personal;  está  des- 
tinada al  verdadero  consumo;  forma  la  felicidad  del  propie- 
tario, de  su  fiímilia  y  aun  de  sus  amigos.  La  mayor  parte  de 
esos  objetos  puede  circular,  pero  con  pérdida  de  su  precio 
primitivo.  El  propietario  no  enajena  ó  compromete  esos  va- 
lores, sino  en  circunstancias  angustiadas;  no  ve  en  tal  acto 
un  negocio,  sino  una  desgracia. 

Esas  situaciones  de  miseria  son  frecuentes  para  la  humani- 
dad; existe,  pues,  para  la  sociedad  un  comercio  forzado.  Éste 
se  caracteriza  porque  uno  de  los  contratantes  puede  sacar  to- 
da clase  de  ventajas,  mientras  que  el  otro  sólo  atiende  á  dis- 
minuir sus  pérdidas;  el  dueño  del  numerario  da  la  ley  y  siem- 
pre se  enriquece;  el  enajenador  forzado  sólo  es  libre  para 
escoger  entre  dos  males:  malbaratar  su  prenda  ó  quedarse 
con  ella  y  con  sus  compromisos.  Estos  negocios  se  llaman 
usurarios;  su  forma  notable  es  la  del  préstamo;  los  amortiza- 
dores  de  capitales  se  inclinan  á  explotarlos  de  ese  modo,  y 
los  que  empeñan  siempre  se  consideran  como  víctimas.  Por 
eso  la  humanidad  dirá  siempre  contra  la  usura:  ¡anatema  sit! 

Una  casa  de  empeño  no  es  un  Banco,  aunque  se  le  parece: 
en  el  Banco  todos  los  contratantes,  fuera  del  capital  recobra- 
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do  ó  cambiado,  buscan  una  ganancia;  en  la  casa  de  empeño, 
la  prenda,  ya  menospreciada,  no  da  derecho  sino  á  una  du- 
dosa demasía.  Las  casas  de  empeño,  sin  embargo,  deben  so- 
meterse á  todas  las  condiciones  de  un  Banco,  supuesto  que 
en  tales  establecimientos,  además  de  las  prendas  de  los  par- 
ticulares, figura  como  principal  una  hipoteca  indispensable 
para  responder  por  todos  los  valores  en  giro. 

Todo  precio  nace  de  un  contrato,  y  los  contratos  son  una 
necesidad  individual;  por  lo  mismo  la  usura  debe  existir  y 
debe  ser  libre.  ¿No  se  especula  con  los  enfermos,  y  con  los 
litigantes,  y  con  los  muertos?  ¿Por  qué  no  se  ha  de  especu- 
lar con  los  necesitados  ?  La  ley  sólo  puede  precaver  y  repri- 
mir ciertos  abusos. 

Donde  existe  una  hipoteca,  hay  la  necesidad,  reconocida 
por  el  derecho  común,  del  registro,  de  la  publicidad,  de  la 
solemne  chancelación  ó  liquidación  de  cuentas,  y  de  la  inter- 
vención judicial  para  las  ventas  á  un  tercero  y  para  los  casos 
de  litigio. 

Todo  lo  expuesto  ha  sido  necesario  para  comprender  el 
juego  de  los  empeños  comunes;  podemos  inferir  inmediata- 
mente que  los  reglamentos  sobre  ese  ramo  contienen  muchas 
disposiciones  atentatorias  é  inútiles,  y  que  olvidan  una  insti- 
tución especial,  la  de  los  juzgados  para  la  venta  solemne  de 
las  prendas  y  para  la  distribución  del  producto  entre  los  usu- 
reros y  los  dueños  de  las  demasías.  La  autoridad  administra- 
tiva nada  tiene  que  hacer  en  esta  clase  de  negocios. 

A  tales  condiciones  debe  sujetarse  el  Montepío  á  pesar  de 
tener  su  establecimiento  cierto  carácter  jpúfcftco,  y  no  obstante 
su  conformidad  con  una  módica  ganancia. 

El  llamado  Banco  de  socorros,  con  mayor  razón  debe  ga- 
rantizar su  fondo  y  entregar  sus  ventas  de  prendas  á  la  auto- 
ridad judicial,  llenando  las  demás  exigencias  indicadas;  ese 
establecimiento  comienza  sin  fondos  conocidos;  si  se  forma 
algunos,  desaparecerán  entre  las  manos  de  un  Gobierno  cuyo 
crédito  está  representado  por  la  inseguridad  en  los  pagos;  sus 
negocios  son  pequeños,  y  sus  pérdidas  tanto  más  inevitables, 
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cuanto  que  la  obligación  absurda  de  volver  el  capital  antes  de 
un  ano,  no  permitirá  al  artesano  acreditar  su  establecimiento, 
ni  al  labrador  levantar  y  vender  una  cosecha.  Todo  el  que 
tiene  necesidad  de  dar  una  hipoteca,  es  sospechoso. 

Agosto  31  de  1871. 


LOS  DEUDORES  Y  LOS  ACREEDORES 


Plerosque  populos  codens  die  hostes, 
dein  civM. 

TiíCITO. 


JEHDA  es  una  obligación;  deudor  es  un  hombre  obliga- 
do; crédito  es  creencia,  fe;  acreedor  es  uno  que  tiene  un 
titulo  fidedigno  para  probar  que  otra  persona  le  está 
obligada.  La  materia  de  la  obligación  no  es  el  hombre,  sino 
un  valor  mercantil.  Para  que  la  autoridad  judicial  interven- 
ga, no  basta  el  contrato;  se  necesita,  además,  un  titulo  legiti- 
mo. La  donación,  la  venta  y  aun  el  préstamo  sencillo,  son 
pactos  pocas  veces  litigiosos;  pero  los  préstamos  con  prenda, 
hipoteca  ó  fianza,  acompañados  de  la  usura  y  el  pago  á  pla- 
zos, ofirecen  tanta  facilidad  para  el  abuso,  que  la  filosofía  y 
la  legislación  consideran  como  uno  de  los  primeros  proble- 
mas sociales  esa  clase  de  compromisos.  La  cuestión  del  pau- 
perismo y  de  los  jornaleros,  se  traduce,  en  parte,  por  la  pro- 
tección que  los  deudores  y  acreedores  pobres  demandan  contra 
los  deudores  y  acreedores  poderosos.  Las  victimas  no  piden 
sino  una  nivelación  efectiva  en  los  derechos. 

La  propiedad  ó  el  poder 'de  enagenar  por  cambio,  es  una 
fuente  de  ilustración  y  de  riqueza;  acaba  con  las  adquisiciones 
de  la  guerra,  pero  esa  fiíente  se  corrompe  por  la  invención 
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de  los  acreedores  y  de  los  deudores  privilegiados;  rapacidad 
pacifica^  cuya  historia  es  el  martirologio  de  los  propietarios 
desvalidos.  Patentes  quedan  los  secretos  de  esa  tiranía  por 
el  examen  de  dos  épocas  desiguales  y  diversas;  el  reinado  se- 
cular de  los  intereses  agrícolas  y  la  preponderancia  reciente 
de  la  industria. 

Ley  invariable  es  de  la  conquista  la  repartición  del  terre- 
no entre  los  soldados  v  los  sacerdotes;  los  hacendados  entonces 
forman  la  nobleza;  la  propiedad  rural  y  el  ejercicio  de  la 
autoridad,  de  ese  modo,  afectan  un  mismo  origen  y  se  hacen 
soeialmente  inseparables.  Los  dueños  de  las  tierras  son  los 
dueños  también  de  los  cultivadores;  sólo  hay  señores  y  es- 
clavos. 

Pero  la  naturaleza  quiere  que  dos  elementos  produzcan 
siempre  una  tercera  entidad  con  vida  propia;  algunos  nobles 
se  arruinan;  otros  tienen  hijos  en  sus  esclavas;  no  faltan  ex- 
tranjeros que  se  acerquen;  y  por  absoluta  que  se  haya  pro- 
clamado la  división  en  castas,  tarde  ó  temprano  se  forma  y 
crece  una  clase  media  que,  complicándolas  instituciones  pri- 
mitivas, acaba  por  asimilárselas  en  su  exclusivo  provecho. 

Existe  una  especie  de  contrato  que  caracteriza  la  lucha  en- 
tre esas  clases  desiguales;  se  llama  múíuoy  y  consiste  en  la  re- 
ciprocidad con  que  se  enagenan  dos  valores,  uno  de  ellos 
inmediatamente  y  el  otro  á  plazo.  Es  una  venta  condicional; 
sus  dificultades  no  están  en  su  esencia,  sino  en  su  forma. 

Es  gravosa  al  acreedor  cuando  éste  entrega  su  trabajo  y  el 
deudor  lo  tasa  y  lo  paga  como  y  cuando  quiere:  este  es  el 
caso  de  los  jornaleros  y  de  los  empleados. 

Y  es  gravosa  para  el  deudor,  cuando  éste  tiene  que  pagar 
con  su  trabajo  ó  cuando  tiene  que  comprometer  sus  bienes 
domésticos  con  el  objeto  de  asegurar  su  subsistencia  ó  de  fo- 
mentar cualquiera  industria  poco  productiva.  El  acreedor 
entonces  inventa  la  prenda  y  la  usura. 

En  resumen,  sea  como  acreedor,  sea  como  deudor,  el  po- 
bre no  dispone  sino  aparentemente  de  su  propiedad,  tenien- 
do BUS  bienes  á  disposición  del  poderoso;  para  salvar  la  vida, 
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sacrifica  la  honra^  la  independencia,  el  porvenir,  sus  opinio- 
nes y  sus  más  íntimos  afectos.  Hay  más  dignidad  en  un  es- 
clavo insolente,  que  en  un  jornalero  del  campo,  que  en  un 
obrero  asalariado  por  un  industrial,  que  en  un  soldado  que 
recibe  palos,  que  en  un  empleado  agachándose  para  recoger 
un  prorateo. 

Tales  son  las  consecuencias  necesarias  del  mutuo  entre  las 
clases  desiguales;  los  resultados  no  son  diversos  en  la  histo- 
ria. En  la  época  agrícola,  cultiva  el  propietario  sus  terrenos 
por  medio  de  los  esclavos;  no  es  la  suerte  de  éstos  la  más  en- 
vidiable. Completa  el  propietario  sus  trabajadores  por  medio 
de  asalariados;  á  éstos  les  impone  precio  y  les  disminuye  este 
precio  haciéndolos  sus  deudores  con  el  diabólico  sistema  de 
adelantos.  Pone  el  contrato  bajo  la  protección  de  su  propia 
magistratura,  y  condena  á  la  servidumbre  á  todos  los  deudores 
insolventes. 

Mientras  esto  pasa  en  los  campos,  algunos  comerciantes, 
principalmente  los  extranjeros,  se  apoderan  en  las  ciudades 
de  todos  los  que  subsisten  con  recursos  precarios;  inventan 
una  servidumbre  urbana.  Los  privilegiados  rurales  se  alarman 
y  resisten  la  invasión  de  esa  concurrencia;  los  prestamistas 
mercantiles  proporcionan  fondos  á  los  a^cul  Jes;  éstos  se 
dejan  seducir,  y  dos  clases  de  buitres  se  reparten  el  cadáver 
de  la  clase  media.  La  miseria  pública  inspira,  contra  ese  sis- 
tema, las  más  enérgicas  protestas  á  la  poesía,  á  la  filosofía,  á 
loe  legisladores  y  aun  á  los  mismos  sacerdotes,  comerciantes 
y  agricultores  que  han  conservado  algunos  sentimientos  hu- 
manos á  pesar  de  su  codicia. 

Aparecen  entonces  los  utopistas;  los  amigos  del  pueblo  pro- 
ponen ya  el  comunismo,  ya  la  repartición  de  tierras,  ya  la 
proscripción  del  lujo  y  ya  la  limosna  obligatoria.  Aristóte- 
les dice  que  el  dinero  no  pare  dinero.  El  fundador  del  cris- 
tianismo permite  el  mutuo,  pero  sin  usura.  Algunos  sacerdo- 
tes ofrecen,  en  su  templo,  un  asilo  á  los  deudores;  otros  señalan 
un  jubileo  para  la  extinción  de  las  deudas.  El  autor  del  Koran 
declara  que  Dios  ha  permitido  las  ventas,  pero  ha  prohibido 


U  tt^onL  S^  poae  un  limite  i  los  r¿£tot  y,  8obfetodo,8e  ha- 
kV£l  i^wxi2cioci¿á.  £1  mtiy  Igcm  de  éiáfmnej  de  disminuir 

S^iiMít  írr&mtSatiít  euaodo  sos  miaiioe  oiemigos  tratan 
¿¿  jqmttiariacgfciaifMUel  lucro  cesuiteyeldano^nergen- 
ixt.  ^Cóoia  Im  iBBa  logní  sobreponerse  al  clamor  social?  De 
;m.3iÉ]ita9nrjBBCiIIo;  todos  los  poderosos  se  hacen  usureros; 

á  los  diKolos  j  se  alucina  al  pueblo  con  efime- 
Ehi  monstruosa  alianza  caracteriza  la  edad 
El  Pi^  convirtió  en  usureros  á  muchos 
jiss  £6  la  misión  de  deshancar  por  todas  partes  á 
Ihtns,  inci^citados  por  la  ley  para  adquirir  bienes 
sop  ahorros  ó  los  prestaban  á  rédito.  Hubo 
los  usureros  israelitas  y  los  papales  corrieron 
juntos  se  veian  proscritos  y  juntos  se  veian 
cuando  no  se  les  perseguía,  formaban  una  de  las 
fmüegÍBdBA,  A  su  vez  los  monarcas  y  los  señores  feu- 
cdcoásticos  ó  laicos,  robaban  á  sus  subditos,  no  les 
é  introducían  en  el  mercado  un  papel  sin  valor  y 
la  moneda  falsa,  declarando  estas  operaciones  como 
de  sus  recursos  y  el  más  incontestable  de  sus  derechos. 
Los  teólogos  y  los  filósofos  se  encargaron  de  conciliarios  más 
escandalosos  contrar-principios.  8i  todo  era  miseria,  corrup- 
cion,  ignorancia,  crimen,  en  cambio  el  trono  y  el  altar  se 
babian  salvado,  y  por  eso  suspiramos  al  dirigir  nuestras  mi- 
radas hacia  esos  dias  felices.  Algo  nos  queda  todavía  de  los 
«potistas,  del  altar  y  del  trono! 

Una  verdad  resalta  de  todas  estas  consideraciones:  los  prin- 
cipales inconvenientes  del  mútiio  antiguo  provienen  del  pri- 
vilegio que  disfrutaban  las  clases  poderosas,  ya  para  los  co- 
bros, ya  para  los  pagos.  Parece  que  ahora  sucede  lo  mismo, 
aunque  con  las  variaciones  importantes,  admirables,  de  un 
elemento  enteramente  nuevo  y  que  todo  lo  invade. 

La  industria,  en  los  pueblos  antiguos,  conservó  casi  siem- 
pre el  carácter  de  una  ocupación  doméstica.  Florecieron,  es 
verdad,  la  arquitectura,  la  escultura,  la  pintura;  pero  sus  pro- 
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ductos  no  se  exportaban;  servían  cuando  más  de  botín  á  los 
conquistadores.  Los  vinos  y  las  harinas  eran  el  complemento 
de  loe  trabajos  agrícolas.  En  torno  de  cada  hogar  se  iGEibríca- 
ban  las  armas  y  los  vestidos.  El  comercio,  después  de  la  gue- 
rra, se  encargaba  de  proporcionar  los  objetos  de  lujo.  Donde 
no  estaba  el  agricultor,  estaba  el  comerciante  ó  el  militar  pa- 
ra surtir  el  mercado. 

Aun  los  mismos  negocios  mercantiles  no  florecieron  fácil- 
mente en  poblaciones  que,  por  su  inmediación  al  mar  y  por 
su  prodigiosa  civilización,  parecían  estar  comprometidas  á 
no  atenerse  á  los  recursos  de  su  mezquina  agricultura.  Te- 
místocles,  extendiendo  la  ciudad  de  Minerva  hasta  conver- 
tirla en  puerto,  emancipó  á  los  atenienses  de  la  aristocracia 
antigua;  dirigiendo  la  tribuna  hacía  el  mar,  dio  á  entender, 
según  Plutarco,  que  del  señorío  marítimo  procedía  el  poderío 
del  pueblo.  Por  eso  observa  Aristóteles  que  se  siente  más  el 
aire  de  la  democracia  en  el  Píreo  que  en  la  ciudad,  cuna  de 
tantos  republicanos! 

Supuesta  esa  organización  social,  no  debe  sorprendemos 
que  todas  las  iras  democráticas  ^e  dirigiesen  en  primer  lugar 
contra  los  agricultores  ricos,  y  en  seguida  contra  los  comer- 
ciantes usureros;  se  atacaba  el  mal  donde  existia. 

La  industria  moderna  ha  planteado  nuevos  problemas  y  ha 
resuelto  muchos  de  los  antiguos.  Las  ciencias  experimentar 
les  han  dotado  á  la  industria  con  tantos  procedimientos  quí- 
micos, con  tantas  aplicaciones  de  la  física,  con  máquinas  tan 
complicadas  y  con  materiales  tan  variados,  que  hoy  se  ve  por 
la  primera  vez  en  el  mundo,  el  espectáculo  de  que  el  dueño 
de  una  fóbrica  sea  más  rico  y  poderoso  que  muchos  príncipes 
de  otro  tiempo;  hoy  puede  ser  más  productivo  trasformar  hi- 
lachas en  papel,  que  lo  fué  la  conquista  de  Sicilia  y  aun  la  de 
Troya.  Catón,  prestando  al  ciento  por  ciento,  hacia  circular 
menos  su  dinero  entre  los  patanes  romanos,  que  los  amigos 
de  D.  Benito  descontando  las  quincenas  á  los  empleados.  La 
industria,  creciendo,  levanta  al  mismo  tiempo  á  la  agricul- 
tura y  al  comercio. 
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que  en  Constantinopla,  en  España  que  en  México:  pues  diez, 
veinte  millones,  circulando  de  un  modo  irregular;  dos  mil,  cin- 
co mil  acreedores  al  Erario  pendientes  de  un  capricho,  son 
elementos  poderosos  de  desorden  mercantil  y  de  corrupción 
en  las  costumbres.  Tin  Gobierno  bandido  prefiere  á  los  ban- 
didos que  le  sirven.  Por  eso  es  difícil  que  entre  los  partida- 
rios de  D.  Benito  se  encuentre  una  persona  honrada  y  desin- 
teresada; si  alguna  pretende  que  sirve  gratis  á  tan  mala  causa, 
los  demás  juaristas  pueden  decirle  lo  que  aquel  bizantino  que 
sorprendió  á  su  mujer  en  adulterio,  siendo  ella  muy  fea. 
Fulminó,  según  Plutarco,  con  estas  palabras  al  culpable: 
"¡Desgraciado!  ¿Qué  horrible  necesidad  te  ha  arrastrado  á 
cometer  ese  crimen?  Yo  siquiera  recibí  un  dote  para  mi  con- 
suelo." 

Setiembre  6  de  1871. 


-♦- 


TARIFOMANÍA 


Soda  persona  ignorante,  cuando  de  diversos  modos  ha 
probado  que  no  sirve  para  maldita  la  cosa,  comienza 
por  obtener  las  mayores  colocaciones  en  el  ramo  finan- 
ciero y  acaba  por  surcir  una  tarifa:  ya  se  sabe  que  en  todo 
arancel  se  descubre  á  cada  paso  la  inspiración  del  contraban- 
dista. Tan  ignorante  como  el  mismo  ministro  de  Hacienda, 
pero  sin  bastardas  inspiraciones,  me  propongo  buscar  los  de- 
rechos que  racionalmente  podemos  imponer  á  los  efectos  que 
á  la  nación  mexicana  vienen  del  extranjero. 

Sobre  dos  bases  han  descansado  siempre  las  tarifas:  se  las 
considera,  en  primer  lugar,  como  sistema  rentístico,  y  se 
las  sostiene  como  un  mecanismo  protector  de  la  industria  na- 
cional en  concurrencia  con  la  extraña. 

La  plata  y  el  oro  forman  nuestras  principales  exportacio- 
nes; ¿á  quién  ha  ocurrido  prohibir  ó  gravar  la  importación 
de  los  metales  preciosos?  Se  me  dirá  que  porque  no  vienen; 
pero  las  monedas  de  los  Estados  Unidos  y  de  otras  naciones, 
concurren  en  el  mercado  con  las  mexicanas;  tenemos  así  en 
competencia,  no  sólo  los  metales,  sino  el  testimonio  guber- 
nativo que  les  designa  su  ley  y  les  asegura  su  curso. 

La  vainilla  es  uno  de  nuestros  buenos  productos  agrícolas; 
sale  por  Tecoluta  para  Europa,  y  de  Europa  nos  viene  la  su- 
ficiente para  nuestro  pequeño  consumo.  ¿Quién  será  el  in- 
sensato que  cierre  nuestros  puertos  á  esa  vainilla  porque  se 
ha  naturalizado  en  el  extranjero? 
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Cuando  nuestras  harinas  de  Puebla  puedan  cómodamente 
exportarse,  no  será  difícil  que  depositadas  en  la  Isla  de  Cu- 
ba, se  repartan  después  por  los  puertos  de  Campeche  y  de 
Matamoros;  esas  combinaciones  son  de  la  exclusiva  compe- 
tencia del  comercio. 

Las  mantas  fabricadas  en  Sinaloa  ya  no  temen  la  concu- 
rrencia extranjera;  cuando  la  temian,  eran  indignas  de  ser 
protegidas.  La  protección  es  innecesaria  para  las  industrias 
productivas;  para  las  improductivas  es  un  privilegio  ruinoso. 

Estas  y  otras  razones  igualmente  poderosas,  tuvo  presen- 
tes el  legislador  constitucional,  cuando  formuló  el  siguiente 
articulo:  "No  habrá  monopolios,  ni  estancos  de  ninguna  cla- 
se, ni  prohibiciones  á  título  de  protección  á  la  industria." 

Así,  pues,  ni  con  relación  á  la  industria,  ni  con  relación  á 
la  ley,  es  admisible  el  principio  de  que  existen  importaciones 
perjudiciales;  lo  contrario  es  la  verdad:  toda  importación  es 
provechosa  para  los  mexicanos.  Luego  nuestra  tarifa  no  puede 
ser  protectora,  no  lo  debe  ser  ni  aun  en  tiempo  de  guerra, 
porque  la  tarifa  hostil  comenzaría  por  perjudicarnos  á  nosotros 
mismos.  ¿A  qué  se  reduce,  entonces,  una  tarifa  que  no  contiene 
prohibiciones  ni  cuotas  intencionalmente  gravosas  para  cier- 
tos efectos.  ¿De  qué  sirven,  en  qué  se  fundan  todas  esas  pe- 
dantescas y  arbitrarias  clasificaciones,  que  suponen  un  precio 
fijo  á  todos  los  efectos  que  contienen,  y  que  desmentidas  por 
la  práctica  son  un  semillero  de  dificultades  para  el  comercio? 
Ni  Romero,  ni  Castañeda,  ni  Mejía,  ni  Gamboa,  ni  Sepúlve- 
da,  ni  el  sábelo  todo  de  Pepe  Iglesias,  encontrarán  jamas  una 
razón  concluyente  para  que  las  babuchas  y  pantuflas  satisfa- 
gan dos  pesos  por  kilogramo;  ¿por  qué  no  más?  ¿por  qué  no 
menos?  Pues  bien,  toda  la  tarifa  se  vuelve  babuchas. 

La  tarifa  no  puede,  no  debe  ser  sino  un  recurso  fiscal. 
Siendo  esto  así,  la  primera  regla  que  nace  de  la  naturaleza 
de  las  cosas  es,  que  todo  lo  que  entre  en  el  territorio  nacio- 
nal por  via  de  especulación,  debe  contribuir  para  los  gastos 
públicos.  Esta  regla  no  tiene  excepciones  necesarias,  aunque 
puede  tenerlas  prudenciales  como  los  libros,  las  armas,  etc. 
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La  verdadera  dificultad  en  ese  supuesto,  estriba  en  el  descu- 
brimiento de  un  valor  fijo  y  general,  para  que  sirviendo  de 
número  entero,  su  quebrado,  que  es  la  cuota,  resulte  en  una 
proporción  equitativa  y  constante.  La  arbitrariedad  es  mala 
en  todo,  y  en  materia  de  contribuciones,  perjudica  del  mis- 
mo modo  al  erario  y  al  comerciante;  sólo  aprovecha  al  em- 
pleado y  al  contrabandista. 

Existe  un  principio,  bueno  ó  malo,  pero  aceptado  por  la 
práctica,  que  formulan  los  economistas  en  estos  términos: 
"La  contribución  no  debe  recaer  sobre  el  capital,  sino  sobre 
las  ganancias."  Esa  máxima  es  de  difícil  aplicación  cuando 
se  trata  de  un  cargamento  extranjero.  El  capital  en  este  caso 
está  representado  por  el  valor  de  los  efectos  en  el  país  de  su 
origen?  ¿Quién  garantiza  ese  valor?  ¿Por  qué  atenerse  sólo  á 
ese  valor?  Para  comprender  esta  última  pregunta,  téngase 
presente  que  los  efectos,  vengan  de  Londres  ó  vengan  de 
Cantón,  al  avistarse  en  nuestros  puertos,  y  sólo  con  avistarse, 
han  aumentado  su  precio,  hasta  el  extremo  de  que  algunas 
mercancias  pueden  duplicarlo.  En  este  aumento  no  influye 
todavía  nuestro  mercado;  la  operación  se  debe  á  los  gastos 
del  viaje.  Asi  es  que,  antes  de  desembarcar  un  efecto,  se  nos 
aparece  con  un  precio  muy  superior  al  originario.  Éste,  pues, 
debiera  servir  de  base  para  las  operaciones  del  fisco.  Pero  in- 
mediatamente se  interpone  un  tercer  precio,  anterior  á  toda 
operación  mercantil,  sobre  los  efectos  que  intentan  introdu- 
cirse, y  ese  nuevo  precio  se  tija  por  el  estado  de  los  negocios 
en  la  plaza. 

Un  cargamento  ha  salido  del  Japón,  con  un  millón  de  pe- 
sos en  diversas  mercaderías;  primer  precio.  Al  llegar  á  Ma- 
zatlan,  por  los  gastos  de  viaje  y  por  otros  motivos,  como  los 
derechos,  el  agente  mercantil  que  conduce  el  cargamento,  lo 
estima  en  millón  y  medio  de  pesos;  segundo  precio.  Al  an- 
dar el  buque,  la  casa  que  recibe  el  cargamento,  en  vista  de  la 
guerra,  de  la  abundancia  de  la  misma  clase  de  efectos,  y  más 
si  estos  han  sido  introducidos  por  el  contrabando,  y  por  otras 
razones,  considera  que  no  realizará  sino  con  pérdida;  que  sa- 
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cará  un  millón.  O  bien,  por  circunstancias  favorables,  estima 
el  valor  seguro  de  lo  recibido,  en  más  de  dos  millones  de  pe- 
sos; tercer  precio. 

Este  tercer  precio,  como  se  ve,  es  el  más  dudoso  de  todos, 
no  solamente  con  relación  á  los  precios  anteriores,  sino  tam- 
bién comparado  con  los  precios  de  la  venta  al  menudeo,  que 
están  sujetos,  como  todos,  á  los  caprichos  de  las  circunstan- 
cias. Sin  embargo,  este  tercer  precio  es  el  único  que  racio- 
nalmente puede  servir  de  base  para  la  imposición  de  las  con- 
tribuciones. 

Seria  un  lujo  de  palabras  probar  que  este  tercer  precio,  el 
'primero  que  tienen  los  efectos  extranjeros  en  el  país,  se  re- 
siste á  las  precisísimas  clasificaciones  de  la  tarifa;  no  lo  puede 
prever  ni  el  mismo  comerciante!  Los  precios  anteriores  po- 
drán servir  para  los  interesados  y  para  los  hombres  científi- 
cos; nada  dicen  al  Gobierno.  Éste  ve  los  efectos  en  la  mano 
del  comerciante  que  se  los  presenta,  y  desde  ese  momento 
los  considera  como  mexicanos,  y  con  un  valor  enteramente 
mexicano. 

Conviene  observar  de  qué  modo,  fuera  de  los  puertos  se 
valúan  los  efectos,  sin  la  preocupación  de  si  son  nacionales  ó 
extranjeros.  Tratándose  de  una  finca,  rústica  ó  urbana,  se 
nombran  peritos  que  la  reconocen  en  todos  sus  pormenores; 
por  escrupulosos  que  sean  esos  peritos,  no  buscan  sino  un  va- 
lor aproximado;  una  vez  que  han  fijado  éste,  proceden  con 
más  rigor  para  fijar  el  rédito. 

Tratándose  de  una  casa  de  comercio,  una  comisión  de  co- 
merciantes, ó  bien  algunos  peritos,  reconocen  los  efectos  y 
negocios  para  regular  prudencialmente  el  capital  y  las  ganan- 
cias en  un  tiempo  dado. 

O  peritos  titulados  ó  comisión  de  comerciantes,  deben  nom- 
brarse para  valorizar  prudencialmente  los  efectos  que  cada 
buque  conduzca  á  nuestras  playas;  ninguna  base  es  matemá- 
tica, pero  la  propuesta  es  equitativa.  No  se  conoce  otra  para 
el  cobro  de  las  contribuciones  directas:  ¿quién  no  descubre 
los  inconvenientes  de  meterse  en  una  tienda  para  contar  los 
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hilos  de  un  lienzo,  para  medir  unos  efectos,  para  pesar  otros 
y  para  justipreciar  algunos,  con  el  objeto  de  averiguar  el  ca- 
pital en  giro?  ¿Para  qué  contar  por  separado  los  bultos  y  cal- 
cular el  valor  de  los  envases? 

Suponed  que  de  los  puertos  extraños  se  desprende  un  al- 
macén, y  cruzando  los  mares  arriba  á  Veracruz,  á  Mazatlan, 
y  se  coloca  al  lado  de  una  tienda  de  Leboug,  de  Redo;  supo- 
ned que  en  el  ferrocarril  subiese  ese  almacén  errante  hasta 
la  calle  de  Plateros:  ¿no  lo  someteríais  naturalmente  al  siste- 
ma de  las  contribuciones  directas?  Los  buques  no  son  sino 
almacenes;  se  les  puede  cobrar  por  la  finca  y  por  el  comercio 
el  tonelaje  y  las  contribuciones  mercantiles.  El  tonelaje  en 
cada  puerto  adonde  llegan;  las  contribuciones  según  los  efec- 
tos que  desembarquen. 

Indiqué  antes  mi  falta  de  conformidad  con  el  principio  de 
que  el  impuesto  debe  gravar  no  el  capital  sino  las  ganancias; 
creo  en  verdad,  que  después  de  averiguar  el  capital  efectivo, 
debe  procederse  á  una  computación  prudencial  de  las  ganan- 
cias reales,  y  cuando  éstas  no  existan,  de  las  probables;  pero 
este  cálculo  sólo  sirve  para  que  la  contribución  no  exceda  á 
la  cantidad  de  esas  ganancias,  aun  cuando  sean  imaginarias. 
Por  lo  demás,  todo  sistema  tributario  saca  sus  cuotas  del  mis- 
mo capital,  de  lo  efectivo,  y  deja  á  los  interesados  el  cuidado 
de  aumentar  los  precios  hasta  donde  lo  toleren  los  marchan- 
tes: el  comerciante  lleva  su  cuenta  especial  de  réditos,  y  en- 
tre éstos  no  coloca  las  contribuciones.  El  consumidor  lo  pa- 
ga todo.  El  contrabando  es  el  limitador. 

Suponiendo  que  el  Gobierno  adopte  un  diez  por  ciento  pa- 
ra gravar  los  valores  introducidos  por  mar  ó  por  tierra  á  la 
República,  es  incuestionable  que  con  arreglo  á  la  experiencia, 
puede  aumentar  ó  disminuir  la  base,  ya  periódicamente,  ya 
en  circunstancias  especiales,  como  la  de  peste  ó  guerra. 

Se  presentan  algunos  casos  de  protección:  libros  é  instru- 
mentos científicos;  comestibles  en  tiempo  de  hambre;  mate- 
riales de  guerra  en  un  conflicto;  prima  á  buques  nacionales. 
En  estos  casos  pueden  no  contarse  como  valores  los  efectos 
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agraciados;  pero  yo  preferiría  que  gravados  en  conjunto  con 
los  otros,  recibiesen  por  separado  una  recompensa. 

Los  carros,  los  cargamentos  en  muías,  también  deben  con- 
siderarse como  tiendas.  Nada  deben  pagar  los  buques  ni  los 
demás  vehículos  que  conduzcan  sólo  pasajeros;  los  hombres 
son  una  carga  privilegiada,  porque  su  movimiento  es  propor- 
cionado á  la  vida  de  las  naciones. 

El  sistema  natural  de  impuestos  á  las  importaciones,  bos- 
quejados en  este  prímer  articulo,  iguala  al  comercio  extran- 
jero con  el  interior;  disminuye  los  empleados  y  las  fórmulas 
aduanales;  se  presta  á  que  los  buques  descarguen  en  todos  los 
puertos,  sin  distinción  de  altura  ó  cabotaje;  convida  á  que  un 
mismo  buque  descargue  diversos  efectos  en  diversos  lugares; 
se  presta  al  depósito  de  los  efectos  eji  almacenes  nacionales, 
sin  distinción  de  puertos  privilegiados  ni  de  zona  libre,  y  ten- 
drá su  complemento  si  se  permite  á  los  responsables  de  los  de- 
rechos, que  satisfagan  estos  á  plazo,  dando  fianza  y  sujetándo- 
se á  la  exhibición  de  réditos,  á  estilo  de  comercio.  El  Go- 
bierno no  debe  emj írender  negocios  mercantiles,  pero  tiene 
que  obsequiar  las  leyes  de  éstos,  asi  en  sus  cobros  como  en 
sus  pagos;  por  medio  de  los  bancos  descontará  y  hará  circu- 
lar sus  valores. 

Volvamos  los  ojos  á  los  mares;  en  ellos  están  los  tesoros 
encantados  de  la  Malinche  y  de  Moctezuma;  alli  está  la  he- 
rencia de  la  República,  codiciada  por  los  más  poderosos  im- 
perios: la  riqueza  de  las  naciones  es  anfibia.  La  enfermedad 
en  las  costas,  los  precipicios  en  las  serranías,  se  oponen  al 
tránsito  de  las  mercancías  y  de  los  hombres,  pero  deben  des- 
aparecer bajo  los  rieles  del  ferrocarril,  bajo  las  alas  del  vapor 
y  bajo  la  presión  combinada  de  las  ciencias  y  las  artes.  Has- 
ta que  el  terreno  se  amolda  á  las  necesidades  humanas,  apa- 
recen pueblos  como  la  China,  Inglaterra  y  los  Estados  Uni- 
dos. No  esperen  este  prodigio  esos  empleados  que  convierten 
la  oficina  en  buque  de  piratas,  y  que  escriben  tomos  para  co- 
tizar las  ligas  á  cincuenta  centavos  por  kilogramo. 

Setiembre  9  de  1871. 


ESPECULACIONES  AZAROSAS 


[UANDO  la  gente  vulgar  tira  la  taba  por  alto  y  pierde 
ó  gana  una  cantidad,  según  sale  culo  ó  carne;  cuando 
un  niño  juega  con  otro  á  pares  y  nones,  interesando 
una  apuesta;  cuando  dos  campesinos  aventuran  un  valor  cual- 
quiera á  la  velocidad  de  sus  caballos;  cuando  el  dinero  apa- 
rece y  desaparece  en  tomo  de  una  baraja^  cuando  se  espera 
que  salga  de  un  globo  el  premio  de  un  billete;  cuando  un 
dado  dispone  de  la  propiedad  particular;  cuando  las  compa- 
ñías de  seguros  y  las  de  socorros  mutuos  remedian  una  des- 
gracia; cuando  en  los  bancos  se  especula  con  el  alza  y  la  baja; 
cuando  los  captar-herencias  cuidan  á  su  costa  á  un  rico  acha- 
coso/y  en  la  mayor  parte  de  las  guerras,  el  género  humano 
busca  una  ganancia  dudosa  exponiendo  una  cantidad  segura. 
En  toda  clase  de  apuestas  no  hay  cambios,  sino  donaciones 
eventuales;  mientras  mayor  es  el  premio,  es  más  dudoso. 

¿Qué  razón  puede  seducir  al  hombre  cuando  voluntariamen- 
ie  hace  una  especulación  con  la  suerte?  La  probabilidad. 

Verosimilitud,  apariencia  fundada  en  la  verdad,  mayoría 
de  contingencias  favorables,  esto  es  la  probabilidad  y  esto  es 
el  móvil  de  todas  nuestras  empresas;  en  el  terreno  más  fértil, 
al  sembrar  el  grano,  solo  el  acaso  responde  de  la  cosecha.  Sien- 
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do  esto  así,  no  se  descubre,  por  lo  pronto,  ninguna  diferencia 
entre  jugar  con  un  peso,  apostando  sobre  una  de  sus  caras,  ó 
colocar  el  mismo  peso  en  una  especulación  mercantil;  las 
ventajas  están  por  el  juego,  supuesto  que  solo  una  de  sus  fa- 
ces presenta  como  contraria,  mientras  que  la  misma  moneda, 
aventurándose  en  cualquier  negocio,  comienza  por  desapare- 
cer en  un  mar  de  posibilidades.  Para  algunos  el  juego  es  un 
comercio  al  vapor.  . 

En  esta  equivocación,  como  en  todo  espejismo,  dos  series 
de  fenómenos  se  tocan  y  se  confunden  en  un  punto  dado; 
confundimos  fácilmente,  en  nuestras  especulaciones,  dos  se- 
ries de  contingencias.  Limitándonos  á  las  circunstancias  co- 
nocidas, en  toda  obra,  unas  son  favorables  y  otras  adversas; 
unas  pueden  dominarse  venciéndolas  ó  aprovechándolaa  y 
otras  solo  pueden  calcularse.  Para  trazar  una  linea  recta,  des- 
pués de  haber  fijado  sus  extremidades,  tenemos  todavía  en  la 
práctica,  dos  peligros,  podemos  desviarnos  á  uno  ó  á  otro 
lado;  pero  si  nos  valemos  de  una  regla,  el  riesgo  pasa  y  me- 
cánicamente aislamos  la  contingencia  que  nos  es  &vorable. 
Las  artes  y  las  ciencias  no  tienen  más  objeto  que  disminuir 
los  casos  adversos  para  la  consecución  de  nuestros  propopó- 
sitos.  La  probabilidad  real  es  proporcionada  d  las  dificidiades  ven- 
cidas. 

Cuando  el  número  de  obstáculos  es  conocido  y  éstos  son 
de  una  misma  clase,  y  la  mano  del  hombre  no  alcanza  á  do. 
minarlos,  entonces  por  lo  menos  se  les  calcula  y  nace  una 
probabilidad  ideal:  el  número  de  las  eventualidades  favorables 
y  de  las  adversas.  Así,  para  trazar  la  línea  recta,  sin  el  auxi- 
lio de  una  regla,  dividiendo  uno  por  tres,  un  tercio  será  la 
representación  de  una  probabilidad  puramente  ideal  que  de- 
beremos á  las  matemáticas.  Veces  hay  en  que  los  datos  no 
solamente  se  escapan  á  nuestra  inñuencia,  sino  que  son  in- 
dependientes entre  sí,  y  entonces  la  probabilidad  ideal,  útil 
para  la  ciencia,  en  lo  que  toca  al  individuo,  es  enteramente 
ilusoria.  Esto  aparece  muy  claro  en  las  combinaciones  de  la 
estadística.  La  probabilidad  de  morir  para  dos  hombres  en 
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una  choza  aislada,  se  representa  por  una  mitad,  en  lo  que 
á  cada  uno  corresponda;  pero  si  introducen  en  su  cálculo  á  to- 
dos los  habitantes  de  la  ranchería,  que  son  diez,  entonces  la 
probabilidad  se  reduce  á  un  décimo;  y  se  disminuye  en  al- 
gunos millones  si  la  vecindad  personal*  se  divide  por  todo 
el  género  humano.  Por  lo  que  toca  á  la  probabilidad  reaí,  no 
ha  cambiado  para  ninguno  de  esos  matemáticos  campestres. 

En  todo,  pues,  domina  la  casualidad;  pero  la  diferencia  en- 
tre los  negocios  comunes  y  el  juego,  consiste  en  que  para  lo- 
grar los  primeros  luchamos  cuerpo  á  cuerpo  con  las  dificul- 
tades, mientras  que  sólo  las  calculamos  en  el  juego.  Y  éste 
depende  del  azar  hasta  el  extremo  <^  considerarse  como  un 
fraude  la  circunstancia  de  que  alguno  de  los  interesados  se 
proporcione  algunas  ventajas  imprevistas  ó  no  convenidas. 

El  trabajo  y  el  cambio  son  los  modos  comunes  de  adquirir 
valores  conocidos,  pero  las  costumbres,  imitando  á  la  natu- 
raleza, han  inventado  las  adquisiciones  casuales;  asi  se  des- 
cubren los  metales  preciosos,  las  perlas,  los  diamantes,  y  asi 
suelen  obtenerse  grandes  colocaciones  y  cuantiosas  herencias. 
La  misma  ha  hecho  un  dios  del  acaso.  Absurdo  seria  por  lo 
mismo,  suprimir  toda  clase  de  juegos  sólo  porque  son  de  azar; 
el  economista  debe  limitarse  á  observar  sus  provechos  y  sus 
peijuicios  para  mejorar  las  combinaciones;  y  la  misión  de  la 
autoridad  se  reduce  á  considerar  los  negocios  de  azar  como 
expuestos  al  fraude,  para  reprimir  este  abuso  hasta  donde  sea 
posible. 

El  acaso  no  es  el  comercio,  pero  sirve  de  base  á  institucio- 
nes incuestionablemente  provechosas  para  los  pueblos.  La 
reciprocidad  absoluta  es  el  alma  de  los  contratos  comunes;  la 
donación  de  un  valor  no  es  un  contrato  productivo;  pero 
la  misma  donación  puede  hacerse  lucrativa  cuando  se  prevé' 
un  evento  que  proporcione  al  donador  cualquiera  ganancia. 

Así  en  las  loterías;  suponiéndolas  sin  empresario,  todos  los 
tomadores  de  billetes  no  serian  sino  unos  socios  que  donando 
una  cantidad  pequeña,  se  reservarían  el  derecho  de  recibir 
por  la  suerte  algunos  valores  no  despreciables:  las  ganancias 


TARIFOMANÍA 


¡ODA  persona  ignorante,  cuando  de  diversos  modos  ha 
*^pí  probado  que  no  sirve  para  maldita  la  cosa,  comienza 
J  por  obtener  las  mayores  colocaciones  en  el  ramo  finan- 
ciero y  acaba  por  surcir  una  tarifa:  ya  se  sabe  que  en  todo 
arancel  se  descubre  á  cada  paso  la  inspiración  del  contraban- 
dista. Tan  ignorante  como  el  mismo  ministro  de  Hacienda, 
pero  sin  bastardas  inspiraciones,  me  propongo  buscar  los  de- 
rechos que  racionalmente  podemos  imponer  á  los  efectos  que 
á  la  nación  mexicana  vienen  del  extranjero. 

Sobre  dos  bases  han  descansado  siempre  las  tarifas:  se  las 
considera,  en  primer  lugar,  como  sistema  rentístico,  y  se 
las  sostiene  como  un  mecanismo  protector  de  la  industria  na- 
cional en  concurrencia  con  la  extraña. 

La  plata  y  el  oro  forman  nuestras  principales  exportacio- 
nes; ¿á  quién  ha  ocurrido  prohibir  ó  gravar  la  importación 
de  los  metales  preciosos?  Se  me  dirá  que  porque  no  vienen; 
pero  las  monedas  de  los  Estados  Unidos  y  de  otras  naciones, 
concurren  en  el  mercado  con  las  mexicanas;  tenemos  asi  en 
competencia,  no  sólo  los  metales,  sino  el  testimonio  guber- 
nativo que  les  designa  su  ley  y  les  asegura  su  curso. 

La  vainilla  es  uno  de  nuestros  buenos  productos  agrícolas; 
sale  por  Tecohita  para  Europa,  y  de  Europa  nos  viene  la  su- 
ficiente para  nuestro  pequeño  consumo.  ¿Quién  será  el  in- 
sensato que  cierre  nuestros  puertos  á  esa  vainilla  porque  se 
ha  naturalizado  en  el  extranjero? 


EXPORTACIÓN  DE  LOS  METALES  PRECIOSOS 


PESAR  de  tanto  como  se  ha  escrito  en  favor  de  la  li- 
^^  bertad  con  que  deben  salir  de  la  República  Mexica- 
J  na  el  oro  y  la  plata,  circulan  todavía  entre  nosotros, 
bajo  el  anti&z  de  la  ciencia,  todas  las  antiguas  preocupacio- 
nes: no  pretendo  vencerlas;  me  limitaré,  pues,  en  el  presente 
artículo  á  oponerles  algunos  hechos  que  me  parecen  tan  in- 
controvertibles como  fecundos  en  obvias  consecuencias,  y  que 
servirán  de  principios  prácticos  á  los  legisladores  y  á  los  eco- 
nomistas. 

El  mínimum  de  nuestros  productos  mineros  puede  calcu- 
larse en  veinte  millones  de  pesos;  dos  en  oro:  todos  ellos  se 
van  anualmente  al  extranjero.  Nó  tenemos  exportaciones  in- 
dustriales. Las  agrícolas  son  insignificantes  por  lo  pequeño 
de  su  valor  total,  porque  proceden  de  una  zona  estrecha,  y 
porque  la  mayor  parte  de  sus  productos  se  reciben  de  la  na- 
turaleza sin  ayuda  del  cultivo.  La  suma  de  nuestros  metales 
exportados  sirve  de  medida  á  nuestras  importaciones,  porque 
si  muchas  remesas  de  aquellos  se  verifican  sin  cambio  y  co- 
mo simple  dislocación  de  capitales,  la  diferencia  queda  com- 
pensada en  el  cálculo  por  el  importe  de  los  efectos  agrícolas 
y  por  el  envío  de  mercancías  que  recibimos  á  plazos  aventu- 
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railoe.  Sí  los  datos  expuestos  son  inexactos,  no  lo  es  la  pro- 
porción qae  los  une;  asi  es  que,  cuando  el  oro  y  la  plata  au- 
mentan, la  inij>ortacion  no  puede  quedar  estacionaria. 

La  administración  pública  pone  en  anual  circulación  de 
veinte  á  veinticuatro  millones  de  pesos;  dos  millones  mensua- 
Siendo  esto  asi,  todos  los  productos  mineros  deberian 
por  las  diversas  tesorerías  del  Gobierno  general,  de  los 
Estados  y  de  los  municipios,  si  no  fuese  porque  una  misma 
moneda  sirve  en  un  mismo  dia,  á  un  número  indefinido  de 
pagos.  Seis  millones  de  pesos  probablemente,  bastan  para 
nuestros  negocios  interiores;  es  decir,  los  del  Gobierno  y  los 
que  &cilitan  la  circulación  de  la  propiedad  privada.  Esos  seis 
millones  no  se  renuevan  todos  los  años;  son  un  ahorro  sobre 
la  exportación,  y  según  la  conservación  de  algunas  monedas, 
tardan  éstas  en  cambiarse  más  de  un  decenio.  No  es  muy 
aventurado  asegurar  que  cada  año  quedan  en  el  país,  cuando 
más,  quinientos  mil  pesos  para  la  reposición  de  otros  tantos 
que  desaparecen.  Es  la  vigésima  parte  de  nuestros  productos 
mineros. 

Los  veinte  millones  que  éstos  representan,  son  también  el 
tanto  por  ciento  de  las  ganancias  del  comercio  y  de  las  ren- 
tas que  sacan  los  propietarios  de  sus  fincas  rústicas  y  urba- 
nas, supuesto  que  las  contribuciones  anuales  igualan  sobre 
poco  más  ó  menos  esa  suma. 

Trazado  así  el  plano  de  los  principales  caminos  por  donde 
el  oro  y  la  plata,  en  cantidades  conocidas,  descienden  de  los 
minerales  á  los  puertos,  fácil  nos  será  comprender  la  verdad 
y  la  importancia  de  las  siguientes  observaciones: 

Supongamos,  primero,  que  para  impedir  la  salida  de  los 
metales  preciosos  encontrásemos  y  planteásemos  medidas  ver- 
daderamente eficaces;  hé  aquí  las  consecuencias: 

lío  importariamos  anualmente  veinte  millones  de  mercan- 
cías extranjeras. 

Se  cerrarían  los  establecimientos  mercantiles  por  valor  de 
veinte  millones. 

La  agricultura  disminuiría  proporcionalmente  sus  produc- 


boalucton  en  general,  y  en  particular  por 
iiidorcs  y  de  algunos  instrumentos, 
{iodustriu  Rií  reBeutiria  de  ese  estado  de  coeas. 
D  ¡lerdorin  sus  mejores  rentas. 
no,  bastnndo  para  la  circulación  interior  seis  mi- 
L  quo  para  renovarse  necesitan  más  de  diez  anos, 
BtD  salirian  en  qué  colocar  dos  millones  de  pesos 
ibandonarian  ios  trabajos  de  las  minas  á  loe  fms- 

icúdcñaraos  al  tiempo  de  los  aztecas. 

Miración  precedente  es  matemática;  contra  ella  no 

ii-n  sino  doB  razones:  "Pagaríamos,  se  dice,  loa  efec- 

líUtjeros  con  los  agrícolas."   Esto  es  una  ilusión;  los 

i  no  se  llevan  de  uueetros  campos  sino  lo  que  ne- 

a  lo  que  bastii  para  su  consumo.  Podrian  expor- 

ífectos  on  mayor  cantidad,  pero  encuentran  nues- 

,  nuestras  azúcares,  nuestros  algodones,  unas 

ífe  mediana  clase,  y  otras  horrorosamente  costosos;  no 

kttarían  sus  pedidos  de  henequén,  de  vainilla,  de  cochi- 

f  ni  de  brasil,  ni  de  caoba. 

pifucgura  también  ([uo,  bajo  ese  régimen,  anmentariamos 
larnunte  nuestra  industria,  como  los  chinos;  pero  estos 
■m  trescientos  millones  y  llevan  seis  mil  años  de  modificar 
K  ea  terreno  &  las  necesidades  agrícola^  y  no  han  cerrado  sus 
^-pnertas  á  las  importaciones  del  extranjero:  si  pagan  éstas 
con  BUS  artefactos  y  no  con  oro,  es  porque  sus  artefactos 
son  más  preciosos  que  los  metales  que  usurpan  ese  nombre. 
En  efecto,  el  oro  y  la  plata  rara  vez  cubren  directamente  las 
necesidades  personales  del  género  humano;  no  sirven  sino 
como  instrumentos.  Para  ser  chinos,  comencemos  por  repar- 
tir <áen  millones  que  lleven  el  trabajo  y  la  vida  desde  la  ori- 
flft  de  uno  y  otro  mar  hasta  las  cumbres  coronadas  por  nieves 
popetoas.  Apartados  de  la  humanidad,  no  sé  lo  que  seria- 
jttos  de  aquí  á  mil  años,  pero  sí  aseguro  que  bastarían  seis 
meses  para  traernos,  con  la  pobreza  general,  sin  otras  cala- 
midades, un  eterno  arrepentimiento. 
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A  pesar  de  todo,  nos  aventuramos  en  ese  escandaloso  en- 
^^yo't  ya  no  explotamos  nuestras  minas  por  inútiles;  en  esto 
tocan  á  Mazatlan  algunos  buques  cargados  de  oro  y  de  pla- 
ta, aprehendidos  por  un  corsario;  se  nos  ofrecen  esos  valores 
en  la  mitad  de  su  precio;  ¿con  qué,  pues,  los  pagamos?  y,  ¿pa- 
ra qué  nos  sirven?  Digámoslo  de  una  vez:  el  oro  y  la  plata 
no  son  capitales  sino  en  proporción  á  lo  que  circulan. 

Aristóteles  formuló  una  admirable  verdad  económica  en 
estas  palabras:  "el  dinero  no  pare  dinero."  Si  el  dinero  es 
improductivo,  observaron  algunos,  la  usura  es  un  robo,  por- 
que ella  no  puede  justificarse  sino  como  producto.  Las  per- 
sonas que  asi  discurrían,  extraviaban  su  lógica  por  causa  de 
un  supuesto  falso;  olvidaban  que  si  bien  muchos  productos  son 
naturales,  es  mayor  y  más  importante  el  número  de  los  arti- 
ficiales, contándose  entre  éstos  el  derecho  que  tiene  un  pro- 
pietario para  designar  el  valor  de  su  mercancía;  el  comercio 
se  versa  sobre  puros  productos  de  precio  convenido. 

La  semilla  sembrada  por  la  Naturaleza  ó  la  mano  del  hom- 
bre, produce  una  cosecha;  el  ganado  espontáneamente  se  re- 
produce; el  capital  llamado  fábrica  de  mantas,  arrebata  el  al- 
godón, lo  despepita,  lo  lanza  en  copos,  lo  tuerce  en  hilos 
finísimos  y  lo  extiende  en  prolongados  lienzos  á  los  pies  del 
maquinista:  en  todos  estos  prodigios  no  interviene  directa- 
mente el  dinero;  algunos  ni  siquiera  suponen  la  existencia  del 
hombre.  No  así  una  cantidad  en  dinero;  nada  produce  su 
empleo  sin  que  la  fecundice  el  cambio.  Por  tanto,  el  dinero 
naturalmente  no  pare  dinero;  encerrado,  lo  mismo  es  que  duer- 
ma en  una  caja  que  en  una  mina. 

Los  metales  preciosos  figuran,  ya  se  sabe,  como  mercancía 
ó  como  moneda;  como  mercancía,  su  aplicación  entre  los  me- 
xicanos no  merece  mencionarse;  como  moneda,  y  también 
como  mercancía,  necesita  de  tal  suerte  la  circulación  para  no 
perder  su  valor,  que  muchas  veces  ocasiona  en  el  mercado 
fenómenos  imprevistos,  arrastrando  á  la  desesperación  la  cien- 
cia de  los  economistas  vulgares. 

En  efecto,  el  dinero,  como  todas  las  mercancías,  sube  ó  ba- 


81 

ja  de  precio  y  además  produce  un  interés  proporcionado  á  la 
oferta  y  á  la  demanda;  de  aquí  podría  inferirse  que  en  todos 
los  plises  donde  abunda,  su  premio,  correspondiendo  al  va- 
lor, debería  ser  constantemente  bajo;  ¿por  qué  en  México  es 
tan  alto?  Porque  no  encontrando  provechosa  colocación  en 
negocios  á  plazo,  se  sale  y  para  ellos  escasea;  y  si  le  quisiése- 
mos impedir  la  salida,  escasearía  del  mismo  modo,  porque 
dejarla  de  producirse.  lié  aquí  el  primero  de  los  países  mine- 
ros condenado,  para  sus  negocios  á  plazo,  á  la  escasez  de  nu- 
merarío. 

Parece  de  lo  expuesto  deducirse,  que  la  escasez  de  mone- 
das debe  siempre  ir  acompañada  de  un  alto  premio,  y  que  lo 
contrario  sucederá  con  la  abundancia;  pues  bien,  no  pasan 
las  cosas  de  ese  modo  supuesto  que  pueden  coincidir  la  esca- 
sez de  numerario  y  la  falta  de  negocios;  para  la  más  ligera 
turbación  en  éstos  es  un  barómetro  la  circulación  monetaria, 
pero  no  todos  los  observadores  saben  leer  las  diversas  esca- 
las de  ese  instrumento.  Londres  ha  recibido  en  un  dia  cinco 
millones  de  pesos;  el  valor  de  la  plata  como  mercancía,  inde- 
fectiblemente ha  bajado;  y  á  pesar  de  esto  el  interés  no  ha  su- 
frido alteración  alguna  aparente;  lo  real  es  que  conservándose 
el  mismo  descuento  en  los  negocios  verificados  sobre  la  pla- 
ta disminuida  en  precio,  bien  podría  suponerse  que  el  interés 
habia  subido.  El  secreto  de  estos  fenómenos  consiste  en  que 
para  los  negocios  donde  interviene  el  dinero  se  emplean  dos 
clases  de  monedas,  las  de  oro  y  las  de  plata;  si  aquellas  abun- 
dan, las  de  plata  suben;  si  abundan  las  de  plata,  suben  las  de 
oro;  de  este  modo,  el  valor  total  destinado  á  la  circulación  á 
plazo  no  se  altera;  los  negocios  siguen  iguales  en  número  y 
con  el  ínteres  acostumbrado.  Se  percibe  entonces  clara  la  di- 
ferencia entre  el  metal  moneda  y  el  metal  mercancía;  aquel, 
compensándose  con  otro  metal,  sigue  su  curso  ordinario,  á 
pesar  de  la  abundancia;  mientras  el  metal  mercancía,  ya  se 
compre  con  el  amonedado,  ya  con  otros  efectos,  disminuye 
notablemente  de  precio.  Hé  aquí  á  la  plata  con  dos  valores 
simultáneos  en  un  mismo  mercado.  Esto  quiere  decir  que  la 
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rio  que  circula  en  una  plaza,  depende  del 
vuuti.laa  011  nunu  absolutamente  la  necesitan,  los 

'''''''"''\     ;  ,n  ul  oontado  y  los  que  se  hacen  á  plazo,  y  no  de 
'*"''  "*'     UmVui  lio  los  metales.   Si  los  negocios  á  plazo  abun- 
'"  "^'irintoroi^  aparece  elevado;  si  escasean,  b^a.  Estos  cam- 
í"?  HoirtVocuentos  donde  hay  proximidad  de  varios  merca- 
*"'>  no  entre  Francia  é  Inglaterra.  El  premio  depende  de 
llrnolíoeios  á  plazo,  no  de  los  negocios  al  contado. 
'^Otro  ejemplo  nos  probará  concluyentemente  que  los  nego- 
/  ^  aventurados  atraen  al  dinero,  y  no  el  dinero  á  los  no- 
nos   En  la  tranquila  époc^L  colonial,  todos  los  productos 
1    nuestras  minas  se  iban  por  diversos  caminos  al  extranje- 
r  >•  algunas  sumas  quedaban  ocultas  pasando  de  una  mina  á 
otra  mina.  Lo  mismo  acontece  desde  el  año  de  diez,  pero 
con  algunas  diferencias;  no  nos  seria  difícil  probar  que  los 
negocios  se  han  duplicado,  y  que  si  la  miseria  es  más  nota- 
ble esto  proviene  de  que  las  necesidades  individuales  han  cre- 
cido. Para  ini  objeto,  y  por  ahora,  me  basta  observar  que  la 
clase  media  se  está  aumentando  con  una  rapidez  asombrosa; 
su  número  y  ros  exigencias  son  superiores  á  los  recursos  que 
puede  propcwfcionarse  por  medio  de  la  industria,  de  la  agri- 
cultura  y  dd  comercio;  y  en  su  impaciencia,  explota  instin- 
tivamente la  poM*^^  y  ^^  revoluciones.  Parece  que  esas  jpro- 
fcsioms  jbóbmJm  y  aparentemente  improductivas,  deberían 
csjujyctxsttf^^  P^  ^  miseria  en  el  espacio  de  cada  lucha;  asi 
lo  dke  A  diiBor  general  y  lo  desmienten  los  hechos.  Tengo 
el  90tíáM^^  asegurar  que  durante  cada  guerra,  hay  ma- 
yor aiiriritrr  de  dinero  y  de  negocios  que  en  las  tempora- 


laadidos  roban  y  destruyen;  éstos  poco  aprove- 

eamente  perjudican;  si  todas  las  fuerzas  be- 

|iocediesen  bajo  ese  sistema,  la  sociedad  en  masa 

^para  contenerlas,  sopeña  de  desaparecer  entre 

j  «ngrientos  escombros.   ¿Por  qué,  pues,  la  ma- 

USlicanos  protege  laa  revoluciones?  Porque,  íue- 

ipoUtico,  percibe  que  cierto  bienestar  recompen- 


88 

sa  sos  sacrificios.  Los  propietarios  se  [prestan  de  buena  ó 
de  mala  gana  á  las  contribuciones  extraordinarias;  en  pobla- 
ciones miserables  se  anima  el  mercado  con  la  presencia  de 
las  tropas;  en  los  puertos  entran  y  salen  con  cierta  libertad  y 
baja  de  gravámenes  toda  clase  de  mercancias;  se  compran 
y  componen  armas  y  otros  materiales  de  guerra;  las  familias 
viajan;  y  de  este  modo,  la  agitación  de  los  hombres  se  reñe- 
ja  en  todos  sus  negocios,  no  todos  estos  son  al  contado;  con 
el  plazo  aparece  el  crédito. 

La  guerra,  no  obstante  lo  expuesto,  es  costosa  y  tiene  sus 
limites  naturales.  Las  empresas  agrícolas,  industriales,  y  las 
mercantiles  interiores,  no  pueden  improvisarse.  ¿De  qué  ar- 
bitrio nos  valdremos  para  multiplicar  pronta  é  indefinidamen- 
te la  circulación  y  el  número  de  nuestros  negocios?  Pode- 
mos disponer  de  uno  inerrable:  facilitar  la  exportación  de  los 
productos  que  con  avidez  nos  pide  el  extranjero,  la  de  los  me- 
tales preciosos:  asi  también  nuestro  crédito  tendrá  una  ga- 
rantía. 

La  mayor  parte  de  estos  metales  no  nos  sirve  ni  á  nosotros 
ni  á  los  extraños  como  moneda,  ya  lo  hemos  visto,  sino  co- 
mo simple  mercancía;  figurémonos  que  se  trata  de  algodón, 
de  tabaco,  de  sal,  de  mármol  ó  de  caoba.  Todos  los  habitan- 
tes del  mundo  son  nuestros  consumidores:  si  les  brindamos 
una  exportación  libre,  enteramente  libre;  si  les  facilitamos  la 
propiedad  y  el  trabajo  en  las  minas;  si  con  algunas  subven- 
ciones ó  con  otras  franquicias,  los  animamos  para  que  abran 
caminos  del  mineral  á  los  más  cercanos  puertos;  si  logramos 
inspirarles  confianza  con  nuestras  promesas,  no  pasarán  diez 
años  sin  que  la  colonización  se  realice,  haciendo  brotar  de 
las  entrañas  de  la  tierra  lo  que  vale  más  que  la  plata  y  el  oro, 
ciudades  opulentas,  campiñas  cultivadas  y  buques  en  las  cos- 
tas. El  ensayo  merece  la  pena. 

Setiembre  16  de  1871.  « 


Runtret.  Tomo  11-^ 


LA   MONEDA   LISA 


II  n'y  a  güero  juslification  posible 
pour  le  monopole,  c'est  de  faire  mieux 
que  la  liberté. 

PSBEIRE. 


[O  pretendo  disputar  á  la  autoridad  su  privilegio  de  mo- 
nedera; sólo  me  ocuparé  de  investigar  si  lo  justifica, 
en  la  práctica,  con  garantías  y  ventajas  superiores  á  las 
que  el  público  alcanzará  de  la  libre  amonedación  por  los  par- 
ticulares. 

Cediendo  á  una  improvisada  pero  imperiosa  costumbre,  el 
Gobierno  tiene  hace  tiempo  autorizada  la  circulación  de  la 
moneda  extranjera.  Si  pues  la  Francia,  la  Inglaterra,  los  Es- 
tados Unidos,  la  España  y  otras  naciones,  pueden  comerciar 
entre  nosotros  con  su  moneda,  y  han  alcanzado  á  acreditarla 
sin  otro  compromiso  que  una  responsabilidad  moral,  ¿por  qué 
los  mexicanos  no  pudiéramos,  sometidos  á  ciertas  bases  lega- 
les, emprender  como  un  negocio  cualquiera,  la  acuñación  del 
oro  y  de  la  plata? 

No  es  necesario  para  esto  establecer  el  régimen  de  una  ab- 
soluta concurrencia;  la  ley  podria  designar  el  sistema  decimal 
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y  la  liga  de  los  metales;  la  autorización  podría  concederse 
bajo  de  fianza  á  las  minas  explotadas  en  grande,  cuyos  due- 
ños contarían  con  los  fondos  suficientes  para  esa  industria  y 
tendrían  interés  en  consagrar  sus  productos  al  pago  de  los 
operaríos  y  á  los  cuantiosos  gastos  que  semejantes  negociar 
clones  demandan.  La  abundancia  del  metal,  la  necesidad  de 
conservar  el  crédito,  los  negocios  que  se  ofrecerían  y  el  te- 
mor de  las  penas,  conspirarían  á  disminuir  los  peligros  de 
que  se  entregase  á  la  falsificación  el  mismo  establecimiento. 

Suponiendo  más  amplia  la  libertad,  para  evitar  el  mono- 
polio de  los  mineros,  las  condiciones  expresadas  y  otras  pu- 
dieran imponerse  también  á  los  particulares.  ¿No  hacen  ellos 
moneda  para  facilitar  la  circulación  de  sus  productos  en  sus 
tiendas  y  en  sus  fincas  de  campo?  Conocidos  son,  no  sólo  los 
vales,  sino  los  trozos  de  jabón  y  de  madera  que  se  reciben 
sin  inconveniente  no  lejos  de  nuestros  más  productivos  Mi- 
nerales; en  algunos  de  estos  instrumentos  de  circulación  se 
contiene  el  valor  correspondiente;  en  otros,  el  crédito:  á  to- 
das estas  varíedades  han  pertenecido  los  pedazos  de  cuero  de 
la  antigua  Grecia,  los  cacaos  de  los  mexicanos,  las  cosechue- 
las  de  algunos  pueblos  y  el  papel  sellado  de  la  China.  No  son 
bastante,  por  cierto,  estos  recursos  para  la  extensa  circula- 
ción de  los  mercados  modernos;  pero  tales  hechos  nos  prue- 
ban que  la  moneda,  ya  sea  un  valor  real,  ya  una  promesa,  un 
crédito,  no  necesita  de  la  autoridad  para  existir;  la  amoneda- 
ción es  un  monopolio  que  se  ha  arrogado  el  Gobierno,  na 
viendo  en  ella  el  modo  de  perfeccionarla,  sino  una  explotar 
cion  fácil  y  productiva. 

La  autorídad,  en  efecto,  ha  comenzado  por  apoderarse  de 
las  minas;  en  ellas  ha  sepultado  á  los  criminales  y  á  los  ven- 
cidos: siendo  el  oro  y  la  plata  su  propiedad,  llevaban  el  sello 
de  ésta  por  todas  partes,  y  existieron  mineros  falsos,  lo  mis- 
mo que  monederos  falsos. 

Después' la  autoridad  ha  dejado  de  ser  propietaría,  indus- 
trial y  comerciante;  conserva  en  sus  manos  algunas  empresaa 
sólo  para  el  mejor  servicio  público;  pero  aparenta  olvidar  que 
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la  primera  condición  con  que  se  le  toleran  esos  privilegios, 
consiste  en  la  escrupulosidad  nimia  con  que  debe  llenar  sus 
deberes;  más  aún  que  cualquiera  otro  mercader,  que  cual- 
quiera artista. 

Se  concede  al  Gobierno,  con  más  amplitud  que  á  los  par- 
ticulares, el  derecho  de  perseguir  á  los  falsificadores;  pero  al 
mismo  tiempo  su  responsabilidad  es  más  extricta  para  repo- 
ner los  efectos  que  en  la  circulación  aparezcan  averiados  ó 
contrahechos.  De  otro  modo  el  monopolio  seria  un  robo  in- 
sufrible. 

Resulta  de  aquí,  como  primera  obligación  de  la  autoridad, 
la  de  no  hacer  jamas  sus  pagos  en  monedas  sospechosas;  asi 
por  instinto  lo  han  comprendido  los  empleados  de  Hacienda; 
pero  interesados  en  el  lucro  de  criminales  manejos,  al  verifi- 
car los  pagos  hacen  un  uso  reprobado  de  la  moneda  menuda; 
ya  este  empleo  forzoso,  es  una  fidta;  la  colocan  en  papeles  de 
á  veinticinco  pesos,  donde  van  especies  inservibles;  no  siendo 
f&cil  contarla,  extraen  dos  y  tres  pesos  de  algunos  envolto- 
rios y  hacen  que  los  interesados  comprendan  cómo  cualquie- 
ra demora  podria  dejarlos  sin  la  paga.  No  es  una  exageración 
afirmar  que,  con  ese  procedimiento,  los  acreedores  al  Erario 
pierden  un  veinticinco  por  ciento. 

¿A  qué  comerciante  común  se  le  tolerarla  ese  abuso?  ¿Las 
leyes  tutelares  de  la  propiedad  no  comprenden  también  al 
Gobierno?  ¿De  qué  no  es  capaz  un  comerciante  privilegiado 
que  seis  veces  al  año  demora  sus  pagos  y  otras  seis  los  veri- 
fica con  descuento,  ateniéndose  sólo  á  la  fuerza?  En  materia 
de  hacienda  nosotros  conocemos  y  practicamos  sólo  un  siste- 
ma, el  de  los  atentados;  por  eso  no  son  muy  escrupulosas  ni 
entendidas  las  personas  que  generalmente  aspiran  á  esos 
puestos,  y  por  eso  aumentan  su  perversidad  á  proporción 
que  los  desempeñan. 

La  segunda  obligación  de  todo  Gobierno,  como  responsa- 
ble  de  la  moneda,  es  admitir  ésta  aun  cuando  aparezca  dete- 
riorada, y  apartarla,  en  este  caso,  para  que  se  amonede  de 
nnevo.  O  lo  hace  el  Gobierno  ó  los  particulares;  el  monopo- 
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lio  se  opone  al  último  extremo;  luego  las  Casas  de  Moneda, 
todos  los  dias  ó  periódicamente,  deben  reponer  los  efectos 
que  emiten  cuando  se  les  devuelven  por  dañados. 

Aparecerán  nuevas  estas  ideas,  no  lo  dudo,  porque  el  Go- 
bierno á  todos  nos  tiene  pervertidos;  hasta  á  sus  victimas. 

Setiembre  19  de  1871. 


LIBRE    CAMBIO 


CARTA  AL  SB.  D.  GVILLSBMO  PRISTO. 

* 

Sr.  D.  Guillermo  Prieto. 

T.  C,  Octubre  14  de  1876. 

Querido  hermano: 

¡GABO  de  ver  en  el  Mmiior  Republicano  de  hoy,  un 
credo  proteccionista  y  que  te  has  comprometido  á  re- 
futarlo; no  dudo  que  obtendrás  la  victoria. 

Ya  sabes  que  no  tengo  entera  fe  en  la  ciencia  económico- 
política;  pero  si  creo  que  ha  resuelto  definitivamente  graves 
cuestiones,  demostrando  entre  éstas,  lo  absurdo  del  sistema 
proteccionista;  asi  por  ejemplo,  en  el  SyUcxhus  Olaguíbel  hay 
tres  proposiciones  fundamentales  cuya  fiúsedad  no  permite 
edificar  sobre  ellas  ninguna  teoría.  Esas  tres  proposiciones 
son  las  siguientes: 

1*  El  Gobierno  debe  asegurar  ocupación  á  todos  los  tra- 
bajadores mexicanos. 

2*  El  trabajo  no  tiene  ocupación  en  México  por  la  compe- 
tencia que  hace  á  nuestra  industria  la  industria  extranjera; 

Y  3í  El  Gobierno  debe  impedir  la  introducción  en  Méxi- 
co de  efectos  extranjeros  ó  dificultar  su  circulación  por  me- 
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dio  de  onerosos  impuestos,  para  que  asi  dejen  libre  el  mer- 
cado á  los  productos  nacionales. 

La  primera  cuestión  tiene  dos  soluciones,  una  constitucio- 
nal y  otra  científica;  la  respuesta  constitucional  es  muy  sen- 
cilla: en  ninguna  de  las  obligaciones  de  los  poderes  legislativo  y 
gecutivo  se  descubre  la  de  dar  ocupación  d  los  trabajadores  que  la 
necesiten.  Ni  en  el  presupuesto  hay  una  partida  consignada  á 
ese  objeto.  Ni  el  Gobierno  puede  ser  agricultor ,  industrial  ni  co- 
merciante. Ni  los  fondos  públicos  alcanzarían  para  repartir 
esas  limosnas  en  trabajo.  Esto  es  tan  cierto,  que  los  protec- 
cionistas mexicanos  abandonan  su  pretendido  derecho  al  tra- 
bajo y  se  limitan  á  pedir  una  protección  indirecta  por  medio 
de  la  prohibición  ó  del  gravamen  fiscal  sobre  ciertos  efectos 
extranjeros. 

El  derecho  al  trabajo  no  podia  realizarse  sino  por  medio 
del  comunismo;  y  el  actual  congreso  no  puede  decretar  esa 
revolución  social^  ni  la  nación  hasta  ahora  lo  desea. 

Y  por  último,  el  derecho  al  trabajo,  aun  en  una  sociedad 
comunista,  no  tiene  razón  de  ser,  porque  en  el  comunismo, 
el  trabajo  es  una  obligación  y  no  un  derecho;  y  porque,  en 
ese  sistema,  si  alguno  comiera  sin  trabajar,  es  seguro  que  no 
reclamaría.  El  único  derecho  del  trabajo,  es  el  que  reconoce 
nuestra  Constitución,  y  consiste  en  que  el  individuo  se  ocupe 
en  lo  que  le  agrade  y  como  le  agrade.  Resulta,  pues,  que  la 
prímera  proposición  proteccionista  se  trasforma  inevitable 
y  prácticamente  en  la  tercera;  ya  la  combatiremos  en  ese  te- 
rreno. 

La  segunda  proposición  es:  que  la  industría  extranjera  es 
perjudicial  á  la  industría  mexicana.  Comenzaré  por  suponer 
probado  este  perjuicio;  ¿pero  quién  lo  causa?  ¿El  productor 
extranjero?  ¿El  comerciante  extranjero?  ¿El  comerciante  que 
nos  trae  esos  efectos?  ¿O  bien  el  consumidor  mexicano? 

La  producción  extranjera,  por  sólo  el  hecho  de  su  existen- 
cia, no  peijudica  á  ninguna  industría  en  el  mercado  mexica- 
no. Lo  mismo  puede  abundar  en  cereales  la  Alta  California, 
que  en  ferretería  la  Inglaterra  y  en  dátiles  la  Berbería,  sin  que 
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nuestros  dátiles,  cuchillos  y  harinas  bajen  ó  suban  de  precio, 
mientras  esas  producciones  extranjeras  no  circulen  en  nues- 
tros mercados.  Asi,  pues,  la  industria  extranjera  en  su  casa 
es  inocente. 

¿Perjudican  esos  efectos  á  la  nación  con  su  venida?  Su  tras- 
porte no  sólo  es  inocente,  sino  provechoso.  Es  inocente,  porque 
mientras  las  mercancías  extranjeras  no  tengan  consumidores, 
para  la  industria  nacional  es  lo  mismo  que  si  no  existieran. 
Y  es  provechosa  su  sola  presencia  en  el  país,  porque  ella 
produce  quince  millones  anuales  para  el  erario  y  sostiene  el 
movimiento  de  nuestra  industria  minera.  Y,  aun  cuando  es- 
to no  fuera^,  yo  pregunto,  ¿si  anualmente  nos  llovieran  del 
cielo  doscientos  millones  en  valores  representados  por  cami- 
sas, rebozos,  papel,  calzado,  sedas,  maquinaria,  perfumería  y 
juguetes,  nos  atreveríamos  á  petición  de  los  proteccionistas, 
á  quemar  ese  capital,  ó  lo  abandonaríamos  á  la  primera  na- 
ción que  nos  lo  pidiera?  La  presencia  de  las  mercancías  ex- 
tranjeras en  México,  no  significa  sino  un  aumento  de  va- 
lores. 

Si  nuestra  industria  es  perjudicada  por  los  efectos  extranje- 
ros, este  fenómeno  sólo  puede  verificarse  por  medio  de  los 
consumidores  mexicanos;  la  culpa  no  es  del  cuchillo,  sino 
del  que  mata. 

Es  necesarío  llegar  á  la  conclusión  y  no  olvidar  la  lucha 
mercantil;  no  es  como  la  mala  fe  la  supone,  entre  mexicanos 
y  extranjeros,  sino  nada  más  entre  mexicanos;  esto  es,  entre 
mexicanos  consumidores  y  entre  mexicanos  productores.  El 
perjuicio,  si  lo  hay,  se  verifica  por  medio  del  comercio;  el 
negocio  es  puramante  doméstico;  el  patriotismo  es  indiferen- 
te en  lo  mercantil  á  que  yo  lo  defienda  con  un  fusil  alemán 
ó  con  un  machete  suriano.  Si  tuviera  voz  en  estas  cuestiones, 
me  diría:  ¡no  seas  tonto,  compra  tu  fusilito!  Si  el  patríotismo 
se  interesara  en  que  sólo  se  consumiesen  efectos  nacionales, 
yo  acusaría  de  traidores  á  los  mismos  proteccionistas,  bastan- 
dome  para  probarlo,  bus  calcetines  y  camiseta. 

Como  cada  individuo  es  consumidor  y  productor,  unos 
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mexicanos  se  resolverán  por  sacrificarse  como  consumidores, 
otros  como  productores  y  muchos  sólo  se  pondrán  de  acuer- 
do en  sacrificar  á  los  demás.  De  aquí  proviene  la  abstención 
de  la  autoridad  y  la  libertad  en  las  profesiones,  y  sobretodo, 
en  el  mercado. 

La  mejor  situación  en  que  podrian  colocarse  los  proteccio- 
nistaa,  seria  aquella  en  que  la  mitad  de  los  mexicanos  se  com- 
pusiese de  consumidores  y  la  otra  mitad  de  productores;  la 
diversidad  de  intereses  resultaria  más  clara.  Figurémonos 
la  polémica. 

Productores. — Os  exigimos  que  no  consumáis  efectos  fabri- 
cados en  el  extranjero. 

Consumidores. — Os  exigimos  en  cambio,  que  produzcáis 
bueno  y  barato. 

Productores. — Produciremos  malo  y  caro;  lo  más  que  hare- 
mos será  comprar  instrumentos  extranjeros  y  las  materias 
primeras,  para  aumentar  la  ganancia  y  para  vender  menos 
caro.  Pero  de  todos  modos  nosotros  monopolizaremos  el 
mercado. 

Consumidores. — ^El  mercado  se  compone  de  compradores  y 
vendedores;  como  nosotros  no  compraremos  no  monopoliza- 
mos ningún  mercado.  ¿Quién  os  da  derecho  para  disponer 
de  nuestro  dinero? 

Productores. — ¡La  ley!  Ya  algunos  especuladores  y  sus  co- 
rredores la  están  formulando. 

Consumdores. — ^o  cuentan  con  nuestra  voluntad. 

Productores. — ^Van  á  suponerla. 

Consumidores. — Pues  á  pesar  de  esa  estúpida  ley,  no  quere- 
mos vuestros  detestables  productos!  ¿Sabéis  lo  que  quiere 
decir  no  queremos?  Que  en  el  terreno  de  los  hechos  apelare- 
mos al  contrabando,  á  la  revolución,  y  acabaremos  gastando 
nuestro  dinero  en  lo  que  se  nos  antoje. 

Productores. — Ocurriremos  á  las  subvenciones  y  á  los  de- 
rechos altos. 

Consumidores. — Asi  nos  robareis  algunas  cantidades;  no  las 
gozareis  vosotros;  desde  hoy  podemos  designar  los  capitalis- 
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tas  y  sus  agentes  que  se  repartirán  el  provecho.  Dad  esa  ley 
y  veréis  quiénes  amanecen  ricos.  Por  lo  que  hace  á  vuestros 
malos  productos,  no  los  queremos! 

En  efecto,  el  consumidor  es  el  rey  del  mercado;  y  cuando 
sólo  hay  consumidores  de  orden  suprema,  el  menor  cambio 
en  la  política  disipa  esas  industrias  fantásticas,  que  sólo  pue- 
den atemorizar  á  los  niños  engañándolos.  Aun  cuando  yo 
viese  á  los  proteccionistas  vestidos  de  huaraches  y  de  plumas 
y  á  sus  mujeres  tejiendo  lienzos  para  la  familia,  me  reiria  de 
BUS  leyes,  porque  la  suprema  se  está  imponiendo  á  todos  los 
pueblos:  los  efectos  no  tienen  más  que  esta  dvdadaniaj  la  bondad 
y  la  baratura;  los  malos  efectos  son  extranjeros  en  todo  mercado  y 
€8  malo  iodo  efecto  que  no  se  consume. 

Pero  ¿la  industria  extranjera  ha  peijudicado  á  la  nacional? 
Yo  solo  veo  que  los  trabajos  individuales  y  colectivos,  que 
pueden  llamarse  industria  nacional,  viven  exclusivamente  de 
la  industria  extranjera.  Los  libros  sobre  ciencias  y  artes  van 
emancipando  á  nuestros  artesanos  de  la  rutina;  los  instru- 
mentos en  todos  los  ramos  del  trabajo  se  piden  con  cuantía 
al  extranjero;  la  maquinaria  venida  de  otros  países  produce 
en  un  dia  lo  que  todos  nuestros  brazos  no  alcanzarian  en  diez 
años;  y  en  la  sola  capital  sin  aumento  sensible  en  la  poblar 
cion,  se  han  centuplicado  las  industrias.  Nuestro  movimien- 
to mercantil  es  diez,  veinte  veces  mayor  que  hace  cincuenta 
años.  ¡Todavía  estamos  mal!  Es  innegable;  pero,  ¿estaremos 
mejor  reduciendo  el  curso  de  nuestros  valores  y  su  monto  á 
los  tianguis  y  ferias  del  gobierno  colonial? 

Insístese  á  pesar  de  todo,  en  que  el  cuerpo  legislativo,  si  no 
se  atreve  á  cerrar  nuestros  puertos,  expida  leyes  para  que 
sólo  vengan  del  extranjero  pocos  y  determinados  efectos,  y 
éstos  gravados  con  las  más  pesadas  contribuciones.  Más  fran- 
co seria  decir:  "Algunos  diputados  pueden  especular  con 
esta  clase  de  negocios;  protejamos  á  los  amigos." 

La  diversión  es  muy  costosa;  pero  poco  se  perderá  si  apro- 
vechamos la  experiencia.  Siendo  imposible  la  protección 
general,  se  solicita  una  protección  especial  y  se  obtiene.  En- 
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tónces  otros  especnladores  ee  llaman  sacrificados  por  el  pri- 
vilegio ó  bien  demuestran  que  se  encuentran  en  el  mismo 
caso  de  los  protegidos;  nuevo  negocio  páralos  corredores  del 
ramo  proteccionista  en  el  congreso;  nuevas  concesiones.  La 
situación  se  vuelve  falsa  y  vacilante  para  la  industria,  como 
que  vamos  á  vivir  en  pleno  monopolio!  y  entonces  los  pro- 
teccionistas se  dividirán  en  bandas  defendiendo  cada  uno  su 
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negocio,  quién  por  los  algodones,  quién  por  las  mantas,  quién 
por  el  papel,  quién  por  los  periódicos  y  los  libros,  quién  por 
el  pulque,  quién  por  el  vino,  y  ninguno  tendrá  seguridad  en 
su  profesión  si  no  cuenta  con  mayoría  en  el  Congreso.  Si  la 
nación  no  tiene  dignidad  para  acabar  con  esos  privilegios, 
el  salvador  contrabando  nos  obligará  á  convertimos  prácti- 
mente  en  libre-cambistas. 

Existen  trescientos  millones  de  chinos  y  cada  uno  de  ellos 
es  un  prodigio  en  materia  de  industria;  para  salvarse  de  la 
miseria  proteccionista  comienzan  á  emigrar  en  bandadas; 
¿adonde  iremos  nosotros,  gitanos  del  Nuevo  Mundo?  Los  chi- 
nos son  trescientos  millones  y  no  han  podido  resistir  á  las 
exigencias  del  libre  cambio;  antes  que  termine  este  siglo  se 
desmoronarán  las  murallas  bajo  los  pies  del  comercio  extran- 
jero; ¿y  nosotros,  ocho  millones  de  indígenas  medio  conquis- 
tados, podemos  cerrar  siquiera  para  nuestros  vecinos  una 
sola  frontera?  Señores  proteccionistas,  comenzad,  por  lo  me- 
nos, haciendo  que  quieran  los  consumidores. 

Tú,  Guillermo,  tienes  una  alta  misión,  sostener  la  bandera 
de  la  ciencia;  lista  como  el  último  de  tus  soldados  á  tu  ami- 
go.— Ignacio  Ramírez. 
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CARTAS  AL  SESoB  OLAOUÍBEL  T  ARISTA. 


Sr.  D.  Carlos  Olaguíbel  y  Arista.  * 

Su  casa,  Octubre  23  de  1875. 

Muy  señor  mió: 

Ya  que  se  ha  ocupado  vd.  de  mis  opiniones  en  contra  del' 
proteccionismo,  no  extrañará  que  defendiéndolas,  le  dirija 
esta  carta,  sin  pretender,  como  vd.  supone  irónicamente,  que 
detras  de  mis  argumentos  vaya  encadenada  la  victoria;  vd. 
y  yo  defendemos  el  trabajo,  y  solamente  diferimos  en  la  li- 
nea hasta  dónde  pueden  extenderse  sus  derechos. 

Antes  de  pasar  adelante,  debo  hacer  una  protesta;  vd.  se 
presenta  en  esta  polémica  acompañado  de  un  Sancho  Panza,, 
que  es  un  cantor  sin  garganta,  un  médico  sin  título  y  sin  sa- 
lud, un  poeta  sin  inspiración  y  un  literato  que  sól<^  ha  leido 
á  Tancredo:  tengo  la  resolución  de  hacer  á  vd.  literariamen- 
te responsable  de  las  impertinencias  de  su  lacayo. 

Conviene  vd.  conmigo  en  que  "el  legislador  mexicano  no 
"  tiene  la  obligación  de  dar,  ni  de  asegurar  ocupación  á  to- 
"  dos  los  trabajadores,"  cuyos  intereses  representa;  reduce 
vd.  su  pretensión  á  que  "el  Gobierno  garantice  la  libertad  de 
trabajo;"  el  problema,  entonces,  puede  formularse  en  estos 
términos:  "¿Cómo  puede  el  Gobierno  garantizarlo  que  cons- 
"  titucional  y  económicamente  se  llama  libertad  de  trabajo?" 
En  la  teoría  y  en  la  práctica  no  se  han  descubierto  más  que 
dos  modos  para  garantizar  la  libertad  del  trabajo.  El  prime- 
ro consiste  en  prohibir  al  legislador  y  al  Ejecutivo  toda  in- 
tervención en  los  negocios  individuales,  si  no  es  en  lo  que 
constituye  la  jurisprudencia  civil  y  criminal;  y  el  segundo,  en 
confiar  exclusivamente  á  la  autoridad  judicial,  todas  la8<Jonr 
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troversias  que  se  susciten  sobre  los  negocios  civiles  y  crimi- 
nales. 

Para  dar  mayor  seguridad  al  derecho  de  trabajar,  como  á 
todos  los  demás  derechos  individuales,  se  ha  establecido  el 
admirable  "recurso  de  amparo."  Como  la  misma  Constitu- 
ción prohibe  los  privilegios,  estancos  y  monopolios,  aun  cuan- 
do se  intenten  establecer  con  el  pretexto  de  favorecer  á  la 
industria,  claro  es  que  uingun  ciudadano  con  el  pretexto  de 
que  le  garanticen  su  libertad  de  trabajar  puede  solicitar  por 
la  via  de  amparo,  ni  por  otra,  ningún  monopolio,  estanco  ó 
privilegio.  La  Constitución  contiene  algunas  excepciones, 
pero  son  pequeñas  y  se  consagraron  por  complacer  una  can? 
dorosa  rutina. 

Asi,  pues,  lo  que  vd.  propone,  es  una  reforma  constitucio- 
nal que  en  sustancia  diga:  "Para  garantizar  la  libertad  del 
trabajo  se  prohibe  la  importación  de  efectos  extranjeros." 

Esto,  en  efecto,  se  está  haciendo  en  el  país,  pero  de  un 
modo  vergonzante  y  anticonstitucional;  tenemos  un  arancel 
que  no  se  limita  á  ser  fiscal,  y  muchas  leyes  disimuladamente 
proteccionistas:  todos  esos  atentados  se  fundan  en  el  princi- 
pio de  q«e  para  garantizar  á  ciertos  trabajadores  es  necesa- 
rio impedir  ó  por  lo  menos  dificultar,  la  importación  de  los 
efectos  extranjeros. 

Pero  el  legislador  mexicano  jamás  se  atreverá  á  sancionar 
abiertamente  lo  que  vd.  propone:  "la  prohibición  de  efectos 
"  extranjeros  se  decreta  para  garantizar  la  libertad  de  tra- 
"  bajo!"  ¿No  percibe  vd.  que  esa  proposición  envuelve  dos 
términos  contradictorios?  "Para  garantizar  la  libertad  de 
"  pensar,  prohíbanse  los  autores  extranjeros!  Para  garantizar 
"  la  libertad  de  cultos  sólo  se  adorarán  los  ídolos  aztecas! 
"  Para  que  los  jueces  no  vacilen  sólo  atenderán  á  una  de  las 
"  partes!  Para  impedir,  en  fin,  la  ruina  de  muchos,  en  la  in- 
"  dustria,  en  la  agricultura  y  en  el  comercio  no  habrá  com- 
"  petencia!" 

Ese  principio  de  la  libertad  de  trabajo,  que  vd.  y  yo  pro- 
clamamos con  todo  el  mundo,  trae  consigo  una  limitación 
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necesaria,  todos  los  derechos  individuales  tienen  la  propie- 
dad de  entrar  en  conflicto  cuando  se  reúnen  dos  ó  más  indi- 
viduos; y  para  terminar  la  lucha  entre  intereses  opuestos  se 
han  inventado  los  contratos  y  los  delitos.  "Cuando  el  dere- 
"  cho  de  trabajar  de  A.  y  de  B.  están  en  pugna,  ambos  de- 
"  rechos  se  limitan  mutuamente;  y  A.  no  debe  ser  sacrificado 
"  á  B.  ni  vice  versa,  si  no  es  por  razón  de  contrato  ó  de  de- 
"lito." 

Ese  derecho  de  trabajar  el  hombre  en  lo  que  quiera  y  co- 
mo quiera,  perjudiquese  quien  se  perjudicare,  si  no  es  en  los 
casos  de  contrato  y  delito  previstos  por  las  leyes;  ese  derecho 
de  arruinar  á  otros  por  medio  de  la  concurrencia,  es  de  tal 
suerte  fundamental  para  todos  los  negocios  humanos,  que  la 
historia  mexicana  no  se  compone  sino  de  luchas  en  &vor  del 
libre  cambio.  La  guerra  de  nuestra  independencia,  desnuda 
del  oropel  poético  y  patriotero,  se  propuso  libertar  nuestra 
industria,  agricultura  y  comercio  del  monopolio  de  la  Espa- 
ña. La  abolición  de  la  esclavitud  llamó  á  todas  las  castas 
para  que  en  un  mercado  libre,  según  sus  fuerzas  generales, 
pudieran  salir  vencedoras  ó  vencidas. 

Desdeñando  antiguas  preocupaciones  hemos  dividido  con 
igualdad  todos  los  derechos,  menos  los  políticos,  entre  los 
ciudadanos  de  la  República  y  los  extranjeros.  Bendecimos 
cada  buque,  cada  máquina  y  cada  descubrimiento  que  llega 
de  la  Europa.  Nuestros  metales  preciosos  no  salen  de  la  mi- 
na sino  para  embarcarse  en  busca  de  efectos  extranjeros.  Y 
las  leyes  de  reforma  no  fueron  populares,  sino  por  haber  des- 
estancado nuestras  fincas  rústicas  y  urbanas. 

Merced  á  esa  larga  serie  de  hechos,  la  libertad  de  trabajo, 
si  no  es  para  un  puñado  de  desheredados  y  para  otro  de 
arruinados,  no  puede  garantizarse  en  México  si  no  es  garan- 
tizando la  importación  de  efectos  extranjeros.  Prohiba  el 
Gk)bierno  esa  importación,  y  se  suspenderán  instantáneamen- 
te todos  los  giros.  Dice  vd.  que  con  el  tiempo  llegarán  á  la 
pequeña  actividad  que  hoy  tienen;  y  con  otro  poco  de  tiem- 
po el  movimiento  agrícola,  industrial  y  mercantil  será  asom- 
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broso.  Hay  mucho  de  inocencia  en  estas  predicciones.  Esco- 
jamos la  agricultura  por  ejemplo.  Supongo  que  el  sistema 
proteccionista  aumenta  el  maíz  y  la  azúcar  hasta  ser  nece- 
sario colocar  esos  efectos  en  el  extranjero  por  valor  de  dos- 
cientos millones  de  pesos.  ¿Qué  traeremos  en  cambio,  si  no 
son  efectos  industriales?  ¿Cuántos  años  necesitamos  para  que 
la  industrta  mexicana  consuma  anualmente  los  productos  de 
nuestras  minas? 

La  mayor  parte  de  los  ciudadanos  para  trabajar  necesita 
de  los  productos  extranjeros;  prohibiendo  éstos  ¿garantiza  vd. 
á  aquellos  la  libertad  de  su  trabajo? 

Ha  venido  vd.  á  proclamar  un  principio  contraproducente; 
por  eso  yo  suponía  que  la  oscura  proposición  de  vd.  contenia 
una  base  comunista;  la  base  seria  entonces  mala,  pero  sobre 
ella  sí  puede  lógicamente  afirmarse  el  proteccionismo. 

Mi  timidez  me  obliga  á  estar  en  esta  lucha  á  la  defensiva; 
continuaré  en  otras  cartas  la  apología  de  mis  opiniones. 

Suplico  á  vd.  que  no  me  eche  muchos  Estados  Unidos  y 
Francia  é  Inglaterra,  porque  apenas  conozco  los  elementos 
económico-políticos  de  nuestra  patria.  Sin  embargo,  yo  agra- 
decería á  vd.  mucho  que  se  sirviera  explicarme. — ^Primero: 
¿Por  qué  los  Estados  Unidos  no  han  procurado  restablecer  su 
marina  mercante  perdida  en  la  última  guerra? — Segundo: 
¿Por  qué  Inglaterra  va  con  virtiendo  su  arancel,  aunque  po- 
co á  poco,  en  puramente  fiscal? — Y  tercero:  ¿Por  qué  en  Fran- 
cia los  más  reputados  escritores  sobre  economía  política,  abo- 
gan por  el  libre  cambio? 

Esperando  su  contestación,  de  vd.  es  afectísimo  servidor. 
— Ignacio  Ramírez. 
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Sr.  D.  Carlos  Olaguíbel  y  Arista. 

Casa  de  yd..  Octubre  25  de  1875. 

Muy  señor  mió : 

El  trabajo  individual  tiene  por  objeto  la  utilidad. 

Una  utilidad  cualquiera  en  un  mismo  individuo,  no  corres- 
ponde constantemente  á  la  misma  cantidad  de  trabajo  per- 
sonal. 

La  costurera  que  ayer  necesitaba  doce  horas  del  dia  para 
ganar  cuatro  reales,  hoy,  por  medio  de  una  máquina,  puede 
obtener  esa  misma  suma  en  veinte  ó  treinta  minutos.  En 
cuatro  de  éstos  hace  una  perforadora  la  tarea  diaria  del  más 
activo  y  diestro  barretero.  Se  llama  capitalista,  un  hombre 
que  puede  agregar  á  su  propio  trabajo  un  trabajo  acumula- 
do. Y  el  comercio  subsiste  principalmente,  de  los  trabajos 
acumulados  por  la  industria  extranjera.  Todas  nuestras  ex- 
portaciones serian  inútiles  si  no  trajesen  en  cambio  un  tra- 
bajo acumulado  que  ya  sirve  de  base  á  nuestro  consumo  per- 
sonal, ya  de  materia  necesaria  á  la  industria,  agricultura  y 
comercio  y  aun  á  las  mismas  elucubraciones  de  nuestra  inte- 
ligencia. De  este  modo,  cualquiera  productor  aislado  tiene 
interés  en  dos  clases  de  consumos  diferentes;  los  personales 
y  los  de  su  oficio.  Podemos  todos  los  mexicanos  alimentar- 
nos y  vestirnos  con  los  productos  nacionales;  pero  todas  nues- 
tras profesiones  subsisten  más  ó  menos  exclusivamente  de 
los  productos  extranjeros.  De  aquí  proviene  que,  como 
productor,  cualquiera  individuo  está  interesado  en  el  libre 
cambio,  por  poco  que  su  industria  haya  salido  de  rudi- 
mentaria para  moverse  en  los  complicados  círculos  del  pro- 
greso. 

lUmlrei.  Tomo  II.— T 
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tos  especuladores  los  que  en  determinadas  cirsci^tancias  so* 
licitan  ya  una  prohibición,  ya  una  alza  de  derechoQj'  ora  una 
baja  de  éstos  y  ora  una  subvención,  todo  para  un  caso  partí- 
cular  sin  atreverse  á  generalizar  el  principio.  No  nos  lia^/:  . 
mos  ilusiones;  en  la  conciencia  de  todos  y  de  cada  uno  brí-   V'  .- 
lian  estas  verdades:  corno  consumidores  necesitamos  lo  bueno  y      '  "; 
harcdo  aunque  sea  extranjero;  como  productores  necesitamos  instru- 
mentos buenos  y  baratos  que  sólo  vienen  de  los  países  extranjeros; 
como  productores  casi  siempve  vencemos  en  la  concurraicia  mer- 
cantil  merced  d  la  industria  extranjera;  y  como  productores  no  lle- 
garemos d  formar  una  industria  nacional  si  no  educamos  á  núes- 
tros  artesanos  y  d  nuestros  consumidores  con  el  consumo^  concu- 
rrencia y  ejemplo  de  la  industria  extranjera. 

Batiéndose  en  retirada  los  proteccionistas,  se  refugian  como 
en  un  baluarte  en  este  último  argumento:  ¿  Qué  hacemos  con 
las  pobres?  A  los  pobres  les  importa  mds  el  pan  que  la  ley^  la 
ciencia  y  la  misma  patria. 

¿Qué  hacemos  con  los  pobres?  Es  una  cuestión  difícil  pe- 
ro puramente  humanitaria.  ¿Qué  hace  el  médico  con  los  en- 
fermos incurables?  ¿De  qué  sirve  la  aritmética  á  quien  nada 
tiene  que  contar?  Quien  solo  puede  ofrecer  en  el  mercado  un 
trabajo  que  nadie  acepta,  está  fuera  de  las  leyes  del  libre 
cambio;  inventaremos  en  su  favor  un  cambio  forzado? 

¿Qué  hacemos  con  los  pobres?  Los  comunistas  han  inven- 
tado la  pobreza  general;  los  gobiernos  teocráticos,  la  pobreza 
sin  redención  de  las  castas;  el  feudalismo,  los  esclavos;  la  de- 
mocracia, no  pudiendo  abolir  por  completo  la  pobreza,  su- 
prime esclavitud  y  castas  y  decreta  la  igualdad  de  derechos 
en  fevor  de  los  proletarios;  y  el  libre  cambio  abre  el  mercado 
de  todas  las  naciones  en  favor  principalmente  de  los  desva- 
lidos. Si  á  pesar  de  esto  hay  pobres,  ha  desaparecido  esta 
plaga  en  las  naciones  proteccionistas? 

Queda  por  hoy  la  cuestión  en  este  estado:  En  favor  de  los 
pobres  deben  protegerse  algunas  iudustrias  nacionales,  suprimiendo 
la  introducción  de  los  efectos  extranjeros.  Siendo  así,  puede  ser 
que  ya  no  me  ocupe  de  ella  porque  soy  más  inclinado  al 
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cálculo  que.  ul  eenlimentalismo  de  aparato.  La  economia  po- 
litica  DD'^'tin  sánalo  todo. 

^  Deploro  como  vd.  la  suerte  de  los  desgraciados,  pero  creo 
.  '.'  iifseilsato  sacrificarles  las  instituciones  sociales.  ¿Y,  si  los  po- 
••/.brea  hacen  una  revolución?  Al  dia  siguiente  solo  habrá  un 
cambio  de  ricos. 

Tamj)oco  esto  preocupa  en  nada  á  su  affino.  servidor. — 
Ijnacio  Ramírez. 


SOBRE  PROTECCIONISMO 


|AS  naciones,  lo  mismo  que  los  individuos,  alcanzan  su 
bienestar  y  su  grandeza  por  medio  del  trabajo;  pero 
el  trabajo  más  productivo  del  individuo  comienza  por 
fundarse  en  el  aprovechamiento  y  cultivo  de  las  diversas  pro- 
pensiones y  aptitudes  humanas;  es  un  problema  que  resuelve 
la  organización  perfeccionada  por  el  arte. 

Lo  mismo  sucede  con  las  naciones;  éstas  no  solamente  de- 
ben experimentar  sus  fuerzas  individuales  y  sociales,  sino  es- 
tudiar su  suelo  y  su  clima  y  sus  relaciones  internacionales; 
y  proporcionarse  la  instrucción  que  corresponda  á  la  división 
del  trabajo  en  que  se  coloque,  para  ser  ocupado  en  ese  gran 
taller  industrial  que  la  civilización  ha  establecido  con  todos 
los  pueblos  del  mundo. 

Seria  en  verdad  risible  que,  por  solo  obsequiar  la  ley  del 
trabajo,  un  jorobado  y  un  cojo  se  metiesen  de  bailarines;  un 
mudo  de  orador;  y  una  embarazada  de  cirquera;  y  se  haría 
encerrar  como  loco  quien  construyese  un  gran  buque  de  gue- 
rra para  botarlo  en  el  canal  de  Ixtacalco;  y  quien  sin  saber 
leer  y  escríbir  propusiese  una  reforma  científica  en  nuestro 
calendario.  Pues  del  mismo  modo  la  nación  jamas  aprove- 
<¡h&TÍL  su  trabajo  individual  y  colectivo  si  se  empeña  en  pro- 
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ducir,  por  medio  de  la  protección  gubernativa,  lo  que  no  sa- 
be producir  por  una  &lta  absoluta  de  fuerzas  tísicas  y  mo- 
rales. 

¿Adonde  vamos  á  dar  si  por  medio  de  subvenciones  y  de 
prohibiciones  queremos  amanecer  músicos  y  cantores  como 
los  italianos;  explotadores  de  acero  como  los  ingleses  y  ale- 
manes; reyes  de  la  moda  como  los  parisienses;  fabricantes  en 
marfil  como  los  chinos;  y  vendedores  de  arenques  como  los 
holandeses?  ¿Será  esto  realizable?  Ni  se  esperen  de  la  pro- 
tección tales  prodigios;  ella  no  los  ha  realizado  en  ninguna 
parte  supuesto  que  (íada  nación  se  distingue  por  su  especia- 
lidad, una  especie  de  destino  materializado  en  el  clima  y  en  el 
suelo  y  puesto  en  movimiento  por  todas  las  revoluciones  que 
siempre  viven  en  la  humanidad  aun  cuando  no  las  conozca 
la  historia. 

Los  que,  á  pesar  de  la  razón,  se  empeñan  en  que  las  leyes 
protectoras  nos  den  fuerzas  y  elementos  que  la  naturaleza 
nos  ha  negado,  están  comprometidos  á  ser  consecuentes  con 
los  ejemplos  que  invocan;  así  por  ejemplo,  los  holandeses  pri- 
mero fueron  humildes  pescadores,  después,  ahumando  el 
arenque,  se  hicieron  poderosos,  y  ya  ricos,  su  protector  go- 
bierno decretó  una  estatua  al  primero  que  ahumó  sus  peces; 
asi  también  los  italianos  durante  muchos  siglos  tocaron  y  can- 
taron antes  que  los  papas  protectores  erigiesen  para  gloria  de 
los  castrados  la  capilla  Sixtina. 

¿Conocemos,  los  mexicanos,  nuestros  elementos  físicos? 
¿qué  hemos  hecho  para  explotarlos  y  mejorarlos?  Una  nación 
no  conoce  todos  sus  elementos  físicos  sino  por  medio  de  una 
población  numerosa  é  ilustrada  ó  por  las  relaciones  de  un  co- 
mercio activo  con  los  demás  pueblos  del  mundo.  Los  habi- 
tantes de  México,  escasos  é  imperfectamente  civilizados,  no 
han  tenido  tiempo  ni  luz  suficiente  para  formar  el  inventario 
de  la  riqueza  que  oculta  y  descubre  su  suelo.  Para  apresurar 
nuestra  instrucción  no  nos  queda  más  que  la  experiencia  y 
pericia  de  los  extranjeros  y  les  cerramos  las  puertas! 

¿Qué  hemos  hecho  para  explotar  y  mejorar  los  pocos  ele- 
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mentos  de  riqueza  cuyo  conocimiento  debemos  á  la  demanda 
europea?  Cuando  en  una  fonda  pedimos  pollo,  el  fondista  nos 
lo  presenta  en  las  condiciones  necesarias  para  que  nos  sirva 
de  alimento.  Si  en  las  chozas  de  los  costeños  hacemos  el  mis- 
mo pedido,  se  nos  contesta  con  desabrimiento:  pues  cójalo j  des* 
plúmelo  y  guíselo.  Cuando  deseamos  comprar  un  queso  llama- 
mos al  que  vocea  esa  mercancía  por  la  calle;  y  en  las  aldeas 
nosotros  mismos  vamos  á  buscar  el  queso.  Asi  los  mexicanos 
especulamos  con  los  metales  preciosos,  con  el  café,  el  tabaco, 
el  henequén  y  otros  pequeños  artículos;  pero  esperamos  á 
que  el  extranjero  venga  á  solicitarlos  para  su  mercado,  no 
hay  iniciativa  mercantil  entre  nosotros,  como  si  ignorásemos 
que  de  diez  veces,  nueve  la  demanda  nace  de  la  oferta. 

Detengámonos  un  momento  en  esta  cuestión.  Supongamos 
un  año  en  que  pudiésemos  colocar  en  Londres  cincuenta  mi- 
llones en  plata  y  diez  en  oro,  cambiando  esos  valores  por 
mercancías  entregando  en  seguida  los  metales,  ó  bien  llevan- 
do nuestros  valores  sin  compromiso  anticipado,  al  mercado 
europeo.  Pues  á  considerarlo  con  espacio,  no  hay  igualdad 
en  las  operaciones;  el  primer  método  ofrece  ventajas,  pero 
siempre  son  las  mismas.  Mientras  que  el  segundo,  aumen- 
tando los  peligros,  nos  facilita  la  oportunidad  de  una  ganan- 
cia extraordinaria  y  una  influencia  nuestra  y  no  ajena  en  el 
mercado  europeo.  Vese,  pues,  como  una  misma  operación 
mercantil  cambia  de  aspecto  y  de  resultados  por  la  sola  in- 
terposición de  este  nuevo  capital,  la  iniciativa.  Ésta  explica 
los  fenómenos  variados  y  al  parecer  caprichosos  de  la  concu- 
rrencia. En  México  son  los  extraños  los  que  concurren  por 
nosotros.  ¿Quiere  vd.  metales?  Venga  á  sacarlos,  ó  por  lo 
menos  lléveselos  para  beneficiarlos.  ¿Quiere  vd.  maderas? 
Córtelas.  ¿Henequén?  Pues  no  faltaba  más  que  se  lo  diera 
ya  hilado  y  tejido!  También  querrá  vd.  el  cacao  en  tablillas 
de  chocolate. 

En  medio  de  dos  mares  esperamos  á  que  la  naturaleza  ha- 
ga los  puertos;  mejoramos  un  camino  y  cerramos  veinte;  que- 
remos colonización  y  discutimos  si  se  compondrá  de  chinos^ 
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de  españoles,  de  alemanes  ó  de  jesuítas;  y  con  pretexto  de 
libertad  religiosa  conservamos  á  los  indígenas  bajo  el  barba- 
rizador  feudalismo  de  los  curas.  Sólo  un  remedio  hemos  dis- 
currido; cruzarnos  de  brazos  para  que  todo  lo  baga  el  go- 
bierno! 

Octubre  20  de  1876. 


CONTRA  EL  PROTECCIONISMO 


¡A  libertad  industrial  y  la  libertad  mercantil  son  inse- 
parables; inútil  seria  que  todo  ciudadano  pudiese  en- 
tregarse á  la  producción  de  cualquiera  clase  de  efectos 
si  le  estuviera  vedado,  por  una  parte  proporcionarse  los  ele- 
mentos é  instrumentos  de  la  producción,  nacionales  ó  extran- 
jeros, ó  bien  por  otra,  enajenar  sus  productos  en  el  mercado 
más  conveniente. 

Estas  verdades  incontestables  han  sido  atacadas  de  diver- 
sos modos  por  algunos  economistas  y  por  numerosos  legis- 
ladores. 

Se  ha  prohibido  el  cultivo  de  algunas  plantas  y  el  ejercicio 
de  ciertas  industrias,  como  hizo  España  con  sus  colonias  pa- 
ra asegurar  el  monopolio  de  la  metrópoli. 

Se  ha  prohibido  la  introducción  de  ciertos  efectos  extran- 
jeros para  crear  un  monopolio  en  favor  de  los  efectos  nacio- 
nales. 

Se  han  decretado  impuestos  onerosos  contra  algunos  efec- 
tos extranjeros  para  asegurar  el  monopolio  dé  los  efectos 
nacionales. 

Se  han  concedido  subvenciones  y  otros  privilegios  á  cier- 
tas industrias  nacionales  para  asegurar  su  monopolio. 
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Y  la  razón  que  domina  en  estos  cuatro  casos  es,  que  esas 
industrias  no  podrían  existir  sin  la  protección  directa  ó  indi- 
recta que  les  garantiza  un  monopolio. 

Me  propongo  investigar  qué  clase  de  industrias  son  esas 
que  sólo  protegidas  encuentran  mercado,  y  qué  clase  de  mer- 
cado es  el  que  se  forma  con  esas  industrias  privilegiadas; 
como  ese  mercado  y  las  tales  industrias  son  entendidas  de  or- 
den suprema,  las  llamaré  artificiales  para  distinguirlas  de  las 
especulaciones  que  viven  por  sus  naturales  elementos  sin  in- 
tervención de  una  causa  extraña. 

La  conquista  española  encontró  á  los  indígenas  en  la  edad 
del  bronce.  Nacen  de  un  hecho  tan  sencillo  las  más  impor- 
tantes consecuencias:  1*,  la  edad  del  bronce  no  es  obstáculo 
para  que  un  pueblo  llegue  á  la  perfección  en  sus  leyes,  en  su 
literatura,  en  varias  ciencias  y  en  las  artes,  que  sólo  exigen 
talentos  y  recursos  personales;  y  2*,  la  edad  del  bronce  nun- 
ca ha  producido  los  prodigios  artísticos  de  la  edad  del  hierro; 
armas,  instrumentos  de  labranza,  procedimientos  industria- 
les y  la  formación  de  naciones  industriales  y  la  preponderan- 
cia del  comercio  extranjero,  se  deben  al  empleo  de  un  solo 
metal. 

Los  españoles  trajeron  á  nuestra  patria  la  edad  del  hierro, 
y  los  resultados  están  á  la  vista:  el  indio  dejó  de  ser  capitalis- 
ta para  ser  operario.  Grandes  fueron  los  horrores  de  la  con- 
quista; pero  aun  sin  ellos,  por  una  «imple  ley  económica,  el 
indígena  campesino  no  podia  competir  con  el  hacendado  es- 
pañol que  traia  nuevas  semillas,  arados,  bueyes  para  su  ara- 
do, muías  para  sus  carretas,  asnos  para  fatigas  menores,  ca- 
ballos para  recorrer  sus  dominios,  y  una  larga  experiencia 
heredada  de  los  romanos  y  de  los  árabes.  El  indígena  que  re- 
cogía los  metales  preciosos  á  flor  de  tierra  sólo  podia  servir 
de  barretero  al  minero  europeo  que  iniciaba  grandes  empre- 
sas. Y  los  vestidos,  y  las  habitaciones,  y  los  alimentos,  y  to- 
das las  novedades  de  la  situación,  inutilizaron  inevitablemen- 
te la  mayor  parte  de  las  industrias  indígenas. 

Suponiendo  que  esta  revolución  se  debiera  no  á  la  guerra,  si- 
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no  á  los  descubrimientos  de  una  tribu  americana;  ¿no  nos  reiria- 
mos  de  los  aztecas  si  hubieran  matado  bueyes  y  caballos  y  des- 
truido arados  y  martillos  para  proteger  la  industria  nacional? 

Algunas  habilidades  de  los  indios  se  salvaron  del  cataclis- 
mo y  otras  se  modificaron,  conservándose  unas  y  otras  por 
su  propia  utilidad,  sin  necesitar  protecciones  ni  monopolios. 
Asi  es  como  una  parte  de  la  colonia  existia  en  la  edad  del 
bronce  y  otra  en  la  del  hierro. 

Los  españoles,  entretanto,  habian  perdido  su  industria  en 
la  Península;  y  tanto  por  esta  causa  como  por  razones  de  mo- 
nopolio, hicieron  de  México  un  establecimiento  agrícola  y 
minero.  La  mayor  parte  de  nuestras  escasas  artes  fueron  ru- 
dimentarias; muchas  de  ellas  consistían  en  esfuerzos  y  habi- 
lidad personales.  Un  artesano  de  esa  clase  puede  producir 
obras  perfectas,  pero  nunca  numerosas  y  baratas.  En  indus- 
tria no  podíamos  competir  con  ninguna  nación  europea,  aun 
cuando  fuera  de  las  más  atrasadas. 

Esto  éramos  al  realizarse  la  independencia,  es  decir,  cuan- 
do una  nueva  edad  industrial  aparecía  sobre  el  mundo:  la 
edad  del  vapor,  ó  mejor  dicho,  la  edad  científica.  Lo  que  ca- 
racteriza á  esta  edad  es:  primero,  un  cambio  rápido  y  perpe- 
tuo en  todas  las  industrias,  conforme  á  los  descubrimientos 
de  la  ciencia;  y  segundo,  la  abundancia  y  baratura  de  los  efec- 
tos por  medio  de  la  maquinaria.  Por  lo  mismo,  lo  que  nos 
proponen  los  sistemas  prohibitivo  y  proteccionista,  es  que 
nos  quedemos  en  los  últimos  años  del  bronce  y  en  los  prime- 
ros de  la  edad  del  hierro;  que  proclamemos  la  barbarie  in- 
dustrial, cerrando  nuestros  campos,  nuestros  minerales,  nues- 
tros puertos,  nuestros  talleres  y  nuestros  mercados  á  todas  las 
maravillas  de  la  industria  y  á  todos  los  descubrimientos  de  la 
ciencia. 

Cuando,  para  ceder  el  puesto  á  diarias  mejoras,  desapare- 
cen muchas  industrias  nuevas  y  poderosas,  ¿por  qué  en  Mé- 
xico han  de  ser  inmortales  las  antiguas?  ¿Y  por  qué  dar  una 
limosna  á  las  industrias  nuevas  que  no  tienen  consumidores? 
¿El  mercado  es  un  hospicio? 
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Se  dice  que  la  Nación  está  dividida  en  dos  partidos:  uno 
prohibitivo,  á  título  de  protección,  y  otro  libre-cambista;  lo 
que  hay  de  cierto  es  que  cada  individuo  pertenece  á  los  dos 
partidos,  según  se  considera  como  consumidor  ó  como  pro- 
ductor: cuando  se  pretenden  cosas  contradictorias,  la  libertad 
es  lo  más  seguro;  sobre  todo,  cuando  esa  libertad  se  ve  apo- 
yada por  la  ciencia  y  por  nuestras  leyes  fundamentales. 


II. 


En  mi  artículo  anterior  probé  que  todas  las  industrias  del 
país  están  en  decadencia,  pero  que  la  protección  á  todas  era 
materialmente  imposible  y  que  además  esa  protección  nos 
conduciría  á  la  barbarie.  Razones  de  ese  peso  han  hecho  olvi- 
dar el  sistema  absolutamente  prohibitivo,  y  se  le  ha  sustitui- 
do con  el  parcialmente  proteccionista.  Hoy  se  pide  una  alza 
de  derechos  contra  una  industria  rival,  ó  bien  una  subven- 
ción, todo  en  favor  de  una  industria  nacional  reconocida- 
mente útil.  Pero  yo  pregunto :  ¿  cuáles  son  las  industrias  úti- 
les, y  quién  las  califica  de  tales  ? 

Los  proteccionistas  hoy  califican  de  útiles  y  aun  necesarias 
nuestras  industrias  rudimentales :  el  jabón  de  la  Puebla,  las 
esteras  de  Xochimilco,  los  rebozos,  los  sarapes,  los  calcetines 
de  Ixtlahuaca,  el  papel  de  Benfield,  el  tabaco  de  nuestras  cos- 
tas, nuestra  azúcar,  nuestros  algodones,  nuestros  metales  pre- 
ciosos, etc.  ¡  Perfectamente !  Pero  permítasenos  suponer  que 
por  una  de  esas  aventuras  de  que  está  llena  la  historia,  nos 
apoderásemos  por  conquista  de  los  Estados  Unidos.  ¡  Magní- 
fica oportunidad  para  proteger  nuestra  industria!  ¿Qué  ha- 
rian  los  campeones  del  sistema  prohibitivo  si  la  legislación 
estuviera  en  sus  manos?  Cosa  muy  sencilla:  mandarían  des- 
truir todos  los  establecimientos  industriales  y  su  maquinaria; 
cerrarían  las  minas  conquistadas,  y  obligarían  á  los  norte- 
americanos á  usar  petates,  á  cubrirse  con  rebozos  y  á  lavarse 
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con  nuestro  jabón  de  la  Puebla.  Si  no  procedían  de  ese  mo- 
áo,  ¿qué  papel  harían  nuestros  indígenas  y  no  indígenas  ven- 
cedoreSy  llevando  al  mercado  vecino  sus  calzoneras,  huara- 
ches, mantas,  papel  j  todas  las  demás  baratijas  que  se  quiere 
formen  perpetuamente  nuestra  riqueza?  Sólo  nuestros  meta- 
les preciosos  se  sostendrían  en  todas  partes,  porque  dígase  lo- 
que se  quiera,  en  todas  partes,  aunque  con  altas  j  bajas  muy 
naturales,  tienen  y  tendrán  un  mercado  seguro. 

Yo  he  visto  nuestra  azúcar  y  aguardientes  de  Cuernavaca 
dominando  sin  rival  en  Sonora  y  Sinaloa;  he  visto  llegar  á 
esos  Estados,  sin  reclamación,  azúcares  y  aguardientes  ex- 
tranjeros; he  presenciado  los  felices  ensayos  de  los  que  culti- 
van  la  caña  en  aquellos  terrenos  feraces,  y  estoy  contemplan- 
do nuevas  invasiones  de  la  industria  extranjera:  tantos  cambios 
en  veinticinco  años,  no  reconocen  más  ley  que  las  exigencias 
del  mercado. 

También  en  un  cuarto  de  siglo  hemos  visto  aparecer  en  la 
Kepública  la  prodigiosa  industria  del  daguerreotipo  y  des- 
aparecer por  las  mejoras  fotográficas,  y  cerrarse  y  abrirse  en 
consecuencia  numerosos  establecimientos:  todo  bajo  la  ley 
de  los  consumidores. 

¿  Quién  no  recuerda  las  fábricas  de  peinetas  colosales,  y 
los  talleres  donde  se  formaban  los  vestidos  de  los  frailes  y  los 
sombreros  de  los  clérigos?  Todas  esas  industrias  han  desapa- 
recido por  falta  de  consumidores. 

En  resumen,  el  consumo  y  sólo  el  consumo  expide  los  tí- 
tulos de  utilidad  para  todos  los  productos  industriales;  en  el 
mercado,  fuera  del  gusto  y  número  de  los  consumidores,  para 
que  un  producto  se  califique  de  útil,  nada  tienen  que  hacer 
ni  las  teorías  metafísicas,  ni  las  ilusiones  de  la  poesia,  ni  los 
proyectos  y  necesidades  y  habilidad  de  los  mismos  producto- 
res. Así  es  que  naturalmente  las  industrias  útiles  sólo  se  sos- 
tienen en  un  tiempo  dado,  y  no  necesitan  para  sostenerse  si- 
no de  la  espontánea  protección  de  los  consumidores. 

Entre  los  graves  males  que  nos  aquejan,  no  es  el  menor  de 
todos  la  manía  subvencionista.   Industrias  productivas  é  in-^ 
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dustrías  ruinosas,  todo  especulador  pide  al  erario  una  triple 
protección  que  consiste  en  una  cantidad  representada  por 
cualquier  clase  de  valores,  en  un  monopolio  más  ó  menos 
disfrazado,  y  en  leyes  prohibitivas  ó  restrictivas  contra  los  ri- 
vales que,  por  medio  de  las  otras  concesiones,  no  resultan  des- 
armados. 

Ese  sistema  anticonstitucional  y  antieconómico,  sobre  cos- 
tar anualmente  muchos  millones  de  pesos,  ha  levantado  una 
aristocracia  financiera  que  en  lo  interior  dificulta  el  estable- 
cimiento de  nuevas  industrias  y  lastima  nuestro  crédito  en  lo 
exterior,  pues  los  capitalistas  extranjeros  se  alarman  al  des- 
cubrir que  en  México  hay  un  cuarto  poder,  el  de  los  especu- 
ladores. 

Octubre  27  de  1875. 


EL  TRABAJO 


iNO  de  los  fenómenos  sociales  que  más  desorientan  á 
los  proteccionistas,  es  el  trabajo. 
La  naturaleza,  modificada  por  el  hombre;  las  fuer- 
zas físicas,  dirigidas  por  las  fuerzas  intelectuales;  los  esfuer- 
zos de  la  multitud,  aprovechados  por  un  solo  individuo,  y  la 
ley  sancionando  el  uso  exclusivo  de  una  riqueza  determinada 
con  el  nombre  de  propiedad:  hé  aquí  todos  los  elementos  que 
contribuyen  á  la  formación  de  los  valores  artificiales,  que  son 
necesarios  para  la  subsistencia  del  hombre,  y  cuyos  valores 
miden  con  su  aumento  material  y  con  sus  variadas  combina- 
ciones, el  bienestar  y  progreso  de  cada  uno  de  esos  grupos 
animales  que  explotan  el  globo  terrestre  con  el  nombre  de 
especie  humana. 

No  hay  duda;  la  suma  de  felicidad  en  una  nación,  es  igual 
al  producto  del  trabajo  natural,  multiplicado  por  el  trabajo 
de  los  hombres  que  explotan  su  territorio. 

Si  esta  resolución  fuera  la  única  que  presentara  el  proble- 
ma del  trabajo,  los  pueblos  serian  felices  con  sólo  dar  conti- 
nua ocupación  á  todos  sus  habitantes;  por  desgracia  la  natu- 
raleza, sin  perder  la  sencillez  en  sus  leyes,  se  agrada  en  com- 
plicarlas.   Ko  siempre  lo  que  es  verdad  para  la  sociedad,  lo 
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es  para  el  individuo.  Los  proteccionistas  se  oMdan  de  esta 
otra  ley  que,  en  la  práctica,  es  todavía  más  importante  que 
la  primera:  Ningún  particular  se  enriquece  con  su  propio  trabajo: 
el  trabajo  personal  puede  asegurar  hx  subsistencia  de  una  familia; 
pero  sólo  el  trabajo  ajeno  produce  la  riqueza. 

¿Me  será  necesario  demostrar  esta  verdad?  Lo  haré  en  po- 
cas palabras.  Xo  se  llama  rico  sino  á  quien  posee  ima  canti- 
dad respetable  de  trabajo  acumulado;  la  medida  del  capital 
en  los  individuos,  es  la  medida  de  su  riqueza.  ¿Cómo,  pues, 
se  forman  los  capitales?  El  modo  primitivo  todavía  en  uso, 
aunque  disfrazado,  es  la  esclavitud.  Un  hombre  cobra  sobre 
el  trabajo  de  sus  semejantes,  con  cualquier  pretexto,  cierta 
contribución;  y,  merced  á  este  recurso,  andando  el  tiempo, 
acumula  valores  que  incuestionablemente  su  trabajo  personal 
no  ha  producido.  Así  es  como  el  dueño  de  esclavos  y  el  em- 
presario que  tiene  á  sueldo  numerosos  trabajadores,  impro- 
visan un  capital  por  medio  del  trabajo  ajeno.  Las  máquinas 
y  todos  los  inventos  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  se  reducen 
á  un  trabajo  ajeno,  cuyos  productos  aprovechan  más  ó  me- 
nos aún  los  individuos  que  pertenecen  á  los  países  poco  ci- 
vilizados. Las  máquinas  y  los  instrumentos  hacen  las  veces 
de  millares  de  esclavos.  Por  último,  el  hombre  que  hereda, 
el  que  se  casa  con  rica,  el  que  se  saca  la  lotería  y  el  que  ob- 
tiene una  subvención  ó  cualquiera  otra  protección  de  su  Go- 
bierno, no  son  más  que  trabajadores  ó  perezosos,  pero  afortu- 
nados, supuesto  que  su  capital  no  corresponde  á  sus  esfiíerzos 
personales,  sino  que  representa  un  trabajo  ajeno,  que  ni  si- 
quiera ellos  mismos  han  acumulado.  Tales  son  los  senderos 
trillados  por  donde  se  llega  á  la  riqueza. 

Lejos  de  mí  perseguir  con  inútiles  declamaciones  á  los  ri- 
cos; pero  siéndome  necesario  clasificarlos  entre  los  trabajado- 
res, debo  concluir  distribuyendo  á  éstos  en  dos  especies  na- 
turales: los  que  viven  y  gozan  del  trabajo  acumulado,  y  los 
que  siquiera  para  vivir  necesitan  de  su  personal  trabajo. 

Pero,  aquí  viene  otra  injusticia  de  la  naturaleza,  que,  lejos 
de  poder  remediarla,  me  veo  comprometido  á  recomendarla, 
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siquiera  porque  es  un  hecho  inevitable;  y  la  ciencia  saca  su 
luz  y  su  poder  de  toda  clase  de  hechos:  mientras  los  operarios 
no  sean  suprimidos^  éstos  para  vivir  necesitan  de  los  capitalistas. 
La  razón  es  sencilla;  la  primera  máquina  de  todo  capitalista 
es  el  operario. 

Apenas  oyen  esta  máxima,  vuelven  á  desatinar  los  protec- 
cionistas. "Formemos,  dicen,  capitalistas  artificiales."  Esto, 
en  efecto,  se  hace  todos  los  dias.  El  general  á  quien  se  auto- 
riza para  conquistar  un  Estado  declarándolo  en  estado  de 
sitio;  el  agiotista  que  contrata  vestuario  para  la  tropa;  el  es- 
peculador que  obtiene  subvenciones  innecesarias;  el  noble, 
en  los  países  donde  la  aristocracia  tiene  mayorazgos;  los  ne- 
gocios de  Bolsa  en  connivencia  con  los  gobernantes;  éstos  y 
otros  numerosos  medios,  todos  reprobados,  no  tienen  más 
objeto  que  improvisar  capitalistas. 

Pero  los  pueblos,  aun  en  las  monarquías,  no  quieren  reco- 
nocer como  buenos  sino  aquellos  capitales  que  se  forman  na- 
turalmente por  medio  de  la  agricultura,  de  la  industria  y  del 
comercio;  toleran  las  herencias,  los  matrimonios  con  rica,  las 
bonanzas  en  mina,  y  á  veces  hasta  las  loterías. 

No  sucede  así  con  los  capitales  que  se  forman  por  una  dis- 
posición gubernativa.  Entonces  cada  ciudadano  clama  con- 
tra el  privilegiado  ó  pretende  para  sí  igual  gracia.  Esta  aver- 
sión del  instinto  está  justificada  por  la  ciencia. 

Los  capitales  que  se  producen  por  las  leyes  comunes  de  la 
naturaleza  y  de  la  sociedad,  lejos  de  perjudicarse  mutuamen- 
te, representan  una  necesidad  económica  satisfecha.  No  se 
establecen  molinos  de  harina  sino  donde  hay  trigo;  las  fábri- 
cas de  rasos  y  cintas  indican  abundancia  de  seda,  nacional  ó 
extranjera;  luego  que  en  México  hubo  modas,  se  establecie- 
ron las  modistas.  Lo  contrario  sucede  con  la  protección  gu- 
bernativa; nada  entonces  se  aventura  á  las  empresas  por  lo 
que  ellas  expontáneamente  prometen,  sino  por  asegurar  las 
cantidades  con  que  la  autoridad  contribuye.  Adoptado  ese 
sistema,  tendremos  azúcar  oficial,  vidrios  del  Gobierno  de 
Puebla;  chocolate  del  Gobierno  de  Oaxaca;  rebozos  munici- 
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pales  de  Temascaltepec,  y  mantas  federales.  Esto  se  llama 
limitar  la  industria  de  un  pueblo  á  la  pequenez  de  su  presu- 
puesto. 

Auméntense  ó  disminuyan  los  capitalistas,  los  operarios 
tendrán  siempre  la  desgracia  de  una  mal  disimulada  esclavi- 
tud, de  la  facilidad  con  que  bajarán  sus  salarios,  y  de  la  in- 
certidumbre  en  sus  colocaciones:  pero  les  queda  en  el  libre 
cambio  la  esperanza  de  ser  capitalistas.  No  sucede  así  cuan- 
do los  capitales  son  obra  del  Gobierno;  entonces  la  fortuna 
sólo  se  reparte  entre  los  altos  personajes.  En  el  libre  cambio 
los  capitales,  sin  dejar  de  existir,  circulan. 

Noviembre  12  de  1876. 


EL  SISTEMA  PROTECTOR  DEL  SR.  AUBRY 


L  trabajo  que  por  la  bondad  y  baratura  de  sus  produc- 
tos los  impone  en  el  mercado,  no  necesita  protección 
sino  libertad. 

Detrás  de  cada  proteccionista,  hay  un  depósito  de  efectos 
averiados  y  de  operarios  sobrantes. 

El  proteccionismo  quiere  convertir  en  aristocracia  la  inep- 
titud, la  ignorancia  y  la  pobreza. 

Los  Sres.  Olaguibel  y  Aubry  están  de  acuerdo  en  exigir 
al  gobierno  que  sirva  de  socio  capitalista  á  las  industrias  na- 
cionales cuyos  productos  no  pueden  sostener  ninguna  com- 
petencia con  los  extranjeros;  y  que,  en  muchos  casos,  entre- 
gue el  capital  sin  esperanza  de  recobrarlo  y  sin  percibir  el 
menor  rédito. 

Si  el  gobierno  pudiese  ser  empresario,  la  misma  Constitu- 
ción le  impondría  el  deber  de  no  aventurar  los  fondos  del 
erario  sino  en  negocios  notoriamente  lucrativos.  Quién  no  se 
reiría  de  una  ley  fundamental  que  dijese:  "el  gobierno  avia- 
"  rá  minas  emborrascadas,  auxiliará  á  los  comerciantes  falli- 
"  dos,  regará  de  guano  nuestros  desiertos  y  comprará  todos 

los  efectos  que  no  tengan  salida  en  el  mercado  ? " 

Si  se  quiere  dar  á  la  producción  únicamente  el  carácter  de 
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beneficencia,  ocurren  inmediatamente  todas  estas  dificulta- 
des: 1*  La  de  que  se  emplea  en  favor  de  los  individuos  y  no  de 
las  empresas;  porque  seria  absurdo  inventar,  por  beneficen* 
cia,  litigios  para  los  abogados,  enfermedades  para  los  médi- 
cos y  préstamos  ruinosos  para  los  usureros.  2^  La  beneficen- 
cia gubernativa  debiendo  ser  igual  para  todas  las  empresas 
sin  consumidores,  absorberia  todos  los  recursos  de  la  nación. 
Y  3^  ¿Qué  seria  de  un  pueblo  que  no  tuviese  industria  sino 
merced  á  los  sacrificios  de  la  propia  beneficencia? 

Pero  los  proteccionistas  acaban  conformándose  con  que 
esos  actos  de  beneficencia  se  concedan  á  pocas  y  determina- 
das industrias.  ¿Cuál  pudiera  ser  la  regla  para  fijar  esas  excep- 
ciones? Sólo  la  necesidad  de  los  solicitantes;  y  todos  se  en- 
cuentran  igualmente  necesitados. 

Suele  indicarse  que  la  protección  debe  impartirse  á  las  in- 
dustrias más  importantes.  Ninguna  industria  es  importante 
cuando  no  tiene  consumidores;  y  esto  sucede  aun  tratándose 
de  aquellos  efectos  que  se  llaman  de  primera  necesidad;  la  ra- 
zón es  sencilla,  si  el  consumidor  no  compra  los  trigos  y  man- 
tas de  su  país,  es  porque  está  bien  hallado  con  los  productos 
similares  del  extranjero.  Solo  el  consumidor  puede  Jijar  la  iwr 
poríancia  de  las  industrias. 

Deseándose  los  fondos  del  gobierno  á  toda  costa,  se  ha  in- 
ventado una  razón  peregrina:  la  obligación  gubemamenial  de 
educar  al  pueblo  para  la  industria,  ¡Admirable!  Multipliqúense 
las  escuelas  de  artes  y  oficios  y  enséñense  por  todas  partes  las 
ciencias  preparatorias.  Pero  si  esta  consecuencia  es  clara,  me 
parece  ridicula  la  otra  de  que  mientras  los  aprendices  y  estu- 
diantes se  perfeccionan,  se  disponga  que  nadie  sea  osado  á 
competir  con  ellos  en  el  mercado,  aun  cuando  la  prohibición 
sólo  comprenda  á  los  extranjeros. 

"Nadie  nace  sabiendo,  dice  el  Sr.  Aubry;  todos  necesita- 
mos enseñanza  y  protección  mientras  estamos  aprendiendo, 
para  poder  entrar  en  lucha  con  los  que  ya  saben."  "Preten- 
demos ser  fabricantes  de  algodón,  lana,  etc."  ¿Quiénes  nece- 
sitan esa  enseñanza?  ¿cuánto  tiempo  necesitan?  ¿Los  simples 
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operarios?  Pocos  meses  necesitan  para  educarse.  ¿Los  direc- 
tores cuya  intervención  exige  un  estudio  profesional?  Abun- 
dan en  el  país  y  en  el  extranjero.  ¿Los  empresarios?  ¿Los 
capitalistas?  Largo  tiempo  llevan  muchos  de  ellos  de  ser  fa- 
bricantes de  algodón,  lana,  etc.,  y  todavía  necesitan  enseñan- 
za! ¿En  qué?  El  director  científico  de  una  fábrica  se  forma 
teórica  y  prácticamente  en  ocho  ó  diez  años;  un  empresario, 
^^como  no  más  es  un  hombre  trabajador,"  necesita  siglos! 

Y,  para  que  aprendan  los  empresarios  en  lana,  algodón, 
etc.,  es  indispensable  que  se  suspendan  nuestras  fuerzas  físi- 
cas y  morales  y  nuestras  más  importantes  relaciones  con  el 
el  extranjero! 

En  Inglaterra,  como  observa  oportunamente  el  Sr.  Aubry, 
existen  muchas  industrias  cuya  materia  prima  no  puede  pro- 
ducirse por  el  suelo  y  el  clima  de  aquella  isla;  y  debiera  agre- 
gar que  la  materia  prima,  manufacturada  por  los  ingleses,  se 
consume  por  lo  común  en  los  países  de  donde  esa  misma  ma- 
teria ha  salido.  ¿Por  qué  la  América  y  la  Lidia  oriental  lle- 
van su  materia  prima  á  las  fábricas  inglesas?  ¿Se  necesita 
mucha  ciencia  para  ser  fabricante  de  algodón,  lana,  etc.? 
¿Cuántos  años  gasta  un  inglés  fabricante  de  lana,  algodón, 
etc.,  para  su  aprendizaje?  El  hierro,  el  carbón  de  piedra  y  el 
mar  hacen  que  toda  industria  progrese  en  una  isla  donde  de 
otro  modo  no  encontrarían  alimento  la  mitad  de  sus  habi- 
tantes. 

Kada  encuentro,  en  verdad,  en  nuestro  suelo  y  clima  que 
se  oponga  á  que  seamos  fabricantes  de  algodón,  lana,  etc., 
Nada!  Lo  que  no  encuentro  son  los  fabricantes. 

Una  zona  fría  se  extiende  en  nuestro  territorio,  entre  dos 
zonas  calientes;  asi  es  que  la  mayor  parte  de  nuestros  frutos 
agrícolas  son  intertropicales.  El  algodón,  el  tabaco,  el  café, 
la  azúcar,  las  maderas  preciosas,  necesitan  para  progresar,  los 
mercados  extranjeros.  ¿Subirán  como  materias  primas  á  Mé- 
xico, para  que  pasando  por  nuestras  fábricas  desciendan  á  la 
<i0sta  y  se  embarquen?  ¿Por  qué  no  hay  fábricas  en  Yucatán 
para  impedir  que  el  henequén  se  exporte  en  filamentos?  ¿Por 
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qué,  en  fin,  la  división  del  trabajo  ha  dotado  á  cada  pueblo 
con  industrias  privativas? 

Seremos  con  el  tiempo  todo  lo  que  se  quiera.  Lo  único  que 
yo  sostengo  es  que  la  intervención  del  gobierno  es  siempre 
perjudicial  para  todas  las  industrias.  Díganlo  las  subvencio- 
nes y  privilegios  á  los  vapores  extranjeros;  dígalo  la  fusión 
de  los  ferrocarriles  en  el  Valle  de  México;  dígalo  el  monopo- 
lio que  ejerce  el  ferrocarril  de  Veracruz,  responsable  en  la 
mitad  de  nuestra  miseria;  díganlo  nuestras  tarifas  protecto- 
ras; y  dígalo  nuestra  historia  económico-política,  aunque  só- 
lo nos  fijemos  en  la  época  de  las  instituciones  republicanas. 
En  todos  sus  desaciertos,  el  gobierno  siempre  consulta  d  los 
hombres  trabajadores.  Los  trabajadores  de  la  frontera  del  Nor- 
te aconsejan  la  zona  libre;  los  trabajadores  del  resto  de  la 
República  aconsejan  la  destrucción  de  la  tal  zona;  los  traba- 
jadores agrícolas  de  Puebla  claman  contra  las  harinas  extran- 
jeras; los  trabajadores  comerciantes  de  Veracruz  han  mo- 
nopolizado la  fabricación  de  nuestros  aranceles;  y  merced  á 
tantos  trabajadores,  todo  es  privilegios  y  subvenciones  en  la 
República,  y  los  mismos  protegidos  nos  proponen  que  ensa- 
yemos por  algunos  dias  el  sistema  proteccionista. 

¿Qué  descubrimiento  se  debe  á  ningún  gobierno  en  indus- 
tria, en  agricultura,  en  comercio,  en  ciencias,  en  artes?  Cuan- 
do las  necesidades  administrativas  hacen  inevitable  la  inter- 
vención legislativa  en  los  mercados,  eso  se  llama  alcabalas, 
ocupación  forzosa,  estancos,  estado  de  sitio,  guerra,  despil- 
farro y  barbarie.  La  ilustración  entera  del  mundo  es  obra  de 
los  esfuerzos  individuales  ó  de  compañías  independientes  del 
gobierno. 

Doy  las  gracias  al  Sr.  Aubry,  que  ha  descendido  de  su  pues-^ 
to  de  trabajador  para  oir  mis  ociosidades. 

Octubre  28  do  1876. 


SISTEMA  PROTECTOR 


SOS  proteccionistas  confian  más  en  cierta  popularidad 
"•^p^  que  tiene  su  sistema,  que  en  los  argumentos  de  que 

J  se  valen  para  defenderio;  de  aquí  proviene  la  vaguedad 
de  sus  proyectos  y  la  facilidad  con  que  su  dialéctica  acepta  y 
niega  principios  y  hechos  según  las  conveniencias  del  mo- 
mento, sin  otra  preocupación  que  la  conquista  de  vulgares 
aplausos.  Penoso  es  el  oficio  de  desvanecer  ilusiones;  pero  és- 
tas traen  extraviado  al  pueblo  mexicano,  hasta  el  punto  de 
que  muchas  personas  sustituyen  lo  que  tienen  delante  de  sus 
ojos  con  los  fantasmas  de  su  imaginación  calenturienta;  pon- 
dremos algunos  ejemplos. 

"Queremos  ser  fabricantes  de  algodón,  y  la  industria  ex- 
tranjera nos  lo  impide."  Asi  claman  los  economistas  protec- 
tores. Veamos  una  pequeña  página  de  nuestra  historia  algo- 
donera. Los  hechos  están  pasando  de  cinco  ó  seis  años  á  la 
fecha. 

Después  que  los  fabricantes  de  mantas  por  medio  del  va- 
por, arruinaron  á  los  antiguos  fabricantes  que  movian  con  sus 
débiles  brazos  un  telar  perezoso,  ¡cuánto  han  clamado  los 
vencedores  pidiendo  protección,  no  solamente  contra  la  in- 
dustria extranjera,  sino  contra  sus  mismos  compañeros,  has- 
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ta  un  extremo  que  justifica  los  temores  de  caer,  por  medio 
de  la  protección,  en  el  mal  disfrazado  feudalismo  de  nuestra 
industria  mantera! 

El  Estado  de  Sonora  dijo:  "Quiero  ser  fabricante  de  man- 
tas; y  para  proteger  mi  industria,  gravaré  pesadamente  las 
mantas  de  otros  Estados  que  pasen  por  mi  territorio,  aun 
cuando  sólo  vengan  de  tránsito  para  Chihuahua."  Y  expidie- 
ron su  ley  los  sonorenses,  y  clamaron  los  sinaloenses  y  los 
tepiqueños,  y  por  la  via  de  amparo  ha  venido  el  negocio  á  la 
Corte  de  Justicia. 

Sinaloa,  trinando  contra  Sonora,  aprovechó  el  ejemplo,  y 
ha  dictado  su  ley  en  protección  de  la  industria  mantera;  los 
de  Tepic  y  los  sinaloenses  que  introducen  mantas  de  Jalisco 
por  Mazatlan,  han  probado  que  el  gravamen  protector,  sobre 
ser  anticonstitucional,  equivale  á  una  prohibición,  y  han  llo- 
vido los  recursos  de  amparo. 

Morelia  ha  hecho  varios  ensayos  para  fraudulentamente 
proteger  sus  mantas  contra  las  rivales  del  Estado  de  Guana- 
juato;  está  gozando  de  su  destreza. 

Entre  Querétaro  y  San  Luis  ha  habido  sus  dimes  y  diretes. 

Y  aun  no  se  olvidan  las  cuestiones  algodoneras  entre  Ve- 
racruz  y  Puebla. 

Corolario.  Cada  fábrica  de  mantas  tiende  á  monopolizar  un 
territorio,  aunque  sea  un  sólo  municipio,  sin  peijuicio  de  ba- 
ja de  derechos  en  su  favor,  subvenciones  en  numerario  y 
otros  privilegios.  Sin  esto,  es  imposible  aprender  á  fabricar 
mantas  en  el  pais! 

"Queremos  hacer  harina,"  claman  los  proteccionistas,  Y 
los  de  Puebla  llevan  su  harina  á  Veracruz,  que  impone  á 
ese  efecto  ocho  pesos  por  carga.  De  esos  ocho  pesos,  cinco 
son  por  derecho  de  agvxij  que  no  beben  los  poblanos,  y  dos 
pesos  cincuenta  centavos  por  alcabalas,  que  la  Constitución 
ha  abolido.  Si,  pues,  los  poblanos  pagan  siete  pesos  y  medio, 
sólo  es  porque  no  tienen  valor  para  reclamar  el  cumplimien-- 
to  de  las  leyes;  y  la  libertad  en  el  cambio  que  éstas  garanti- 
zan, servirla  de  sobrada  protección  á  los  quejumbrosos  hari- 
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ñeros.  Pero  deberían  comenzar  por  hacer  cumplir  las  leyes 
en  su  propio  Estado. 

"Queremos  ser  reboceros.  Prohíbanse  los  rebozos  alema- 
nes que  nos  están  haciendo  ruinosa  competencia."  Comen- 
zaremos por  decir  á  los  reboceros  que  asi  se  expresan:  ningún 
fabricante  de  rebozos  se  enriquece;  cuando  os  parece  que  ahogáis 
por  vuestra  industria^  abogáis  por  el  comerciante  que  especula  con 
vuestro  trabajo  nial  recompensado.  Por  lo  que  toca  á  los  comei*- 
cianies  en  rebozos,  ellos  saben  muy  bien:  1?  que  la  industria 
rebocera  va  desapareciendo  poco  á  poco  porque  las  mujeres 
encuentran  en  el  mercado  otros  abrigos  más  de  moda;  29  los 
rebozos  alemanes,  por  su  mala  clase,  no  hacen  por  hoy  una 
competencia  terrible;  y  39  ¿por  qué  no  probar  en  México  la 
imitación  de  los  nuevos  rebozos  y  su  mejora?  Tal  vez  así  au- 
mentareis los  consumidores  de  ese  producto,  que  rápidamen- 
te disminuyen.  Los  consumidores  se  pierden  cuando  lo  son 
de  mala  gana. 

La  explicación  de  los  hechos  anteriores  cuadra  muy  bien 
á  todos  los  citados  por  los  proteccionistas.  No  nos  ocupare- 
mos de  los  que  se  atreven  á  pedir  protección  para  productos 
que  compitan  con  los  de  otras  naciones  en  el  mercado  extran- 
jero; una  solicitud  de  esa  especie  es  el  colmo  de  la  desver- 
güenza. Pasemos  á  la  interpretación  singular  que  se  da  por 
los  proteccionistas  á  algunos  principios  de  la  economía  polí- 
tica, comenzando  por  la  ley  de  la  oferta  y  de  la  demanda. 

Dijo  un  economista,  que  cuando  dos  capitalistas  corren  de- 
trás de  un  trabajador,  los  salarios  suben;  y  bajan,  cuando  dos 
trabajadores  corren  detrás  de  un  capitalista.  De  aquí  han  in- 
ferido los  proteccionistas  mexicanos,  que  nuestros  paisanos 
no  deben  tomar  la  iniciativa  en  el  mercado  extranjero,  por- 
que llevando  nosotros  mismos  nuestras  maderas,  harinas,  azú- 
car, tabaco  y  metales  preciosos,  haríamos  el  papel  de  ofrece- 
dores,  y  la  oferta  es  una  ruina  para  el  que  la  hace. 

Por  fatigoso  que  sea  entrar  en  cierta  clase  de  explicaciones, 
yo  debo  emprenderlo,  supuesto  que  voluntarianiente  me  he 
metido  en  ese  enredo  de  los  proteccionistas.    La  fórmula  ci- 
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tada  sobre  la  oferta  y  la  demanda,  habla  de  alza  y  baja,  pero 
nada  dice  de  rutina.  En  el  mercado,  ambas  partes  contratan- 
tes se  presentan  con  un  valor  cambiable. 

Si  A  vende  café  y  -B  lo  paga  con  dinero,  no  hay  duda  en 
que  si  se  presentan  en  concurrencia  C  y  -D,  bajará  el  precio 
del  café;  pero  á  pesar  de  esto,  todavía  pueden  hacer  muy  ra- 
zonables ganancias  los  vendedores  A,  Cy  D.  La  comodidad 
entonces  del  precio  puede  animar  á  otros  compradores,  y 
producir  esto  una  fluctuación  entre  la  oferta  y  la  demanda. 

En  una  ciudad  manufacturera  escasa  de  algodón,  la  llega- 
da de  un  cargamento  de  esta  materia  prima,  la  oferta  del  al- 
godón no  perjudicará  al  importador,  porque  la  plaza  adonde 
llega  se  encuentra  en  estado  de  demanda. 

Bastan  estos  ejemplos  para  evidenciar  que  la  oferta  no  con- 
siste esencialmente  en  la  conducción  de  un  efecto  á  una  pla- 
za más  ó  menos  lejana;  ni  la  demanda  en  ir  á  comprar  á  las 
puertas  de  una  fóbrica.  El  comercio  no  se  compone  de  casos 
extremos;  lejos  de  ser  así,  todos  los  avisos,  los  gastos  de  lujo 
en  los  almacenes,  la  interposición  de  corredores  y  comisio- 
nistas  y  el  mismo  contrabando,  acreditan  cuan  ventajosa  es 
la  oferta  para  los  efectos  que  necesitan  un  nuevo  mercado,  ó 
extender  el  número  de  sus  consumidores.  Pero  los  protec- 
cionistas mexicanos  quieren  á  fuerza  vender  el  trigo  á  la  puer- 
ta de  su  hacienda. 

Para  formar  una  ley  en  una  república  democrática,  deben 
contarse  los  votos  de  todos  los  ciudadanos,  aun  en  el  caso  en 
que  la  ley  envuelva  una  resolución  científica;  luego  todos  los 
trabajadores  pueden  aceptar  ó  desechar  la  teoría  del  libre  cam- 
bio. Esto  aseguran  los  proteccionistas,  y  tienen  razón  cuando 
se  trata  de  dar  una  ley,  pero  no  cuando  se  estudia  el  mismo 
punto  científicamente;  no  siempre  la  ley  y  la  ciencia  van  de 
acuerdo.  Los  libre-cambistas  agitamos  una  cuestión  científi- 
ca y  negamos  la  competencia  de  los  ignorantes  para  resol- 
verla; menos  atenderemos  á  esos  ignorantes  cuando  por  toda 
razón  exponen  su  hambre. 

Suponed  un  grupo  de  trabajadores  hambrientos.  Si  les  de- 
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mostráis  las  ventajas  del  libre  cambio,  os  contestarán,  no  hay 
duda:  "lo  que  nosotros  necesitamos  es  pan."  Pero  también 
os  darán  la  misma  respuesta  si  les  habláis  de  los  descubri- 
mientos de  otras  ciencias,  de  los  progresos  de  nuestra  mine- 
ría, de  la  utilidad  de  las  máquinas  y  de  todo  lo  que  no  sea 
procurarles  un  salario.  Engañadles  con  esta  promesa  y  os 
darán  un  voto  de  gracias. 

Jamás  conseguirán  los  operarios  monopolizar  el  poder  pú- 
blico ni  servir  de  oráculos  á  la  ciencia;  pero  les  quedan  va- 
rios recursos,  puramente  prácticos,  para  asegurar  el  remedio 
de  sus  males.  La  instrucción  y  la  libertad  facilitan  hoy  á  los 
más  pobres,  con  el  cambio  de  profesión,  una  mejora  en  su 
estado.  La  huelga  enseña  á  los  trabajadores,  cómo  la  asocia- 
ción, hasta  bajo  una  forma  negativa,  es  bastante  poderosa  pa- 
ra obtener  la  más  aproximada  recompensa  del  trabajo. 

La  asociación  internacional  establece  una  verdadera  repú- 
blica entre  los  asalariados  de  todas  las  naciones.  Las  compar 
nías  obreras  y  sus  cajas  de  ahorros,  capitales  en  embrión, 
abren  las  puertas  de  una  situación  independiente.  Ni  se  opo- 
nen á  las  instituciones  republicanas  las  asociaciones  comunis- 
tas de  un  carácter  privado;  el  comunismo  es  posible  con  sólo 
renunciar  á  imponerse  como  sistema  de  gobierno.  Y  queda 
todavía  para  el  pobre  el  extenso  campo  de  la  emigración;  la 
sola  emigración  de  los  parias  de  la  India  Oriental,  pobló  en 
lo  antiguo  las  tres  partes  del  mundo  entonces  conocido.  Los 
chinos  atropellan  sus  leyes  y  derriban  sus  murallas  para  pre- 
cipitarse sobre  la  América.  Y  cada  nación  tiene  una  colonia 
en  las  otras  naciones,  sin  los  gastos  y  peligros  de  las  antiguas 
conquistas.  Aun  los  pueblos  pequeños,  como  Suiza,  reparten 
sus  aventureros  por  mares  y  por  tierra. 

El  porvenir  de  la  patria  se  encuentra  en  la  aplicación  del 
libre  cambio  á  todos  los  pormenores  de  nuestro  sistema  ad- 
mmistrativo.  Un  arancel  puramente  fiscal  terminará  con 
protecciones  ruinosas  y  dejará  sin  razón  de  ser  á  la  anomalía  de 
la  zona  libre.  La  abolición  de  aduanas  interiores  y  de  las  al- 
cabalas, que  tanto  dificultan  los  contratos,  impedirá  que  esas 
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exacciones  agoten  la  riqueza  mercantil  en  su  origen  y  la  en- 
torpezcan en  su  curso.  Si  algunos  privilegios  se  conservan, 
deberán  durar  más  tiempo  los  del  inventor  que  cualesquie- 
ra otros.  Las  empresas  que  no  sean  exclusivamente  adminis- 
trativas, serán  propias  de  los  Ayuntamientos,  de  las  asocia- 
ciones privadas  y  de  la  explotación  de  los  particulares.  Todo 
capital,  por  el  hecho  de  existir  en  México,  debe  considerarse 
como  mexicano.  Tal  es  mi  syllabus;  y  como  se  ve,  no  contie- 
ne ningún  dogma:  sus  proposiciones  son  el  desarrollo  de  nues- 
tros principios  constitucionales.  Los  libre-cambistas  confia- 
mos en  los  ciudadanos;  los  proteccionistas  en  los  Gobiernos: 
la  lucha  durará  todavía,  porque  no  abundan  los  hombres  in- 
dependientes. 

Noviembre  6  de  1876. 


♦i*- 


FERROCARRILES 


ARTÍCULO  I. 

¡NTRE  los  conocimientos  científicos,  que  para  ser  vul- 
garizados se  recomiendan  altamente  por  su  utilidad, 
elegimos  hoy  algunas  cuestiones  sobre  ferrocarriles,  que 
no  han  sido  examinadas  con  detención  en  nuestra  patria,  por- 
que el  interés  público  se  ha  fijado  en  las  ventajas  é  inconve- 
nientes que  presentan  las  especulaciones  actuales  tan  amplia- 
mente protegidas  por  el  Gobierno:  conviene  á  la  prosperidad 
nacional  que  todo  el  mundo  sepa  en  qué  manos  deben  bus- 
carse los  capitales  para  tan  altas  empresas;  cuántas  clases  de 
viaa  férreas  pueden  probarse  en  nuestros  terrenos,  y  cuáles 
son  las  relaciones  naturales  entre  la  autoridad  y  los  empre- 
sarios. 

Es  indisputable  que  el  Gobierno  general  está  llamado  á  in- 
vertir grandes  cantidades  para  el  establecimiento  de  ferroca- 
rriles que  acerquen  los  principales  puertos  á  la  capital  de  la 
República;  puede  y  debe  emprender  otras  obras  de  esa  clase 
para  cubrir  las  exigencias  militares;  y  por  último,  siguiendo 
el  ejemplo  y  la  experiencia  de  naciones  poderosas,  para  fo- 
mentar las  obras  que  no  le  pertenezcan,  pero  cuya  utilidad  le 
conste,  debe  proclamar  como  un  principio  que  es  de  su  in- 
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^umbencia,  la  formación  de  túneles,  de  puentes  costosos  y  la 
subvención  de  todos  aquellos  trabajos  que  son  superiores  en 
el  gasto  á  los  recursos  de  los  particulares,  y  que  en  el  prove- 
cho forman  como  un  patrimonio  .común  para  la  agricultura, 
la  industria  y  el  comercio:  el  Gobierno  es  el  primero  de  los 
accionistas  para  suministrar  los  fondos,  y  el  último  para  per- 
cibir directamente  el  interés  de  los  capitales  invertidos;  sus 
ganancias  tienen  por  medida  la  riqueza  de  los  particulares. 
Tal  es  la  historia  de  los  trabajos  públicos  en  las  naciones  que 
nos  sirven  de  modelo;  es  decir,  que  estas  reglas  se  aplican  lo 
mismo  á  la  formación  de  puentes  que  á  la  apertura  de  cana- 
les; á  la  erección  de  acueductos,  que  á  la  construcción  de  toda 
clase  de  caminos. 

Pero  nosotros  hemos  corrompido  estas  bases  reconociendo 
en  el  Gobierno  general  una  especie  de  monopolio  para  tan 
vastas  empresas;  nuestro  error  no  se  justifica  por  el  ejemplo 
de  algunas  naciones  donde  los  privilegios  del  Gobierno  cen- 
tral, á  pesar  de  los  recursos  de  éste,  caminan  en  pugna  con 
los  derechos  de  todos  los  ciudadanos,  y  tienen  que  ceder  á 
cada  paso  á  lad  exigencias  sociales  para  contar  con  la  coope- 
ración de  los  intereses  privados:  ni  una  ilusoria  unidad  de  di- 
rección es  necesaria  donde  las  vias  independientes,  al  organi- 
zarse y  al  funcionar,  buscan  naturalmente  como  centro  las 
principales  poblaciones  mercantiles  é  industriales:  ese  mono- 
polio está  en  contradicción  con  la  independencia  de  los  Esta- 
dos; ese  monopolio  sacrifica  la  soberanía  municipal  y  sus 
mejores  recursos;  y  acaba  ese  monopolio  por  alejar  la  concu- 
rrencia poderosa  del  interés  espantadizo  de  los  particulares. 

Por  lo  mismo,  á  nuestro  juicio,  corresponde  como  un  dere- 
cho natural  la  construcción  de  ferrocarriles  á  los  particulares, 
en  sociedad  ó  aislados,  á  los  ayuntamientos,  á  los  gobiernos 
de  los  Estados,  y  por  último,  á  las  autoridades  federales;  sólo 
así  podrá  cubrirse  con  una  red  de  hierro  la  extraordinaria  ex- 
tensión de  nuestro  territorio. 

La  Mesa  Central  de  la  República  desciende  á  las  costas  del 
Pacífico,  por  una  línea  que,  desde  Soconusco  hasta  Sonora, 
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abraza  algunas  centenas  de  leguas;  no  es  menor  su  extensión  % 
al  deprimirse  para  formar  lo  mejor  del  Golfo  de  México:  esas 
bajadas  de  la  Sierra  contienen  tantos  depósitos  mineros  como 
•barrancas  y  arroyos;  de  cada  mina  á  las  haciendas  de  benefi- 
cio, y  de  éstas  á  los  puertos,  deben  partir  vias  fáciles  de  co- 
municación, que  si  algunas  de  ellas  serán  costeadas  por  los 
fondos  de  los  Estados,  y  otras  pueden  descansar  en  la  muni- 
ficencia de  los  ayuntamientos,  es  seguro  que  la  mayor  parte 
de  ellas  no  existirá  sino  cuando  los  particulares,  dueños  de 
una  mina  en  bonanza,  puedan  con  libertad  convertir  los  sen- 
deros de  la  Sierra  en  cómodos  caminos.  Lo  mismo  sucede 
entre  muchas  poblaciones  que  llamamos  centrales,  pero  que 
sin  el  recurso  indicado  conservarán  indefinidamente  su  anti- 
guo aislamiento.  Los  municipios  no  sólo  deben  ser  libres  para 
construir  caminos,  sino  muchas  veces  obligados  por  el  pacto 
social  para  emprenderlos.  Ningún  Gobierno,  y  menos  el  me- 
lácano,  dispone  de  fondos  bastantes  para  cubrir  los  gastos 
que  demanda  un  sistema  de  comunicación  que  hace  tres  si- 
glos permanece  en  bosquejo. 

En  la  República  hemos  adoptado  el  sistema  más  costoso  y 
menos  productivo  de  ferrocarriles:  los  planteados,  con  una 
excepción  pequeña  y  desacreditada;  los  proyectados  por  em- 
presas aun  no  reconocidas;  los  protegidos  por  el  Gobierno  y 
los  que  cada  dia  se  incuban  por  la  imaginación  de  los  parti- 
culares, no  han  proclamado  como  realizable  sino  un  modelo: 
el  ferrocarril  iniciado  entre  Veracruz  y  México. 

Un  camino  que  debe  ser  recorrido  por  el  vapor,  no  puede 
prescindir  de  una  calzada  sólidamente  construida;  exige  dila- 
tados terraplenes  para  salvar  las  depresiones  del  terreno,  y 
profundas  excavaciones  para  encontrar  el  nivel;  sus  puentes 
son  numerosos,  y  algunos  de  ellos  monumentales:  si  pide  un 
túnel,  los  gastos  se  multiplican  desproporcionadamente;  no  se 
sujeta  á  curvas  de  corto  radio;  sus  carriles  saldrán  de  las  me- 
jores fóbricas;  debe  tener  en  varios  parajes  ciertas  vias  suple- 
mentarias, y  todo  esto  suponiendo  que  la  obra  conste  de  una 
sola  linea  para  ida  y  vuelta:  tales  son  nuestros  ferrocarriles. 
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Para  formarlos  de  doble  via  no  necesitaríamos  un  doble 
gasto,  porque  lo  principal  se  encontraría  construido;  porqué 
el  valor  del  terreno  y  anchura  de  la  obra  seria  insignificante, 
y  porque  la  operación  acaso  se  reduciría  á  duplicar  el  importe 
de  los  rieles  y  á  agregar  una  fracción  á  otras  partidas  del  pre- 
supuesto: en  cuanto  á  las  ventajas  de  la  doble  via,  son  tan 
grandes  como  notorias.  Es  risible  notar  la  facilidad  con  que 
se  conceden  ocho  ó  diez  millones  más  de  los  necesarios  y  se 
perdonan  algunos  de  oscura  liquidación,  y  no  se  piensa  en 
sacríficar  seis  ó  siete  millones  para  que  nuestra  empresa  na- 
cional, ya  que  nos  es  tan  gravosa,  no  resulte  incompleta. — 
Esos  caminos  férreos  de  una  sola  via  deben  abandonarse  á 
los  ramales  y  á  los  modestos  empresaríos. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere:  los  Estados,  las  Municipalidades 
y  los  particulares,  si  llegan  á  desestancarse  los  trabajos  de 
utilidad  general,  deben  fijar  su  atención  en  que  para  me- 
jorar nuestros  caminos  existen  muchos  y  menos  costosos  sis- 
temas. 

Comencemos  por  observar  que  en  los  caminos  comunes,  la 
autoridad,  sea  el  Municipio  ó  sea  el  Gobierno  el  empresarío, 
sólo  se  ocupa  en  construir  y  conservar  la  via;  los  particulares 
la  explotan  como  pueden,  según  ciertas  condiciones.  Lo  mis- 
mo podria  aplicarse  á  algunos  caminos,  si  llega  á  vulgarizar- 
se, entre  otras  invenciones,  la  de  mover  las  máquinas  de  vapor 
por  un  plano  libre.  Pero  ateniéndonos  al  sistema  actual,  que 
concentra  en  unas  mismas  manos  el  camino  y  los  instrumen- 
tos del  trasporte,  y  sin  examinar  por  ahora  los  sistemas  da 
máquinas  fijas,  ni  los  de  tracción  atmosférica;  ¿cómo  no  re- 
comendar á  los  constructores  de  ramales  y  de  pequeños  y  ais- 
lados tramos,  el  servicio  de  las  muías  y  caballos  en  lugar  del 
vapor;  el  uso  en  algunos  lugares  de  rieles  de  madera;  sobre 
todo,  el  empleo  de  esos  wagones  que  llevan  en  su  seno  la  lo- 
comotiva y  los  pasajeros?  Estos  métodos  podrán  causar  algu- 
na dilación,  pero  pueden  plantearse  con  grandes  economías; 
el  público  debe  conocerlos  cuanto  antes  para  que  los  deseche 
ó  los  favorezca:  no  dudamos  que  nuestros  ingenieros  nos  en- 
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riquecerán  con  sus  luces,  para  que  todos  podamos  discutir 
esos  sistemas  y  esas  tentativas  que  á  todos  nos  interesan;  ya 
el  acreditado  Méndez  ha  tomado  tan  honrosa  iniciativa. 

La  Inglaterra,  inventora  de  los  ferrocarriles  muchos  años 
antes  de  que  el  vapor  se  presentase  á  auxiliar  los  trabajos  del 
hombre,  ya  nos  ha  dado  el  ejemplo  de  que  los  particulares 
pueden  establecer  esas  vias  para  una  explotación  privada:  la 
misma  Inglaterra  constantemente  nos  ha  demostrado  que  los 
caminos  de  todas  clases  son  esencialmente  una  empresa  mu- 
nicipal: en  la  América  del  Norte  vemos  los  prodigios  que 
pueden  realizar  los  Estados;  y  en  todas  las  naciones  civiliza- 
das se  descubre  á  cuánto  alcanza  la  mano  poderosa  del  Go- 
bierno general  para  conseguir  estas  grandes  mejoras  mate- 
riales: pero  existe  otro  elemento  que  no  se  presenta  aislado, 
sino  como  auxiliar  de  todas  las  autoridades  empresarias;  este 
elemento  poderoso  se  encuentra  en  las  corporaciones  especu- 
culadoras. 

En  todos  los  siglos  y  naciones  se  han  conocido  sociedades 
y  compañías  particulares  para  conseguir  una  utilidad  deter- 
minada; pero  tales  asociaciones  se  fundan  sobre  los  intereses 
individuales,  y  se  encuentran  exclusivamente  bajo  la  protec- 
ción del  Código  Civil.  Pertenece  al  espíritu  democrático  de 
las  naciones  modernas  ese  sistema  de  asociación  en  que  des- 
aparece el  individuo  para  quedar  el  accionario,  y  en  que  el 
accionista  no  tiene  más  representación  que  la  que  correspon- 
de al  capital  de  que  hablan  sus  títulos.  Una  sociedad  así  or- 
ganizada, cambia  continuamente  de  miembros;  los  tiene  en 
su  nación  y  en  el  extranjero;  no  tiene  existencia  legal  sino 
por  sus  fondos;  es  un  Municipio  invisible;  se  parece  á  las  cor- 
poraciones de  manos  muertas,  pero  no  amortiza,  sino  vivifica; 
puede  existir  por  sus  propios  elementos,  pero  se  agrada  en 
sacrificar  parte  de  su  independencia  y  de  sus  ganancias,  por 
obtener  los  fondos  y  la  protección  de  las  autoridades;  se  na- 
cionaliza donde  está  su  capital  y  su  dirección,  y  tiene  su  di- 
rección y  su  capital  donde  se  encuentra  la  autoridad  que  la 
protege.  Ya  se  comprenderá  que  hablamos  de  esas  socieda- 
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des  que  se  conocen  con  varios  nombres,  como  anónimaSy  limU 
todas,  incorporadas. 

Deducimos  de  lo  expuesto,  que  una  sociedad  de  esta  clase 
tiene  un  carácter  público  desde  el  momento  que  entra  en 
consorcio  con  una  autoridad;  que  por  lo  mismo  debe  tener 
sus  fondos  y  dirección  en  un  lugar  adonde  alcance  la  juris- 
dicción de  la  autoridad  protectora;  y,  por  último,  que  es  ile- 
gal, absurdo,  todo  contrato  con  una  sociedad  que  no  existe, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  todavía  no  tiene  en  caja  una  parte 
respetable  y  convenida  de  sus  fondos.  Sin  la  existencia  de 
ambas  partes  contratantes,  toda  disposición,  toda  ley,  todo 
convenio,  podrá  ser  una  promesa,  muchas  veces  aventurada, 
pero  jamas  un  contrato. 

ARTÍCULO   II. 

En  los  párrafos  que  sirven  de  introduccijon  á  estos  estudios, 
establecemos  la  base  de  que  las  obras  públicas  no  son  reali- 
zables sino  por  el  interés  particular  combinado  en  asociacio- 
nes, ó  bien  por  los  Ayuntamientos  que  son  unas  compañías 
permanentes:  la  acción  del  Gobierno  general  en  una  Repú- 
blica,  sólo  tiene  un  carácter,  el  de  protectora.  Para  corrobo- 
rar estos  pensamientos,  apelaremos  á  la  legislación  y  práctica 
de  varias  naciones;  y  por  hoy,  nos  ocuparemos  de  la  Ingla- 
terra, limitándonos  á  la  época  anterior  al  actual  sistema  en 
que  el  vapor  domina  en  las  vias  férreas;  los  ejemplos  hacen 
las  teorías  claras  y  posibles. 

Lo  que  se  llama  ley  común  en  Inglaterra,  comprende  la 
costumbre  general  del  país,  las  costumbres  particulares  de 
los  Departamentos  y  la  práctica  de  los  tribunales;  la  costum- 
bre recibe  su  autoridad  del  uso  inmemorial.  The  goodness  of 
a  cusiom  recaves  its  weiht  and  authority  from  iis  having  been  used 
time  out  of  min.  Esta  ley  inmemorial;  common  law,  obliga  á 
cada  parroquia  á  conservar  en  buen  estado  los  caminos  que 
pasan  por  su  territorio,  sea  por  medio  de  una  contribución  en 
materiales,  en  trabajo,  en  dinero,  si  los  caminos  le  están  en- 
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teramente  encomendados,  ó  bien  disponiendo  de  los  produc- 
tos de  esas  contribuciones,  y  además  de  los  que  se  obtienen 
de  un  peaje  concedido  temporalmente  por  el  Gobierno,  cuan- 
do éste  juzga  de  alguna  importancia  esos  caminos.  El  cum- 
plimiento de  todas  estas  disposiciones,  por  regla  general  está 
encomendado  en  la  parte  administrativa,  á  los  vecinos,  bajo 
cierta  organización  municipal,  y  en  cuanto  á  la  coacción  y 
vigilancia,  á  los  jueces  menores  y  de  procedencia  popular:  es- 
te sistema  es  inmemorial  y  esencialmente  republicano. 

Los  vecinos,  además  de  las  contribuciones  comunes  consa- 
gradas á  los  caminos,  deben  consagrar  seis  dias  del  año,  de- 
signados por  el  inspector,  para  contribuir  á  la  reparación  de 
la  obra  pública,  en  los  términos  siguientes:  los  propietarios 
proporcionando  carros,  hombres  y  bestias,  y  los  habitantes 
que  no  tienen  sus  bienes  en  el  lugar,  suministran  una  canti- 
dad proporcionada  á  sus  fincas.  Los  de  escasos  recursos  con- 
tribuyen moderadamente;  todo  esto  no  admite  sino  excepcio- 
nes obvias  y  necesarias. 

"Desde  1668 — dice  Mr.  de  Montveran — ^los  Estatutos  del 
Parlamento  han  reconocido  para  la  administración  provin- 
cial estos  dos  principios:  19,  es  un  derecho  de  los  vecinos  dis- 
cutir sus  intereses  comunes,  determinar  la  utilidad  y  necesi- 
dad de  los  trabajos  públicos,  y  votar  los  gastos  necesarios;  y 
2?,  como  consecuencia  de  lo  anterior,  corresponde  á  la  auto- 
ridad judicial  la  censura  de  los  actos  de  los  vecinos  y  la  le- 
galización de  sus  negocios.''  Estas  garantías  no  hacen  posi- 
ble ningún  abuso  del  Ejecutivo  ni  aun  de  los  mismos  Cuer- 
pos legisladores;  lo  que  se  llama  interés  púbico,  antes  que 
todo  es  interés  privado  en  los  negocios  municipales  y  en 
otros,  y  cuando  asi  sucede,  sólo  una  autoridad  puede  inter- 
venir en  ellos,  los  jueces! 

El  Parlamento  respeta  los  reglamentos  locales;  pero  como 
en  muchos  caminos  tiene  parte  por  la  concesión  de  peajes, 
ha  tenido  que  intervenir  en  esos  reglamentos,  no  para  modi- 
ficarlos esencialmente,  sino  para  escoger  los  principios  que 
les  son  comunes,  uniformarlos  y  aceptarlos  como  bases  para 
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los  caminos  que  podemos  llamar  nacionales;  el  año  de  1773 
fijó  su  legislación  sobre  la  materia.  Los  inspectores  de  esa 
clase  de  caminos  son  propuestos  por  los  vecinos,  y  escogidos 
por  los  jueces  de  paz;  duran  un  año,  y  perciben  sueldo.  Cier- 
ta clase  de  delitos  contra  la  economía  ó  policía  de  los  cami- 
nos, gozan  de  una  prescripción  de  pocos  dias. 

Los  caminos  de  la  tiglaterra,  merced  á  su  origen  y  á  su 
administración,  en  su  mayor  parte  no  son  lujosos,  pero  son 
extraordinariamente  buenos,  y  se  mejoran  y  multiplican  á  la 
medida  de  las  exigencias  de  la  ilustración,  de  la  libertad  y 
del  comercio. 

Antes  que  el  vapor  aplicado  á  los  wagones  causase  la  revo- 
lución que  presenciamos  sobre  los  caminos  de  fierro,  éstos 
eran  conocidos  y  se  explotaban  en  muchos  puntos  de  la  In- 
glaterra, y  merecian  serios  estudios  á  los  ingenieros  de  las 
naciones  extrañas.  Tales  caminos  eran  obra  de  los  particula- 
res; servían  en  las  minas,  en  las  fundiciones  y  en  todos  los 
grandes  establecimientos;  los  empresarios  acaudalados  los  lle- 
vaban como  ramales  á  los  caminos  de  importancia,  y  también 
se  les  multiplicaba  como  ramificación  á  lo  largo  de  los  cana- 
les. En  1818,  una  milla  de  via  férrea  costaba  mil  libras  es- 
terlinas. M.  Cañe  asegura  que  el  camino  doble  establecido  en 
Wandswoth,  importaba  una  guinea  por  yarda. 

Los  canales,  con  muy  pocas  excepciones,  establecidas  por 
el  servicio  público,  se  construyen  en  Inglaterra  por  compa- 
ñías particulares,  que  obtienen  del  Parlamento  su  concesión 
con  el  carácter  de  perpetua:  así  se  obtuvieron  en  los  prime- 
ros cuarenta  años  novecientas  leguas  de  canales:  la  necesidad 
y  la  libertad  hacen  esos  prodigios.  En  estas  concesiones  en- 
traban, como  suplementarias  de  la  colonización,  las  vias  fé- 
rreas para  salvar  algunos  pasos,  y  otras  de  igual  clase,  como 
ramificaciones,  que  se  extendían  hasta  25,000  metros  de  dis- 
tancia; sin  embargo,  en  estos  caminos,  como  no  habia  el  au- 
xilio del  peaje,  obraba  el  interés  particular,  según  su  conve- 
niencia. 

En  resumen,  las  construcciones  administrativas  en  la  In- 
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glaterra  son  una  excepción;  en  las  construcciones  privadas  y 
locales,  el  Gobierno  interviene  como  protector,  suministran- 
do abundantes  recursos;  y  aun  en  las  mismas  obras  que  pro- 
tege, lejos  de  absorber  la  dirección  de  ellas^  depone  sus  fa- 
cultades ante  la  soberanía  del  pueblo  representada  por  los 
intereses  del  individuo. 

Las  cargas  recaen  sobre  todos  los  ingleses;  pero  al  mismo 
tiempo  todos  ellos  son  accionistas,  todos  fiscalizan  la  empre- 
sa común,  y  todos  se  aprovechan  de  las  ventajas  directas  é 
indirectas.  Esta  clase  de  trabajos  les  ha  inspirado  el  espíritu 
de  asociación  y  se  lo  ha  hecho  amar,  descubriéndoles  los  be- 
neficios de  un  monopolio  aconsejado  por  la  naturaleza,  recla- 
mado por  el  patriotisiíio  y  que  la  misma  economía  política 
respeta,  porque  lejos  de  oponerse  á  la  libertad,  la  fortifica. 

Cualquiera  otro  Gobierno  veria  con  desconfianza  semejan- 
te sistema;  pero  la  autoridad  inglesa,  lejos  de  disminuir  las 
atribuciones  municipales,  confia  en  ellas  obras  que  los  espe- 
culadores no  quieren  ver  sino  en  manos  de  ministerios  fácil- 
mente corrompidos:  la  legislación  de  los  puertos  mercantes 
es  enteramente  municipal.  I^osotros  la  hemos  confiado  al  cen- 
tro, y  en  vez  de' ciudades  con  muelles,  almacenes,  palacios  y 
otros  edificios  magníficos,  tenemos  insalubres  y  asquerosas 
guaridas  de  empleados  y  de  contrabandistas. 

El  auxilio  de  los  capitales  extranjeros  no  es  posible  en  nin- 
guna nación  sino  cuando  en  todas  las  empresas  se  encuentran 
ya  comprometidos  y  complicados  todos  los  capitales  propios, 
que  sirven  de  garantía  á  los  primeros;  asi  sucede,  y  esto  es 
una  fortuna,  cuando  parece  que  se  adopta  la  regla  de  no  con- 
tar con  los  capitales  mexicanos  porque  se  creen  seguros  los 
que  jamas  hemos  visto,  y  se  nos  negarán  mientras  más  arrui- 
nados estemos.  ¡Capitales  extranjeros!  supongo  que  ellos  vi- 
niesen; supongo  que,  como  en  Inglaterra,  no  pudiésemos  obli- 
gar á  nuestros  ricos  á  pertenecer  á  esas  asociaciones  munici- 
pales y  empresarias;  ¿cuál  seria  el  resultado? 

En  efecto— dice  Dutens — ^si  se  fija  la  atención  en  que  no 
existe  un  solo  inglés  que  no  sea  miembro  de  una  administra- 
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cion  pública  y  privada,  que  no  tenga  una  parte  de  bu  fortuna 
comprometida  en  una  ó  más  asociaciones,  que  no  confie  la 
mayor  parte  de  sos  recursos  á  la  deuda  pública,  especie  de 
asociación  tan  poderosa  como  la  política;  si  nada  se  liace  en 
ese  pais  sin  la  influencia  de  la  asociación  que  duplica,  que 
multiplica  la  representación,  la  ftierza  y  los  recursos  de  cada 
ciudadano,  ¿cómo  no  descubrir  en  este  sistema  la  influencia, 
el  patriotismo  y  la  riqueza  de  cada  individuo,  y  la  grandeza 
del  conjunto  que  se  llama  nación? 

El  reverso  de  la  medalla  lo  presentamos  nosotros;  tenemos 
una  simia  que  invertir  en  especulaciones  necesarias;  tenemos 
pocas  especulaciones  para  los  particulares;  desechamos  á  po- 
bres y  ricos  del  banquete  establecido  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento; nos  empobrecemos,  nos  aislamos,  y  ofrecemos  la  na- 
ción al  capitalista  extranjero. 


ARTÍCULO  ni. 

La  Inglaterra  en  sus  obras  públicas  es  magnifica,  pero  con- 
fia su  construcción  al  pueblo  de  diversos  modos  representado, 
y  no  reserva  á  la  autoridad  sino  la  dirección  y  la  fiscalización 
en  los  casos  absolutamente  necesarios;  asi,  hemos  visto  los 
caminos,  clasificados,  ya  como  propiedad  particular,  ya  como 
gravamen  y  fundo  de  un  municipio;  asi  pueden  verse  los  ca- 
nales entregados  á  perpetuidad  á  ciertas  compañías;  asi  las 
mejoras  materiales  de  los  puertos  mercantes  corresponden  al 
vecindario;  y  así  la  desecación  de  pantanos  pertenece  á  los 
interesados  por  la  propiedad  territorial  que  resulta  benefi- 
ciada. 

Cuando  los  antiguos  ferrocarriles,  asociándose  con  el  va- 
por,  extendieron  bus  rieles  por  toda  la  isla  y  comenzaron  á 
devorar  mil  y  mil  industrias  y  especulaciones  pequeñas,  el 
gobierno  inglés  permaneció  fiel  á  los  antiguos  principios, 
principalmente  á  la  máxima  de  no  tomar  parte  en  los  nego- 
cios mercrntiles;  abandonó  el  campo  á  la  industria  privada. 
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No  podía,  en  efecto,  obligar  á  los  vecinos  á  que  munici- 
palmente  emprendiesen  y  conservasen,  en  los  caminos  comu- 
nes, una  mejora  tan  incierta  como  costosa. 

Pero  los  interesados,  como  sucede  en  todas  partes,  hicie- 
ron poco  á  poco  la  ley  y  sugirieron  sus  modificaciones;  el 
gobierno  no  se  ha  anticipado  á  los  acontecimientos,  sino  que 
los  ha  aprovechado  en  beneficio  del  público  y  ha  puesto  los 
reglamentos  en  armonía  con  las  antiguas  y  fundamentales 
instituciones.  Las  sociedades  ó  compañias  que  el  derecho  ci- 
vil autoriza  para  los  negocios  privados,  y  que  obran  con  una 
independencia  que  procede  del  respeto  á  las  garantias  indi- 
viduales, no  se  consideraron  con  el  poder  y  recursos  suficien- 
tes para  sostener  empresas  que  demandan  tan  crecidos  gastos 
y  que  suponen  un  número  extraordinario  de  accionistas,  que 
no  es  posible  reunir  sin  que  la  confianza  en  los  principales 
especuladores  cuente  con  el  apoyo  respetable  del  gobierno  ó 
de  una  autoridad  cualquiera  que  sea.  Los  empresarios  no 
podían  ocurrir  á  los  municipios,  que  naturalmente  se  nega- 
rían á  entrar  en  negocios  nuevos  y  aventurados.  Ocurrieron, 
pues,  al  legislador,  sacrificando  su  independencia  privada  en 
cambio  de  una  existencia  política,  dotada  con  una  abundan- 
te fuente  de  crédito  y  de  valores  realizables  en  el  mercado. 

El  gobierno  comenzó  por  dar  su  autorización:  ya  esto  era 
mucho,  porque  en  la  licencia  se  comprendía  la  responsabili- 
dad y  la  fiscalización,  para  la  autoridad;  para  los  empresarios 
la  independencia  de  las  autoridades  locales,  ciertas  &cultade8 
del  orden  administrativo,  y  la  promesa  de  algunos  monopo- 
lios; y  para  el  público  las  más  apetecibles  garantias  como  ac- 
cionista, comerciante  y  viajero. 

Comprenderemos  tal  situación  si  reflexionamos  en  que  las 
compañias  ó  sociedades  comunes  por  su  naturaleza,  se  limitan 
á  un  número  reducido  de  socios  que  vigilándose  continua- 
mente, ponen  término  á  sus  negocios  ante  la  primera  sombra 
de  disgusto  ó  de  desconfianza.  Las  sociedades  anónimas,  li- 
mitadas en  su  capital  é  ilimitadas  en  el  personal  de  sus  indi- 
viduos, y  conservando  el  carácter  de  privadas,  no  pueden  rea- 
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lizarse  ni  conservarse  mucho  tiempo  sino  cuando  la  mayor 
parte  de  los  accionistas  residen  donde  han  establecido  su  di- 
rección, y  cuando  no  tienen  lejos  de  ésta  sus  negocios:  esto 
es  tan  cierto,  que  en  el  espacio  de  cinco  años  se  han  forma- 
do en  San  Francisco  California  algunos  centenares  de  com- 
pañías para  especular  con  las  minas  de  Sonora,  Sinaloa  y  la 
Baja  California,  y  todas  ellas  han  fracasado  á  pesar  de  que 
muchas  sacrificaron  inmensas  cantidades,  y  á  pesar  de  que  al- 
gunas acertaron  con  ricos  minerales  y  con  otros  negocios  que 
hubieran  explotado  fácilmente,  si  la  distancia  no  fiíera  para 
esas  compañías  un  obstáculo  insuperable,  una  causa  segura  de 
ruina.  Esto  se  concibe  fácilmente  si  se  recuerda  que  los  ac- 
cionistas son  muchos  y  mudables;  que  la  responsabilidad  y 
dirección  descansan  sobré  pocos;  que  los  directores  no  pue- 
den inspirar  confianza  á  los  accionistas  cuando  ellos  mismos 
no  la  tienen  por  no  conocer  personalmente  los  negocios  que 
traen  entre  manos;  y  que  una  empresa  remota,  si  tarda  en 
producir  abundantes  frutos,  se  convierte  para  el  público  en  un 
engaño  de  mala  fe,  ó  por  lo  menos  en  una  quimera.  Esas 
asociaciones  de  muchos  que  no  se  conocen,  y  para  negocios 
que  ellos  no  giran,  y  en  los  cuales  no  buscan  sino  un  rédito,' 
no  viven,  no  progresan  sino  cuando  la  autoridad  las  introdu- 
ce de  algún  modo  en  el  círculo  de  sus  propios  negocios;  en 
su  razón  social  debe  aparecer  la  firma  del  poder  legislativo;  y 
decimos  del  legislador,  porque  sólo  á  éste  pertenece  declarar 
que  una  corporación  debe  considerarse  como  individuo. 

El  gobierno  inglés  ha  querido  que,  en  lo  posible  las  em- 
presas de  ferrocarriles  conserven  su  carácter  privado,  porque 
en  verdad  toda  especulación  no  es  propia  sino  de  los  indivi- 
duos; ese  carácter  lo  perderían,  si  el  Gobierno  les  confiase 
algunos  millones  para  tomar  parte  en  el  negocio;  si  les  con- 
cediese un  monopolio;  si  de  algún  modo  la  autoridad  apare- 
ciese mercantilmente  interesada:  el  Gobierno,  además,  no 
puede  regalar  los  fondos  que  maneja;  y  si  reconoce  algunos 
monopolios,  es  porque  éstos  nacen  de  la  naturaleza  de  las 
cosas  y  pueden  terminar  con  ellas.   Pero  el  Gobierno  ha  te- 
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nido  presente,  que  esas  empresas  particulares  abarcan  no 
solamente  todo  el  territorio  de  la  nación,  sino  sus  más  flore- 
cientes negocios;  que  á  ellas  tiene  él  mismo  que  confiar  su 
correspondencia  y  la  conducción  de  tropas;  que  la  deuda  pú- 
blica, como  todos  los  ramos  mercantiles,  se  trasforma  al  pa- 
sar por  esa  industria  que  todo  lo  domina  y  lo  invade;  que  la 
misma  autoridad  le  facilita  la  adquisición  de  terrenos,  y  se 
presta  á  auxiliarla  en  sus  frecuentes  exigencias;  y,  por  último, 
que  cada  compañía  existe  por  una  ley:  desde  entonces  el  Go- 
bierno, aunque  tímido  en  sus  pretensiones,  ha  declarado  que 
el  interés  público  seria  incompatible  con  esas  asociaciones,  y 
aun  estas  mismas  serian  victimas  de  sus  directores,  si  no  se 
sometiesen  por  una  parte  á  la  designación  de  sus  tarifas,  y 
por  otra  á  la  revisión  y  publicación  de  sus  cuentas. 

La  protección  y  consiguiente  fiscalización  del  gobierno  in- 
glés, en  los  términos  que  aparecen  establecidas,  ¿se  fundan 
en  la  naturaleza  de  la  empresa,  esto  es,  en  que  se  trata  de 
vias  de  comunicación?  Nó;  porque  hemos  visto  que  esas  vias 
se  abandonan  á  las  empresas  particulares,  ó,  si  son  interesan- 
tes, se  encomiendan  á  los  municipios.  ¿Se  fundan  en  la  falta 
de  fondos  para  realizar  la  obra?  Tampoco;  porque  si  un  par- 
ticular ó  un  municipio,  quisiesen  formar  su  ferrocarril  con 
sus  propios  recursos,  el  Gobierno  lejos  de  oponerse,  aplaudiría 
tan  buen  ejemplo.  La  fiscalización  y  protección  del  Gobier- 
no provienen,  como  ya  lo  hemos  indicado,  de  la  naturaleza 
de  las  sociedades  anónimas  y  limitadas;  sociedades  que  serían 
efímeras  sin  la  adopción  legislativa;  sociedades  que  no  pue- 
den decretarse  para  negocios  en  el  extranjero. 

Nosotros  los  mexicanos  en  Inglaterra,  no  podemos  tratar 
sino  con  particulares  ó  con  compañías  prívadas;  lo  demás  es 
un  fraude. 

ARTICULO    IV. 

Las  doctrínas  y  leyes  expuestas  en  los  artículos  anteriores 
nos  demuestran  hasta  la  evidencia,  que  la  nación  mexicana 
se  engañaría  á  sí  misma  en  el  caso  de  que  directamente  qui- 
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siese  convocar  y  establecer  una  sociedad  anónima  en  la  In- 
glaterra; á  esa  sociedad,  si  fuese  realizable,  faltaría  la  depen- 
dencia de  nuestras  autoridades,  y,  no  pudiéndose  considerar 
como  mexicana,  muy  pronto,  por  la  ausencia  del  crédito,  ve- 
ría comprometida  su  permanencia:  tampoco  podría  ser  una 
sociedad  inglesa. 

Así  lo  han  conocido  por  instinto  los  proyectistas  que  ofre- 
cen al  gobierno  mexicano  capitales  ingleses;  pero  han  discu- 
rrido, de  un  modo  acertado,  el  remedio  más  eficaz  para  tan 
graves  inconvenientes:  han  inventado  una  combinación  que 
se  reduce  á  comprometer  á  cierto  número  de  capitalistas,  pa- 
ra que  éstos,  en  México,  aparezcan  como  empresaríos  y  en 
Inglaterra  como  fiadores,  ante  el  público,  de  las  acciones  que 
una  sociedad  anónima  quiera  aventurar  en  sus  manos. 

Semejante  sistema,'  en  efecto,  hace  desaparecer  todas  las 
dificultades.  Por  una  parte  el  gobierno  contrata  con  particu- 
lares conocidos,  y  puede  comprometer  la  responsabilidad  de 
ellos  con  arreglo  á  las  leyes  internacionales,  y  por  otra  parte 
los  accionistas,  esto  es,  el  público,  pueden  en  un  contrato  pu- 
ramente inglés  y  con  arreglo  á  la  legislación  inglesa,  confiar 
sus  cuotas  á  los  más  respetables  capitalistas.  Mexicanos  y 
extranjeros  de  este  modo  se  encuentran  mancomunados  en 
intereses,  sin  necesitar  la  intervención  de  la  autorídad  in- 
glesa. 

Es  un  sistema  tan  sencillo  como  admirable;  pero  se  con- 
vertirá fácilmente  en  un  engaño  pernicioso,  siempre  que  no 
se  establezca  sobre  las  bases  siguientes. 

El  contrato  prímordial,  sean  cuales  fueren  las  personas  que 
intervengan,  debe  celebrarse  directamente  entre  el  gobierno 
mexicano  y. los  capitalistas  ingleses;  las  razones  son  obvias: 
el  Erario,  sacrificando,  en  dinero  y  bienes,  considerables  va- 
lores, no  puede  ver  con  indiferencia  las  mejores  garantías;  el 
gobierno  debe  saber  con  quién  trata;  la  nación  debe  tener 
conocimiento  de  los  capitales  que  vienen  en  auxilio  de  los  su- 
yos; y,  á  su  vez,  los  empresaríos  extranjeros,  aceptando  sus 
compromisos,  cuidarán  de  garantizar  sus  intereses. 
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Ni  se  diga  que  entre  el  gobierno  y  los  extranjeros  puede 
presentarse  una  compañía  mexicana;  porque  si  esta  compañía 
compromete  solo  sus  capitales,  no  le  importa  al  gobierno  que 
ella  se  proporcione  auxiliadores  donde  pueda;  pero  si  esa 
compañía  contrata,  á  nombre  de  una  asociación  extranjera, 
debe  presentar,  por  lo  menos,  los  poderes  y  garantías  que  el 
derecho  y  la  razón  califican  de  necesarios.  Los  negocios  de 
la  nación  no  pueden  entregarse  al  acaso  ni  encomendarse  á 
una  entidad  desconocida. 

Suponiendo,  pues,  el  contrato  concluido  con  una  compa- 
ñía, mexicana  ó  extranjera,  la  persona  ó  personas  agraciadas, 
conservando  su  responsabilidad  in  solidum,  quedan  libres 
para  proporcionarse  aviadores  donde  les  convenga,  y  con  el 
carácter  de  socios  ó  cualquiera  otro  que  no  modifique  las  con- 
diciones del  contrato  primitivo. 

De  este  modo  los  accionistas  extranjeros,  por  su  parte,  sa- 
ben que  para  el  giro  de  sus  intereses  y  para  realizar  sus  re- 
clamaciones, nada  tienen  que  hacer  con  el  gobierno  mexica- 
no, ni  con  la  diplomacia;  y  que  sus  derechos  son  valedel*os 
en  los  tribunales  de  su  nación  como  los  de  cualquiera  socie- 
dad privada. 

Kesultan  de  las  bases  expuestas,  otras  dos  condiciones 
igualmente  necesarias.  Es  indispensable,  antes  que  todo,  que 
los  capitalistas  responsables  aseguren  el  capital  social;  y  en 
seguida  las  cuentas  de  la  negociación  deben  someterse  á  la 
fiscalización  del  público,  y  para  facilitar  ésta,  la  redacción  de 
ellas,  se  sujetará  á  determinados  principios,  que  tienen  por 
objeto  hacerlas  comprensibles  para  todo  el  mundo. 

ISo  basta  la  fianza  por  una  cantidad  pequeña;  el  gobierno 
hace  el  sacrificio  de  contratar  sus  empresas  para  contar  con 
grandes  y  positivas  sumas;  y  mientras,  por  decirlo  así,  no  las 
palpe,  se  expondrá  á  quedar  burlado  y  á  que  otros  especulen 
con  los  dineros  de  la  nación.  Además,  los  accionistas  nacio- 
nales y  extranjeros,  si  se  realizan  sociedades  anónimas,  no 
tienen  otra  garantía  positiva  sino  las  sumas  que  inviertan  los 
empresarios,  supuesto  que  sobre  esas  sumas  descansa  su  do- 
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ble  responsabilidad,  y  de  ellas  saldrá  el  negocio  con  sus  pér- 
didas y  ganancias. 

En  cuanto  á  la  publicación  y  reglamentación  de  las  cuen- 
tas, sobre  esto  no  puede  caber  duda.  En  la  misma  Inglaterra, 
donde  á  los  negocios  de  esa  especie  se  les  concedió  cierto  ca- 
rácter privado,  no  se  ha  podido  menos  de  formalizar  la  de- 
claración de  que  los  ferrocarriles,  no  existiendo  sin  el  auxilio 
de  la  autoridad,  tienen  que  sujetarse  á  la  fiscalización  corres- 
pondiente. Entre  nosotros  la  publicidad  es  tanto  más  inevi- 
table cuanto  se  trata  de  obras  en  que  el  gobierno  aventura 
toda  clase  de  sacrificios. 

Pero  las  cuentas  son  un  juego  cuando  no  se  forman  con 
toda  clase  de  pormenores;  estos  deben  ser  muy  minuciosos 
cuando  se  trata  de  la  inversión  de  los  fondos,  porque  los  frau- 
des en  todas  las  oficinas  de  Hacienda,  principalmente  se  co- 
meten al  hacerse  los  pagos,  desfigurándose  ó  suponiendo  ór- 
denes, personas,  motivos  y  cantidades. 

En  los  artículos  siguientes  veremos  cómo  estas  bases,  con 
relación  á  México,  son  aplicables  en  los  Estados  Unidos  y 
en  Francia,  aunque  las  legislaciones  partan  de  principios 
opuestos. 

ARTÍCULO   V. 

Lo  que  hasta  aquí  hemos  manifestado  tiene  por  objeto  lla- 
mar la  atención  pública  sobre  la  facilidad  con  que  los  sacri- 
ficios en  numerario  del  gobierno  nacional  quedarían  burla- 
dos en  el  extranjero,  si  en  el  caso  de  contar  con  una  sociedad 
anónima  no  exigiese  que  ésta  solicitase  su  reconocimiento 
por  la  autoridad  competente,  ó  bien  si  no  asegurase  la  per- 
sonalidad de  esa  compañía  por  medio  de  un  tratado:  para  que 
este  peligro  se  comprenda  más  fácilmente,  veamos  hoy  lo  que 
acontecería  si  la  sociedad  no  se  formase  en  Inglaterra  sino  en 
Francia. 

"Una  sociedad  anónima  extranjera,  no  autorizada  en  Fran- 
cia, dice  la  ley  de  30  de  Mayo  de  1837,  no  puede  llevar  á  sus 
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suflcritores  á  los  tribunales  franceses."  Por  una  declaración 
de  1?  de  Agosto  de  1860,  tiene  su  aplicación  lo  dispuesto, 
aun  cuando  la  sociedad  invoque  los  tratados  de  reciprocidad, 
pues  por  estos,  los  extranjeros  no  gozan  de  los  mismos  pri- 
vilegios que  los  franceses,  si  no  es  de  aquellos  á  que  se  reñere 
el  artículo  15  del  código  de  Napoleón  y  el  37  del  código  del 
comercio.  "Se  consideran  como  sociedades  reconocidas  por 
el  gobierno  francés,  las  sociedades  anónimas  de  los  caminos 
de  fierro  construidos  fuera  del  territorio  de  la  Francia,  cuan- 
do han  sido  autorizadas  para  negociar  sus  efectos  en  la  Bol- 
sa. Entre  Inglaterra  y  Francia  existe  un  tratado  para  que 
BUS  sociedades  anónimas  sean  mutuamente  reconocidas.  Sin 
embargo,  todas  las  sociedades  anónimas  se  consideran  con 
existencia  legal  para  todo  lo  que  les  es  oneroso. 

En  presencia  de  tales  disposiciones,  que  son  comunes  á  los 
pueblos  civilizados,  no  se  extrañe  que  lamentemos  la  ligere- 
za con  que  se  entregan  millones  de  pesos  á  sociedades  anó- 
nimas que  no  existen  en  Europa;  y  que,  en  el  caso  de  que 
existieran,  no  serian  responsables  en  juicio  porque  su  perso- 
nalidad no  está  reconocida  por  la  Bolsa,  ni  por  ningún  trata- 
do con  artículos  expresos. 

El  gobierno  mexicano,  hasta  hoy,  no  confia  sus  importan- 
tes ferrocarriles  y  sus  cuantiosos  fondos  sino  á  particulares, 
que  podrán  formar  una  compañía  privada,  pero  que  no  re- 
presentan una  sociedad  anónima  sino  en  promesa. 

Innumerables. y  estudiadas  obras  han  circulado  en  la  Re- 
pública Mexicana  sobre  la  cuestión  de  ferrocarriles;  pero  en 
ellas  ya  aparecen  sólo  las  teorías  del  arte,  ya  se  versan  los 
derechos  de  los  interesados:  es  urgente  que  letrados  entendi- 
dos vulgaricen  sus  estudios  sobre  el  derecho  internacional, 
pues  sin  la  solidez  de  estas  bases,  el  edificio  vendrá  por 
tierra. 

Bej3nérdese  que  Maximiliano  contaba  con  tratados  que  ha- 
bía obtenido  de  los  ingleses;  pero  tales  concesiones  termina- 
ron con  el  imperio.  Acaso  á  la  República  convendrá  no  com- 
plicar sus  empresas  con  obligaciones  que  fácilmente  se  verian 
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arrastradas  á  las  eidgencias  maliciosas  de  la  diplomacia;  pe- 
ro es  una  puerilidad  confiar  en  un  cuerpo  moral  que  no  exis- 
te; es  una  íalta  grave  no  exigir  á  una  sociedad  anónima  la 
personalidad  legal,  la  admisión  en  la  Bolsa,  y  por  consiguien- 
te en  los  tribunales,  para  que  su  responsabilidad  sea  realiza- 
zable  en  el  territorio  donde  funciona.  Ya  hemos  visto  que 
esa  personalidad  no  puede  improvisarse  por  simples  inter- 
pretaciones. 

Con  sus  rasgos  de  candor  el  gobierno  mexicano,  no  sola- 
mente se  expone  á  entregar  sus  millones  á  un  ente  de  razón, 
á  un  fantasma  anónimo,  sino  que  pierde  voluntariamente 
todas  las  ventajas  que  obtendría  si  las  sociedades  de  sus  fe- 
rrocarriles obtuviesen  una  representación  en  el  comercio  ex- 
tranjero. En  Europa  los  negocios  no  tienen  circulación,  no 
viven  sino  en  el  ambiente  de  la  Bolsa;  los  millones  que  par- 
ten de  nuestros  puertos  aumentarían  su  valor  si  sirvieran, 
antes  de  invertirse,  de  base  segura  á  las  combinaciones  del 
crédito  público;  de  este  modo  no  necesitaríamos,  por  ejem- 
plo, comprar  los  rieles  al  contado:  lejos  de  vernos  en  esa  ne- 
cesidad, ya  que  nuestros  sacrificios  deben  ser  positivos,  acaso 
con  el  simple  aseguramiento  del  capital  en  manos  de  comer- 
ciantes conocidos,  nos  podríamos  ahorrar  de  los  auxilios  de 
una  sociedad  anónima. 

Pero  si  queremos  también  contar  con  este  recurso,  la  so- 
ciedad á  su  vez,  teniendo  entrada  en  los  negocios,  duplicaría 
sus  valores  y  su  crédito  y  vigilarla,  con  los  nuestros,  sus 
propios  intereses. 

Mucho  hay  que  discurrír  sobre  este  negocio;  y  nos  lison- 
jearemos de  no  haber  perdido  el  tiempo,  si  algunos  de  nues- 
tros hombres  públicos  comienzan  á  sospechar  que  en  mate- 
rias financieras  solemos  hacer  el  papel  de  hotentotes. 

Julio  de  1868. 


FERROCARRIL 


L  Congreso  ha  desconocido  la  ruinosa  contrata,  con 
.^ogpi  anónimos  empresarios,  para  la  construcción  del  ferro- 
J  carril  que  debe  correr  entre  Veracruz  y  México;  poco 
se  habría  conseguido  si  no  se  aprovecha  esta  oportunidad  pa- 
ra que  el  legislador,  despertando  todos  los  intereses  naciona- 
les, convoque  á  todos  los  ciudadanos,  facilitándoles  un  título 
que  les  asegure  la  colocación  de  sus  fondos  y  sus  talentos  en 
esa  clase  de  empresas. 

Ta  hemos  manifestado  otras  veces  que  todos  los  cami- 
nos son  de  origen  y  de  provecho  puramente  municipal;  lo 
que  se  llama  ciudad,  aldea  ó  ranchería  forma  una  completa 
organización  social,  que  cuando  arraiga  en  un  suelo  propicio 
y  en  un  ambiente  de  libertad,  progresa  y  florece  como  Ate- 
nas y  Boma  hasta  extender  sus  ramas  por  todas  las  regiones 
de  la  tierra.  Un  municipio  democrático  é  independiente  cui- 
da de  proporcionarse  agua,  víveres,  trabajo,  comercio,  escue- 
las, alumbrado,  lujo,  poder,  ilustración  y  gloria;  ¿cómo  podría 
descuidar  de  sus  caminos  cuando  en  ellos  fácilmente  descu- 
bre la  mitad  de  su  existencia,  de  su  porvenir  y  de  su  engran- 
decimiento? Los  caminos  para  el  gobierno  común  á  muchos 
Ayuntamientos  no  son  más  que  un  recurso  financiero,  ó  bien 
una  de  tantas  costosísimas  exigencias  militares;  pero  los  mis- 
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mo8  Ayuntamientos  forman  con  ellos  una  telaraña  en  cuyo 
centro  descansa  la  actividad,  se  conservan  las  provisiones,  y 
la  prole  crece  y  se  ejercita  en  la  caza  que  se  llama  comercio. 

Nuestra  organización  constitucional  asociando  muchos  mu- 
nicipios para  entender  en  sus  negocios  comunes,  impone  á 
los  Estados  el  compromiso  de  abrir  caminos  especiales  que 
conduzcan  del  centro  territorial  á  los  más  remotos  extremos. 
En  iguales  circunstancias  se  encuentra  el  Gobierno  general. 
No  debemos  olvidar,  por  otra  parte,  que  muchas  empresas 
particulares  necesitan  senderos  propios  y  exclusivos.  De  todo 
esto  dimanan  cuatro  clases  de  caminos:  privados,  municipa- 
les, de  los  Estados  y  de  la  nación. 

Para  los  caminos  privados  basta  una  amplia  libertad,  sin 
otro  valladar  que  el  perjuicio  de  tercero;  para  los  caminos 
municipales  se  necesitará  á  veces  confiarlos  á  compañías  cons- 
tructoras; pero  los  caminos  de  los  Estados  y  del  Gobierno  ge- 
neral necesitan  someterse  á  ciertas  condiciones  que  aseguren 
su  construcción  y  permanencia,  sin  gravar  extraordinaria- 
mente los  intereses  comunes. 

Dos  bases  quisiéramos  se  adoptasen  en  esos  caminos  dila- 
tados y  comunes;  en  primer  lugar  conviene  rematarlos  por 
traihos;  y  en  segundo  lugar  será  un  gran  paso  económico- 
político,  confiar  las  más  urgentes  de  esas  obras  á  las  ñierzas, 
permanentes  ó  cívicas,  que  reciben  sueldo  del  gobierno. 

La  necesidad  de  rematar  esas  obras  por  tramos  no  necesita 
de  grandes  demostraciones:  nace  de  la  naturaleza  de  las  co- 
sas. Es  inconcuso,  por  más  que  protesten  las  ilusiones  y  la 
rutina,  que  una  nación  para  sus  grandes  empresas  no  debe 
contar  sino  con  sus  propios  recursos:  los  extraños  no  son  sino 
eventuales  y  supletorios.  No  es  fácil  descubrir  pueblo  alguno 
que  deba  sus  monumentos  á  recursos  ajenos;  los  mexicanos  an- 
tiguos no  levantaron  sus  pirámides  de  Teotihuacan  y  de  Cho- 
lula  pidiendo  auxilio  á  los  peruanos;  los  incas  con  sus  propias 
manos  embellecieron  su  patria  para  consagrarla  al  sol;  los 
egipcios  no  contaron  con  los  israelitas  para  hacer  correr  el  Ni- 
lo  entre  prodigios;  y  los  romanos  cuando  se  confiaron  en  los 
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bárbaros,  se  convirtieron  en  eunucos  y  desaparecieron;  su 
posteridad  de  sopranos  solo  canta;  y  unos  cuantos  como  Qa- 
ribaldi,  no  pertenecen  á  esa  raza  evirada.  Nuestros  fondos 
siempre  figurarán  en  cuatro  quintas  partes  sobre  el  capital 
ajeno;  pocos  ó  muchos,  con  ellos  haremos  frente  á  nuestros 
compromisos. 

Pero  nuestros  fondos  se  encuentran  de  tal  suerte  reparti- 
dos, que  no  es  fácil  encerrarlos  en  una  caja  común;  para  evi- 
tar desconfianzas,  para  repartir  por  todas  las  clases  la  activi- 
dad y  el  provecho,  muy  acertado  será  convertir  las  empresas 
generales  en  municipales;  y  el  resultado  no  lo  obtendremos 
sino  rematando  las  vias  férreas  de  alguna  extensión  por  tra- 
mos, ya  sea  á  compañías  empresarias  ya  á  constructoras. 

En  cuanto  al  empleo  de  la  fuerza  pública  en  trabajos  pú- 
blicos, es  una  reforma  que  teniendo  favorables  precedentes 
en  la  historia,  no  podemos  demorarla  sin  arruinar  á  la  na- 
ción, ya  que  por  muchos  años  padeceremos  la  monomanía  de 
los  ejércitos  permanentes.  Es  innegable  que  contamos  con 
jefes  y  soldados  beneméritos  de  la  patria;  las  victorias  conse- 
guidas contra  los  franceses  lo  atestiguan.  Pero  también  es 
cierto  que,  deslumhrados  por  la  gloria,  no  acertamos  á  dis- 
tinguir en  los  grupos  que  rodean  nuestras  banderas  á  los  ver- 
daderos héroes  «le  los  aficionados  de  última  hora.  Honor  y 
recompensa  á  los  primeros!  Pero  esa  muchedumbre  venal 
que  devora  el  Erario  para  sostener  y  ejercer  la  tiranía;  esa  sol- 
dadesca que  no  tiene  la  instrucción  y  disciplina  de  los  esbi- 
rros europeos,  ni  el  patriotismo  y  audacia  de  los  voluntarios 
norteamericanos;  esos  grupos  de  donde  han  salido  los  asesi- 
nos de  Patoni  y  los  electores  armados  de  San  Luis,  Guana- 
juato  y  Jalisco,  supuesto  que  por  medida  de  policía  deben  ser 
alimentados  por  la  nación,  que  aprendan  un  oficio  y  que  tra- 
bajen. Los  ejércitos  romanos  se  componían  de  semidioses,  y 
sin  embargo,  sus  triunfos  han  desaparecido  cuando  se  con- 
servan todavía  los  monumentos  que  sembraron  por  el  Asia, 
el  África  y  la  Europa. 

L'emos  poco  á  poco,  pero  marcharemos;  si  alguno  me  pre- 
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eenta  los  fondos  de  una  caritativa  nación  para  que  nuestros 
trabajos  se  apresuren,  renuncio  á  mis  teorías,  pero  antes  veré 
esos  dineros  con  mis  ojos  .y  los  tocaré  con  mis  manos. 

Por  mucho  que  despilfarremos  más  despilfarrarán  los  ex- 
traños; y  mientras,  la  industria,  la  agricultura  y  el  comercio, 
se  aprovecharán  de  esa  circulación  extraordinaria. 

Octubre  9  de  1868. 


COLONIZACIÓN 


pO  por  espíritu  de  oposición,  sino  por  el  vehemente  de- 
^  seo  de  que  se  realicen  en  la  República  las  grandes  me- 
joras que  nuestra  ruinosa  situación  demanda,  hacemos 
frecuentes  observaciones  á  los  proyectos  que  comienza  á  fa- 
vorecer el  Ministerio  de  Fomento;  vemos  que  se  desprecian 
algunas  condiciones  que  consideramos  indispensables  para 
que  la  colonización  se  realice;  y  como  la  colonización  repre- 
senta la  primera  necesidad  y  el  centro  de  todas  las  empresas 
mexicanas,  muy  oportuno  nos  parece  determinar  los  elemen- 
tos de  vida  que  se  deben  procurar  á  nuestras  colonias. 

Estas  pueden  establecerse  simultáneamente  empleando  cua- 
tro procedimientos  diversos:  contratos  privados  sin  interven- 
ción de  la  autoridad;  empresas  privadas  con  la  protección  de 
la  autoridad;  empresas  exclusivas  de  la  autoridad,  aun  cuando 
las  realice  por  medio  de  contratistas,  y  las  colonias  militares. 

Las  empresas  particulares  sin  intervención  de  la  autoridad, 
no  son  nuevas  en  la  República;  á  esta  clase  pertenecen  todos 
los  establecimientos  extranjeros,  en  los  cuales  el  español,  el 
francés,  el  alemán,  luego  que  extiende  la  esfera  de  sus  nego- 
cios llama  en  su  ayuda  á  sus  parientes  y  paisanos;  á  esta  clase 
pertenecen  algunas  colonias  rurales  ensayadas  por  extranje- 
ros y  nacionales,  dándoles  un  carácter  determinado,  como  la 
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planteada  por  Zurutuza  en  Arroyozarco  y  la  que  comenzó  A 
establecer  en  el  Chamal  el  Sr.  general  Blanco.  Este  sistema 
de  poblar,  indicado  por  la  misma  naturaleza,  ha  producido 
en  breves  años  algunos  miles  de  habitantes,  nuevas  industrias 
y  un  movimiento  notable  en  toda  clase  de  negocios:  no  nece- 
sita sino  la  Ubertad  en  las  instituciones. 

Sin  embargo,  no  debemos  olvidar  que  los  ensayos  rurales 
no  han  sido  tan  felices  como  los  urbanos;  y  esto  ha  consistida 
en  una  culpa  de  los  empresarios,  que  ha  traido  consigo  su 
pena. 

Los  dueños  de  haciendas,  atropellando  nuestras  institucio- 
nes, conservan  en  dura  tutela  á  sus  dependientes  y  los  explo- 
tan de  mil  maneras;  este  abuso  puede  conservarse  por  la  cos- 
tumbre; pero  cuando  vienen  operarios  de  otros  lugares  donde^ 
y  en  su  tránsito,  han  podido  gozar  de  independencia;  y  cuan- 
do ellos  ven  que  en  otros  oficios  pueden  satisfacer  sus  nece- 
sidades, entre  la  suerte  de  nuestros  gañanes  indigenas  y  la  del 
extranjero,  siempre  bien  recibido  y  pocas  veces  mal  colocado, 
no  pueden  vacilar  y  desertan  rápidamente  de  los  campos  don- 
de se  les  esclaviza. 

Estas  mismas  observaciones  comprenden  á  las  colonias 
que,  establecidas  con  la  protección  del  Gobierno,  no  quieren 
perder  su  carácter  de  empresas  particulares.  En  tales  esta- 
blecimientos el  empresario  lo  hace  todo  por  su  cuenta  y  sólo 
pide  á  la  autoridad  dispensa  de  derechos  para  la  introducción 
de  los  útiles  necesarios  y  algunas  exenciones  y  privilegios 
por  cierto  tiempo.  El  Gobierno,  por  medio  de  una  ley  gene- 
ral, debiera  anticiparse  á  estos  pedidos;  ser  generoso  como 
los  que  se  afanan  por  conseguir  para  sus  fincas  un  aumento 
para  trabajadores;  pero  al  mismo  tiempo  deben  salvarse  los 
derechos  de  estos  nuevos  pobladores  y  asegurárseles  algunas 
ventajas:  nada  de  feudalismo. 

El  Gobierno  en  sus  colonias  no  ha  querido  seguir  el  ejem- 
plo de  los  particulares,  sino  entregado  á  una  ciega  imitación 
y  procediendo  por  principios  abstractos,  ha  llegado  á  llamar 
pobladores  antes  de  saber  si  tiene  algunas  tierras  que  desig- 
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liarles.  No  tocaremos  ahora  la  ridicula  cuestión  de  los  terre- 
nos baldíos,  por  temor  de  no  encontrar  sino  algunos  en  las 
cumbres  de  las  montañas  ó  en  las  arenas  del  desierto;  ya  es 
tiempo  de  ser  positivistas  en  estos  negocios.  Antes  de  fundar 
una  colonia,  debe  el  Gobierno  proponerse  á  sí  mismo  y  re- 
solver  estas  cuestiones:  el  punto  donde  necesita  el  estableci- 
miento; los  recursos  naturales  del  lugar;  la  clase  de  colonia, 
sea  urbana  ó  rústica,  común  ó  militar;  y  los  fondos  para  com- 
prar el  terreno  si  no  está  libre:  luego  vienen  los  procedimien- 
tos de  agrimensura,  y  los  demás  para  asegurar  el  negocio. 

Todo  esto  es  llano;  y  sólo  insistiremos  en  que  no  son  unas 
mismas  las  bases  que  deben  servir  para  una  colonia  rústica 
que  para  una  urbana,  porque  veinte  ó  cien  &milias,  para  en- 
tregarse al  cultivo  en  la  mayor  parte  de  nuestros  campos^ 
tienen  necesidad  de  extenderse  á  la  orilla  de  los  ríos.  En 
cuanto  á  la  compra  de  terrenos,  importa  un  aumento  insig- 
nificante en  los  gastos,  y  asegura  la  situación  y  la  prosperi- 
dad de  la  colonia. 

Colonias  militares:  éstas  se  necesitan  en  numerosos  puntos 
de  la  frontera;  no  son  menos  necesarias  en  las  Sierras  que  se 
conservan  en  insurrección  y  en  sus  inmediaciones,  para  con- 
servar el  orden  y  para  proteger  los  pueblos  y  los  caminos; 
sobre  todo  si  abren  los  de  San  Luis  y  México  á  Tampico,  y 
si  se  tiene  interés  en  conservar  el  de  Tepic.  En  las  colonias 
militares,  aun  cuando  tengan  el  carácter  de  rústicas,  se  re- 
quiere una  ciudad  fortificada  y  un  régimen  más  ó  menos  mi- 
litar. Algunas  noticias  muy  interesantes  deberá  el  público  á 
la  obra  que  el  C.  Balbontin  sacará  muy  pronto  de  la  prensa. 

En  nuestras  leyes  y  proyectos  sobre  colonización,,  vemos 
€on  sorpresa  que  el  Gobierno  y  los  empresarios  salvan  admi- 
rablemente sus  intereses,  pero  olvidan  los  de  los  colonos,  y 
aun  á  veces,  con  toda  ciencia  los  sacrifican.  Arrancado  un 
hombre,  acaso  con  su  familia,  de  su  hogar  y  de  su  patria, 
para  dejarse  establecer  en  un  clima  insalubre  y  en  un  terre- 
no rebelde  al  nuevo  cultivo,  parece  justo  que  ya  una  vez  es- 
tablecido, tenga  un  derecho  indisputable  á  su  habitación  y  á 
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SU  lote,  sean  cuales  fueren  los  resultados  de  la  empresa;  pero 
no  se  procede  así,  y  hemos  visto  á  los  colonos  de  una  nego- 
ciación arruinada,  amontonados  á  la  orilla  de  un  rio,  victimas 
de  los  insectos,  de  la  peste  y  de  la  miseria.  Mientras,  se  han 
explotado  los  permisos  para  hacer  introducciones  libres  de 
derechos. 

México,  Octubre  25  de  1867. 


LA  COLONIZACIÓN  EN  SONORA 


¡E  ha  dicho  por  los  periódicos  que  el  actual  Gobierno  de 

T^^^^^*^  la  Francia  se  propone  facilitar  la  emigración  de  los  ven- 
cidos parisienses,  costeándoles  el  viaje  desde  los  puertos 
europeos  hasta  los  terrenos  americanos  que  se  conocen  con  el 
nombre  de  Arizona:  esa  colonización  pudiera  rebosar  sobre 
Sonora;  y  previsivos  nuestros  sabios,  han  levantado  la  voz  con- 
tra pa  admisión  de  los  obreros  apodados  de  comunistas  en 
aquel  desierto  territorio  mexicano;  fiel  á  mi  costumbre,  haré 
algunas  observaciones  incontestables  sobre  la  necesidad  de 
aumentar  la  población  en  las  inmediaciones  del  Gila,  y  sobre 
las  providencias  más  eficaces  para  alcanzar  tan  apetecido  re- 
sultado. 

Para  formar  un  juicio  exacto  sobre  Sonora,  principalmente 
sobre  la  frontera  Norte,  es  necesario  ocurrir  á  los  escritores 
norteamericanos;  entre  mil  de  ellos,  los  oficiales  merecen  la 
preferencia.  Hé  aquí  lo  que  se  ha  dicho  hace  pocos  años  por  el 
Ejecutivo  al  Congreso  de  los  Estados  Unidos: 

"ia  Arizona  en  la  región  del  Mediodía. — Sus  montañas  son 
metalíferas,  y  cerca  de  la  linea  sonorense  se  han  explotado  mu- 
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chas  minas  de  plata.  Sns  principales  ciudades  son  el  Tucson 
y  el  Tubac  sobre  el  rio  de  Santa  Cruz,  que  nace  en  Sonora  y 
se  incorpora  con  el  Gila,  no  lejos  de  las  fuentes  de  Marícopa. 
Tubac  dista  del  fuerte  Yuma  380  millas;  de  Santa  Cruz  54; 
de  la  Magdalena  51;  del  Altar  95;  de  Hermosillo  229;  de  6uay- 
mas  329;  del  Puerto  de  la  Libertad  180." 

"Domina  el  mineral  de  plata  en  estas  combinaciones:  plata 
nativa;  sulfureto  aurífero  de  plata;  sulfiíreto  negro  argentífero; 
sul&to  argentífero;  sul&to  ferruginoso  combinado.  El  cuar- 
zo y  el  feldespato  sirven  por  lo  común  de  matriz  metalífera. 
Las  huellas  del  oro  se  encuentran  entre  la  plata  y  el  cobre. 
Abunda  el  mezquite;  pero  el  agua  es  escasa.  El  pasto  general- 
mente es  de  primera  clase.  Los  principales  ríos  son  Santa  Cruz, 
Sonoita,  San  Pedro  y  el  Gila.  El  Colorado,  en  la  región  que 
nos  pertenece,  corre  entre  dilatados  arenales;  por  toda  ella  es 
navegable." 

Otro  de  los  exploradores  oficiales  dice  á  las  autoridades 
de  los  Estados  Unidos:  "El  Colorado,  desde  el  fuerte  Yuma, 
y  mucho  antes,  hasta  el  Golfo,  atraviesa  por  llanuras  compues- 
tas de  arena  y  de  cascajo;  en  un  tiempo  remoto  inundó  los  te- 
rrenos comarcanos.  Se  abre  paso  entre  ramales  graníticos  y 
metamórficos,  donde  no  son  extraños  el  pórfido,  la  traquita, 
la  obsidiana  y  la  lava.  El  azufe  hierve  y  humea  todavía  en  las 
dos  costas  del  Gt>lfo.  Algunos  de  los  cerros  inmediatos,  des- 
granándose por  la  intemperie,  han  perdido  las  dos  terceras 
partes  de  su  maza.  Abundan  los  conglomerados  y  las  made- 
ras silicificadas,  las  conchas  de  agua  salada  y  de  agua  dulce, 
y  otros  vestigios  de  diversos  cambios,  comparativamente  re- 
cientes. El  Cereus  gigantesco  representa  la  vegetación;  la  cule- 
bra de  cascabel,  los  reptiles;  una  especie  de  águila,  las  aves; 
cornamentas  monstruosas  de  venados,  los  cuadrúpedos;  y  hor- 
das de  indígenas  y  de  aventureros  extraños,  al  hombre." 

Apadrinado  por  esos  extractos  fidedignos,  puedo  exponer 
mis  personales  observaciones:  treinta  leguas  al  Sur  del  Gila 
corre  parálelo,  de  Este  á  Oeste,  el  rio  del  Altar,  cuyas  aguas 
escasean  y  aun  desaparecen  en  seis  meses  del  año.  Cincuenta 
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Ó  sesenta  leguas  al  Sur  de  Caborea,  corre  también  paralelo  el 
rio  de  Ures  y  de  Hermosiilo.  Entre  Hermosillo  el  Gila  se  ex- 
tiende, desde  la  Sierra  de  Chihuahua  al  Golfo  de  California, 
dos  desiertos  que,  acercándose  al  mar,  se  convierten  en  are- 
nales. Entre  cincuenta  y  sesenta  leguas  al  Sur  de  Hermosillo, 
corren  desde  la  Sierra  al  Golfo  el  Yaqui  y  el  Mayo.  Asi,  pues, 
en  Sonora,  no  hay  sino  cinco  lineas  colonizables,  trazadas  por 
BUS  cinco  rios.  Los  indígenas  yaquis  y  mayos,  dueños  de  te- 
rrenos admirables,  robustos,  vivos,  emprendedores,  no  se  de- 
jarán despojar  impunemente  de  una  riqueza  que  sólo  espera 
un  rayo  de  la  civilización  para  florecer  en  sus  manos.  La  po- 
blación de  Sonora  está  concentrada  sobre  el  rio  de  Ures.  El 
rio  del  Altar,  la  Magdalena,  Caborea,  Pitiquito,  es  muy  mi- 
serable para  servir  de  fundamento  á  una  grande  empresa. 

Sólo  el  Gila  aparece  expedito  para  una  colonización  nume- 
rosa. En  contra  se  ofrecen  dos  dificultades :  Primera,  los  gi- 
leños  son  tan  industriosos  é  independientes  como  los  yaquis. 
Segunda,  la  colonia  vendria  á  quedar  en  nuestros  linderos  con 
los  Estados  Unidos. 

Para  vencer  el  primer  obstáculo,  observaremos,  que  los  ha- 
bitantes del  Gila  no  ocupan  sino  puntos  insignificantes  con 
pequeñas  poblaciones;  y  que  esos  indígenas,  antes  que  termi- 
ne este  siglo,  de  grado  ó  por  fuerza,  van  á  verse  interpolados 
entre  nuestras  colonias  y  las  norteamericanas. 

En  cuanto  al  segundo  inconveniente,  me  parece  ridículo. 
Comienza  por  fundarse  en  una  ley  que  podemos  derogar;  he- 
mos decretado  que  nuestras  colonias  se  alejen  del  mar  y  de 
las  fronteras,  por  lo  menos,  veinte  leguas.  En  este  supuesto, 
una  colonia  sonorense  solo  es  posible  hasta  el  rio  de  la  Mag- 
dalena. Imaginemos  que  allí  florece;  quinientos  mil  hombres 
explotan  aquel  riachuelo;  agricultura,  minería,  industria  y  co- 
mercio, convocan  nuevos  inmigrantes;  el  ferrocarril  yankee 
pasa  por  esa  región  hasta  Guaymas:  ¿no  es  verdad  que  la  co- 
lonización invadirá  entonces  la  margen  mexicana  del  rio  Gila? 
La  necia  previsión  de  la  ley  queda  burlada. 

El  primer  ensayo  de  colonización  en  Sonora  no  puede  ha- 
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eerse,  no  debe  hacerse  sino  con  las  aguas  del  Gila.  Se  verifica- 
rá, 8Í  no  nos  anticipamos,  á  pesar  nuestro. 

La  Arizona  es  el  sueño  dorado  de  los  americanos  y  de  lo6 
europeos;  la  Arizona  se  extiende  hasta  Sonora;  la  misma  confl- 
títucion  geológica,  las  mismas  producciones  vegetales  y  ani- 
males. Nosotros  tenemos  en  nuestro  favor  el  mar  y  un  rio 
navegable.  A  la  orilla  del  Colorado,  en  la  ribera  del  mar,  se 
encuentran  depósitos  de  sal  y  de  azufre.  En  sus  arenas,  las 
cosechas  son  tan  rápidas  y  abundantes  como  en  Egipto,  ex- 
puestas solamente  á  las  inundaciones  periódicas.  El  Gila  ha 
sido  acaso  la  cuna  de  muchas  naciones;  va  á  recibir  otra  vez 
de  una  civilización  poderosa  sus  antiguos  destinos;  sólo  espera 
la  distribución  de  sus  aguas  sobre  los  valles  comarcanos.  La 
sierra  ofrece  un  clima  europeo.  ¡Cuántos  millones  de  habitan- 
tes esperan  una  palabra ! 

No  la  pronunciarán  esos  sabios  que  se  han  alarmado  an- 
te la  posibilidad  de  que  el  Gobierno  francés  nos  costease 
la  mitad  de  la  empresa.  ¡  Admitir,  dicen,  comunistas  en  So- 
nora! 

¿Por  qué  no?  Suponed  que  se  organicen  como  los  mormo- 
nes.  ¿No  será  un  triunfo  para  la  civilización  del  mundo  y  un 
grande  impulso  para  nuestro  comercio,  ofrecer  en  las  márge- 
nes del  Gila  las  maravillas  del  Lago  Salado,  en  lugar  de  esas 
miserables  guaridas  de  los  apaches  y  de  otros  aventureros? 

¡  Vcndrian,  se  exclama,  esos  comunistas  á  derramar  petróleo! 
¿Sobre  qué  palacios?  ¿Sobre  qué  templos? 

¡Nos  contaminarian  con  sus  doctrinas !  Nuestro  mal  consis- 
te en  no  tener  ningunas. 

¡Publicistas  de  pacotilla,  economistas  por  no  tener  otro  ofi- 
cio, reflexionad,  por  vida  vuestra,  en  los  disparates  que  sobre 
este  negocio  habéis  aventurado!  No  es  fácil  que  el  gobierno 
francés  nos  surta  de  colonos;  pero  si  algunos  millares  se  pre- 
sentan enviados  ó  llamados,  á  las  puertas  de  Sonora,  la  suerte 
de  nuestra  miserable  patria,  habrá  cambiado  en  un  solo  dia. 
Nada  temáis  del  comunismo.  Esos  mismos  parisienses  que. 
todo  quieren  nivelarlo,  no  se  establecerán  en  nigun  desierto 
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sin  convertirse  en  propietarios;  encontrarán  en  sus  nuevas  ha- 
bitaciones el  capital  que  la  Francia  les  niega. 

¿Como  podrá  facilitarse  esa  misma  colonización  ó  cualquie- 
ra otra  en  la  margen  izquierda  del  Gila  ?  Esta  cuestión  tiene 
el  doble  mérito  de  ser  oportuna  y  práctica;  su  resolución  ser- 
virá de  base  para  otras  colonias.  Si  aquella  zona  sonorense,  con 
una  anchura  de  treinta  ó  de  cuarenta  leguas,  perteneciese  con 
el  carácter  de  territorio  al  Gobierno  general,  yo  levantaría  la 
voz  para  que  el  Congreso  escuchara  estas  verdades.  Designad 
á  la  orilla  del  rio  varios  terrenos  para  las  poblaciones  urbanas 
y  agrícolas,  por  medio  de  la  expropiación  ó  de  cualquier  otro 
modo,  levantando  los  planos  correspondientes.  Garantizad  á 
los  pobladores  la  absoluta  independencia  de  su  administración 
municipal  y  de  sus  alianzas  como  distritos.  Autorizadlos  para 
la  formación  de  una  asamblea  general  sometida  á  pocas  res- 
tricciones. Decretad  por  diez  años  la  entera  libertad  del  co- 
mercio; aquello  está  muy  lejos  para  que  se  haga  temible  el 
contrabando.  ¡O  ésto  ó  nada! 

Pero  aquellos  terrenos  pertenecen  á  Sonora.  Es  indispen- 
sable, entonces,  pedirle  que  los  ceda;  y  si  se  niega  ocurrir  á 
una  reforma  constitucional  para  arrancarle,  con  la  propiedad 
del  Gila,  la  dirección  del  negocio. 

¿Por  qué  no  confiar  éste  á  las  autoridades  de  aquel  Estado? 
Porque  ellas  son  incapaces  para  todo.  Un  grupo  de  especula- 
dores se  ha  apoderado  de  Sonora  desde  hace  quince  años.  Una 
sola  vez  han  hecho  frente  á  los  bárbaros  y  han  sido  derrota- 
dos. En  Guaymas  se  han  dejado  sorprender  por  los  franceses 
y  por  los  aventureros  de  Fortino  Vizcaíno.  Cada  salida  de 
platas,  cada  entrada  de  efectos,  les  deja,  en  connivencia  con 
el  contrabando,  un  capital  que  consagran  á  la  embriaguez  y 
al  juego.  Corrompen  á  los  empleados  del  Gobierno  general, 
facilitándoles  el  modo  de  robarse  en  un  año  cuarenta  ú  ochen- 
ta mil  pesos,  y  se  reparten  el  resto  de  las  entradas  aduanales. 
Nada  han  aprendido  de  los  norteamericanos.  Persiguen  á  la 
mayoría  del  pueblo  porque  se  compone  de  personas  honradas. 
Son  todos  ellos  doscientos  contra  cien  mil  habitantes.  El  pa- 
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tríotismo  suele  alzar  una  llama  viva,  soplando  sobre  aquellas 
claras  inteligencias,  sobre  aquellos  varoniles  corazones;  los 
atentados  llueven  y  la  apagan.  ¡Cuántas  veces  he  sido  el  de- 
positario de  las  quejas  y  de  las  esperanzas  de  mis  buenos  ami- 
gos !  D.  Benito  y  Payno  saben  también  quiénes  son  los  que 
se  venden  y  por  cuánto.  Salvemos  á  los  buenos  sonorenses. 

Agosto  de  1871. 


LA  CONSniUCION  Y  U  ECONOMÍA  POLlnCA 


los  Diputados,  Gobernadores  y  otros  altos  fanciona- 
^^  rios  que  consideran  la  Economía  Política  como  in- 
J  competente  para  resolver  algunas  cuestiones  legislati- 
vas, administrativas  y  judiciales,  nos  atrevemos  á  dedicar  este 
artículo,  cuyo  único  objeto  es  probar  que  la  Constitución  me- 
xicana funda  todas  nuestras  relaciones  sociales  en  un  verda- 
dero sistema  de  principios  económicos,  del  mismo  modo  que 
en  otro  tiempo  se  establecían  sobre  ciertas  doctrinas  religio- 
sas las  leyes  fundamentales  de  los  pueblos;  por  lo  cual  nos 
parece  que  así  como  en  la  Edad  Media  el  hombre  público  de- 
bía ser  teólogo,  hoy  debe  ser  economista.  Imploramos  espe-^ 
cialmente  las  luces  de  cierto  Gobernador  que  todo  lo  pone, 
según  él  mismo  dice,  en  brillaniísima  evidencia, 

Ott  ha  fijado  el  objeto  de  la  ciencia  cuando  lo  explica  en 
estos  términos:  ^^realización  de  la  justicia  en  las  relaciones 
económicas;  emancipación  de  las  clases  laboriosas;  y  mejora 
progresiva  en  la  condición  física  y  moral  de  los  individuos." 
Desde  que  Smith  publicó  su  evangelio  con  el  título  de  Bi- 
queza  de  las  naciones^  en  medio  de  las  numerosas  escuelas  eco- 
nómicas que  han  aparecido,  sobresale  un  hecho  que  está  cons- 
tantemente trasformando  en  la  legislación  fundamental  todas 
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las  sociedades  hnmanas.  En  efecto,  en  las  repúblicas,  en  las 
monarqnias  y  en  donde  impera  el  cesarismo,  de  común,  aun- 
qoe  de  tácito  concierto,  se  invocan  los  principales  descubri- 
mientos económicos  para  justificar  no  solamente  el  Código 
general,  sino  todos  los  secundarios  de  cada  pueblo. 

Nosotros,  los  mexicanos,  hemos  obedecido  á  ese  movimien- 
to torrentoso;  y,  en  nuestro  Pacto  Fundamental,  entre  otros 
principios  econónúcos,  hemos  elevado  al  rango  de  leyes  los 
siguientes: 

El  trabajo  humano  debe  ser  libre,  y  cada  individuo  tiene 
derecho  á  sus  propios  productos. 

Todo  modo  de  vivir  por  medio  del  trabajo,  y  de  instruirse 
en  todas  materias  y  por  cualquiera  método,  son  libres. 

No  habrá  monopolios  ni  estancos  de  ninguna  clase,  ni  prohi- 
biciones á  titulo  de  protección  á  la  industria.  Exceptúanse 
únicatnente  los  relativos  á  la  acuñación  de  moneda,  á  los  co- 
rreos y  á  los  privilegios  que,  por  tiempo  limitado,  conceda  la 
ley  á  los  inventores  y  perfeccionadores  de  alguna  mejora. 

Es  propio  del  Congreso  de  la  Union  establecer  las  bases 
generales  de  la  le^lacion  mercantil;  y,  al  mismo  tiempo,  im- 
pedir que  en  el  comercio  de  Estado  á  Estado  se  establezcan 
restricciones  onerosas. 

Es  facultad  exclusiva  del  legislador  federal,  establecer  ca- 
sas de  moneda,  fijar  las  condiciones  de  ésta,  determinar  el 
valor  de  la  extranjera  y  adoptar  un  sistema  general  de  pesos 
y  medidas. 

Pertenece  de  igual  modo,  al  mismo  legislador,  imponer 
contribuciones  ó  derechos  sobre  importaciones  ó  exporta- 
ciones. 

Las  alcabalas  y  aduanas  interiores  han  quedado  constitu- 
cionalmente  abolidas  en  toda  la  República. 

Y  por  último,  el  Congreso  está  autorizado  para  expedir  to- 
das las  leyes  que  sean  necesarias  y  propias  para  hacer  efecti- 
vas sus  facultades  y  las  que  corresponden  á  los  otros  Poderes 
de  la  Union. 

Tales  principios,  presentados  por  muchos  legisladores  y 
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filósofos,  sólo  han  sido  formulados  de  una  manera  absoluta. 
y  arreglados  en  un  sistema  científico  por  los  economistas  mo- 
dernos. Sin  Smith  y  Bentham,  el  principio  de  la  utilidad  in- 
dividual se  vería  á  cada  paso  sacrificado,  como  en  las  legisla- 
ciones antiguas,  al  fantasma  de  la  utilidad  general,  á  la  razón 
de  Estado,  á  los  privilegios  y  monopolios,  al  derecho  canóni- 
co y  á  los  deberes  religiosos  inventados  é  interpretados  por  el 
clero.  Gracias  á  la  revolución  económica,  todo  poder  público 
se  instituye  para  beneficio  del  pueblo;  y  los  derechos  del  in- 
dividuo son  la  base  y  el  objeto  de  las  instituciones  sociales. 

Siendo  esto  asi,  existe  para  la  República  Mexicana  una 
Economía  Política  tanto  más  legal,  cuanto  que  es  rigurosa- 
mente constitucional;  sus  axiomas,  si  no  han  decidido  mu- 
chas cuestiones  especulativas,  si  han  dado  á  éstas  una  solu- 
ción práctica  y  determinada.  Así,  por  ejemplo,  entre  nosotros 
son  inútiles  los  argumentos  en  favor  del  trabajo  impuesto  al 
hombre  por  un  dueño,  desde  que  hemos  proclamado  impo- 
sible la  esclavitud  sobre  nuestro  territorio. 

Pero  el  Congreso  para  hacer  efectivos  los  principios  eco- 
nómicos sancionados  por  la  Constitución,  necesita  desarro- 
llarlos sistemáticamente,  empresa  que  le  seria  imposible  si  no 
confirontase  unos  principios  con  otros  y  si  no  armonizase  las 
leyes  reglamentarias,  guiándose  por  las  doctrinas  de  los  teó- 
ricos más  acreditados  en  la  ciencia.  Proceder  de  este  modo, 
huyendo  las  monstruosidades  del  capricho,  es  una  necesidad 
no  solamente  para  el  legislador,  sino  para  el  juez  y  para  los 
funcionarios  administrativos. 

Supongamos  una  cuestión  económico-constitucional  agi- 
tada ante  cualquiera  de  los  tres  Poderes;  sea  ésta:  ¿  pueden 
los  Estados  imponer  derechos  de  extracción  á  la  moneda? 
Cada  uno  de  los  tres  Poderes  responderá  en  su  caso:  "La 
moneda,  según  los  economistas,  no  es  más  que  una  mercan- 
cía; pero  esta  mercancía,  según  la  Constitución,  está  mono- 
polizada por  el  Gobierno  general.  Una  especulación  monopo- 
lizada por  un  Gobierno  general,  como  el  correo,  el  tabaco,  las 
salinas,  etc.,  no  puede  ser  gravada  por  las  autoridades  locales, 


162 

supuesto  que  las  rentas  locales  no  se  forman  sino  con  las  con- 
tribuciones de  los  individuos  y  jamas  con  la  propiedad  del 
Gobierno  general.  Asi  es  que  un  Estado  no  puede  imponer 
una  contribución  sobre  las  Casas  de  Moneda  que  hubiere  en 
su  territorio.  Tampoco  puede  exigir  una  contribución  un  Es- 
tado á  la  moneda  que  sale  de  su  territorio  para  otro  Estado^ 
porque  un  sistema  semejante  produciría  restricciones  onero- 
sas en  el  comercio  de  Estado  á  Estado,  y  porque  tal  cobro 
importaria  una  verdadera  alcabala.  En  resumen,  el  simple 
hecho  de  poseer  y  llevar  consigo  la  moneda,  no  está  sujeto  á 
contribución  alguna  mientras  con  esa  moneda  no  se  consume 
alguna  especulación,  un  cambio  de  valores;  y  entonces  la  con- 
tribución será  directa.  Sólo  en  el  caso  de  exportación  puede 
cobrarse  un  tanto,  y  éste  por  el  Gobierno  que  disfruta  del 
monopolio.  Los  efectos  monopolizados  por  la  autoridad  es- 
tán libres  de  las  contribuciones  comunes,  en  razón  de  que  ya 
de  por  sí  el  monopolio  es  un  grave  mal  y  el  recargo  de  con- 
tribuciones haria  insoportable  el  consumo  de.  esas  mercancías 
para  todas  las  clases  sociales.  No  se  deben  imponer  contribución 
nes  onerosas. 

Para  robustecer  la  necesidad  de  la  ciencia  económica  en  la 
interpretación  constitucional,  terminaremos  observando  que 
lo  mismo  pasa  con  otras  ciencias,  veubigracia,  con  el  derecho 
internacional,  supuesto  que  los  tratados  con  las  naciones  ex- 
tranjeras han  sido  declarados  como  otras  tantas  leyes  consti- 
tucionales. 

Algunos  Estados,  sin  desconocer  las  teorías  y  las  leyes  eco- 
nómicas, quisieran  que  los  monopolios,  por  ejemplo,  se  esta- 
bleciesen en  beneficio  de  las  localidades,  con  objeto  de  au- 
mentar sus  rentas.  Ese  sistema  pudiera  realizarse  en  parte, 
por  medio  de  reformas  en  la  Constitución.  Pero  será  conve- 
niente llamar  la  atención  de  esos  Estados  sobre  que  al  mismo 
tiempo  que  hoy  atacan  el  Pacto  Federal  en  defensa  de  su  so- 
beranía local,  sacrifican  ésta  á  las  ambiciones  é  ignorancia  de 
sus  propias  autoridades.  ¿  Por  qué  permiten  el  recargo  de  la 
contribución  federal  sobre  sus  propias  contribuciones  ?  ¿  Por 
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qué  toleran  las  alcabalas?  ¿Por  qué  no  decretan  sus  caminos? 
¿Por  qué,  en  fin,  no  se  arman  y  por  qué  no  nombran  Dipu- 
tados independientes  é  instruidos?  Recobren  siquiera  sus  te- 
rrenos baldíos. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  nosotros  insistimos  en  que  hace 
Mta  un  curso  de  Economía  Política  aplicada  á  nuestro  De 
recho  Constitucional. 

Octubre  de  1874. 


RmiIni.  Tosbo  n.— 11 


CUESTIONES  POLÍTICAS 


Y   SOCIALES 


PLAN  DE  ESTUDIOS 


[OMIEN'Z  AN  á  ocuparse  los  periódicos  sobre  la  reorga- 
nización de  la  enseñanza  que  depende  del  Gobierno 

general;  no  sólo  las  instituciones,  sino  la  vida  industrial, 
agrícola,  mercantil,  literaria  y  científica,  dependen  del  im- 
pulso que  dan  los  establecimientos  públicos  á  la  instrucción 
de  todas  las  clases  de  la  sociedad;  la  enseñanza  es  libre  ante 
la  ley,  pero  las  escuelas  privadas  no  pueden  resistir  entera- 
mente la  influencia  de  los  colegios  nacionales.  Pero  de  tan- 
tas cosas  que  se  escriben,  ¿cuáles  debe  aprender  la  juventud 
bajo  la  protección  del  Gobierno? 

Tres  ramos  comprende  la  enseñanza:  el  primero,  aunque 
se  puede  reducir  á  principios,  consiste  en  ejercicios  que,  con 
más  práctica  que  reglas,  educan  ciertas  propensiones  de  al- 
gunos órganos  humanos;  tales  son  el  aprendizaje  de  los  idio- 
mas, la  música,  la  pintura  y  todos  los  ejercicios  gimnásticos, 
comprendiendo  en  ellos  el  arte  de  los  signos,  como  la  escri- 
tura y  los  elementos  de  las  matemáticas:  el  segundo  ramo 
consiste  en  conocimientos  históricos  ó  en  la  clasificación  de 
los  hechos  sobre  diversas  materias  que  se  refieren  á  épocas 
pasadas,  á  actos  de  la  humanidad  ya  consumados;  historia 
propiamente  dicha,  obras  literarias  notables  y  sus  sistemas; 
mitos  y  códigos  religiosos;  legislación  nacional  y  comparada; 
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gramática  comparada  ó  general;  y  los  diversos  sistemias  filo- 
sóficos: y  el  tercero  y  último  ramo  se  compone  de  las  cien- 
cias donde  dominan  estos  dos  elementos:  la  observación  y  el 
cálculo;  estas  son  las  verdaderas  ciencias;  las  ciencias  posi- 
tivas. 

Primer  ramo  que  Uamarémos  gimnástico.  Su  eseñanza  obra 
directamente  sobre  los  miembros  ú  órganos  que  pone  en  ac- 
ción, y  se  atiene  de  preferencia  á  una  exacta  imitación,  que 
las  reglas,  á  veces,  facilitan  y  perfeccionan.  Este  ramo  debe 
enseñarse  á  todos  los  seres  humanos,  pues  sin  los  conocimien- 
tos que  abraza,  ni  los  hombres  ni  las  migeres  se  levantan  en 
la  escala  de  los  demás  animales;  debe  enseñarse  en  la  infon- 
cia  y  continuarse  en  la  primera  juventud,  porque  los  órga- 
nos de  los  niños  se  prestan  sin  esfuerzo  para  reproducir  aque- 
llos movimientos  que  están  en  el  teclado  de  sus  propensiones; 
deben  enseñarse  primero  los  idiomas  vivos  que  los  muertos; 
las  lenguas  de  uso  común  que  las  de  pura  curiosidad;  el  can- 
to debe  acompañar  á  la  música;  el  manejo  de  las  armas  es  el 
primero  de  los  ejercicios  gimnásticos;  el  estudio  práctico  de 
signos,  como  la  lectura,  escritura,  notas  musicales,  aritméti- 
ca, álgebra,  geometría;  todo  esto  debe  ser  simultáneo:  en  es- 
te ramo,  como  en  los  otros,  debe  enseñarse  diariamente  poco, 
pero  de  todo;  ó  por  lo  menos  se  formarán  grupos  de  materias 
para  que  se  alternen.  No  fatigar  al  niño  y  hacerle  provecho- 
sa la  variedad.  La  base  no  es  la  gramática,  sino  la  buena  pro- 
nunciación y  la  exactitud  esmerada  en  el  idioma  patrio. 

En  estos  estudios,  principalmente  en  el  ramo  de  dibujo, 
conviene  familiarizar  á  los  alumnos  con  las  plantas,  anima- 
les y  otras  producciones  de  la  Naturaleza,  y  con  los  instru- 
mentos de  las  artes,  y  con  algunos  aparatos  científicos,  y  al 
mismo  tiempo  con  muchos  términos  técnicos  que  muy  pron- 
to les  serán  necesarios.  No  se  debe  precipitar  la  marcha  de 
estos  conocimientos  porque  son  fundamentales. 

Segundo  ramo,  ó  clasificaciones  ó  hechos  consumados  que 
llamaremos  históricos.  En  la  enseñanza  primaria  y  general, 
las  naciones  antiguas  que  han  merecido  el  renombre  de  cl¿- 
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gicas,  son  un  modelo  qne  á  toda  costa  debemos  imitar  per- 
feccionándolo con  las  luces  de  nuestro  siglo  y  con  las  aplica- 
ciones que  demanda  la  actual  emancipación  de  las  mujeres. 
En  los  estudios  históricos  ó  sobre  hechos  consumados^^la  hu- 
manidad va  estableciendo  mejoras  desconocidas  á  los  siglos 
y  naciones  que  más  se  han  envanecido  por  su  ciencia.  ¡Qué 
glorioso  seria  para  México  adelantarse  en  esta  carrera,  esta- 
bleciendo la  enseñanza  histórica  sobre  su  verdadera  base  que 
es  la  clasificación  de  los  hechos  desnudos  de  las  teorias,  y  la 
clasificación  de  las  teorías  consideradas  solamente  como  he- 
chos!  ¿Por  qué  no  hacerlo?  El  grande  obstáculo  para  los  go- 
biernos pasados  consistía  en  admitir  dogmas  ó  semi-dogmas 
sobre  todas  materias;  hoy  los  hechos  no  tienen  más  razón  de 
ser  que  su  propia  existencia,  ni  otro  motivo  para  encomen- 
darlos á  la  memoria  que  la  utilidad  que  de  ellos  resulta. 

En  otros  artículos  nos  ocuparemos  de  las  supuestas  ciencias 
metafísicas  que  no  son  sino  enfermedades,  aberraciones  de 
la  inteligencia,  y  que  van  cayendo  con  la  teología,  ya  preten- 
dan servirle  de  trono,  ya  la  adornen  como  corona.  Por  aho- 
ra nos  limitaremos  á  manifestar  que  los  hechos  de  la  huma- 
nidad pasada,  individuales  ó  sociales,  no  pueden  presentar 
sino  uno  de  estos  tres  títulos  para  que  la  ciencia  los  adopte: 
su  verdad,  su  belleza,  su  necesidad.  La  verdad  es  el  alma  de 
la  historia,  la  belleza  es  el  cuerpo  de  la  literatura,  la  necesi- 
dad es  la  vida  del  derecho.  Por  demás  está  insistir  en  que 
para  este  ramo  como  para  los  otros,  se  debe  proceder  de  lo 
conocido  á  lo  desconocido,  de  lo  propio  á  lo  ajeno;  y  dejar 
que  los  hechos  bien  clasificados  y  expuestos  hablen  por  si 
solos. 

El  tercer  ramo,  el  científico,  presenta  dos  condiciones  que 
nacen  de  su  íntima  naturaleza  y  que  no  nos  cansaremos  de 
recomendar,  porque  el  Gobierno  se  ha  empeñado  en  olvidar- 
los; no  el  dibujo  clásico,  sino  el  de  aplicación  á  las  ciencias. 
Y  lo  que  más  necesita  de  empeño  entre  nosotros,  multiplicar 
loe  gabinetes  de  historia  natural  y  de  física  y  los  laboratorios 
de  química,  para  multiplicar  y  vulgarizar  los  experimentos; 
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j  multiplicar  las  bibliotecas  para  que  el  estudio  no  tropiece 
con  la  falta  de  libros.  El  encadenamiento  de  estos  estudios 
no  se  puede  fijar  sino  transitoriamente;  depende  de  los  ade- 
lantos f  revoluciones  que  pasan  dia  á  dia  por  el  mundo  cien- 
tífico. 

Se  extrañará  que  no  nos  ocupemos  especialmente  de  la  en- 
señanza profesional,  pero  ésta  se  halla  comprendida  en  los 
ramos  explicados;  todas  las  condiciones  expuestas  le  convie- 
nen; y  lo  que  nos  falta  que  decir  sobre  ella,  es  poco,  aunque 
interesante.  La  enseñanza  profesional  no  debe  comprender 
sino  lo  que  le  sea  absolutamente  necesario;  nada  de  latin  ni 
de  idiomas  muertos;  nada  de  estudios  metafísicos;  el  Gobier- 
no lo  enseñará  todo,  pero  unas  materias  serán  voluntarias  pa- 
ra los  eruditos,  para  los  aficionados,  ó  si  se  quiere,  para  cier- 
tas especialidades.  Sobrados  estudios  tiene  que  emprender 
el  joven  para  asegurarse  una  profesión;  ¿por  qué  recargarlo 
con  lo  inútil,  con  un  lujo  de  que  después  se  avergüenza?  Las 
necesidades  de  la  sociedad  moderna,  lo  inseguro  de  todos  los 
estados,  aconsejan  á  los  jóvenes  que  se  establezcan  pronto,  que 
aprendan  dos  ó  más  profesiones  y  algún  oficio,  antes  que  en- 
tender algo.de  los  idiomas  sabios,  ó  que  ocupar  dos  años  en 
hipótesis  tan  estériles  en  China  como  en  Francia,  tan  quimé- 
ricas cuando  Platón  les  presta  las  alas  de  su  genio,  como  cuan- 
do Munguia  y  Lerdo  las  amontonan  en  una  carreta  de  silo- 
gismos. Las  ciencias  verdaderas  se  encuentran  en  los  idio- 
mas modernos;  los  elementos  de  algunas  ciencias  históricas 
están  en  las  lenguas  muertas;  los  estudios  de  la  infancia  to- 
dos deben  ser  de  actualidad;  las  profesiones  comunes  no  ne- 
cesitan en  su  mayor  parte  de  esos  estudios  históricos,  ó  pue- 
den suplirlos  con  traducciones:  la  literatura  sufriría  algo,  pero 
si  la  nacional  llega  á  levantarse,  ganará  en  originalidad  lo 
que  pierda  en  pedantismo.  Por  lo  demás,  la  literatura  no  es 
una  profesión. 

Concluyamos  por  hoy  con  un  acto  de  justicia;  Maximilia- 
no, rompiendo  la  clausura  de  los  colegios,  hizo  por  la  educar 
don  de  la  juventud  más  que  nosotros  por  la  dignidad  huma- 
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na,  rompiendo  la  clausura  de  las  monjas.  La  juventud  no  só- 
lo debe  ser  instruida,  sino  también  educada;  y  esto  no  se  con- 
sigue sino  con  el  trato  social,  presenciando  desde  que  la  curio- 
sidad se  despierta  con  la  vida,  todos  los  caracteres,  todas  las 
circunstancias,  todas  las  exigencias  que  en  el  teatro  de  la  hu- 
manidad contribuyen  á  que  el  papel  individual  aparezca  bien 
ó  mal  representado.  Entre  un  colegial  y  un  hombre  de  mun- 
do, hay  la  diferencia  que  entre  un  yankee  y  un  coloradito  con 
sus  ribetes  de  afeminado.  Necesitamos  hombres  de  entendi- 
miento y  de  voluntad,  y  no  máquinas  de  memoria  movidas 
por  la  petulancia  de  un  ergotizador  incurable. 

1867. 


INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 


jL  Gobierno  puede  fácilmente  conocer  qué  clase  de  co- 
nocimientos deben  enseñarse  en  sus  escuelas  y  cole- 
gios, como  consagrados  por  las  luces  del  siglo;  cualquier 
cuadro  sinóptico  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  le  servirá  de 
guia;  el  Gobierno  también  puede  proporcionarse  los  recursos 
necesarios,  con  sólo  decretar  un  fondo  especial,  y  no  ponerlo 
á;disposicion  de  una  Junta  Directiva,  sino  entregarlo  por  can- 
tidades proporcionales  á  sus  diversos  establecimientos;  pero 
hay  una  cuestión  que  á  toda  costa  debe  resolverse,  aunque 
nadie,  hasta  ahora,  lo  ha  intentado;  ¿para  qué  clase  de  profe- 
siones se  educa  á  la  juventud  estudiosa?  Pero  hoy  nos  ocupa- 
remos del  problema  más  difícil,  por  ser  nuevo,  más  interesan- 
te, por  comprender  á  la  inmensa  mayoría  de  los  ciudadanos: 
¿qué  clase  de  instrucción  debe  proporcionarse  á  los  niños  des- 
tinados para  ser  operarios,  artesanos,  labradores,  soldados, 
sirvientes,  para  desempeñar,  en  fin,  todos  los  puestos  asala- 
riados y  dirigidos  por  clases  superiores? 

Obras  enteras  se  han  escrito  para  probar  que  todos  los 
miembros  de  la  sociedad  deben  saber  la  lectura,  la  escritura 
y  la  aritmética,  con  algunos  otros  ramos  igualmente  funda- 
Imentales,  para  levantarse  sobre  el  común  de  la  raza  anima 
á  que  pertenecen  los  humanos;  sabido  es  también  que  todos 


174 

los  niños  deben  aprender  un  oficio,  y  sobre  todo,  aquellos 
que  no  tienen  otro  auxilio  para  salvar  los  limites  de  la  clase 
proletaria:  si  á  todo  esto  se  redujera  la  educación  infantil, 
nuestro  Gobierno  pudiera  lisonjearse  de  haberla  comprendi- 
do, y  no  necesitaría  sino  extender  el  sistema  actual  para  hacer 
comunes  sus  beneficios  hasta  los  pueblos  más  insignificantes. 
Con  un  millón  de  pesos  y  un  poco  de  empeño,  en  diez  años 
se  lograría  fácilmente  el  objeto,  y  más  contando  con  el  auxi- 
lio de  las  empresas  particulares. 

Pero  existen  otras  necesidades  sociales  que  complican  la 
cuestión;  fijemos  ésta  para  que  aquellas  se  descubran  por  sí 
solas.  La  instrucción  de  la  clase  que  llamaremos  operarla,  no 
sólo  debe  procurar  la  formación  de  buenos  aprendices  y  ofi- 
ciales, sino  la  posibilidad  de  llegar  á  la  altura  de  maestros  y 
diredtores,  la  abyección  de  la  clase  pobre  consiste  en  esas  ba- 
rreras que  por  todas  partes  se  le  oponen  para  descubrir  cam- 
pos más  feraces  en  el  estrecho  territorío  por  donde  circula 
el  astro  de  la  fortuna.  Condenados  los  pobres  á  ser  siempre 
pobres,  á  no  tener  escala  ni  sospechar  jubilación  en  la  carre- 
ra que  han  emprendido,  y  á  no  poseer  grandes  cantidades 
sino  por  los  medios  irregulares  del  crimen  y  de  la  guerra, 
que  es  otro  crimen,  pierden  con  el  sentimiento  de  la  dignidad 
humana,  el  amor  al  trabajo  y  el  respeto  á  las  instituciones 
sociales.  Ofrézcaseles  en  vez  de  esta  degradación  ó  de  aque- 
llas gerarquías  humillantes  de  la  India  üríental,  imitadas  por 
las  hermandades  de  la  Edad  Media,  presénteseles  un  progre- 
so positivo  y  seguro  en  el  sendero  estrecho  que  recorre  el 
simple  jornalero,  y  lo  seguirán  con  fe  y  entusiasmo  hasta  lle- 
gar á  la  cúspide  que  las  leyes  y  las  costumbres  les  habrán 
prometido.  Quien  se  entrega  á  una  empresa  provechosa,  no 
piensa  en  vicios  ni  en  delitos,  que  sólo  sirven  de  obstáculo 
en  cualquier  camino.  Ya  se  comprende,  por  lo  expuesto,  que 
la  instrucción  de  la  mayoría  de  los  alumnos  debe  tener  por 
príncipal  objeto,  nó  enseñarles  una  ó  más  profesiones,  sino 
ponerlos  en  aptitud  de  ser  de  los  prímeros  en  el  oficio  que 
escojan.    Wi  es  objeción  seria  la  que  pudiera  fundarse  en 
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qne  con  el  tiempo  no  habría  aprendices  ni  oficiales,  porque 
estos  adelantamientos  no  serian  simultáneos,  ni  todos  los  ta- 
lentos los  conseguirían  en  igual  grado:  siempre  se  presentarán 
brazos  subalternos  para  todas  las  artes,  mientras  el  trabajo 
sea  escaso;  se  encuentran  jóvenes  que  comienzan  su  carrera, 
y  abundan  hombres  poco  aprovechados  por  sus  defectos  físi- 
cos y  morales. 

Siendo  inconcuso  que  la  instrucción  general  de  los  niños  no 
se  debe  limitar  á  escasas  ni  aisladas  nociones,  sino  formar, 
no  profesores  científicos,  pero  sí  excelentes  maestros,  ¿cuáles 
son  esas  necesidades  del  plan  de  estudios  á  que  el  Gobierno 
debe  consagrar  una  vigilancia  especial  y  recursos  extraordi- 
narios? Esas  necesidades  se  comprenden  en  los  puntos  si- 
guientes: 1?,  el  Gobierno  debe  asegurar  alimentos  y  vestidos 
para  los  alumnos,  y  los  demás  gastos  que  exija  la  enseñanza; 
2?,  debe  extender  la  instrucción  á  los  principios  científicos 
que  son  de  aplicación  inmediata  é  indispensable  para  todas 
las  artes:  y  3?,  debe  enseñarles  dos  ó  tres  idiomas  vivos,  sien- 
do uno  de  ellos  cualquiera  de  los  indígenas.  Esas  exigencias 
no  necesitan  grandes  esfuerzos  para  recomendarse;  basta 
que  se  comprendan,  y  para  ello  las  haremos  seguir  de  breves 
explicaciones. 

El  Gobierno  debe  mantener  al  alumno  de  la  clase  indigen- 
te. En  los  campos,  el  hijo  del  agricultor  indígena,  y  en  las 
ciudades,  el  hijo  del  artesano,  mal  alimentado,  mal  vestido, 
emprendiendo  día  á  día  dos  viajes  largos  de  ida  y  vuelta  y 
sin  los  libros  y  útiles  necesaríos,  puede  asistir  un  mes,  un  año 
á  la  escuela;  pero  tarde  ó  temprano  desertará,  aun  cuando 
sólo  sea  para  ayudar  á  éus  padres  y  parientes  á  ganar  una  es- 
casa subsistencia;  medio  millón  de  niños  se  encontrará  en  esa 
situación  deplorable.  Pertenece  á  los  Estados  remediar  esa 
miseria,  educar  esa  colonia  tanto  más  laudable,  cuanto  que  se 
compone  de  nuestros  conciudadanos,  y  puede  salir  de  su  cu- 
na llevando  la  prosperidad  de  la  patria.  Mucho  será  que  al 
Gobierno  general  pertenezca  la  educación  de  veinte  mil  in- 
digentes de  la  clase  mencionada,  comprendiendo  en  su  nú- 
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mero  los  niños  que  se  encuentran  en  lo  más  tíemo  de  la  in- 
fancia; supongamos  que  de  entre  ellos  pueden  salir  diez  mil 
alumnos  de  ambos  sexos;  su  presupuesto  económico  se  cubri- 
rá con  cien  mil  pesos  al  año.  ¡Cuan  ligero  gasto  para  tan 
grande  conquista!  Agregúese  á  esto  que  el  niño,  á  los  tres  6 
cuatro  años  de  aprendizaje,  costearía  sus  gastos  con  su  pe- 
queño trabajo.  Sólo  este  proyecto  es  realizable  para  toda  la 
nación,  sólo  este  proyecto  es  humanitario. 

La  instrucción  primaria  debe  comprender  algunos  conoci- 
mientos científicos  y  otros  que  sirven  como  indispensable 
auxilio  para  las  artes  y  oficios.  Lectura,  escritura,  dibujo, 
canto,  ejercicios  gimnásticos,  un  pequeño  curso  de  matemá- 
ticas para  comprender  la  física  y  la  química;  y  los  experimen- 
tos y  nomenclaturas  de  estas  ciencias  que  no  debe  ignorar  el 
verdadero  artesano;  todo  esto  con  uno  ó  dos  oficios,  es  la  obra 
de  cinco  ó  seis  años  de  cómoda  enseñanza;  en  diez  años  es- 
tarán expeditos  los  menos  aprovechados;  y  por  término  me- 
dio á  la  edad  de  doce  años,  cualquiera  adolecente  tendrá  una 
carrera,  los  elementos  para  mejoraría,  habrá  saboreado  algu- 
nos frutos  de  su  trabajo,  y  más  tarde  podrá  sentarse  en  los 
Cuerpos  electorales  y  contarse  en  el  número  de  los  jurados. 
Tendremos  ciudadanos  y  madres  de  familia. 

El  Gobierno  debe  enseñar  á  los  niños  del  pueblo  algunos 
idiomas  nacionales  y  extranjeros.  Comenzaremos  por  asegu- 
rar, que  si  hay  alguna  gramática  verdadera,  esta  es  la  gramá- 
tica general,  que  sólo  se  aprende  por  la  comparación  de  uno 
ó  más  idiomas;  lo  demás  que  se  enseña  con  este  nombre  es 
una  nomenclatura  envejecida  é  indigesta.  Sea  de  esto  lo  que 
fuere,  ¿quién  ignora  que  hoy  el  pobre,  el  artesano,  el  simple 
marinero,  el  humilde  comerciante,  necesita  más  que  los  ricos 
hablar  el  francés  y,  el  inglés  para  extender  el  circulo  de  sus 
relaciones  y  mejorar  los  conocimientos  prácticos  para  sus  ne- 
gocios? Deseamos  que  las  personas  que  lo  duden,  salgan  por 
unos  breves  dias  á  naciones  extrañas,  ó  por  lo  menos  que  vi- 
siten nuestros  puertos.  Ko  tan  fácilmente  se  comprende  de 
pronto  la  necesidad  de  aprender  los  idiomas  locales;  esto  exi- 
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ge  una  disertación;  por  ahora  manifestaremos  que  en  Yuca- 
tan  todo  el  mundo  habla  la  lengua  maya,  y  saca  de  esa  ha- 
bilidad grande  provecho;  en  el  Valle  de  México  y  en  el  de 
Puebla,  muchos  hacendados  y  comerciantes  tienen  necesidad 
de  aprender  el  mexicano;  y  por  otra  parte,  los  indígenas  no 
llegarán  á  una  verdadera  civilización,  sino  cultivándoles  la 
inteligencia  por  medio  del  instrumento  natural  del  idioma 
en  que  piensan  y  viven. 

Los  profesores  de  enseñanza  primaria,  por  un  instinto  ad- 
mirable, por  los  consejos  de  la  experiencia  y  por  las  inspira- 
ciones de  su  instrucción  y  talento,  han  llegado  á  comprender 
la  necesidad  de  las  reformas  que  hoy  proponemos.  Por  eso 
vemos  que  ellas  sirven  de  base  al  excelente  proyecto  del  Sr. 
Cuevas,  proyecto  que  merece  á  nuestro  periódico  la  publici- 
dad  y  los  más  ardientes  elogios.  Sabemos  que  el  distinguido 
profesor  Rodríguez  y  Cos  trabaja  en  el  mismo  sentido,  pro- 
metiendo mucho  si  atendemos  á  sus  recomendables  antece- 
dentes. Sea  en  el  Gobierno,  sea  en  el  público,  llamen  la 
atención  nuestras  reflexiones,  y  la  enseñanza  primaria  tendrá 
una  época  digna  de  las  luces  del  siglo  y  de  las  nobles  aspira- 
ciones del  partido  progresista. 

México,  Octubre  24  de  1867. 


INSTRUCCIÓN  PUBLICA 


ARTÍCULO   PRIMERO. 

Señemos  á  la  vista  una  publicación  que,  con  el  título 
de  ^'Ambas  Américas,"  sale  periódicamente  de  las 
prensas  de  Nueva- York,  bajo  los  auspicios  de  D.  F. 
Sarmiento;  es  una  revista  de  educación,  bibliografía  y  agri- 
cultura, que  debe  circular  por  todas  las  clases  del  pueblo 
hispano-americano;  y  tendremos  el  gusto  de  darla  á  conocer, 
honrando  con  sus  principales  artículos  las  columnas  de  nues- 
tro periódico.  Por  ahora,  para  que  nuestros  lectores  com- 
prendan á  qué  nueva  altura  han  llegado  la  teoría  y  práctica 
de  la  pedagogía,  adoptando  los  principios  sobre  los  cuales 
descansa  la  educación  del  porvenir,  someteremos  á  juicio 
nuestros  establecimientos  públicos,  ya  sean  pagados  por  aso- 
ciaciones especiales,  ya  dependan  de  la  municipalidad,  ó  ya 
pertenezcan  á  los  Gobiernos  de  los  Estados  y  del  Centro. 

La  instrucción  es  necesaria  á  todos  los  seres  humanos;  en- 
altece á  la  mujer  y  completa  al  hombre;  sin  ella,  los  derechos 
y  obligaciones  del  ciudadano  son  un  absurdo;  sin  ella,  la  mul- 
titud vive  en  odiosa  y  perpetua  tutela.  ¿No  es  verdad  que  to- 
do esto  es  claro?  ¿Cómo,  pues,  la  autoridad  y  el  público  se 
descuidan  hasta  el  punto  de  que  nadie  agita  el  problema  so- 
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bre  el  modo  de  educar  á  cinco  millones  de  indígenas  y  'á  dos 
millones  de  las  otras  clases  que  forman  la  sociedad  mexicana? 
¡Nuestros  planes  de  estudios  no  se  extienden  á  un  millón  de  . 
ciudadanos!  Cumplimos  cuando  mucho  con  una  octava  parte 
de  nuestro  compromiso. 

La  instrucción  debe  comprender  la  gimnasia,  las  artes  y 
las  ciencias,  comenzando  por  los  conocimientos  de  las  cosas 
y  personas  que  nos  rodean,  para  encumbrarnos  hasta  la  an- 
tigüedad en  los  casos  en  que  así  nos  convenga.  Estos  prin- 
cipios son  incontestables,  pero  no  aparecen  muy  claros,  por- 
que entre  ellos  y  nuestros  ojos  se  interpone  la  rutina.  Pa- 
ra que  ésta  resulte  vencida,  sólo  pedimos  que  se  reciban  con 
imparcialidad  las  reflexiones  siguientes. 

Lo  primero  que  puede  hacer  cada  individuo  es  dar  nom- 
bre á  las  cosas  que  le  rodean;  es  lo  primero  que  hace,  en  uno 
ó  en  varios  idiomas.  Tal  estudio  exige  dos  clases  de  conoci- 
mientos simultáneos;  las  palabras  y  las  cosas  á  que  se  aplican. 
¿A  qué  bárbaro,  pues,  le  ocurrió  el  actual  sistema  por  el  cual 
enseñamos  á  los  niños  palabras  sin  significación?  ¿Se  niega 
el  hecho?  Ved  todo  lo  que  se  llama  religión,  examinad  mu- 
chos principios  de  pretendida  moral,  y  tened  presente  que  en 
la  mayor  parte  de  los  estudios  filológicos,  y  sobre  todo  en  la 
mitología  y  en  la  historia,  anticipamos  á  los  alumnos  palabras 
y  frases,  que  muy  tarde,  acaso  nunca;  comprenderán.  La  mis- 
ma gramática  del  idioma  abunda  en  semejantes  desatinos. 
Así  es  que  toda  la  nomenclatura  primaria  no  debe  compren- 
der sino  objetos  que  fácilmente  puedan  colocarse  en  contac- 
to con  los  sentidos. 

La  naturaleza  misma  impone  como  primario  este  desarro- 
llo de  la  inteligencia  por  medio  de  palabras  que  correspon- 
dan á  sensaciones  positivas,  y  por  medio  de  sensaciones  que 
busquen  su  existencia  mnemónica  en  las  palabras:  el  hombre 
así  perfeccionado  piensa. 

Luego  que  el  hombre  piensa,  debe  estudiar  su  propia  per- 
sona y  todo  lo  que  le  rodea;  este  conocimiento  personal  es  la 
condición  del  progreso  humano.   Tiene  uno  que  estudiarse  á 
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8Í  mismo  y  en  las  relaciones  con  los  elementos  naturales  y 
sociales  que  lo  cercan,  supuesto  que  por  regla  general  todo 
individuo  es  para  si  propio  el  responsable  de  su  salud,  de  su 
vigor,  de  su  carácter,  de  sus  placeres  y  de  sus  medios  de  sub- 
sistencia; más  adelante  ya  no  sólo  tiene  la  tutela  de  su  perso- 
na, sino  de  una  familia,  de  un  establecimiento,  de  una  mu- 
nicipalidad, acaso  de  su  patria  entera.  La  salud  depende  de 
la  higiene,  y  por  eso  cada  hombre  es  el  mejor  médico  de  sí 
mismo;  se  ocurre  á  la  ciencia  especial  en  casos  excepcionales. 
Las  condiciones  sociales  no  se  llenan  sin  conocer  á  nuestros 
vecinos.  La  subsistencia,  el  bienestar,  la  riqueza,  el  poder, 
suponen  un  conocimiento  vasto,  no  de  seres  imaginados,  sino 
de  hombres  vivientes;  no  de  idiomas  muertos,  sino  de  len- 
guas vivas;  no  de  ideas  abstractas,  sino  de  todas  las  produc- 
ciones de  la  naturaleza  y  del  arte. 

Si  no  hay  una  equivocación  en  todo  lo  que  hemos  manifes- 
tado, resulta  que  la  llamada  instrucción  pública,  en  México, 
no  solamente  se  aplica  á  unos  pocos,  sino  que  á  esos  pocos  los 
corrompe.  Les  enseña  multitud  de  palabras  sin  ideas  en  las 
leyendas  maternales,  que  la  ignorancia  inspira  á  la  mujer, 
cuando  ésta  debiera  alumbrar  las  primeras  antorchas  en  ese 
altar  de  la  inteligencia  de  los  niños:  esa  instrucción  pública 
nos  inculca  mil  reglas  inútiles  y  falsas  sobre  nuestro  propio 
idioma;  ella  nos  obliga  á  saber  y  olvidar  las  lenguas  muertas 
que  nos  causan  una  aversión  instintiva;  por  ella  se  sostiene  la 
gerigonza  que  se  llama  metafísica;  por  ella  ignoramos  la  or- 
ganización del  cuerpo  humano  y  las  leyes  de  la  naturaleza; 
en  ella  encuentran  un  obstáculo  los  conocimientos  físicos  y 
químicos;  merced  á  esa  instrucción  ignoramos  la  historia  de 
la  patria  y  desconocemos  la  influencia  extranjera;  esa  instruc- 
ción nos  lleva  á  cada  paso  al  mundo  de  las  hipótesis,  á  épo- 
cas que  sólo  tienen  interés  para  la  curiosidad  de  unos  cuan- 
'lOs;  esa  instrucción  á  veces  se  llama  derecho  canónico,  á  ve- 
«8  derecho  romano  y  á  veces  mitología!  en  fin,  con  el  sistema 
ristente,  lo  último  que  aprendemos,  y  eso  en  lo  particular, 
3  un  oficio. 
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Siete  millones  en  completa  ignorancia;  quinientos  mil  ha- 
bitantes apenas  sabiendo  leer  y  escribir  y  muchas  cosas  in- 
útiles; cuatrocientos  mil  con  mejor  instrucción,  sin  que  ella 
se  levante  á  la  altura  del  siglo;  y  cosa  de  cien  mil  pedantes. 
Esto  hace  de  Lerdo  un  hombre  necesario.  Esta  situación  es 
el  resultado  inevitable  de  nuestros  planes  de  estudios;  por  eso 
tenemos  todavía  jesuítas  y  no  tenemos  jurados;  por  eso  en  vez 
de  guardias  nacionales,  cada  revolución  produce  esbirros;  por 
eso  unos  pocos  monopolizan  el  poder;  y  por  eso  la  Repúbli- 
ca, ya  se  llama  Santa^-Anna,  ya  Comonfort,  ya  Maximiliano,, 
ya  D.  Benito! 

ARTÍCULO  SEGUNDO. 

Nos  ocuparemos  de  la  instrucción  que  necesitan  los  indi-^ 
genas,  porque  ella  es  la  base  de  una  verdadera  educación  pú- 
blica, y  porque  los  resultados  de  este  examen  justificarán  las 
doctrinas  que  en  el  artículo  anterior  hemos  aventurado:  su- 
plicamos á  nuestros  lectores  que  olviden  las  antiguas  teorías 
y  se  coloquen,  para  oírnos,  en  la  no  encumbrada  región  de 
los  hechos. 

Existen  en  la  República  Mexicana  cinco  ó  seis  millones  de 
habitantes  que  originariamente  formaron  veinte  ó  treinta 
naciones  diversas,  siendo  las  unas  el  tipo  de  la  barbarie  y 
llegando  las  otras  á  un  grado  de  civilización  apenas  inferior 
al  del  Japón  ó  de  la  China;  las  instituciones  de  estos  pueblos 
fueron  destruidas  por  la  conquista;  quedan  los  hombres  y  los 
idiomas,  y  algunos  monumentos  y  vestigios,  testigos  de  la 
antigua  grandeza:  esa  mayoría  de  ciudadanos  no  ha  mejora- 
do con  la  independencia. 

Los  indígenas  nada  saben;  y  sólo  sirven  de  labradores  ó  de 
soldados:  los  que,  de  entre  ellos,  se  levantan  sobre  su  clase, 
forman  excepciones  marcadas.  Sus  recuerdos  están  en  con- 
tradicción con  lo  presente;  sus  costumbres  son  humildes;  sus 
necesidades,  escasas;  sus  idiomas  producen  el  aislamiento. 

Ellos  tropiezan  diariamente  con  magníficos  edificios;  pero- 
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iáenen  la  costumbre  de  no  habitar  sino  en  chozas  donde  no 
liay  un  rincón  para  la  más  ligera  comodidad;  pasan  por  la 
puerta  de  los  teatros,  y  no  saben  lo  que  brilla  en  la  escena; 
el  lujo  de  los  aparadores,  en  las  casas  de  las  modistas  y  en 
las  perfumerías,  no  es  para  sus  mujeres;  no  sospechan  que 
pudieran  caminar  en  los  coches  que  suelen  atropellarlos;  los 
prodigios  del  arte  y  de  la  ciencia  les  son  incomprensibles,  y 
les  parecen  monstruosos;  rompen  el  alambre  telegráfico  para 
ver  salir  la  palabra;  en  los  periódicos  no  descubren  sino  vi- 
uñetas;  el  ferrocarril  y  los  grandes  buques  les  causan  miedo; 
en  las  elecciones  ven  una  especie  de  leva;  han  llegado  á  tal 
postración,  que  pasarian  por  animales  desconocidos  para  sus 
emperadores  y  caciques,  si  estos  se  escapasen  de  la  tumba: 
para  contar  con  ellos  como  ciudadanos,  tenemos  necesidad 
de  comenzar  por  hacerlos  hombres. 

Ellos  conservarán  sus  trajes,  muchas  de  sus  costumbres,  y 
sus  idiomas,  si  asi  les  place;  pero  antes  que  termine  el  siglo, 
so  pena  de  desaparecer  en  el  siguiente,  ellos  deben  figurar 
con  toda  la  actividad  de  su  inteligencia,  con  todo  el  entusias- 
mo de  los  nuevos  intereses,  en  la  industria,  en  la  agricultura, 
en  el  comercio,  en  la  política  y  en  el  teatro  de  la  civilización 
y  del  progreso. 

¿Qué  debemos,  pues,  enseñarles?  ¿El  Catecismo?  La  ma- 
yor parte  de  lo  que  este  libro  contiene,  ellos  lo  saben  y  lo 
practican,  sobre  poco  más  ó  menos,  como  todos  los  pueblos 
del  mundo.  ¿Poesía?  Esa  es  una  inspiración  de  ciertas  cir- 
cunstancias sociales,  y  se  aviene  mal  con  la  esclavitud  y  la 
barbarie.  ¿Historia?  ¡Qué  importa  á  la  raza  indígena  lo  que 
pasó  hace  veinte  siglos  en  Grecia  ó  en  Roma!  La  historia 
nacional  está  por  hacerse.  ¿Metafísica?-  Con  ella  no  mejora- 
rán el  cultivo  de  sus  tierras;  con  ella  no  robarán  la  industria 
de  la  seda  á  los  franceses,  ni  á  los  chinos;  con  ella  no  se  aven- 
turarán en  el  seno  de  los  mares.  ¿Será  bastante  que  les  ense- 
nemos lectura,  escritura  y  algunas  cuentas?  Muchos  de  ellos 
han  aprendido  todo  esto;  y  lo  han  olvidado  por  no  tener  qué 
leer,  qué  escribir,  qué  contar.    No  hay  que  cansarnos;  ellos 
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deben  saber  lo  que  saben  todos  los  pueblos  ilustrados,  lo  que 
hoy  se  trata  de  enseñar  á  todas  las  clases. 

Fuera  de  los  conocimientos  elementales,  como  lectura,  es- 
critura, aritmética,  álgebra,  geometría,  dibujo,  canto  y  gim- 
nasia, los  indígenas  deben  conocerse  á  sí  mismos  y  tener  no- 
ciones exactas  sobre  todo  lo  que  los  rodea,  no  como  sabios, 
sino  como  hombres  bien  educados,responsablesdesus  accio- 
nes y  miembros  de  una  sociedad  deliberante  y  soberana:  de- 
ben conocer  la  fisiología  del  animal,  de  la  planta,  de  la  tierra, 
del  cielp,  de  la  nación  á  que  pertenecen,  esto  es,  anatomía, 
botánica,  geología,  geografía,  astronomía,  y  las  leyes  gene- 
rales y  las  de  su  municipio.  Antes  de  dedicarse  á  profesiones 
especiales,  aunque  por  medio  de  estudios  simultáneos,  les 
son  indispensables  algunos  conocimientos  de  física  y  de  quí- 
mica. Y  esta  educación  debe  ser  común  para  hombres  y 
mujeres. 

¿Los  quiero  hacer  sabios?  No  lo  serán  las  personas  que  me 
dirijan  esa  pregunta;  porque  la  sabiduría,  eri  cualquiera  pro- 
fesión, es  obra  de  muchos  años  y  de  un  singular  talento, 
mientras  los  estudios  que  propongo  son  hoy  indispensables 
para  ejercer  cualquiera  profesión  por  humilde  que  sea:  ade- 
más, esos  estudios  son  de  aplicación  general,  se  prestan  á  las 
aplicaciones  especiales,  y  todos  ellos  pueden  terminarse  en 
cinco  ó  seis  años:  antes  de  cumplir  los  doce  de  edad  puede 
conseguir  esa  instrucción  y  un  oficio,  cualquier  indígena,  y 
los  hijos  de  las  otras  clases  proletarias.  Allanar  las  dificulta- 
des es  obra  de  los  métodos  modernos. 

El  gran  obstáculo  que  se  me  opondrá  es  la  falta  de  fondos; 
no  lo  desconozco!  Pero  fijemos  nuestra  consideración  en  que 
el  acometimiento  de  la  empresa  es  un  compromiso  sagrado; 
y  también  reflexionemos  en  que  no  debemos  suspender  el 
ensayo,  donde  puede  plantearse,  sólo  porque  al  mismo  tiem- 
po no  lo  podemos  extender  hasta  los  pueblos  que  carecen  de 
elementos.  Tenemos  un  colegio  de  minas  sostenido  por  to- 
dos los  mineros;  es  una  de  nuestras  joyas.  Pero  en  cambio 
de  ese  foco  de  ilustración,  en  los  mismos  minerales  no  hay 
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sino  ignorancia.  ¿Por  qué  no  poner  escuelas  especiales  en  los 
distritos  de  ese  ramo?  Todos  los  trabajadores  adquiririan  co- 
nocimientos preparatorios;  sus  planteles  servirían  de  modelo; 
no  necesitarían  sino  una  docena  de  catedráticos,  y  su  gasto 
no  llegaría  á  treinta  mil  pesos  anuales.  Estos  pudieran  dedu- 
cirse de  las  contribuciones  existentes.  Un  sacríficio  de  200,000 
pesos  anuales  nos  daría  por  lo  menos  cuatro  establecimientos 
que  servirían  de  satélites,  de  fomento  y  de  gloria  al  colegio 
de  la  capital. 

A  cada  paso  hablamos  de  colonias  extranjeras  y  de  colo- 
nias militares;  en  vez  de  esos  ensueños,  ¿no  convendria  plan- 
tear una  docena  de  colonias  agrícolas  en  los  centros  más  no- 
tables por  la  aglomeración  de  los  indígenas?  El  gasto  sería 
menor  y  los  provechos  seguros.  La  base  de  la  colonia  sería 
una  escuela;  y  el  gasto  se  cubriría  con  los  fondos  que  puede 
Resignar  el  presupuesto  para  las  otras  empresas. 

Por  este  estilo  pueden  abrírse  otros  establecimientos  para 
artesanos  y  comerciantes,  y  para  acostumbrar  á  nuestros  hom- 
bres del  pueblo  con  los  viajes  por  mar  y  con  las  maniobras 
de  los  buques.  Será  singular  que  con  cualquier  pretexto  se 
sacrifiquen  las  rentas  nacionales,  hasta  pasar  de  cinco  millo- 
nes al  año  lo  que  se  perdona  ó  regala,  y.  no  se  quiere  regalar 
6  perdonar  mUlon  y  medio  de  pesos  para  causar  una  revolu- 
ción saludable  en  la  raza  indígena! 

Tenemos  casas  de  corrección,  cárceles,  cuarteles,  cantones 
y  otros  lugares  de  encierro,  donde  los  hombres  viven  aglo- 
merados y  ociosos  por  cuenta  del  Erario;  en  todos  estos  esta- 
blecimientos la  instrucción  seria  fácil  y  resultaría  barata. 

Los  caminos  indicados  y  otros  muchos,  nos  llevarán  al  ob- 
jeto apetecido;  pero  de  todos  modos  es  evidente  que  los  indí- 
genas deben  ilustrarse;  que  nuestro  sistema  de  enseñanza  y. 
las  materías  á  que  se  extiende,  apenas  bastan  para  las  nece- 
sidades del  sistema  conventual  que  plantearon  los  españoles; 
y  que  hoy  no  podemos  suplir  la  ilustración,  como  los  griegos 
y  los  romanos,  llevando  al  pueblo  á  las  plazas  para  que  funja 
de  juez  y  de  sacerdote,  de  legislador  y  de  gobernante:  hoy 
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necesitamos  la  instrucción  escrita;  ésta  no  puede  suplirse  con 
nada  en  las  ciencias  exactas. 

La  mitad  de  nuestro  plan  de  estudios  debe  suprimirse  pa- 
ra todos,  aun  para  los  indigenas;  los  laboratorios  de  química, 
los  gabinetes  de  física  deben  tomar  posesión  de  las  capillas 
en  nuestras  aldeas:  asi  veremos  á  éstas  como  esos  cometas 
que  la  ciencia  ha  sorprendido,  convirtiéndose  en  anillos  re- 
fulgentes y  en  una  lluvia  de  estrellas. 

Entonces  podrán  imprimirse  numerosas  obras  en  los  idio- 
mas nacionales,  porque  habrá  quien  las  lea. 


ARTÍCULO    TERCERO. 

Hemos  afirmado  que  la  instrucción  de  las  mujeres  debe 
ser  igual  á  la  de  los  hombres:  algunos  de  nuestros  lectores 
creerán  que  nos  entregamos  á  la  utopia;  y  otros  sospecharán 
que  repetimos  maquinalmente  lugares  comunes,  sin  que  nues- 
tro sistema  pueda  aparecer  con  una  forma  determinada  en  el 
terreno  de  la  práctica:  conviene,  pues,  que  expresemos  con 
toda  claridad  nuestras  convicciones. 

No  nos  ocuparemos  de  la  mujer  como  ha  existido  en  los 
siglos  pasados;  máquina  de  placeres  en  unas  naciones;  máqui- 
na para  hacer  hijos  y  vestidos  y  comida  en  otras;  y  en  las 
más  un  positivo  mueble  de  lujo  para  los  ricos,  y  un  depen- 
diente, el  primero  de  los  animales  domésticos,  para  los  po- 
bres. Tampoco  la  consideraremos  en  el  porvenir  que  desean 
realizar  los  reformadores  más  audaces;  igual  al  hombre  en 
las  cátedras,  en  los  tribunales,  en  la  tribuna  y  acaso  en  los 
mismos  campos  de  batalla.  Nos  fijaremos,  pues,  en  la  mujer, 
tal  cual  hoy  alumbra  nuestro  hogar,  brilla  en  los  festines  y 
en  los  bailes,  desciende  del  altar  para  formar  una  nueva  fií- 
milia  y  se  encuentra  terminantemente  clasificada  por  las  leyes 
divinas  y  humanas. 

La  mujer  tiene  hoy  la  personalidad  religiosa  y  la  civil,  y 
solo  le  falta  la  política;  por  la  personalidad  religiosa  es  ni  más 
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ni  ménoe  como  el  hombre,  pues  tiene  la  misma  responsabili- 
dad de  sus  acciones,  ios  mismos  derechos,  idéntica  inteligen- 
cia y  las  mismas  esperanzas;  Dios  no  distingue  entre  hombres 
y  mujeres;  y  en  una  vida  columbrada  por  la  imaginación  no 
se  concibe  la  diferencia  de  sexos.  La  personalidad  civil  la 
hace  apta  para  cuidar  de  su  persona  y  de  sus  intereses;  hasta 
puede  ejercer  la  tutela:  solo  en  la  sociedad  conyugal  aparece 
subalternada;  pero  si  su  capacidad  es  superior  á  la  del  mari- 
do, ella  puede  entrar  fí^íilmente  en  la  administración  de  los 
bienes  sociales.  Así  es  que  solo  en  los  negocios  políticos  apa- 
rece la  clase  mujeril  como  un  pueblo  conquistado;  pero  en- 
tretanto que  se  emancipa  ¡cuánta  influencia  no  ejerce  en  toda 
clase  de  negocios!  y  ¡cosa  rara!  la  mujer  que  no  puede  ser  elec- 
tor, ni  alcalde,  puede  ser  reina.  Alguna  revolución  admira- 
ble debe  salir  de  la  situación  actual  cuyas  anomalías  no  pue- 
den explicarse. 

En  resumen,  la  mujer  es  todo,  menos  lo  que  tiene  relación 
con  el  sistema  administrativo  de  las  naciones.  Pero  precisa- 
mente en  ese  mismo  caso  se  encuentran  la  mayor  parte  de 
los  ciudadanos  bajo  los  gobiernos  despóticos;  á  esa  condición 
del  bello  sexo  sé  miran  relegados  en  monarquías  que  se  lla- 
man constitucionales,  muchos  millones  del  pueblo,  sólo  por 
su  ignorancia  ó  su  pobreza;  y  lo  mismo  que  las  mujeres,  en 
muchas  repúblicas,  no  fungen  en  los  negocios  ni  en  los  pues- 
tos públicos  millares  de  individuos,  ya  por  pertenecer  al  par- 
tido vencido,  ya  por  su  incapacidad  notoria,  ya  por  costum- 
bre y  ya  también  por  la  imperfección  de  las  leyes.  Y  todo 
esto  no  es  un  impedimento  para  que  la  enseñanza  comprenda 
á  todos  los  varones;  ¿por  qué,  pues,  excluir  á  las  hembras, 
sólo  porque  no  constan  en  el  censo  de  electores  y  elegibles? 

Pero  hay  una  preocupación  vulgar  que  equivale  á  decir 
que  las  mujeres  nada  deben  saber  ó  deben  saber  poco.  Las 
pobres  deben  conformarse  con  saber  guisar  y  coser;  las  ricas 
con  saber  vestirse;  todas,  en  su  juventud,  deben  competir  en 
gracias  y  artificios  con  las  prostitutas;  en  su  vejez  deben  en- 
tregarse á  la  devoción  y  al  lenocinio.  Los  conocimientos  só- 
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lides  hacen  de  «las  mujeres  nnos  insoportables  pedantes:  las 
mujeres  no  deben  cuidar  de  sus  negocios,  porque  no  los  en- 
tienden y  porque  se  convierten  en  tomineras;  las  mujeres, 
aunque  por  su  talento,  por  su  carácter  y  por  la  le^lacion 
civil,  puedan,  no  deben  emanciparse  de  sus  padres,  hermanos 
y  marido. 

Esto  se  dice  vulgarmente;  pero  nosotros  no  dejaremos  sin 
una  critica  racional  tan  funestos  absurdos. 

Una  mujer,  por  donación  ^  herencia,  tiene  un  capital  con- 
siderable; es  seguro  que  con  la  educación  que  ella  ha  recibido 
no  puede  administrar  sus  fincas,  sean  rústicas  ó  urbanas,  ni 
hacer  frente  á  las  graves  atenciones  que  demanda  el  comer- 
cio ó  una  industria  por  pequeña  que  sea;  esa  mujer  capita- 
lista tiene  que  entregar  á  ciegas  sus  intereses  al  primer  varón 
que  se  le  presenta.  ¿Qué  sucede?  Entre  mil  casos  de  esa  es- 
pecie, novecientos  noventa  dan  un  resultado  que  todos  cono- 
cemos; los  padres,  los  maridos  y  principalmente  los  herma- 
nos y  otros  parientes,  se  entregan  al  despilfarro,  y  la  victima 
debe  recibirlos  con  sonrisa,  so  pena  de  pasar  como  un  mons- 
truo de  desamor  y  de  avaricia.  Si  la  mujer,  con  esos  elemen- 
tos, no  puede  conservar  su  capital,  menos  puede  formarlo;  y 
la  prostitución  es  su  único  recurso  y  consuelo.  Ya  seria  muy 
grave  tan  triste  y  oprobiosa  situación  si  sólo  recayera  en  las 
mismas  mujeres;  pero  el  mal  es  intolerable  si  atendemos  á 
que  generalmente  pesa  entero  sobre  los  hijos,  para  quienes  la 
orfandad  siempre  es  un  horror  á  la  sombra  de  una  madre 
inepta,  por  amorosa  que  sea. 

Consolad  ahora,  consolad  á  esos  millones  de  mujeres  á 
quienes  sus  hermanos,  amantes  y  maridos  arruinan  cada  dia; 
consoladlas  diciéndoles:  "no  tenéis  alimento,  ni  vuestros  hi- 
jos tienen  educación;  estáis  á  las  puertas  del  hospital  ó  de  la 
prisión;  pero  ¡qué  gusto!  no  os  habéis  degradado  hasta  llevar 
un  libro  de  cuentas,  hasta  celebrar  personalmente  vuestros 
contratos,  hasta  ver  en  una  persona  querida  un  deudor!  Dios 
nos  libre  de  una  mujer  que  se  ocupa  de  negocios;  pierde  su 
romanticismo  y  su  coquetería." 
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Las  mujeres  deben  cuidar  de  su  persona  y  de  sus  intereses 
lo  mismo  que  los  hombres;  y  para  eso  es  necesario  instruir- 
las, é  instruirlas  profundamente  y  en  toda  clase  de  negocios 
prácticos.  El  romanticismo  es  un  lujo,  y  se  aviene  mal  con 
la  pobreza  y  la  ignorancia;  el  romanticismo  de  una  tonta  cues- 
ta un  par  de  pesos  en  cualquiera  establecimiento  sospechoso. 
Muchos  ladrones  cercan  á  las  mujeres;  por  lo  menos  salvé- 
moslas de  aquellos  que  fingen  quererlas  para  arruinarlas. 

Pero  fuera  de  ese  interés  personal,  la  instrucción  de  la  mu- 
jer tiene  una  misión  de  primera  importancia  en  las  relaciones 
sociales;  no  hay  necesidad  de  encarecer  la  conveniencia  de 
difundir  sólidos  conocimientos  por  todas  las  clases  del  pue- 
blo; para  esto  no  bastan  las  escuelas;  los  primeros  diez  años 
de  la  vida  humana  pasan  en  poder  de  las  madres,  parientas 
y  otras  mujeres;  en  esa  temprana  edad  mucho  se  aprende,  y 
puede  aprenderse  mucho  más:  cuánta  diferencia  resultará 
entre  una  niñez  pasada  entre  mujeres  instruidas,  y  nuestra 
actual  infancia  que  sigue  amamantándose  con  miserables 
consejas!  La  curiosidad  del  niño  busca  de  prefereneia  á  las 
mujeres,  con  la  esperanza  de  quedar  satisfecha;  prodiga  sus 
preguntas  sobre  objetos  reales;  y  en  lugar  de  cosas  se  le  en- 
señan palabras;  en  lugar  de  observaciones  se  le  contesta  con 
cuentos;  y  diez  años  pasan  sin  que  las  semillas  de  las  ciencias 
positivas  se  hayan  esparcido  en  esa  inteligencia  naciente  don- 
de no  todo  florece  de  pronto  pero  si  todo  vegeta. 

La  instrucción  pública,  científica,  positiva,  no  será  general 
y  perfecta  sino  cuando  comience  en  la  familia;  la  naturaleza 
no  ha  querido  que  las  mryeres  sean  madres  sino  para  que  sean 
preceptoras. 

ARTÍCULO   CUARTO. 

Ocupémonos  hoy  de  los  libros  que  sirven  de  texto  en  las 
escuelas  donde,  por  cuenta  de  la  autoridad,  se  reparte  la  ins- 
trucción á  los  niños:  de  esas  obras,  unas  son  heredadas  de  la 
época  colonial  y  otras  se  conservan  en  un  idioma  extranjero. 
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Obras  de  la  época  española. — Inútil  es  sujetarlas  á  una  crí- 
tica minuciosa;  ellas  pudieron  ser  admirables  en  otro  tiempo; 
pero  obsérvese  que  esas  mismas  ú  otras  iguales  existían  en 
francés,  en  inglés,  en  alemán  ó  en  italiano:  pues  bien,  en  el 
espacio  de  medio  siglo,  la  Francia,  la  Italia,  la  Inglaterra  con 
los  Estados  Unidos  y  la  Alemania,  producen  cada  año  nue- 
vos métodos  y  nuevos  ensayos  para  que  la  enseñanza  sea  más 
fítcil  y  para  que  las  obras  elementales  representen  microscó- 
picamente los  adelantamientos  admirables  de  la  ciencia.  Re- 
producen en  pequeño  lo  que  las  enciclopedias  en  grande.  Lo 
que  antes  se  llamaba  cartilla  y  se  trasformó  en  silabario,  hoy 
es  una  enciclopedia  que  comprende  no  solamente  los  elemen- 
tos naturales  del  lenguaje,  sino  que  representa  fielmente  los 
objetos,  y  hablando  al  oido  y  á  la  vista,  inicia  al  educando  en 
los  objetos  fecundos  de  la  historia  uatural  y  de  las  artes.  Los 
mismos  diccionarios  siguen  al  través  de  todas  las  naciones  y 
de  todos  los  siglos  la  historia  de  cada  palabra,  descompo- 
niéndola en  sus  más  imperceptibles  elementos.  Lo  que  se  lla- 
maba aritmética  y  se  reduela  á  ciertas  fórmulas  que  recorda- 
ban la  adivinación  y  la  magia,  hoy  es  una  recopilación  de 
combinaciones  de  la  cantidad  con  abundantes  ejemplos  y  apli- 
caciones á  los  negocios  de  la  vida  práctica.  Hoy  la  física  y  la 
química  se  aprenden  manipulando;  el  origen  del  mundo  nos 
lo  enseñan  las  capas  y  formaciones  de  la  tierra  sin  la  inter- 
vención poética  del  Génesis;  y  todos  los  ramos  de  la  admi- 
nistración pública  son  militantes,  supuesto  que  cada  escuela 
no  forma  teóricos,  sino  reclutas  para  la  tribuna  y  para  el  foro. 
La  sabiduría  de  entonces  no  es  hoy  suficiente  ni  para  los  ni- 
ños, que  aspiran  á  conocer  las  maravillas  del  vapor  y  del  te- 
légrafo y  del  daguerreotipo. 

Tales  son  nuestras  necesidades;  y  para  satisfacerlas  no  he- 
mos tenido  más  que  la  imprenta  de  Murguía'que  aborta 
diariamente  libros  envejecidos  y  estampas  ridiculas  de  per- 
sonajes fabulosos;  si  ese  establecimiento  en  los  20  años  de  su 
existencia,  en  vez  del  Señor  de  Chalma,  de  la  Virgen  del  Ro- 
sario, del  Corazón  de  Jesús  y  de  un  hombre  ajusticiado,  hu- 


\ 


191 

biera  publicado  mastodontes,  camellos,  vacas,  plantas  útiles^ 
máquinas  nuevas,  ocho  millones  de  consumidores  no  perma- 
necerían extraviados  en  el  país  de  las  quimeras. 

Obras  en  idiomas  extranjeros. — ^Las  poseemos  aunque  no 
con  abundancia,  y  sirven  de  texto  en  las  cátedras  superiores. 
Asi  como  reconocemos  su  utilidad,  se  nos  permitirá  afirmar 
que  ella  es  muy  limitada.  El  hombre  no  digiere  en  su  inteli- 
gencia sino  lo  que  mastica  con  el  auxilio  de  su  lengua  materna; 
lo  que  mal  traducimos  mal  lo  aprendemos.  Pocos  estudiantes 
comprenden,  cuánto  necesitan,  los  idiomas  extranjeros,  pue& 
á  veces  los  mismos  catedráticos  caminan  en  esas  regiones  con 
muletas:  hay  cosas  que  no  se  pueden  estudiar  sino  en  un  idio- 
ma determinado,  como  la  literatura  que  á  cada  lengua  per- 
tenece. iSobre  todo,  esa  instrucción  extraña  no  alcanza  si- 
no á  mil  ciudadanos  cuando  son  ocho  millones  los  que  la 
necesitan.  Digámoslo  con  valor:  la  enseñanza  en  idiomas 
extranjeros  es  un  absurdo.  ¿Qué  clase  de  instrucción  es  esa 
de  que  no  podemos  damos  cuenta  en  nuestro  idioma  funda- 
mental y  que  no  podemos  comunicar  á  nuestros  conciuda- 
danos? 

Las  reflexiones  anteriores  nos  autorizan  para  proclamar  la 
necesidad  de  que  en  México  se  publiquen,  no  una  vez,  sino 
continuamente  obras  elementales.  Ni  se  espere  que  los  par- 
ticulares tomen  la  iniciativa,  porque  la  mayor  parte  de  ellos 
no  han  reconocido  la  necesidad,  y  los  que  se  ocupan  en  la- 
mentarla, no  tienen  recursos  para  ponerle  un  eficaz  remedio. 
Este  sólo  puede  conseguirse  por  los  sacrificios  de  los  ayun- 
tamientos, de  los  congresos  locales,  del  Gobierno  general  y 
de  algunas  asociaciones  ilustradas. 

De  pronto  se  necesitan  muchas  traducciones  y  algunos  li- 
bros originales;  en  este  ramo  poco  alcanzaremos  de  la  Espa- 
ña; pero  cien  mil  pesos  anuales,  que  nada  representan  en 
nuestro  presupuesto,  al  cabo  de  diez  años  nos  acercarian  al 
nivel  de  las  naciones  ilustradas.  No  olvidemos  que  además 
de  publicaciones  en  castellano,  son  acaso  más  urgentes  las 
que  nos  piden  los  indígenas  en  sus  variados  idiomas. 
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Tenemos  instituciones  republicanas  y  no  tenemos  ciuda- 
danos, porque  ni  siquiera  tenemos  hombres.  El  indígena  re- 
presenta á  la  nación;  y  ese  ser  humano,  forma  su  casa,  labra 
su  milpa,  teje  sus  lienzos,  como  la  abeja  trabaja  su  pañal,  co- 
mo el  ave  cuelga  su  nido,  como  la  hormiga  almacena  sus  cose- 
chas, por  instinto,  encasquillando  la  perfección  en  la  igual- 
dad de  procedimientos,  en  la  identidad  de  resultados,  y  eso 
cuando  la  civilización  se  enaltece  por  los  esfuerzos  de  la  va- 
riedad y  del  progreso. 

Pero  no  nos  limitemos  á  los  indígenas;  pasemos  á  los  des- 
cendientes del  conquistador:  esta  raza  privilegiada  no  conoce 
sus  deberes  si  nó  estudia  antes  los  deberes  de  los  romanos  y 
los  del  clero;  para  saber  cuántas  clases  de  tabaco,  de  morera 
y  de  caña  puede  sembrar,  necesita  comenzar  por  estudiar  en 
latin  ó  en  francés  lo  que  es  y  no  es  el  ente  d  se,  y  cómo  todos 
los  silogismos  se  reducen  á  uno  solo.  Hasta  para  compren- 
der las  bellezas  de  Cervantes  y  las  agudezas  de  Quevedo,  se 
le  exige  que  deletree  algunas  palabras  sueltas  de  Aristóteles. 

Nuestros  preceptores  naturales,  nuestras  madres,  nodrizas 
y  tias,  sólo  pueden  ensenarnos  la  leyenda  de  la  cueva  de  San 
Patricio,  la  eficacia  de  la  palma  bendita  contra  la  electrici- 
dad atmosférica,  algunos  versos  románticos  y  los  figurines  de 
las  modas. 

En  cada  segundo  se  hablan  ocho  millones  de  palabras  en 
la  República  Mexicana,  y  se  puede  afirmar  que  son  otros  tan- 
tos millones  de  disparates.  Esa  abundancia  de  insensatez  np 
proviene  de  ignorancia,  su  fuente  está  en  el  error;  muchos 
leen,  y  los  que  no  leen  preguntan,  ó  por  lo  menos  oyen;  pero, 
¿qué  oir,  qué  leer,  cuando  las  publicaciones  populares  no  con- 
tienen sino  los  extravíos  mentales  de  una  edad  envejecida? 

Libros,  periódicos,  cartillas,  catecismos,  mapas,  estampas 
para  el  pueblo!  Mientras  esta  necesidad  no  se  cubra  siquiera 
á  medias,  no  seremos  gente  de  razón  los  mexicanos! 
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La  instrucción  pública  presenta  en  nuestro  siglo  algunas 
condiciones  de  existencia  que  en  la  antigüedad  no  le  descu- 
brimos como  necesarias;  asi  demostraremos  que  por  el  mis- 
mo hecho  de  que  todos  los  individuos  están  llamados  á  per- 
feccionar sus  conocimientos  naturales,  las  escuelas,  compren- 
diendo las  jerarquías  de  sus  clases,  cuando  no  son  pagadas  por 
el  interés  particular,  no  deben  sostenerse  sino  por  el  Muni- 
cipio. 

En  las  repúblicas  que  nos  sirven  de  modelo  y  que,  como 
los  astros  más  remotos,  brillan  á  nuestros  ojos  todavía  des- 
pués que  han  desaparecido,  una  ciudad  servia  de  cuna  al  po- 
der, á  la  religión,  á  las  ciencias,  á  las  artes  y  á  la  riqueza;  se 
llamaba  la  ciudad  Atenas!  Fuera  de  sus  murallas  no  exis- 
tían sino  aliados  ó  enemigos;  y  los  que  se  alejaban  de  su  puer- 
to para  cultivar  una  tierra  extraña,  dejaban  de  ser  ciudada- 
nos para  degenerar  en  colonos. 

Roma  concedía  el  derecho  de  ciudad  á  los  extranjeros  que 
deseaba  levantar  hasta  igualarlos  con  los  antiguos  patricios. 

Hasta  la  teocrática  nación  de  los  judios  no  se  interesaba  si- 
no por  los  creyentes  que  nacian  y  morian  á  la  sombra  de  su 
templo. 

Parece  que  entonces  los  grupos  de  la  humanidad,  para 
crecer  y  florecer,  necesitaban  arraigarse  en  un  recinto  sagra- 
do. Amigo  ó  encadenado,  el  mundo  hizo  por  muchos  años  la 
peregrinación  al  Capitolio.  ¿Qué  importaban  al  griego  los  ilo- 
tas ni  los  bárbaros?  Y  todavía  los  restos  de  las  doce  tribus, 
contemplan  en  sus  ensueños  un  fantasma  de  la  antigua  Sa- 
lem, que  se  levanta  sonriendo  entre  las  ruinas. 

Bajo  un  sistema  semejante  han  sido  fundadas  todas  las  mo- 
narquías; la  nación  está  en  la  corte! 

lío  debemos  extrañar,  por  lo  mismo,  que  los  focos  de  ilus- 
tración jamas  se  hayan  calculado  en  sus  dimensiones  y  altu- 
ra, sino  para  alumbrar  un  grupo  de  seres  privilegiados.  Si 
las  estatuas  sólo  lucen  en  Roma;  si  los  palacios  sólo  son  dig- 
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nos  de  Roma;  si  los  magníficos  festines  sólo  pneden  multipli- 
carse en  Roma;  si  la  hermosura  y  el  valor  y  el  talento  no  tie- 
nen un  mercado  igual  al  de  Roma;  si  los  negocios  públicos, 
primero  los  proconsulados  y  después  la  corona,  dependen  del 
pueblo  que  fué  un  verdadero  Júpiter  Capitolino;  ¿para  qué 
s.embrar  conocimientos  encogidos  lejos  de  aquella  ciudad  pri- 
vilegiada? Este  monopolio,  una  vez  establecido,  ha  encon- 
trado otra  razón  para  sostenerse,  razón  en  que  se  fundaba 
la  economía  política  de  ese  mundo  que  tan  rápidamente  se 
desgrana:  ¿necesitamos,  se  decía,  jefes  instruidos  para  nues- 
tras tropas?  Sólo  el  monarca,  hombre  ó  capital,  puede  tener 
soldados;  con  un  colegio  le  basta  para  sus  ingenieros  milita- 
res. ¿Se  pide  la  protección  á  las  bellas  artes?  Una  academia 
junto  al  palacio  recordará  á  los  pintores,  á  los  escultores  y  ar- 
quitectos, que  sus  mejores  obras  están  destinadas  páralos  pro- 
ceres. ¿Abogados?  reciban  del  Gobierno  su  título  y  el  Go- 
bierno les  asegurará  cierto  estado  aristocrático.  ¿Médicos? 
Sólo  en  la  capital  pueden  conocer  las  enfermedades:  de  ese 
centro  se  repartirán  por  las  principales  poblaciones;  por  el 
bien  de  ellos  abandonaremos  la  multitud  á  la  naturaleza  y  á 
los  curanderos.  Lo  mismo  se  quiso  hacer  con  la  Iglesia,  pero 
ésta  fué  la  primera  en  emanciparse. 

Hoy  todo  ha  cambiado;  si  en  una  playa  desierta  ó  en  un 
solitario  bosque  se  improvisa  una  población,  y  publica  sus  pe- 
riódicos, y  hace  rugir  sus  locomotoras,  y  suelta  las  alas  á  su 
telégrafo,  y  levanta  palacios,  y  discute  sobre  sus  intereses, 
convoca  al  género  humano  abriéndole  las  puertas  de  la  inmi- 
gración; y  ese  pueblo  se  llama  libre  y  soberano,  aunque  re- 
conozca un  centro  para  sus  negocios  cuando  son  comunes 
con  otros  pueblos.  ¿Quién  le  negará  el  derecho  de  ilustrarse 
sobre  todas  materias?  ¿Qué  capital  tendrá  la  ridicula  preten- 
sión de  proveer  á  esos  poderosos  colonos,  de  abogados,  mé- 
dicos, pintores,  arquitectos,  sacerdotes  y  soldados?  Esto,  que 
seria  un  absurdo  en  una  población  nueva,  es  inconcebible 
cuando  se  trata  de  municipios  que  en  el  trascurso  de  los  años 
han  adelantado  la  mayor  parte  de  su  camino. 
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Un  Gobierno  general,  por  rico  é  ilustrado  que  sea,  no  sólo 
encuentra  un  límite  estrecho  en  sus  recursos,  sino  en  sus  as- 
piraciones; no  puede  apasionarse  por  lo  que  no  conoce:  esto 
es  tan  cierto,  que  los  mexicanos  jamas  tendremos  marina  si 
la  esperamos  de  los  Supremos  Poderes;  y  si  éstos  piensan  en 
ella,  establecerán  la  escuela  sobre  uno  de  los  radios  del  Dis- 
trito. Los  Gobiernos  de  los  Estados  se  encuentran  en  el  mis- 
mo caso. 

¿Luego  debemos  desesperar  de  que  tantas  municipalidades 
pobres  lleguen  á  tener  escuelas  que  suplan  por  los  colegios 
de  las  grandes  capitales?  Nó;  no  debemos  desesperar;  en  esas 
municipalidades  puede  levantarse  un  establecimiento  no  in- 
digno de  la  ilustración  del  siglo,  por  los  mismos  medios  y  con 
los  mismos  recursos  con  que  se  ha  conseguido  tener  una  igle- 
sia y  acaso  dos  ó  tres,  y  sufragar  los  gastos  de  escandalosas 
funciones.  Para  esto  son  las  contribuciones  que  pesan  sobre 
los  bienes  y  los  individuos;  para  esto  son  los  auxilios  que  los 
Estados  y  el  Gobierno  general  deben  impartir  con  mano  ge- 
nerosa; y  la  misma  beneficencia  pública  seguirá  ese  carril 
cuando  lo  vea  cursado  por  la  esperiencia. 

Lo  que  nos  hace  falta,  y  es  la  verdad,  es  un  sistema  muni- 
cipal independiente  de  esas  tutelas  vergonzosas  con  que  los 
españoles  protegieron  á  los  indígenas:  bueno  es  que  el  legis- 
lador imponga  ciertos  deberes  á  los  Ayuntamientos:  justo  es 
que  los  Gobiernos  no  den  sin  condición  sus  donaciones;  pero 
las  restricciones  no  deben  absorber  la  soberanía  del  pueblo, 
esa  soberanía  que  no  es  real  y  permanente  sino  en  la  discu- 
sión de  los  negocios  que  á  todos  interesan. 

El  siglo  no  puede  sufrir  ni  bárbaros  ni  parias;  quiere  hom- 
bres; quiere  en  cada  individuo  contemplar  una  frente  corona- 
da; esa  independencia,  esa  exaltación  individual,  supone  dos 
mejoras;  la  instrucción  en  todas  las  clases;  la  intervención  de 
todos  en  los  negocios  comunes.  De  hoy  más,  no  son  separa- 
b\es  estas  dos  ideas:  Escuelas,  Ayuntamientos! 

1868. 

BtBini .  Tom.  II.— II 


LA  ENSMANZA  religiosa 


Sr.  Lie.  D.  Ignacio  Altamirano. 

Marzo  19  de  1871. 

Mi  muy  estimado  compañero  y  amigo : 

¡DIENBO  á  la  invitación  que  vd.  se  sirve  hacerme,  me 
alisto  con  mucho  gusto  bajo  la  bandera  que  vd.  ha  le- 
vantado para  defender  la  no  intervención  de  la  autori- 
dad en  la  llamada  enseñanza  religiosa;  pero  comenzaré  por 
hablarle  con  mi  genial  franqueza:  creo  que  la  razón  favorece 
á  nuestros  contrarios  lo  mismo  que  á  nosotros,  sin  más  dife- 
rencia que  la  del  objeto  para  cuyo  triunfo  invocamos  tan  po- 
deroso auxilio. 

Entre  los  animales  capaces  de  instrucción,  ninguno,  bajo  la 
influencia  de  ésta,  sufre  tan  variadas  y  sorprendentes  modi- 
ficaciones como  el  hombre;  asi  es  que  todas  las  instituciones 
sociales  producen  tipos  constantes  en  las  clases  y  en  los  indi- 
dduos;  y  el  interés  de  la  historia  consiste  en  presentamos  en 
ccion  nuestras  propias  trasformaciones. 
¿Se  trata  de  formar  una  sociedad  enteramente  gerárquica, 
mde  todos  obedezcan  y  muy  pocos  piensen,  donde  el  arte 
i  rutina  y  donde  la  ciencia  enmudezca  cuando  habla  el  dog» 
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ma?  ¿Se  trata  de  retroceder  hasta  los  siglos  de  barbarie?  ¿Se 
quiere  que  el  sacerdote  nos  acompañe  en  la  cuna,  en  el  lecho 
conyugal,  en  la  tribuna,  en  el  foro,  en  los  placeres,  en  las  des- 
gracias y  hasta  en  las  puertas  de  la  muerte?  ¿Se  proclama  co- 
mo perfección  administrativa  el  sistema  teocrático?  Entonces 
el  cura  de  la  Sierra  es  lógico  cuando  propone  á  la  humanidad 
como  el  primero,  y  para  la  mayoría,  como  el  único  libro,  el 
catecismo  del  Padre  Ripalda.  ¡Creed,  temblad,  trabajad  para 
nosotros! 

Pero  los  pueblos  más  poderosos  de  la  tierra,  hoy,  se  agitan 
con  otras  apiraciones;  el  trabajador  busca  su  independencia  en 
el  provecho,  protegido  por  la  costumbre  y  por  las  leyes;  nin- 
guno tiembla  fácilmente  cuando  vive  entre  iguales,  y  las  cien- 
cias y  las  artes  no  florecen  sino  entre  los  rayos  de  la  demos- 
tración y  de  la  experiencia:  la  soberanía  individual  rechaza 
los  dogmas,  porque  todo  dogma  es  una  voluntad  ajena  y  toda 
soberanía  quiere  ser  independiente.  En  medio  de  una  discu- 
sión universal,  cuando  los  in8trument<:)8  más  ingeniosos  se 
multiplican  para  descubrir  la  verdad,  cuando  la  naturaleza 
complacida  nos  prodiga  sus  antiguos  secretos,  ¿qué  asiento 
pueden  tener  entre  nosotros  las  revelaciones  ni  los  oráculos? 
lo  absurdo  podrá  creerse;  pero  jamás  figurará  ni  entre  las  ar- 
tes ni  entre  las  ciencias. 

¿Cuál  es  el  mínimum  de  los  conocimientos  que  por  ahora 
ee  exige  á  todo  miembro  de  la  familia  humana?  La  corona  de 
la  pubertad  deshonra  al  hombre  y  á  la  mujer  cuando  no  la 
acompañan  con  las  joyas  de  una  instrucción  que  no  recibirán, 
por  cierto,  en  ningún  catecismo  religioso.  Lectura,  escritura, 
aritmética,  geografía,  historia,  dos  ó  tres  idiomas,  dibujo,  un 
oficio  ó  los  principios  de  una  profesión,  y  algunos  rudimentos 
en  las  leyes  piviles  y  criminales  y  en  las  instituciones  patrias, 
apenas  se  consideran  como  conocimientos  bastantes  para  que 
la  juventud  aspire  al  título  de  padre  ó  de  madre  de  familia.  ¡Y 
para  llenar  tantas  exigencias  del  siglo,  se  nos  propone  un  Ri- 
palda! 

¿Qué  puede  contener  de  útil  y  necesario  ese  pequeño  cate- 
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cismo,  que  no  se  encuentre  mejorado  en  los  libros  más  comu- 
nes que  constituyen  la  enseñanza  en  todos  los  pueblos  del 
mundo?  La  religión  se  presenta  bajo  diversos  aspectos;  acaso 
el  histórico,  es  el  más  interesante.  Pues  bien,  en  cualqtáer 
compendio,  en  cualquier  romance,  se  contienen  mejores  no- 
ticias sobre  el  judaismo  y  el  cristianismo,  que  en  los  ridiculos 
elementos  con  que  Arrillaga  ha  completado  el  opúsculo  de  Ri- 
palda,  que  tanto  se  nos  recomienda.  La  parte  moral  de  la  re- 
ligión se  reduce  en  esa  obra,  á  los  mandamientos;  y  éstos  y 
mucho  más,  están  al  acance  de  todos  los  hombres  en  los  pue* 
blos  donde  figuran  leyes  civiles  y  criminales,  medianamente 
practicadas:  existen  ciertas  prohibiciones  que  no  son  reveladas 
por  Moisés,  sino  impuestas  por  la  naturaleza.  Lo  que  princi- 
palmente compone  el  Catecismo,  son  ciertas  prescripciones 
religiosas  y  algunos  dogmas:  aquellas  sólo  interesan  al  clero 
que  las  explota;  y  éstos,  como  no  están  sujetos  á  explicación» 
se  reducen  á  una  estéril  nomenclatura. 

Ni  se  nos  oponga  que  ese  Catecismo  es  el  compendio  de  lo 
que  Dios  ha  dicho.  ¿Cuándo  autorizó  Dios  á  unos  oscuros  frai- 
les y  clérigos  para  que  le  compendiasen  sus  palabras?  ¿Por 
qué,  si  existen  éstas,  ocultarlas  á  los  ojos  de  la  multitud?  Y, 
sobre  todo,  ¿esa  miniatura  es  la  fiel  y  viva  imagen  de  la  Bi- 
blia? 

Dichosos  los  eclesiásticos  si  en  esa  falsificación  de  sus  pri- 
mitivas instituciones  sólo  resaltasen  la  mala  fe  y  la  ignorancia; 
pero  existen  tan  repugnantes  contraprincipios,  que  no  se  pue- 
den paliar  con  el  credo  quia  absurdum  de  uno  de  los  padres  de 
la  Iglesia. 

"¿Son  tres  dioses?"  se  pregunta  el  padre  Castaño;  y  se  res- 
ponde: "Nó,  sino  un  solo  Dios  verdadero,  que  aunque  en  Dios 
hay  tres  personas,  todas  son  un  mismo  Dios,  porque  tienen  un 
mismo  ser  y  naturaleza  divina.'^  La  religión  cristiana  y  la  judia 
y  todas  las  religiones,  consideran  como  de  un  mismo  ser  y 
naturaleza  los  dos  principios:  el  del  mal  y  el  del  bien;  á  veces 
se  subalterna  el  segundo  al  primero.  En  la  teologia  que  con- 
tiene el  Ripalda,  el  Dios  de  lo  bueno  se  representa  por  tres 
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personas,  de  las  cuales  la  primera  engendra  al  h\)o  y  la  terce- 
ra se  considera  como  procedente  de  las  otras,  sin  que  la  pro- 
cedencia ni  la  engendracion  alteren  la  naturaleza  divina.  En 
esa  teología  el  principio  de  lo  malo  procede  del  principio  de 
lo  bueno,  de  tal  suerte,  que  la  segunda  persona  ha  sido  engen- 
drada para  sacrificarla  en  cierto  tiempo,  nada  menos  que  al 
Dios  del  mal:  éste,  por  lo  mismo,  tiene  derecho  como  cualquie- 
ra otro,  á  que  se  le  reconozca  su  naturaleza  divina.  Hé  aquí 
cómo  en  vez  de  una  trinidad  resulta  un  cuaterno.  Esos  mis- 
mos catecismos  se  empeñan  en  defender  el  celibato  eclesiás- 
tico, cuando  saben  muy  bien  que  de  diez  sacerdotes,  nueve 
tienen  hijos,  y  que  esta  prole  sacrilega  se  encuentra  en  la  im- 
posibilidad de  cumplir  el  cuarto  mandamiento,  pues  mal  pue- 
de honrar  á  su  padre  y  á  su  madre  quien  por  la  Iglesia  se  ve 
comprometido  á  negarlos.  ¿Y  qué  importan  á  la  sociedad  el 
Padre  Nuestro,  la  Salve  ni  la  peregrina  explicación  de  los  pe- 
cados veniales?  El  mundo  para  marchar  no  ha  esperado  á  Ei- 
palda. 

Se  cree  infamarnos,  diciendo  que  pretendemos  hacer  de  cada 
hombre  un  Voltaire.  Sí,  hay  un  filosofillo  de  ese  nombre  que 
en  el  siglo  pasado  bendijo  al  sobrino  de  Pranklin,  quien  en 
la  culta  Europa  no  descubrió  un  hombre  más  digno  para  re- 
presentar á  la  divinidad  en  esa  ceremonia  augusta;  ese  here- 
jillo  salvaba  á  los  desgraciados  que  encontraba  en  su  camino; 
ése  escritorzuelo  crió  la  historia  filosófica;  ese  poetílla  se  le- 
vantó á  la  altura  de  Sófocles  y  de  Eurípides;  y  ese  despreciable 
enemigo  de  los  teólogos  comprendió  á  Dios  y  explicaba  sus 
leyes  de  esta  manera: 

Yo  quise  ¡oh  Dios!  contemplarte, 
Y  en  mi  corazón  te  vi; 
Si  tu  imagen  no  está  aquí, 
No  existe  en  ninguna  parte. 
¡Cuan  mutilado  en  el  arte 
De  los  teólogos  te  veol 
Sólo  llena  mi  deseo 
La  sabia  naturaleza, 


Reflejo  de  tu  grandeza: 
Porque  te  siento  te  creo. 

Robado  á  la  nada  fría, 
De  tus  manos  desprendido, 

Y  en  las  tinieblas  caido 
Tengo  la  razón  por  guia. 
En  vano  una  voz  impía 
Clama,  en  nombre  de  la  fe, 
Que  nada  la  razón  ve 

Sino  en  un  prisma  encantado; 
Sólo  esa  antorcha  me  has  dado, 

Y  yo  no  la  apagaré. 

No  seré  de  esos  mortales 
Que  se  llaman  tus  vireyes, 

Y  sobreponen  sus  leyes 
A  tus  leyes  inmortales. 
Presumen  ser  tus  iguales 
Allá  en  el  éter  profundo; 
Lanzan  el  rayo  iracundo 
A  la  faz  del  firmamento, 

Y  fantasmas  de  un  momento. 
Sus  órdenes  dan  al  mundo. 

Amor  de  todos  los  seres, 
Tú  dominas  la  existencia; 
Justicia,  hermosura,  ciencia, 
Esperanzas  y  placeres, 
Todo  lo  que  brilla  tú  eres. 

Y  padre  de  los  humanos, 
Tus  decretos  soberanos 
No  sufren  desigualdad. 
Fundaste  la  sociedad 

Ck)n  tus  hijos,  con  hermanos! 

Si  mi  razón  se  extravia 
Buscándote  á  tí.  Señor, 
No  es  porque  ella  ame  el  error. 
Tú  llenas  el  alma  mia. 
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Tú  que  un  dia  y  otro  día 
Me  prodigas  bondad  tanta, 
Porque  mi  labio  te  canta 
Como  de  todos  amigo, 
No  puedes  darme  un  castigo: 
La  eternidad  no  me  espanta. 

Perdóneseme  si  yo  deseo  para  cada  uno  de  los  hombres  que 
sea  un  Voltaire,  y  no  me  atreva  á  desear,  ni  para  ninguno  de 
los  redactores  de  La  Voz  de  México^  que  sea  un  Arrillaga. 

Sospecho  que  vdes.  los  ripaldistas  estudian  algo  más  que 
su  catecismo;  ¿para  qué?  Envanécense  ustedes  de  que  los  mis- 
mos Cánones  y  la  Biblia  no  forman  toda  su  ciencia;  ¿qué  van 
á  buscar  en  los  conocimientos  profanos?  ¿Por  qué  condenan 
á  la  multitud  á  tan  completa  ignorancia.  ¡Ay!  es  porque  bajo 
la  máscara  de  la  religión  se  oculta  el  espíritu  de  dominio;  con 
el  Catecismo  no  aumentáis  el  número  de  los  cristianos,  sino 
únicamente  marcáis  servidores. 

Esa  comezón  de  mando  se  descubre  cuando  se  acusa  de 
ateos  á  los  gobiernos  que  proclaman  la  libertad  religiosa.  Un 
gobierno  no  puede  ser  ateo,  como  no  puede  ser  cristiano  ni 
judio;  la  religiosidad  consiste  en  la  creencia,  que  es  puramen- 
te personal:  asi  pueden  los  gobernantes  ser  mahometanos  en 
una  nación  de  católicos  intolerantes;  asi  en  una  federación, 
cada  Estado  podria  proteger  una  religión  diferente,  y  el  Go- 
bierno general  no  profesar  ninguna.  El  gobierno  representa 
la  ley  civil;  los  clérigos  quisieran  que  representara  la  ley  re- 
ligiosa, para  dominarlo  y  para  realizar  la  pretensión  moder- 
na de  que  al  Papa  debemos  entera  obediencia.  ¡Ese  rey  que  na 
sabe  á  quien  entregar  su  triple  corona,  si  á  turcos  ó  á  protes- 
tantes! El  Napoleón  del  cesarismo  cristiano! 

El  clero  no  demanda  al  Gobierno  fe,  sino  coacción;  quiere 
que  la  autoridad  amenace  á  los  que  no  crean;  para  esto  nece- 
sitariamos  inventar  un  cuarto  poder:  el  creyente.  No  trastor- 
nará el  mundo  sus  instituciones,  por  volver  á  la  teocracia. 

Señores  ripaldistas,  si  no  hemos  mejorado,  no  hemos  em- 
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peorado  con  el  nuevo  sistema;  y  esto  sólo  es  bastante  para 
declarar  inútil  vuestro  método,  y  con  él  vuestros  libros  de 
enseñanza.  Existen  crímenes  y  errores,  porque  la  virtud  y  la 
ilustración  no  son  absolutas. 

Podemos  felizmente  entrar  en  comparaciones;  entre  un  nú- 
mero igual  de  personas  de  la  misma  clase,  tomada  una  mi- 
tad de  una  nación  teocrática  y  otra  en  una  nación  tolerante, 
es  probable  que  aparezcan  en  una  misma  proporción  las  fal- 
tas y  las  virtudes.  Entre  vdes.,  ciegos  creyentes,  y  nosotros, 
libres  pensadores,  no  veo  que  el  vicio  se  acompañe  con  los 
unos  ó  con  los  otros  de  preferencia;  podemos  sin  empacho 
asegurar  que  todos  poseemos  algunas  virtudes:  si,  ustedes  y 
nosotros  enseñamos  á  nuestros  hijos  á  respetar  los  bienes  aje- 
nos, á  ver  como  un  tesoro  la  vida  de  nuestros  hermanos,  á  no 
traspasar  los  limites  de  una  justa  defensa,  á  obsequiar  todas, 
las  exigencias  sociales  y  á  ser  modestos  y  generosos;  nosotros 
todavía  les  enseñamos  más,  y  es  á  no  condenar  á  ninguno  á 
la  ignorancia,  obligándole  á  creer  lo  que  no  podemos  probar- 
le; y  les  enseñamos  con  la  voz  y  con  el  ejemplo  á  no  hacer 
traición  á  la  patria. 

lío  desmaye  vd.,  mi  distinguido  amigo,  en  la  noble  defen- 
sa de  la  emancipación  humana.  Se  dice  que  un  libro  contie- 
ne las  palabras  de  Dios;  ¿por  qué  se  nos  ha  de  enseñar  sólo 
el  índice?  Se  dice  que  debemos  creer  por  temor  de  Dios;  ¿por 
qué  también  obligarnos  á  creer  por  temor  al  Gobernador  del 
Distrito?  Las  reticencias  y  las  amenazas  son  indignas  entre 
hermanos.  Si  Dios  se  dignase  confiarnos  sus  misterios,  nos 
apresurarariamos  á  suplicarle  que  lo  hiciese  á  la  presencia  de 
todo  el  mundo;  yo  por  mí  no  me  considerarla  capaz  de  guar- 
darle el  secreto. 

Estoy  seguro  de  que  vd.  es  tan  indiscreto  como  su  afectí- 
simo amigo. — Ignacio  Rarrúrez. 


LA  LENGUA  MEXICANA 


I AY  cierta  clase  de  estudios  que  el  Gobierno  no  puede 
z  imponer  como  necesaria  á  ninguna  de  las  profesio- 
nes cuyo  ejercicio  autoriza  con  un  título:  los  idiomas 
clásicos,  y  principalmente  los  nacionales,  ofrecen  ese  carác- 
ter: sin  embargo,  la  importancia  de  algunos  conocimientos  y 
la  misma  circunstancia  de  no  formar  parte  de  una  profesión 
conocida,  son  un  compromiso  para  que  el  Gobierno,  estable- 
ciendo cátedras  voluntarias  y  protegiendo  publicaciones  bien 
meditadas,  ponga  la  ciencia  al  alcance  de  los  estudiosos  y 
obtenga  para  la  sociedad  las  inmensas  ventajas  que  ella  mis- 
ma presiente  y  reclama.  Pongamos  esto  en  claro  con  algu- 
nas consideraciones  sobre  la  lengua  náhuatl. 

Esta  se  habla  en  todo  el  Valle  de  México  y  en  el  de  Pue- 
bla, comprendiendo  el  territorio  de  Tlaxcala;  ha  dejado  sus 
vestigios  desde  la  frontera  del  ]^orte  hasta  Guatemala;  en 
algunos  puntos,  sus  huellas,  impresas  todavia  después  de  la 
conquista  española,  son  bastante  profundas  para  recordar  el 
paso  de  los  aztecas,  en  un  tiempo  como  vencedores  y  después 
como  humildes  colonos  ó  como  tribus  dispersas.  Las  monta- 
ñas, los  rios,  las  ciudades  conservan  el  nombre  que  les  daba 
Netzahualcóyotl,  y  antes  acaso  Quetzalcohuatl.   Las  flores 
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que  perfoman  la  Tierra  Caliente  y  las  que  engalanan  la  fren- 
te de  la  hermosura  en  nuestros  valles  elevados,  arrancan  de 
nuestros  labios  palabras  musicales  y  pintorescas  que  la  len- 
gua española  adoptó  con  orgullo,  y  desde  hace  tres  siglos  las 
murmura  á  los  oidos  de  la  poesía.  La  mitad  de  nuestros  nom- 
bres históricos  está  en  mexicano;  es  decir,  que  no  sólo  un 
millón  da  aztecas  puros,  sino  siete  millones  de  habitantes  me- 
xicanizan  á  todas  horas  y  tienen  necesidad  de  comprender 
más  ó  menos  el  primero  de  los  idiomas  nacionales,  si  no  quie- 
ren que  para  ellos  sea  la  historia  del  país  una  nomenclatura 
bárbara,  un  misterio  los  títulos  de  sus  terrenos,  y  las  páginas 
en  geroglíficos,  un  libro  cerrado  para  siempre.  Por  parte  de 
los  mismos  indígenas,  la  ilustración  se  presenta  mezquina  en 
un  idioma  que  les  es  extraño,  y  que  impuesto  por  los  con- 
quistadores, no  lo  usan  sino  forzados,  y  para  las  relaciones 
sociales  que  no  les  es  posible- esquivar;  en  su  lengua  materna, 
la  civilización  no  ha  sabido  dirigirles  un  solo  acento. 

Además,  cuántos  secretos  de  gramática  comparada  se  en- 
cuentran en  esos  idiomas  primitivos!  La  organización  del 
lenguaje  se  trasparenta,  y  ante  ella  se  comprende  cómo  con 
una  misma  base  se  levantan  las  naciones  por  medio  de  su 
literatura  á  tan  diversas  esferas.  Cada  sonido  es  una  raíz,  y 
sirve  para  lo  que  nosotros  llamamos  partes  de  la  oración;  es 
todo,  nombre,  verbo,  interjección.  La  combinación  de  estas 
raíces  forma  las  palabras  comunes,  todas  compuestas,  todas 
oraciones  perfectas  y  compendiadas.  En  los  idiomas  primiti- 
vos, todos  los  elementos  están  vivos,  y  el  lenguaje  los  combina 
al  soplo  de  la  voz,  como  el  mar  combina  ó  forma  sus  ondas  al 
soplo  del  viento.  En  los  idiomas  mezclados  y  desfigurados 
por  diversas  y  largas  conquistas,  la  mayor  parte  de  los  ele- 
mentos han  perdido  su  vitalidad,  no  son  movibles,  se  han 
endurecido  como  la  savia  de  lafi  plantas  cuando  se  trasforma 
en  fibra. 

Así  es  que  para  México  el  conocimiento  de  la  lengua  ná- 
huatl es  tan  interesante,  como  que  representa  al  mismo  tiem- 
po una  clave  científica  y  un  instrumento  poderoso  de  relacio- 
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nee  sociales:  á  pesar  de  esto,  con  dificultad  se  ha  sostenido 
nna  cátedra  de  mexicano;  poseemos  gramáticas  numerosas 
pero  imperfectas;  sólo  hay  un  Diccionario  que  merezca  ese 
nombre,  y  no  corresponde  á  las  necesidades  del  estudio;  es- 
casas obras  se  han  traducido  para  el  uso  de  la  raza  azteca,  y 
todas  estas  publicaciones  no  se  presentan  fácilmente  en  el 
mercado.  No  es  por  falta  de  empeño  de  parte  de  los  ciuda- 
danos; muchos  de  ellos  cultivan  en  silencio  la  historia  y  los 
idiomas  primitivos;  suelen  hacer  algunas  publicaciones,  pe- 
queñas para  que  hallen  cabida  en  las  páginas  de  los  periódi- 
cos, y  no  emprenden  obras  de  consideración  porque  el  Go- 
bierno no  las  protege. 

Pudiéramos  citar  muchos  ejemplos;  bástenos  por  ahora 
recordar  que  un  joven  jalisciense,  tan  estudioso  como  enten- 
dido, se  ocupa  en  la  formación  de  una  enciclopedia  de  la 
lengua  náhuatl,  donde  en  forma  de  Diccionario  encontrará 
el  lector  las  raíces  y  el  mecanismo  de  sus  combinaciones,  la 
modificación  que  las  palabras  han  sufrido  al  españolizarse, 
los  nombres  mitológicos  y  los  históricos,  acompañados  de 
interesantes  noticias;  y  los  nombres  con  que  designamos  to- 
dos los  objetos  de  la  naturaleza  y  de  las  artes;  palabras  que 
servirán  de  base  dentro  de  un  siglo  para  la  formación  del 
dialecto  nacional:  la  obra  es  nueva,  la  obra  es  necesaria,  no 
costará  en  su  impresión  y  en  otros  gastos  sino  de  seis  á  ocho 
mil  pesos,  y  ella  daria  un  impulso  extraordinario  á  un  estu- 
dio que  presenta  tantos  atractivos  que  las  mismas  naciones 
extranjeras  no  lo  han  desdeñado:  sin  duda  por  todo  esto,  pa- 
ra proteger  la  obra,  se  ha  ofrecido  al  autor  un  empleo  con 
veinticinco  pesos  mensuales. 

Algunas  empresas  deben  realizarse  con  urgencia,  sea  cual 
fuere  su  costo;  y  si  los  bienes  que  de  ellas  resultan  son  palpa- 
bles, si  su  utilidad  es  general,  si  el  gasto  aparece  insignifi- 
cante, y  si  la  misma  gloria  nacional  las  apadrina,  ningún 
Gobierno  puede  aplazarlas  ó  desconocerlas  sin  esponer  su 
reputación  á  calificaciones  deshonrosas. 

Lo  que  aconsejamos  para  vulgarizar  el  idioma  mexicano 
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j  para  obligarlo  á  que  refleje  todas  las  luces  del  siglo  y  sirva 
de  órgano  á  la  poesía  y  á  la  elocuencia,  es  aplicable  á  todos, 
ó  de  pronto  á  los  principales  idiomas  indígenas;  la  lengua 
maya,  el  otomí,  el  tarasco,  el  zapoteca,  sobre  encontrarse 
muy  extendidos  en  nuestros  principales  grupos  de  población, 
tienen  la  ventaja  de  que  son  comprendidos  por  las  otras  ra- 
zas de  la  Bepública  en  las  demarcaciones  donde  ellos  do- 
minan. 

México,  Noviembre  7  de  1867.        « 


•^•^^ 


ANTIGÜEDADES  MEXICANAS 


¡8  urgente  dotar,  en  la  capital  de  la  República,  un  esta-^ 
blecimiento  exclusivamente  encargado  de  recopilar,, 
explicar  y  publicar  todos  los  vestigios  anteriores  á  la 
conquista  de  la  América;  la  sabiduría  nacional  debe  levan- 
tarse sobre  una  base  indígena. 

Abundan  en  Europa  los  escritores  que  estudian  nuestras 
antigüedades  con  tan  acertado  empeño,  que  hoy  los  mexica- 
nos tenemos  que  ocurrir  al  alemán  para  conseguir  algunas 
nociones  del  Pima  y  del  Náhuatl;  y  caminamos  hasta  Viena 
para  admirar  restos  de  monumentos,  que,  menos  mutilados, 
viven  y  se  ocultan  en  las  malezas  de  nuestros  bosques.  En  la 
China  y  en  el  Japón  duermen,  no  lo  dudemos,  algunas  rela- 
ciones que'la  historia  futura  enlazará  con  los  anales  del  Nue- 
vo Continente;  y  esa  prole  de  noticias  será  adoptada  por  la 
erudición  de  los  mexicanos.  En  los  Estados  Unidos  se  multi- 
plican las  publicaciones  sobre  las  razas  anteriores  á  la  sajona; 
y  los  hechos  se  extienden  hasta  confundirse  con  las  expedi- 
ciones aventureras  de  lo  que  llamamos  el  Antiguo  Mundo. 
Las  naciones  de  Sud  América,  mal  satisfechas  con  sus  recuer- 
dos españoles,  contemplan  con  admiración  su  autoctonía  y 
sacan  del  sepulcro  las  glorias  de  los  Incas  y  los  monumentos 
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de  misteriosas  y  lejanas  generaciones.  En  el  mismo  México, 
comprendiendo  la  región  interístmica  de  Guatemala,  ¡  cuán- 
tas ruinas  elocuentes,  cuántos  idiomas  vegetando  todavía, 
cuántos  recuerdos  que  convidan  á  los  estudios  de  los  sabios ! 

En  México  se  ocupan  de  antigüedades  los  particulares;  pe- 
ro ellos  no  pueden  emplear  el  capital  que  requieren  los  viajes, 
la  colección  de  ruinas,  la  recopilación  de  pinturas,  el  conoci- 
miento y  enseñanza  de  los  idiomas  indígenas  y  la  formación 
de  una  vasta  biblioteca,  elementos  indispensables  para  publi- 
car lo  que  ofrecen  los  descubrimientos  modernos  á  la  conside- 
ración del  mundo  inteligente.  En  México  se  ocupa  de  anti- 
güedades la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística;  pero  es  de 
un  modo  indirecto  y  como  al  acaso.  En  México  tenemos  el 
Museo;  pero  el  Museo  no  tiene  carácter  científico;  y  cuando 
deje  de  ser  una  recopilación  insulsa  de  curiosidades,  se  con- 
vertirá en  gabinetes  de  historia  natural.  En  México,  por  úl- 
timo, deben  conservarse  en  la  Biblioteca  Nacional  los  manus- 
critos é  impresos  que  contengan  datos  interesantes  sobre  la 
historia  antigua  de  la  nación;  pero  en  ese  establecimiento  no 
habrá  sino  manuscritos  y  libros. 

Tantas  naciones  que  se  ocupan  de  las  antigüedades  mexi- 
canas; tantos  libros  que  se  publican  sobre  diversos  ramos  de 
esa  sociedad  que  no  del  todo  ha  desaparecido;  tantos  estable- 
cimientos que  deben  recopilar  esos  datos  en  el  mismo  México; 
y  los  idiomas  que  llenos  de  vida,  aunque  silvestres,  conservan 
un  testimonio  de  lo  que  fué  la  humanidad  en  sus  primeros 
siglos;  y  los  escombros  de  templos  y  palacios;  el  interés  na- 
cional y  la  curiosidad  extranjera;  y  en  fin,  el  genio  escudri- 
ñador de  nuestro  siglo,  nos  comprometen  y  nos  guian  para 
establecer  un  Liceo,  una  Sociedad  costeada  por  la  nación, 
donde  hombres  inteligentes  en  los  idiomas  del  país,  y  en  los 
demás  idiomas  americanos,  y  en  la  ciencia  europea  y  en  la 
historia  asiática,  busquen  y  reúnan  lo  que  esparcido  se  en- 
cuentra en  los  campos  y  en  las  bibliotecas;  y  enseñen  sus  con- 
quistas científicas  en  cátedras  especiales;  y  publiquen  lujosa- 
mente sus  descubrimientos. 
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El  inglés,  el  francés,  merced  á  las  ciencias,  pueden  exten- 
der el  plano  de  su  territorio  en  diversas  épocas,  comenzando 
por  las  antidiluvianas;  asi  estaba  la  Inglaterra;  asi  estaba  la 
Francia  en  la  época  carbonífera;  éstos  eran  sus  vegetales;  y 
en  medio  de  esta  flora,  gigantes  se  multiplicaban  estos  mons- 
truos. La  Francia  y  la  Inglaterra  se  encontraban  así  distri- 
buidas cuando  fueron  invadidas  por  las  legiones  de  los  roma- 
nos. Hé  aquí  lo  que  eran  cuando  los  bárbaros  destruyeron  la 

civilización  antigua Todo  esto  lo  saben  y  lo  dicen  los 

europeos;  y  mientras  nosotros  ignoramos  por  qué  existen  zo- 
nas de  animales  antidiluvianos  en  Puebla,  en  el  Valle  de  Mé- 
xico, en  Tula  de  Tamaulipas  y  en  otras  regiones;  no  sabemos 
sino  fábulas  sobre  el  imperio  mexicano,  que  cuando  apareció 
Colon  en  las  Antillas  no  llevaba  sino  un  siglo  de  existencia! 

El  establecimiento  que  proponemos  es  más  urgente  que  el 
colegio  de  teólogos  y  que  el  de  soldados;  ya  las  ciencias  ecle- 
siásticas se  han  perdido  con  los  conocimientos  de  la  magia;  y 
soldados  inteligentes  los  tendremos,  cuando  se  presente  una 
guerra  extranjera,  en  nuestros  ingenieros  civiles;  lo  que  no  se 
enseña  es  el  patriotismo. 

Noviembre  de  1868. 


B&mirez.  Tomo  11—14. 


LÁ  INTERNACIONAL  DE  PARÍS 


¡HÉ  AQUÍ  EL  PROBLEMA! 

|08  palabreros  me  obligan  de  cuándo  en  cuándo,  & 
ocuparme  de  algunas  cuestiones  fundamentales  para 
la  sociedad:  no  pretendo  ilustrarlas,  sino  fijar  sencilla- 
mente mi  profesión  de  fe  sobre  ellas,  deseoso  de  no  resultar 
responsable  de  ajenas  y  supositicias  opiniones:  el  credo  re- 
volucionario de  la  Internacional,  tiene  como  dogma  primiti- 
vo la  preferencia  en  derechos,  del  trabajador,  jornalero  y  asa- 
lariado, sobre  el  capitalista;  voy  á  examinar  las  pretensione& 
de  las  partes  opuestas. 

Se  da  el  nombre  de  capital  al  conjunto  de  valores  que  un 
hombre  posee,  no  para  emplearlos  en  su  propio  consumo, 
sino  para  especular  con  ellos.  El  capitalista  ha  comenzado^ 
en  todas  partes,  por  la  explotación  del  hombre  y  conserva 
inevitablemente  la  misma  tendencia.  Cuantos  valores  pue- 
den acumularse  en  unas  manos  por  la  naturaleza  ó  por  el 
artificio,  son  estériles,  son  inexplotables  sin  el  concurso  del 
hombre;  los  productos  crecen  en  proporción  de  la  industria 
humana;  las  máquinas  más  poderosas  y  admirables  no  se  for- 
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man  ni  trabajan  sino  bajo  la  dirección  de  una  inteligencia;  el 
telescopio  y  el  microscopio  perfeccionan  el  ojo;  el  fusil  mejo- 
ra la  mano;  el  vapor  dota  con  alas  á  los  pies;  pero  qué  insen- 
sato propondrá  jamás  que  se  supriman  los  pies,  las  manos  y 
los  ojos?  Por  eso  el  capitalista  ha  pensado  naturalmente  en 
reducir  al  trabajador  á  la  clase  de  animal  doméstico  ó  de  obe- 
diente y  poco  costoso  instrumento.  El  modo  de  conseguir 
ese  objeto  ha  sido  muy  sencillo;  la  guerra,  la  conquista,  la 
esclavitud.  Proletario,  obrero,  asalariado,  son  parala  historia 
sinónimos  de  esclavos.  La  propiedad  y  el  capital  se  confun- 
den en  un  mismo  derecho  divino. 

Tarde  ó  temprano,  los  esclavos,  obreros,  proletarios,  jor- 
naleros, asalariados,  se  insurreccionan;  y  proclamando  la 
igualdad,  se  imaginan  que,  suprimiendo  al  capitalista,  alcan- 
zarán por  medio  del  comunismo  todos  los  beneficios  sociales 
de  la  industria,  de  la  agricultura  y  del  comercio.  Entonces 
comienza  una  lucha  tenaz  entre  tantos  y  tantos  intereses 
<;ontrapuestos;  los  comunistas  nunca  han  acertado  á  organi- 
zarse sólidamente  ni  á  ponerse  de  acuerdo  en  sus  maniobras, 
y  han  acabado  entregándose  por  capitulación  á  sus  contra- 
rios. El  esclavo,  animal,  cosa,  recobra  su  dignidad  humana, 
pero  no  pudiendo  alquilar  el  capital  ajeno  para  explotarlo 
con  su  trabajo,  alquila  su  trabajo,  y  socio  en  la  apariencia,  es 
en  la  realidad  el  esclavo  de  algunas  horas,  el  mendigo  de  sus 
propios  productos  y  la  victima  de  todas  las  eventualidades. 

Sociedades  esclavistas,  quién  no  las  conoce?  Ensayos  co- 
mimistas;  la  Grecia  abunda  en  ellos,  y  el  Asia  no  los  desco- 
noció; y  de  su  seno  nació  el  cristianismo.  El  mundo  moder- 
no se  caracteriza  por  el  derecho  que  tiene  el  capitalista  de 
apropiarse  todas  Jas  ganancias  libres,  no  concediendo  al  ope- 
rario sino  una  recompensa,  proporcionada  menos  al  trabajo 
que  á  la  necesidad  de  ocupar  una  máquina  humana.  El  ani- 
mal esclavo  disfruta  ahora  el  derecho  de  buscar  diariamente 
amo,  en  cambio  de  una  mezquina  subsistencia. 

La  lucha  entre  el  trabajador  y  el  capitalista  prosigue  como 
antes,  con  mejores  elementos  para  las  clases  desvalidas,  por- 
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que  la  ilustración  y  la  libertad  han  acabado  por  declararse 
neutrales.  El  derecho  divino  del  propietario  y  del  capitalista 
no  puede  sostenerse,  porque  hoy  todas,  las  instituciones  de- 
penden de  la  verdad,  de  la  utilidad,  y  sobre  todo  de  la  volun- 
tad del  pueblo.  Tampoco  es  aceptable  el  principio  de  que  la 
propiedad  es  el  robo,  porque  el  robo  supone  propiedíid;  y  si 
con  ese  principio  se  quiere  proscribir  la  propiedad  individual, 
ésta  puede  modificarse  ó  limitarse,  pero  jamas  destruirse.  Dos 
ángeles  salvadores  velan  constantemente  en  favor  de  los  ca- 
pitales privados:  los  placeres  personales  que  ellos  proporcio- 
nan, y  la  multitud  de  productos  civilizadores  que  desapare- 
cerían con  ellos.  Los  trabajadores  no  se  indignan  contra  el 
capitalista  por  lo  que  gana  y  puede,  sino  porque  no  divide 
con  ellos  su  poder  y  sus  goces.  El  trabajador  comunista  se 
esftierza  por  elevarse;  si  pretendiera  degradarlo  todo,  se  en- 
contraría aislado  al  dia  siguiente  de  su  victoría. 

La  buena  fe  jamás  pondrá  en  duda  los  hechos  que  llevo 
manifestados.  La  dificultad,  siendo  esto  asi,  entre  los  traba- 
jadores y  capitalistas,  no  es  más  que  uno  de  los  problemas  de 
la  economía  política;  acaso  es  el  príncipal,  y  por  desgracia  no 
lo  ha  resuelto.  Las  escuelas  económicas,  en  vez  de  proceder 
como  imparciales,  se  han  dividido;  los  capitalistas  tienen  sus 
doctrinaríos  y  tienen  los  suyos  los  trabajadores;  unos  y  otros 
llegan  á  creer  en  un  sistema  de  soluciones  períódicas  debidas 
sólo  á  la  fuerza. 

Me  parecen  inevitables  esos  conflictos,  pero  al  mismo  tiem- 
po descubro  diversos  caminos  por  donde  puede  llegarse  á  la 
solución  apetecida.  Dos  son  los  principales:  la  asociación  de 
los  operaríos  y  la  multiplicación  de  los  centros  mercantiles* 
Estos  remedios  son  lentos,  no  generales,  pero  seguros;  los 
centros  mercantiles  y  las  asociaciones  contienen  gérmenes 
cuyo  desarrollo  es  incalculable. 

Las  asociaciones.  Los  principios  de  discusión,  tolerancia  y 
soberanía  individual,  que  han  adoptado  las  naciones  moder- 
nas, hacen  posibles  ciertas  asociaciones  que  en  otros  siglos 
hubieran  parecido  absurdas  y  criminales.  El  derecho  civil  ha 
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tolerado  siempre  las  compañías  mercantiles;  pero  ¡con  cuán- 
tas restricciones!  Hoy,  el  más  desvalido  operario,  sin  dejar 
'el  escoplo  ó  los  pinceles,  por  medio  del  sistema  de  accioneSy 
aparece  entre  los  dueños  de  una  mina,  de  un  ferrocarril  ó  de 
cualquiera  otra  empresa;  puede  sentarse  al  lado  de  los  reyes 
para  refaccionar  y  dirigir  los  trabajos  del  canal  de  Suez;  por- 
tero en  Inglaterra,  puede  amanecer  millonario  en  México  ó 
en  una  colonia  de  la  Oceania.  Este  sistema  supone  la  propie- 
dad y  el  capital,  y  los  salva. 

Los  centros  mercantiles.  En  los  Estados  Unidos  y  en  otros 
pueblos  donde  el  trabajador  puede  moverse  con  libertad  y 
fitcilidad;  donde  la  obra  humana  se  solicita  para  diversos  em- 
pleos; donde  los  productos  que  se  acumulan  en  un  lugar  se 
consumen  en  otro;  donde  es  tan  común  arruinarse  como  en- 
riquecerse; en  esos  lugares  felices,  el  jornalero  puede  estar 
convencido  de  que  el  capitalbta  lo  roba  y  sin  embargo,  ver 
con  desprecio  esa  pérdida,  porque  él  mismo  muchas  veces  ha 
sido  y  muchas  será  capitalista.  Esta  situación,  también  salva 
la  propiedad  y  los  capitales. 

Tendríamos  la  incógnita  despejada  si  en  muchas  ciudades 
populosas  no  se  viesen  eternamente  condenados  los  operarios 
al  proletariado  y  á  la  miseria,  al  hambre  y  al  crimen.  No  ha 
tenido  otro  porvenir  un  millón  de  habitantes  en  la  capital  de 
Francia;  la  religión  los  ha  denunciado  en  este  mundo  y  loe 
sacerdotes  se  han  vendido  al  capitalista;  los  capitalistas  se 
han  apoderado  del  gobierno  para  convertirlo  en  instrumento 
de  sus  intereses;  los  economistas  no  han  propuesto  sino  re- 
medios tímidos,  ineficaces;  los  propietarios  advenedizos  han 
insultado  con  su  rapiña  y  con  su  lujo  la  miseria  pública,  y 
todas  esas  clases  no  han  vacilado  en  emplear  las  armas  ex- 
tranjeras para  resolver  una  cuestión  de  salarios,  matando  ala 
mitad  de  los  trabajadores  para  esclavizar  el  resto. 

¡Tales  son  los  hechos,  tal  es  la  cuestión!  Los  hombres  im- 
parciales se  indignarán  de  esa  ligereza  con  que  escritores  ig- 
norantes pretenden  con  un  fallo  declamatorio  terminar  la 
cuestión  iniciada  en  Paris  y  declarar  á  la  internacional  mons- 


217 

tmosanaeiite  criminal  y  digna  de  extraordinarios  cafitigos. 
Desaparezca  la  capital  de  Francia,  desaparezca  la  asociación 
internacional,  ¿serán  los  pobladores  de  México  los  que  tam- 
bién harán  desaparecer  la  economia  política,  los  que  ha* 
brán  descubierto  la  concordia  entre  el  capitalista  y  el  ope- 
rario? 

Ya  lo  he  dicho  y  lo  repito:  estoy  por  la  propiedad  regla- 
mentada por  el  derecho  civil;  desconozco  la  propiedad  de 
derecho  divino;  tengo  aversión  á  los  sistemas  comunistas  que 
degradan  la  dignidad  humana;  deseo  un  arreglo  equitativo 
entre  el  capital  y  el  trabajo,  un  arreglo  en  que  no  intervenga 
directamente  la  autoridad;  deploro  las  consecuencias  de  ese 
antagonismo,  y  no  comprendo  cómo  las  preocupaciones  po- 
liticas  y  religiosas  se  atreven  á  intervenir  en  los  más  gra- 
ves negocios  que  agitan  á  la  humanidad  y  desvelan  á  la 
ciencia. 

Disculpables  seriamos,  si  encontrándonos  en  el  campo  de 
batalla,  nos  dejásemos  arrastrar  por  nuestras  pasiones;  y  filia- 
dos en  un  bando  prodigásemos  los  gritos  injuriosos  á  nues- 
tros contrarios.  Fuera  de  la  escena,  por  ahora,  nuestro  deber 
es  juzgar  con  calma.  Cuando  la  tormenta  llegue,  de  nada 
nos  servirá  el  romanticismo;  en  un  buque  que  naufraga  no 
se  ocurre  ni  al  que  reza,  ni  al  que  se  lamenta  de  la  pérdida 
de  su  fiunilia,  sino  al  que  sabe  dirigir  una  maniobra  y  no  ha 
perdido  ni  la  tranquilidad  ni  la  esperanza.  . 

Los  pedantes  que,  á  fidta  de  razones,  llaman  en  su  auxilio 
al  escándalo  para  atacarme  personalmente,  podrán  encontrar 
•un  eco  halagador  en  la  ignorancia,  pero  son  muy  pequeños 
para  contener  los  acontecimientos  que  por  todas  partes  se 
precipitan,  y  muy  superficiales  para  dar  una  solución  á  los 
grandes  problemas  del  mimdo.  Si  ellos  ño  buscan  sino  una 
arma  política,  los  desprecio;  las  cuestiones  sobre  la  presiden- 
cia son  para  mí  de  un  interés  secundario. 

Los  declamadores  no  pueden  perdonar  á  los  operarios  par 
ñsienses  que,  al  sucumbir,  hayan  arruinado  á  una  ciudad  tan 
iiermosa  y  ajena!  ¡Como  si  á  quien  se  muere  le  importara  al- 
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go  el  derecho  ajeno,  y  cuidase  de  no  aplastar  en  su  caída  el 
sombrero  de  su  verdugo! 

Doy  las  gracias  porque  se  ha  ofrecido  á  mis  artículos  tan 
interesante  asunto. 


II 


¡HÉ  AQUÍ  LA  CUESTIÓN! 

Para  estudiar  el  escándalo  farisaico  provocado  por  los  re- 
cientes acontecimientos  de  París,  conviene  tener  á  la  vista 
algunos  hechos  curiosos  que  contribuirán  á  la  resolución  del 
gran  problema  social,  y  justificarán  el  desprecio  con  que  de- 
ben acogerse  las  risibles  inconsecuencias  de  tantos  declama- 
dores: éstos  evitan  hasta  donde  les  es  posible  el  fijar  las  bases 
de  sus  razonamientos,  pero  un  análisis  imparcial  deja  fócil- 
mente  desnuda  su  raquítica  inteligencia.  Todos  los  partidos, 
los  religiosos,  los  filosóficos  y  los  poéticos,  se  ven  con  frecuen- 
cia arrastrados  á  defender  la  causa  del  trabajador  contra  la 
del  capitalista! 

La  religión.  No  me  detendré  en  pintar  la  institución  de  las 
saturnales,  ni  otras  invenciones,  por  cuyo  medio,  el  paganis- 
mo filé  dulcificando  la  condición  de  los  esclavos,  hasta  aproxi- 
marlos á  las  clases  más  elevadas.  Las  leyes  militares  facili- 
taron la  emancipación;  las  leyes  anti-usurarias  rompieron  las 
cadenas  que  el  propietario  imponía  á  sus  deudores;  y  las  mis- 
mas leyes  suntuarías  respiraron  un  odio  mortal  contra  los  ri- 
cos. La  religión  cristiana,  en  su  origen,  no  fué  sino  un  ensayo 
de  comunismo;  en  los  evangelios  se  contiene  la  teoría  y  la  prác- 
tica de  esas  asociaciones  que  no  consisten  en  considerar  al  tra- 
bajador como  parte  del  capital,  sino  que  proclaman  al  mismo 
trabajador  como  el  único  capital  legítimo.  La  acumulación  de 
bienes  no  es  permitida  sino  en  beneficio  de  la  comunidad. 
Después  cambió  el  catolicismo  su  programa  y  se  hizo  pode- 
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roso;  8Ín  embargo,  al  retirar  bus  ermitaños  de  los  desiertos, 
ios  recogió  en  conventos  donde  todos  los  bienes  han  sido  más 
6  menos  comunes.  Todavía  las  iglesias,  en  nuestro  siglo,  re- 
suenan con  la  voz  de  Bridaine,  que  en  el  pasado  decia:  ^^Has- 
ta  hoy  he  predicado  la  justicia  del  Altísimo  en  templos  que 
tenian  por  techo  una  enramada;  he  predicado  los  rigores  de 
la  penitencia  á  infortunados  que  carecían  de  pan;  he  anuncia- 
do á  los  buenos  habitantes  del  campo  las  verdades  aterrado- 
ras de  mi  religión.  ¿Qué  hice?  ¡Desgraciado  de  mi!  He  con- 
tristado á  los  pobres,  los  mejores  amigos  de  mi  Dios;  he 
derramado  el  espanto  y  el  dolor  en  esas  almas  sencillas  y  fie- 
les que  yo  hubiera  debido  compadecer  y  consolar.  Aquí 
donde  mis  miradas  descienden  sobre  los  grandes,  sobre  los 
ricos,  sobre  los  opresores  de  la  humanidad  doliente,  aquí  es 
donde  debe  resonar  el  rayo  de  la  divina  palabra;  y  aquí,  en 
este  pulpito,  debo  presentarme  acompañado  de  la  muerte  que 
os  amenaza  y  de  Dios  que  desciende  á  juzgaros.  Tengo  en 
mi  mano  vuestra  sentencia."  La  religión  no  se  presta  á  abrir 
las  puertas  del  cielo  al  capitalista,  sino  cuando  puede  here- 
darlo. 

La  filosofía.  La  mayor  parte  de  las  escuelas  antiguas,  dis- 
tinguiéndose entre  ellas  los  cínicos  y  los  estoicos,  se  propu- 
sieron como  la  última  perfección  el  menosprecio  de  las  rique- 
zas y  aun  el  de  los  más  pequeños  placeres.  El  estoicismo  fué  , 
la  única  virtud  que  sobrevivió  á  la  República  en  el  imperio 
romano;  todavía  sus  máximas  seducen  y  engendran  almas 
fuertes;  la  prueba  más  gloriosa  para  el  estoico  es  la  tranqui- 
lidad con  que  se  encierra  él  mismo  en  el  sepulcro  para  repo- 
sar en  brazos  de  la  muerte.  El  cínico.  "Permitan  los  dioses 
que  la  tierra  me  ofrezca  por  todas  partes  un  lecho  sencillo  y 
cómodo;  que  el  universo  sea  mi  casa,  y  que  jamas  yo  me  ali- 
mente sino  de  frutos  que  se  me  vengan  á  las  manos.  Jamas, 
yo  y  mis  amigos,  necesitamos  el  oro  ni  la  plata.  El  deseo  de 
las  riquezas  produce  todos  los  males  que  agobian  á  los  hom- 
bres; las  discusiones,  las  guerras,  las  asechanzas,  los  asesina- 
tos, reconocen  como  fuente  la  codicia  de  poseer  más  que  los 
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otros.  Jamas  entra  en  mi  corazón  esa  pasión  fímesta,  ni  el 
deseo  de  aumentar  mis  bienes;  pueda  yo  contemplarlos  sin 
aflicción  cuando  la  suerte  me  los  disminuya  ó  me  los  robe." 
A  esto  se  reduela  la  profesión  de  fe  de  esos  tan  desacredita- 
dos cínicos;  valian  un  poco  más  que  nuestros  agiotistas  al 
menudeo  y  que  nuestros  viciosos  á  lo  divino. 

Los  poetas.  La  poesía  se  cpmplace  en  recordar  el  siglo  de 
oro,  cuando  nada  se  compraba  ni  se  vendía,  y  en  dibujar  los 
placeres  no  costosos  de  la  vida  del  campo;  no  contento  con 
presentársenos  medio  desnuda,  como  las  diosas  de  Homero, 
á  veces  adopta  el  cinismo  y  enlaza  perlas  y  flores  entre  los 
harapos.  Cuando  Voltaire  hizo  en  verso  la  apología  del  liyo, 
el  Parnaso  gritó:  ¡profanación! 

Sólo  la  economía  política  se  ha  atrevido  á  formular  esta 
máxima:  la  civilización  y  la  moralidad^  para  la  sociedad  y  para 
el  individuo^  son  proporciomidas  d  los  valores  de  que  pueden  dis- 
poner en  un  momento  dado.  La  mayor  parte  de  las  desgracias 
y  de  los  delitos  son  obra  de  la  miseria.  La  economía  política 
ha  convertido  en  base  social,  la  propiedad,  el  capital,  la  ri- 
queza. Sin  embargo,  aterrada  por  las  consecuencias  de  esa 
proposición  absoluta,  y  no  pudiendo  cerrar  los  ojos  á  la  luz 
de  algunas  observaciones  felices  de  los  comunistas,  ha  expli- 
cado su  principio,  declarando,  que  la  propiedad  más  sagrada, 
que  el  primero  de  los  capitales,  que  la  riqueza  positiva  de 
una  nación,  es  el  trabajo.  Por  este  procedimiento  los  econo- 
mistas comienzan  á  reconocer  la  preferencia  de  los  derechos 
del  obrero;  salvan  todavía  el  capital  llamándolo  trabajo  acvr 
midado;  si  lo  llamasen  fuerza  acumulada^  lo  confandirian  en- 
tonces con  las  fuerzas  que  pone  á  nuestro  servicio  la  natu- 
raleza, como  los  vientos  y  los  ríos,  y  dando  ese  paso  el  trabajo 
activo  se  sobrepondría  al  trasformado.  Sea  cual  fiíere  el  es- 
tado de  la  ciencia,  ella,  como  la  religión,  como  la  poesía,  co- 
mo la  filosofía,  tiende  ya  una  mano  protectora  al  operario  y 
subalterna  todas  las  teorías  á  la  cuestión  del  trabajo;  el  hom- 
bre podrá  servir  como  máquina,  pero  no  es  máquina,  y  si  lo 
es,  también  es  una  máquina  con  derechos.  Ya  no  se  trata  de 
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sacrificar  á  nadie,  ni  al  rico,  ni  al  pobre,  sino  de  ponerios 
de  acuerdo. 

¡Feliz  resultado  de  la  ilustración  actual!  ¿Por  qué  muchos 
insensatos  lo  desconocen  en  la  práctica?  Por  la  poca  solidez 
de  sus  conocimientos  y  por  los  abominables  consejos  de  sus 
pasiones. 

Keconocida  una  situación,  e^  necesario  contemplar  con 
tranquilidad  sus  consecuencias,  buenas  ó  malas.  La  eman- 
cipación de  los  trabajadores  trae  consigo  inevitablemente 
costumbres  democráticas;  la  Europa  entera,  en  efecto,  mo- 
nárquica ó  republicana,  no  sufre  ya  desigualdad  notable  ni 
duradera,  entre  las  clases  sociales;  y,  no  solamente  se  levan- 
tan á  la  dignidad  de  ciudadanos  los  más  oscuros  obreros,  sino 
que  también  las  mujeres  compiten  con  el  hombre  en  los  cam- 
pos de  la  industria,  del  comercio,  de  la  política  y  de  las  cien- 
cias: estas  trasformaciones,  que  se  verifican  pacificamente  en 
los  Estados  Unidos,  provocan  grandes  tempestades  en  el  vie- 
jo continente. 

¡Quién  lo  creyera!  Cuando  la  lucha  se  encarniza,  el  sacer- 
dote olvida  su  evangelio,  el  filósofo  desconoce  sus  doctrinas 
&vorita8,  y  hasta  el  poeta,  con  pretensiones  aristocráticas, 
siguiendo  al  filósofo  y  al  sacerdote,  se  ponen  del  lado  del  ca- 
pitalista para  negar  los  derechos  que  acaban  de  reconocer  en 
el  operario.  Los  combatientes,  después  de  la  primera  sangre, 
atacan  con  la  misma  ceguedad,  con  el  mismo  furor,  á  los 
hombres  y  á  los  dioses  que  descubren  entre  sus  contrarios. 

Esos  descarríos  son  inherentes  á  la  naturaleza  humana.  Ba- 
jo un  cielo  más  sereno,  y  acaso  para  conjurar  la  tormenta  ó 
retardarla,  después  de  fijar  los  derechos  del  trabajo  y  los  be- 
neficios del  capital,  acertado  será  detenerse  en  un  examen 
concienzudo  de  todas  las  cuestiones  que  se  han  levantado  en 
auxilio  de  esos  encontrados  é  irreconciliables  intereses:  la 
emancipación  de  la  mujer,  el  divorcio  entre  la  Iglesia  y  la  au- 
toridad civil,  la  independencia  municipal,  la  intervención  de 
las  leyes  y  la  influencia  de  las  diversas  formas  de  gobierno. 
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III 


¡EL  NEGOCIO  DEL  DLA.! 

Para  continuar  con  tranquilidad  el  examen  que  he  comen- 
zado sobre  los  buenos  y  los  malos  principios  que  la  Interna- 
cional sostiene,  me  anticipo  á  fundar  mi  opinión  sobre  la  de- 
fensa que  han  hecho  de  Paris  los  amigos  de  las  instituciones 
municipales:  esa  cuestión  depende  exclusivamente  del  arte  de 
la  guerra  y  de  los  derechos  que  todo  el  que  se  resuelve  á  su- 
cumbir con  heroicidad  tiene,  para  levantar  su  sepulcro  sobre 
los  escombros  del  universo  incendiado. 

Carnot  fué  el  primer  genio  militar  de  la  revolución  france- 
sa; cuando  en  sus  postreros  años  se  vio  comprometido  por  su 
patriotismo  á  encargarse  de  la  defensa  de  Anvers,  aplicando 
sus  propios  preceptos  sobre  la  Defensa  de  las  plazas^  se  ocupó 
en  multiplicar  obstáculos  para  los  momentos  del  combate, 
contra  la  aproximación  del  enemigo,  y  en  contar  con  la  coo- 
peración y  el  entusiasmo  de  los  habitantes.  La  abdicación  de 
Napoleón  le  obligó  á  sucumbir;  y  este  varón  admirable  que 
habia  dirigido  catorce  ejércitos  por  el  camino  de  la  victoria, 
recordaba  como  su  mayor  hazaña  el  empleo  que  hizo  de  sus 
conocimientos  como  ingeniero,  para  salvar  un  barrio  de  An- 
vers, condenado  á  la  demolición  por  las  exigencias  militares: 
¡  tan  difícil  es  para  un  soldado  poder  estar  de  acuerdo  con  los 
deseos  y  los  intereses  del  hombre  pacifico ! 

En  el  momento  del  asalto,  dice  el  Diccionario  Militar  de 
los  Estados  Unidos,  "  es  cuando  los  defensores  deben  incen- 
diar las  minas  que  hayan  podido  preparar  para  volar  el  suelo 
á  los  pies  del  enemigo;  si  éste  deja  á  sus  espaldas  la  brecha, 
aquellos,  sin  desalentarse,  multiplicarán  sus  proyectiles,  sem- 
brarán la  destrucción,  ganarán  por  lo  menos  tiempo,  teniendo 
presente  que  jamas  se  debe  desesperar  en  el  combate:  ya  se 
ha  visto  á  los  vencedores  trasformarse  en  vencidos." 
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Tales  son  las  leyes  de  la  guerra:  en  la  teoría  y  en  la  prác- 
tica todo  lo  abandonan  á  la  destrucción  una  vez  empeñado  el 
combate.  La  civilización  interpone  sus  principios  humanita, 
ríos,  con  la  seguridad  de  que  solo  pueden  ser  atendidos  des- 
pués de  la  victoria.  ¡  La  única  obligación  de  los  defensores  de 
una  plaza  fuerte,  es  perecer  con  ella!  Los  ejércitos  perma- 
nentes, sin  embargo,  menos  deseosos  de  morir  que  los  pue- 
blos armados,  han  inventado  el  sistema  de  las  capitulaciones 
honrosas.  Las  reglas  que  para  ellas  se  han  adoptado,  son  bas- 
tantes para  salvar  la  responsabilidad  y  la  vida  de  los  milita- 
res; pero  no  siempre  satisfacen  las  esperanzas  de  la  patria 
ni  las  exigencias  del  heroísmo.  No  se  necesita  ser  romano  ni 
griego  para  indignarse  contra  las  capitulaciones  que  entrega- 
ron la  Francia  á  los  prusianos;  el  honor  de  esa  ignominia  se 
debe  exclusivamente  á  los  ejércitos  modernos,  que  sólo  son 
audaces  cuando  pueden  plantear  con  impunidad  el  cesarismo. 

Volviendo  los  ojos  adonde  no  ha  llevado  su  corrupción  el 
militar  asalariado,  allí  encontraremos  la  verdadera  defensa  de 
las  poblaciones,  llevada  por  el  interés  común  de  los  ciudada- 
nos hasta  la  esfera  de  lo  fabuloso,  hasta  la  deificación  del  com- 
batiente, hasta  la  conquista  de  la  admiración  en  todos  los  pue- 
blos y  en  todas  las  edades.  Sucumbe  Troya  después  de  diez 
anos  de  sitio,  y  revive  en  los  cantos  del  heleno  asiático  para 
inmortalizarse  más  tarde  en  los  poemas  de  Homero;  perece 
Jerusalem  devorando  las  madres  á  sus  hijos  y  matándose  mu- 
tuamente sus  defensores,  y  ese  cuadro  se  desprende  como  un 
conjunto  de  fantasmas  de  la  historia  en  que  lo  trazó  Josefo; 
los  españoles  no  olvidan  su  Numancia;  y  si  los  mexicanos  hu- 
biesen conocido  el  petróleo,  la  antigua  Tenoxtitlan,  conver- 
tida en  hoguera,  hubiera  consumido  entre  sus  edificios  á 
Cuauhtemoc,  á  Cortés,  á  los  tlaxcaltecas,  al  vencido,  al  ven- 
cedor y  á  los  traidores.  Todavía,  por  un  homenaje  hipócrita 
del  soldado  á  su  deber,  por  una  inspiración  de  lo  sublime  en 
la  poesía,  por  la  seguridad  que  el  pueblo  tiene  de  realizar  sus 
resoluciones  cuando  vuela  con  sus  propias  alas,  todavía  en 
las  proclamas,  en  los  cantos  y  aun  en  el  mismo  templo  y 
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en  las  reaniones  prívadae,  circulan  las  protestas  de  sucumbir 
con  gloria  en  la  defensa  de  las  ciudades,  y  en  convertir  éstas 
en  plazas  fuertes,  amurallándolas  con  los  pechos  de  las  mis- 
mas mujeres,  de  los  ancianos  y  de  los  niños.  Yo  bien  conozco 
que  el  heroísmo  no  puede  imponerse;  pero  sólo  en  este  siglo 
han  aparecido  algunos  infames  que  se  atreven  á  insultarlo; 
esos  son  los  inventores  de  las  capitulaciones  y  de  las  retiradas 
honrosas;  nq  capitulaciones  sobre  un  cementerio,  no  retira- 
das por  un  país  enemigo. 

Ese  derecho  santo  dé  la  guerra  y  ese  heroísmo  que  se  des- 
posa con  la  muerte,  se  reconocen  y  se  admiran  aun  en  las  tri- 
bus salvajes;  ¡y  hoy  se  califica  de  crimen  en  un  millón  de 
parisienses!  ¿Por  qué?  Desde  el  momento  en  que  tomaron 
las  armas  no  se  les  debe  considerar  sino  como  guerreros,  de- 
cididos á  defender  su  bandera  y  sus  posiciones  militares  con- 
tra un  enemigo  poderoso,  ¿  quién  presume  tener  derecho  para 
servirles  de  regulador  en  la  distribución  de  los  elementos  des- 
tructores? Escuchad  á  sus  mismos  contrarios. 

Las  tropas  permanentes  penetran  en  París;  el  Ayuntamien- 
to decreta  la  defensa  á  toda  costa;  miles  de  personas  de  todos 
sexos  y  edades  se  resuelven  á  luchar  hasta  morir;  el  arte  de 
la  guerra  les  inspira  los  medios  más  eficaces  para  contener  y 
destrozar  á  sus  enemigos;  unos  puntos  se  fortifican  como  base 
de  operaciones  y  otros  se  obstruyen  por  medio  de  barricadas; 
se  proyectan  algunas  minas;  el  petróleo  se  presta  como  arma 
ofensiva,  pues  lanzado  sobre  las  posiciones  contrarias,  intro- 
duce en  ellas  el  desorden,  y  derramado  sobre  las  fortificacio- 
nes asaltadas,  impide  á  la  victoria  adelantarse  con  sus  olas 
chamuscadas:  ¡  el  incendio  no  ha  sido  sino  una  medida  estra- 
tégica ! 

Así  lo  reconocen  los  adversarios  del  pueblo  de  París;  á  esto 
no  oponen  sino  fútiles  consideraciones.  ¿Por  qué  se  abusó  de 
esa  arma?  No  podia  reglamentarse  su  empleo  entre  los  ho- 
rrores de  aquella  catástrofe.  Las  obras  se  levantan,  se  defien- 
den y  se  pierden  bajo  el  fuego  de  los  invasores.  Los  prusianos 
cierran  fríamente  la  puerta  á  toda  retirada.  Los  capitulados 
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permanentes  se  indignan  de  que  se  les  dé  una  lección  de  he- 
roísmo y  respiran  venganza.  El  pueblo  necesita  multiplicar 
BUS  brazos  contando  con  las  esposas  y  con  los  hijos;  algunas 
de  estas  mujeres  se  aventuran  á  manejar  los  fusiles  y  los  ca- 
ñones; las  más  débiles  y  los  niños  se  consagran  al  incendio; 
en  una  semana  se  agotan  los  prodigios  de  consagración  pa- 
triótica que  en  otros  pueblos  han  necesitado  meses  y  años 
para  consumarse.  ¿  Hablé  de  patriotismo  ?  l^o  retiro  la  pala- 
bra. El  prusiano  vencedor  ha  podido  contemplar  desde  su 
campamento  laa  dificultades  con  que  hubiera  luchado,  si  al 
pasar  el  Ehin  tropezase,  no  con  las  tropas  de  un  monarca  de- 
crépito y  corrompido,  ni  con  los  mentidos  republicanos  que 
se  adjudicaron  la  herencia  de  la  dictadura  para  dividirla  más 
tarde  con  principes  resucitados,  sino  con  los  verdaderos  fran- 
ceses que  han  dado  á  todos  los  pueblos  una  lección  de  cómo 
se  pelea  y  cómo  se  muere  al  pié  de  un  estandarte  que  la  con- 
ciencia ha  santificado. 

Licito  nos  es  á  todos  desconocer,  en  todo  ó  en  parte,  la  jus- 
ticia de  la  causa  que  han  inmortalizado  los  parisienses;  pode- 
mos todos,  si  nos  place,  desmentir  nuestros  principios  políticos 
y  amanecer  completos  conservadores;  pero  el  juicio  que  for- 
mamos sobre  la  defensa  de  París,  se  ha  de  conformar  á  las 
leyes  de  la  guerra,  si  deseamos  que  la  posteridad  lo  confirme. 

La  guerra  es  una  desgracia,  pero  eterna;  mayor  desgracia 
es  la  esclavitud  inerme  y  silenciosa.  Ensañarse  por  despecho 
contra  una  defensa  heroica,  es  alentar  á  nuestros  campeones 
asalariados  para  vender  á  su  patria  después  de  esquilmarla; 
es  romper  las  mejores  cuerdas  de  la  lira  y  las  páginas  dora- 
das de  la  historia;  es  degradar  las  más  nobles  propensiones- 
de  la  humanidad,  y  es  derribar  á  muchos  santos  del  altar  y 
del  monumento  público  á  los  héroes.  ¿  Qué  sustituiríamos  á 
tanta  gloria  ? 


IT 


¡SIGUE  LA  CTESTIOX: 

£1  pueblo  de  PaiÍB,  como  preliminar  para  la  Eepública  á 
qae  aspira,  comenziS  por  organizarse  en  municipio;  se  le  acu- 
sa de  este  paso  como  de  un  crimen,  j  se  califica  de  mons- 
truoso atentado  el  ejercicio  de  todos  los  poderes  públicos  que 
provisionalmente  se  atribuyó  el  Ayuntamiento. 

Esa  acusación  es  ló^ca  en  los  labios  del  cesarísmo,  supues- 
to que  el  despotismo  militar  niega  la  historia,  niega  las  ins- 
tituciones democráticas,  y  aun  de  la  monarquía  no  adopta  sino 
la  arbitrariedad  y  la  fuerza;  esa  acusación  en  otros  partida- 
rios basta  para  convencerlos  de  ignorancia  ó  de  mala  fé:  abun- 
dan, en  efecto,  los  &ilsos  liberales  y  los  ülsos  sabios,  charla- 
tanes que  sueñan  en  un  gobierno  fuerte  como  explotable  en 
negocios  reprobados,  y  que  por  precaución  no  se  atreven  á 
romper  con  los  demás  partidos.  En  esta  defensa  de  los  dere- 
chos municipales  me  dirijo  á  las  personas  que  aceptan  los 
principios  con  todas  sus  consecuencias,  y  que  saben  sacrificar 
á  la  lógica  hasta  sus  intereses  privados.  Esos  hombres  que, 
^r  favorecer  al  vencedor,  suelen  hacerse  republicanos,  laca- 
yos sin  colocación,  conspiran  por  los  golpes  de  Estado  para 
recobrar  su  librea. 

Sin  alejamos  de  nuestro  siglo,  Tocqueville,  describiendo 
las  costumbres  norte-americanas,  se  expresa  en  estos  térmi- 
nos: "La  sociedad  concejil  existe  en  todos  los  pueblos,  sean 
cuales  fueren  sus  usos  y  sus  leyes,  pues  quien  forma  los  rei- 
nos y  las  Repúblicas  es  el  hombre;  y  el  municipio  parece  sa- 
lir directamente  de  las  manos  de  Dios."  "Sin  instituciones 
concejiles  puede  apropiarse  una  nación  un  gobierno  libre, 
pero  no  el  espíritu  de  libertad.  Pasiones  pasajeras,  intereses 
momentáneos,  circunstancias  casuales  pueden  dar  las  formas 
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exteriores  de  independencia;  mas  el  despotismo,  sumergido 
en  lo  profundo  de  la  sociedad,  aparece  tarde  ó  temprano  en 
la  superficie/'  "En  Nueva-Inglaterra,  cuando  se  trata  de  los 
negocios  generales  del  Estado,  obra  la  mayoría  por  represen- 
tantes, siendo  necesario  que  así  suceda;  pero  en  el  municipio, 
como  la  acción  legislativa  y  administrativa  está  más  inme- 
diata á  los  gobernados,  no  se  admite  como  absoluta  la  ley  de 
representación.  No  hay  consejo  ó  junta  municipal;  el  cuerpo 
de  electores  nombra  sus  magistrados  y  los  dirige  por  si  mismo 
en  todo  cuanto  no  es  la  ejecución  pura  y  simple  de  las  leyes 
del  Estado.  En  este  último  caso,  los  magistrados,  si  faltan, 
comprometen  solamente  su  responsabilidad  personal.  Pero 
en  todos  los  casos  que  se  abandonan  á  la  dirección  del  poder 
comunal,  los  magistrados  son  los  ejecutores  de  las  disposicio- 
nes populares.  ¿Se  trata  de  fundar  una  escuela?  Los  muní- 
cipes  convocan  á  los  electores,  exponen  el  motivo  de  la  reu- 
nión, se  discute  el  negocio,  se  decretan  los  gastos  y,  arreglado 
todo,  se  encargan  los  mismos  munícipes  de  la  ejecución,  si 
ésta  no  se  encomienda  á  comisiones  particulares."  "El  mu- 
nicipio, con  referencia  al  gobierno  central,  no  es  más  que  un 
individuo  y  goza  de  los  mismos  derechos,  de  las  mismas  ga- 
rantías; no  se  somete  á  las  autoridades  superiores  en  sus  inte- 
reses puramente  concejiles,  sino  solo  en  los  negocios  co- 


munes." 


Confirmando  estos  hechos,  Emilio  Jonveuax  dice:  "El  in- 
dividuo, según  la  doctrina  americana,  es  el  único,  el  mejor 
juez  de  sus  intereses,  y  la  sociedad  no  tiene  el  derecho  de 
arreglar  sus  acciones  sino  cuando  necesita  su  concurso,  ó  su 
conducta  es  perjudicial  á  sus  conciudadanos;  pues  bien,  rela- 
tivamente al  país,  el  municipio  es  la  individualidad." 

Guichot,  hace  cinco  años,  decia  á  los  franceses:  "En  todos 
aquellos  países  donde  no  existe  un  exceso  de  unidad,  y  donde 
se  deja  á  los  municipios,  á  las  corporaciones  y  á  los  indivi- 
duos la  facultad  de  vivir  libremente,  se  advierte  una  expan- 
sión de  libertad  y  un  desarrollo  admirable  de  riqueza  y  de 
prosperidad.   No  basta,  pues,  la  unidad,  es  necesario  conci- 
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liarla  con  la  libertad  y  viceversa."  "Colonizar  es  fundar  des- 
de luego  una  escuela y  es  organizar  el  municipio  y  es 

formar  una  milicia  que  permita  á  los  ciudadanos  protegerse 
á  sí  mismos.  Y  cuando  esto  se  ha  hecho,  cuando  se  ha  estable- 
cicb  una  sociedad  libre  que  dirige  sus  negocios  por  sí  mismas  se  le 
superpone  el  gobierno  del  Estado  y  el  de  la  Union." 

Tan  necesaria  se  considera  en  el  dia  la  independencia  mu- 
nicipal para  todas  las  sociedades,  que  la  última  constitución 
española  iguala,  en  los  derechos  respectivos,  *á  los  ayunta- 
mientos con  las  diputaciones  provinciales:  el  gobierno  con- 
cejil y  el  provincial,  no  se  sujetan  á  la  intervención  suprema, 
sino  cuando  extralimitándose  de  sus  atribuciones  perjudican 
los  intereses  generales,  ó  cuando  los  impuestos  que  decreten 
resultaren  en  oposición  con  el  sistema  tributario  que  la  nación 
haya  adoptado.  La  ley  orgánica  correspondiente  reconoce 
como  de  la  exclusiva  competencia  de  los  ayuntamientos,  la 
gestión,  gobierno  y  dirección  de  los  intereses  peculiares  de 
los  pueblos.  Para  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  se  les 
considera  con  las  facultades  siguientes:  1*  Formación  de  or- 
denanzas de  policía  urbana  y  rural.  2*  Nombramiento  de 
sus  empleados.  3^  Establecimiento  de  prestaciones  personales? 
y  á*  Asociaciones  con  otros  ayuntamientos.  Los  municipes 
sólo  están  sometidos  á  la  autoridad  judicial  en  caso  de  deli- 
to, en  todos  los  asuntos  que  la  Constitución  les  comete  exclu- 
siva é  independientemente.  Los  españoles  conservan  en  su 
legislación  municipal  muchas  restricciones,  aunque  mitiga- 
das, de  aquellas  que  no  podrán  borrar  sino  cuando  olviden 
un  poco  más  sus  instintos  monárquicos  y  las  prácticas  re- 
glamentarias de  tres  siglos.  Pero  bastan  las  libertades  con- 
quistadas, para  atestiguar  que  la  soberanía  del  pueblo  no 
tiene  un  trono  más  amplio  que  en  el  municipio,  y  que  la  inde- 
pendencia individual,  ejerciéndose  en  las  asociaciones  conce- 
jiles, partiendo  de  la  Holanda  y  de  la  Inglaterra,  acabará  por 
invadir  la  Europa  con  la  misma  omnipotencia  con  que  domi- 
na en  el  nuevo  mundo. 

"Sin  libertades  municipales,  exclama  Laboulaye,  y  sin  li- 
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bertades  provinciales  y  sin  derecho  de  asociación,  de  reunión 
y  de  petición,  ¿qué  es  el  régimen  parlamentario?  La  libertad 
en  América,  no  está  concentrada  en  una  cámara  legislativa; 
se  encuentra  por  todas  partes,  como  el  aire  y  la  luz,  es  la  ri- 
queza del  hogar  doméstico,  el  patrimonio  del  último  ciuda- 
dano y  hasta  del  extranjero ! " 

Lo  expuesto  nos  explica  suficientemente,  por  qué  la  cues- 
tión municipal  se  ha  sobrepuesto  en  el  dia  á  la  cuestión  sobre 
la  forma  de  gobierno.  Antes  de  inventar  un  sistema  político, 
protector  de  las  libertades,  es  necesario  que  estas  libertades 
existan;  donde  no  hay  municipio  sólo  hay  esclavos.  ¡Se  quie- 
re República  cuando  no  hay  elementos  siquiera  para  una  mo- 
narquía ordenada! 

Así  piensa  la  democracia  y  aun  la  aristocracia  en  todas  las 
naciones,  sin  encontrar  oposición  sino  en  el  absolutismo  y  en 
sus  agentes.  Así  pensaron  los  parisienses  y  procedieron  á  or- 
ganizar su  municipio.  Tenían  derecho  para  hacerlo  desde  el 
momento  en  que  se  persuadieron  de  que  ese  derecho  era  in- 
alienable, y  de  que  la  salud  pública  dependía  de  su  inmedia- 
to ejercicio.  Ninguna  oportunidad  más  favorable  para  que  la 
soberanía  municipal  se  entronizase;  no  existia  en  Francia  nin- 
gún gobierno  legítimo.  El  imperio  habia  puesto  su  abdica- 
ción en  manos  de  los  prusianos;  la  administración  provisional 
terminaba  su  mandato  por  medio  de  una  traición  más  ig- 
nominiosa que  la  del  imperio.  Así,  pues,  la  nación  iba  á 
constituirse,  está  por  constituirse  todavía,  la  única  legalidad 
existente  es  el  municipio.  Los  parisienses  atendieron  á  su  in- 
terés comunal  que  peligraba  en  ese  interregno. 

¿Por  qué,  se  pregunta,  invadieron  los  otros  poderes?  Por 
que  cuando  éstos  no  existen,  su  ejercicio  no  es  más  que  la  ex. 
tensión  primitiva,  inevitable  del  poder  municipal.  Así  se  ve- 
rifica en  los  casos  de  invasión  extranjera;  así  se  formaron  las 
admirables  repúblicas  de  la  antigüedad;  así  se  sostuvieron 
contra  el  feudalismo  las  ciudades  libres  de  la  Edad  Media;  y 
así  se  gobernaron  los  primeros  años  esas  colonias  que  hoy  se 
llaman  los  Estados  Unidos  de  América.  Nosotros  lo  hemos 
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presenciado;  al  brillo  del  oro  corrieron  deslnmbrados  los  aven- 
tureros de  todas  las  naciones  hacia  los  desiertos  de  la  Cali- 
fornia;  á  la  entrada  de  una  bahía  admirable,  la  magia  de  la 
civilización  levantó  San  Francisco;  y  allí  las  autoridades 
americanas  se  agruparon  en  tomo  de  su  bandera.  Pero  esas 
autoridades  fueron  impotentes  para  reprimir  los  desórdenes 
á  que  se  entregaron  numerosas  bandas  de  criminales;  aun  se 
sospechó  complicidad  en  dos  encargados  del  orden  y  de  la 
justicia.  Entonces  los  ciudadanos  electores  apelan  á  la  dicta- 
dura municipal,  y  fungiendo  como  legisladores,  jueces  y  eje- 
cutores, limpian  la  población  de  los  delitos,  y  devuelven  a- 
gobierno  general  y  al  del  Estado  una  población  engrandecil 
da  y  moralizada.  No  han  abdicado  todos  sus  derechos. 

Véase,  pues,  como  nada  nuevo,  como  nada  injusto,  han  in- 
tentado los  franceses  al  erigirse  en  municipio  y  al  atender 
municipalmente  á  los  compromisos  que  les  descargó  sobre  la 
cabeza,  esa  comisión,  más  bien  prusiana  que  francesa,  cuya 
misión  oficiosa,  después  de  haber  humillado  á  su  patria,  no 
quedara  satisfecha  sino  entregándola  maniatada  á  las  vengan- 
zas del  altar  y  del  trono.  Ya  las  pretensiones  de  los  verdugos 
del  pueblo  anuncian  hasta  qué  siglo  de  barbarie  intenta  re- 
troceder la  reacción. 

Republicanos  y  reformistas,  saludamos  al  municipio  venci- 
do; será  criminal,  pero  es  municipio. 


V 


UN  NUEVO  ASPECTO  DE  LA  CUESTIÓN. 

Suelen  los  hijos  más  amorosos  observar  que  sus  padres  han 
sido  unos  ignorantes;  las  esposas  más  fieles,  que  sus  maridos 
son  unos  brutos;  y  las  jóvenes  más  ardientes,  que  sus  novios  son 
unos  serviles  y  tomineros:  yo  alcanzaré,  lo  juro,  que  en  el 
santuario  doméstico  se  hagan  semejantes  observaciones,  y  se- 
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rá  el  más  proporcionado  castigo  para  esos  lacayos  y  agiotis- 
tas que  corrompiendo  á  la  familia,  se  envanecen  de  salvarla, 
como  si  ella  no  pudiera  componerse  sino  de  esclavos  y  de 
prostitutas!  Hoy  se  proclama  la  emancipación  de  la  mujer,  y 
los  charlatanes  ahuyan:  ¡escándalo!  La  reelección,  desacredi- 
tada en  México,  sin  saber  de  qué  se  trata,  se  refugia  á  la  som- 
bra de  esa  bandera,  y  creyendo  salvarse,  dice:  ^^  Juárez  y  nos- 
otros no  somos  socialistas.'^  ¡Como  si  fueran  algo  esos  misera- 
bles! ¡Como  si  la  emancipación  de  la  mujer  fuera  una  cuestión 
de  puro  comunismo!  Sépase  de  una  vez:  la  emancipación,  de  la 
mujer  es  un  golpe  de  muerte  contra  todo  sistema  comunista. 

Es  conducente  fijar  lo  que  nuestro  siglo  comprende  en  es- 
tas palabras:  emancipación  de  la  mujer.  La  imperfección  de  las 
fórmulas  y  la  &cilidad  con  que  se  preocupan  en  una  cuestión 
otras  diversas,  son  dos  causas  que  contribuyen  á  embrollar  y 
desacreditar  las  verdades  más  provechosas  para  la  humani- 
dad y  las  reformas  á  que  instintivamente  se  inclinan  los  in- 
tereses sociales.  Fiel  á  mi  costumbre,  no  pediré  á  la  historia 
sino  hechos  incontestables  y  los  que  sean  más  oportunos,  pa- 
ra descubrir  el  papel  que  la  naturaleza  ha  designado  á  la  mu- 
jer en  las  variadas  escenas  de  la  vida  pública  y  privada.  Asi  al- 
canzaremos á  explicarnos  una  contradicción  singular,  que  con- 
siste en  que  la  mujer  en  todas  las  teorías  aparece  esclava  del 
hombre,  y  en  la  práctica  siempre  lo  domina. 

La  teoría  oficial,  en  las  leyes  divinas  y  humanas,  se  redu- 
ce á  este  precepto:  la  mujer  obedezca  al  hombre.  Tal  es  la  filo- 
sofía y  la  legislación  sobre  los  sexos,  desde  Confucio  hasta 
Lafiragua. 

Consecuencia  de  tales  principios  es  que  para  la  mujer,  en 
ejercicio,  de  su  sexo,  hayan  existido  tres  estados;  matrimonio, 
prostitución  y  concubinato.  Casada  ó  amancebada,  pertene- 
ce al  marido;  ramera,  es  esclava  del  público;  y  esposa  suple- 
mentaria, gime  bajo  la  férula  de  los  esposos,  ó  lleva  la  marca 
del  adulterio  donde  la  poligamia  está  proscrita.  Segunda  6 
tercera  entidad  en  el  hogar,  no  toma  parte  en  los  contratos 
sino  por  tolerancia  y  bajo  tutela;  y  no  ha  gozado  de  la  vida 
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pública  sino  como  una  excepción  controvertible;  se  le  rega- 
tea la  instrucción  y  sólo  se  la  iguala  al  hombre  en  los  delitos 
y  en  las  penas. 

Mencio,  el  filósofo  chino,  dice:  "Un  hombre  de  Isi  tenia 
una  mujer  legítima  y  una  concubina,  habitando  juntas."  En 
otra  parte  cuenta:  ^^Ohma  recibió  en  matrimonio  á  dos  hijas 
del  emperador,  y  esto  no  íué  bastante  para  disipar  sus  pesa- 
res." Aconsejando,  por  último,  el  desprecio  con  que  deben 
verse  los  gobernantes,  asegura:  "multitud  de  mujeres  se  les 
prostituyen."  Matrimonio,  prostitución,  concubinato,  en  el 
siglo  de  oro  de  la  China,  no  quieren  decir  sino  que  la  mujer 
ha  estado  sometida  al  hombre. 

Los  judíos  tenían  dos  esposas  á  la  vez;  no  desconocían  las 
queridas  ilegales;  y  en  cuanto  á  la  clase  desaforada,  basta  ci- 
tar la  Magdalena.  Allí  también  el  hombre  ejercía  sobre  la 
mujer  la  tutela. 

La  mujer  griega  nos  es  conocida  como  sí  fuera  nuestra  con- 
temporánea;  vemos  en  Safo  la  embriaguez  de  los  deseos  amo- 
rosos; en  la  Veaera,  pintada  por  Demóstenes  ó  por  otro  orador 
de  igual  mérito,  la  prostituta  casándose  para  darse  respeta- 
bilidad con  un  cornudo  voluntario;  y  pasando  por  todas  las 
notabilidades  del  ramo,  admiramos  los  combates,  al  desnudo^ 
de  las  espartanas  con  sus  novios;  y  podemos  tocar  en  la  Ve- 
nus de  Praxíteles  las  formas  inmortalizadas  por  el  arte,  canta- 
das por  Homero  y  adoradas  por  los  héroes  de  Maratón,  de 
Salamina  y  de  Platea.  Esas  mujeres  diosas  arrastraron  siem- 
pre algunos  eslabones  de  su  primitiva  cadena. 

Los  romanos  imitaron  á  su  modo  á  los  griegos;  y  unos  y 
otros  inspiraron  la  fórmula  cristiana  que,  proclamando  una 
igualdad  espiritual,  prescribe  un  eterno  pupilaje  para  las  mu- 
jeres. 

Hasta  aquí  la  inferioridad  del  bello  sexo  no  aparece  sino 
motivando  una  institución  protectora;  el  débil  marcha  soste- 
nido por  el  fuerte.  Pero  en  los  principales  pueblos  asiáticos, 
la  mujer  no  es  más  que  un  instrumento  de  placer;  es  la  escla- 
va del  harem:  se  compra,  se  vende  y  se  regala.  Para  cuidar 


288 

el  rebaño  se  ha  inventado  el  eunuco;  éste,  como  todo  el  que 
hace  profesión  de  defender  las  buenas  costumbres  de  muje- 
res que  no  le  pertenecen,  desempeña  el  papel  del  perro  del 
hortelano. 

Nosotros  seguimos  la  costumbre  europea.  "El  matrimonio, 
código  civil,  es  la  sociedad  legítima  de  un  solo  hombre  y  una 
sola  mujer,  que  se  unen  con  vínculo  indisoluble  para  perpe- 
tuar su  especie  y  ayudarse  á  llevar  el  peso  de  la  vida."  "La 
mujer  debe  obedecer  al  marido;  así  en  lo  doméstico  como  en 
la  educación  de  los  hijos  y  en  la  administración  de  los  bie- 
nes." "El  marido  es  el  representante  legítimo  de  su  mujer. 
Esta  no  puede  sin  licencia  de  aquel,  dada  por  escrito,  com- 
parecer en  juicio adquirir  por  título  oneroso  ó  lucrativo, 

enajenar  sus  bienes,  ni  obligarse "  "Son  hijos  naturales 

los  concebidos  fuera  de  matrimonio,  en  tiempo  en  que  el  pa- 
dre y  la  madre  podian  casarse,  aunque  fuera  con  dispensa." 
"Para  legitimar  á  un  hijo  natural,  los  padres  deben  recono- 
cerle expresamente,  etc."  Son  conocidas  laa  leyes  que  regla- 
mentan la  prostitución.  Nadie  ignora  que  nuestras  mujeres 
tienen  la  prohibición  de  entrar  en  el  campo  de  la  política.  Lo 
imperfecto  de  su  educación  también  es  notorio. 

En  resumen,  la  mujer  es  esposa,  manceba  ó  prostituta;  ra- 
ra vez  sale  de  la  tutela  para  desempeñar  algunos  negocios 
privados;  para  dirigir  los  negocios  públicos,  suele  admitírse- 
le como  reina,  pero  jamas  como  diputado,  como  juez,  como 
alcaldesa,  ni  siquiera  como  electora.  En  algunas  partes,  por 
medio  del  divorcio,  se  libra  del  peso  del  matrimonio  para  lie. 
var  sola  el  peso  de  la  vida. 

Ninguno  de  estos  díttos  nos  será  inútil  para  resolver  la 
cuestión  de  nuestro  siglo:  ¿por  qué  la  mujer  no  será  igual  al 
hombre  en  lo  doméstico^  en  lo  profesional  y  en  los  derechos  políti- 
cos del  ciudadano?  Los  lectores  imparciales  observarán  inme- 
diatamente que  esta  cuestión  nada  tiene  que  ver  con  la  poli- 
gamia, ni  con  la  comunidad  de  mujeres,  ni  con  la  comunidad 
de  bienes,  ni  con  ninguno  de  los  delirios  del  comunismo. 
Se  ha  pretendido  en  todas  partes  fundar  la  inferioridad  so- 
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cial  de  la  mujer  en  la  inferiorídad  de  su  organización;  para 
hacer  más  grande  esta  inferioridad,  se  la  ha  confundido  con  la 
diversidad  de  funciones  y  con  algunos  impedimentos  pasaje- 
ros; y  de  una  inferioridad,  verdadera  ó  exaj  erada,  se  ha  de- 
ducido una  degradación  en  los  derechos,  que  no  se  aplica  á 
los  hombres  sino  cuando  la  ciencia  y  el  fallo  judicial  los  de- 
claran insensatos. 

La  poesia,  deificando  á  la  mujer,  la  ha  perdido;  la  poesía 
decrépita,  abandonando  lo  positivo  por  lo  ideal,  cuando  se 
apodera  de  las  costumbres  y  de  las  instituciones,  las  precipi- 
ta en  el  abismo  de  la  extravagancia.  La  realidad,  enlazándo- 
se con  otra  realidad,  produce  la  hermosura  artística;  pero  si 
la  fórmula  que  expresa  tales  combinaciones  se  sustituye  á  lo 
existente,  si  la  abstracción  se  supone  sensible,  si  lo  que  ya  es 
ideal  se  idealiza,  la  palabra  se  convierte  en  jerigonza  y  el  pen- 
samiento en  delirio.  Aplicada  esa  metafísica  á  la  práctica,  no 
produce  sino  errores  y  desengaños.  El  ciego  amor  se  ha  for- 
jado una  mujer  al  antojo  de  su  imaginación;  eso  no  es  extra- 
ño, porque  un  mismo  objeto  puede  contemplarse  con  mira- 
das diferentes.  En  los  pies  de  una  dama,  el  zapatero  ve  con 
orgullo  su  calzado;  el  callista,  una  operación  lograda;  el  aman- 
te un  prodigio;  el  jardinero,  las  flores  que  destruye  á  su  pa- 
so; el  perro,  y  acaso  la  sirvienta,  una  patada;  y  el  poeta,  la 
envidia  de  la  primavera;  así  en  otras  formas,  lo  que  el  pintor 
estudia,  lo  que  la  modista  acomoda,  lo  que  el  curioso  desea, 
lo  que  la  sirvienta  lava,  lo  que  el  médico  cura,  el  amante  afor- 
tunado acaricia  y  besa.  El  filósofo  debe  ver  con  toda  clase  de 
ojos  y  de  anteojos,  debe  palpar  la  realidad  toda  entera. 

Los  signos  de  virilidad  que  la  mujer  ha  dado  constante- 
mente, son  tanto  más  notables  cuanto  mayor  ha  sido  el  em- 
peño del  hombre  en  degradarla;  en  los  negocios  públicos 
principalmente  es  donde  más  han  sobresalido,  y  desde  el  fon- 
do del  claustro,  y  desde  los  misterios  del  harem,  han  solido 
levantarse  hasta  derribar  á  sus  pies  los  destinos  de  las  nacio- 
nes. Cuando  abundan  los  ejemplos  conocidos,  es  una  pedan- 
tería enumerarlos;  pero  no  puedo  pasar  en  silencio  un  aconte- 
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cimiento  memorable.  Boma,  apoderada  del  mundo,  conserva- 
ba con  orgullo  sus  deidades,  sus  instituciones  y  sus  costumbres 
europeas;  para  ella  la  civilización  asiática  era  la  barbarie,  y 
la  toleraba  como  un  favor  á  los  vencidos.  ¿Quién  osaría  des- 
tronar á  Júpiter  Tonante?  Los  mismos  filósofos  romanos  con- 
venían en  que  la  multitud  debia  respetarlo;  apagarle  sus  ra- 
yos sería  menos  fácil  que  desarmar  á  las  legiones  victoríosas. 
Una  mujer  acometió  y  realizó  esa  empresa;  Moesa,  por  me- 
dio de  un  motin  militar,  coloca  á  su  nieto,  Heliogábalo,  so- 
bre el  trono  de  los  cesares;  gobierna  en  nombre  de  ese  imbé- 
cil mancebo;  preside  un  senado  de  mujeres;  trae  del  Asia  un 
ídolo  informe;  le  dedica  un  templo;  convierte  al  emperador 
en  pontífice  de  la  religión  oficial;  abre  las  puertas  á  las  su- 
persticiones y  costumbres  de  los  bárbaros,  y  hace  de  ese  mo- 
do posible  el  triunfo  del  cristianismo. 

Deteniéndonos  por  un  momento  en  las  profesiones,  ¿no  las 
vemos  invadidas  todas  por  la  mujer,  á  pesar  de  nuestras  pro- 
testas? Las  academias  científicas,  la  medicina,  la  jurispruden- 
cia, algunas  oficinas  públicas,  la  industria,  el  comercio  y  has- 
ta la  milicia,  abundan  en  ensayos  audaces  en  los  cuales  el 
más  obsecado  descubre  que  las  mujeres,  para  igualársenos, 
apelan  á  la  via  de  los  hechos;  la  revolución  se  está  consuman- 
do en  nuestros  hogares,  y  nos  atrevemos  á  negarla!  La  mu- 
jer^  desde  que  ha  asaltado  todos  los  ramos  de  la  instrucción, 
se  ha  hecho  de  nuestras  más  poderosas  armas,  y  obra  con  la 
conciencia  de  que  al  fin  capitularemos. 

Descendiendo  al  hogar  doméstico,  puede  asegurarse  que 
de  tres  matrímonios,  uno  presenta  la  mujer  superior  al  marí- 
do,  y  dos  igual;  por  casualidad,  uno  en  que  la  superíorídad  del 
varón  sea  incontestable.  ¿La  tutela  será  para  las  mujeres  po- 
bres? Ellas  mismas  tienen  que  buscar  su  subsistencia.  ¿Será 
para  las  ricas?  Sobre  ellas,  cuando  no  han  aprendido  á  ma- 
nejar sus  intereses,  se  precipitan  en  bandadas  sus  amorosos 
parientes,  y  las  arruinan  y  algunas  veces  las  deshonran.  ¿Se- 
rá para  la  clase  media?  En  ésta  es  precisamente  donde  la 
emancipación  está  fermentando.   ¿Son  débiles  para  algunas 
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profesiones?  no  las  ejercerán,  como  los  ciegos  no  se  hacen 
pintores,  ni  músicos  los  sordos.  ¿Quién  cuidará  de  la  &mi- 
lia?  Ellas  mismas,  y  á  veces  los  hombres.  ¿Quién  mandará 
en  la  casa?  Las  más  veces  ellas,  como  siempre  ha  sucedido. 
¿La  igualdad  en  los  asociados  es  un  inconveniente?  Se  sal- 
vará por  mutuo  acuerdo,  como  lo  vemos  entre  los  mismos 
hombres. 

Esta  situación,  preciso  es  confesarlo,  si  duplica  los  recur- 
sos de  la  &milia,  si  asegura  el  porvenir  de  la  viuda  y  de  la 
huérfana,  si  facilita  á  los  hijos  una  instrucción  temprana  y 
sólida,  libre  de  esas  sandeces  con  que  desde  ía  cuna  pervier- 
ten la  inteligencia  las  madres  ignorantes;  esta  independencia 
mujeril  trae  consigo  la  institución  del  divorcio. 

El  divorcio  existe  en  muchos  pueblos  civilizados,  al  lado 
de  la  familia  floreciente.  Cuando  los  esposos  han  logrado  con- 
geniar y  estrechar  su  cariño  en  el  amor  á  los  hijos,  y  la  mu- 
jer aspira  á  convertir  el  matrimonio  en  bendición,  entonces 
el  contrato  se  hace  indisoluble.  Donde  los  esposos  pesan  uno 
sobre  otro,  ¿á  qué  se  reducen  las  más  poéticas,  y  religiosas 
teorías?  Vuélvase  la  vista  al  seno  de  las  familias. 

ün  artículo  en  la  Constitución  de  los  pueblos  y  los  hechos 
que  se  están  multiplicando  se  legalizan.  La  resistencia  de 
las  preocupaciones  colocará  á  la  sociedad  sobre  bases  mina- 
das; y  lo  que  puede  ser  una  reconstrucción  insensible,  se  con- 
vertirá en  una  catástrofe.  El  dominio  simultáneo  de  los  con- 
traprincipios ya  se  deja  conocer  en  la  sociedad  por  las  más 
perniciosas  consecuencias;  el  primero  de  los  contratos  vacila 
entre  los  matrimonios  de  resignación  y  los  divorcios  ilegales: 
muchas  jóvenes  buscan  con  la  antorcha  nupcial  las  huellas 
del  adulterio. 

En  contra  de  ésto  inventó  la  iglesia  el  sacramento.  Seme- 
jante garantía  se  ha  convertido  en  una  pena  para  el  marido 
timorato;  merced  al  sacramento,  sólo  la  muerte  puede  liber- 
tarlo de  la  adúltera.  Si  á  esa  víctima  toca  descender  la  pri- 
mera al  sepulcro,  en  el  lecho  *de  su  agonía  tendrá  el  consuelo 
de  no  saber  sobre  cuáles  de  sus  hijos  fijará  sus  postreras  mi- 
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radas;  pera  en  cambio  descubrirá  á  su  sucesor  y  sabrá  en  qué 
manos  van  á  parar  sus  riquezas  y  sus  amores:  habrá  respeta- 
do á  la  Iglesia.  Sin  duda  para  esos  desgraciados  inventó  el 
vulgo  aquella  frase:  murió  con  todos  sus  sacramentos. 

Sólo  una  pérdida  irreparable  traerá  consigo  la  emancipa- 
ción de  la  mujer:  los  versos  caravantescos. 


VI 


EL  TEMA  CONOCIDO. 

Be  mlnoribus  rebns  piinclpes 
Consultant,  de  nu^oribus  omnes. 

TXCITO. 

Insisto  sobre  la  independencia  del  Municipio,  porque  no 
existe  en  la  llamada  República  mexicana:  he  manifestado  que 
la  soberania  individual  no  se  pierde,  sino  se  robustece  por 
medio  de  la  asociación;  he  agrupado  algunas  instituciones 
conocidas,  para  que  nadie  se  atreva  á  negar  que  el  régimen 
comunal  es  posible  y  &vorece  el  predominio  de  la  democra^ 
da  aun  en  las  mismas  monarquías;  el  pueblo,  gobernándose 
inmediatajnente,  triunfa  en  la  teoría;  veamos  si  en  la  práctica 
se  salva  por  las  consecuencias  de  ese  sistema. 

Los  hombres  viven  aislados  ó  en  Emilias;  las  dos  formas 
son  simultáneas:  considerémoslos  en  un  estado  no  excepcio- 
nal, en  &milias. 

Las  &milias  errantes  de  la  Germania,  según  Tácito,  se  reú- 
nen en  un  prado,  en  torno  de  una  fuente,  al  abrigo  de  un  bos- 
que; se  conciertan  para  distribuirse  los  pastos,  el  agua  y  la 
leña;  hé  aquí  el  Municipio  primitivo. 

Los  árabes,  desde  tiempo  inmemorial,  se  convocan  á  un 
punto  favorable  para  una  población  numerosa,  la  E^ba  por 
ejemplo;  se  aproximan  con  sus  rebaños;  aprovechan  la  opor- 
tunidad para  celebrar  negocios  mercantiles;  estrechan  sus 
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alianzas  ofensivas  y  defensivas,  y  de  este  modo,  al  separarse, 
dejan  una  ciudad,  una  Municipalidad  fija,  y  aseguran  la  exis- 
tencia de  las  tribus  sembradas  en  el  desierto,  de  las  comunas 
ambulantes,  espejismo  social  que  se  burla  de  los  politicos  vul- 
gares. 

Las  ciudades  famosas,  en  torno  del  Mediterráneo,  se  han 
trazado  por  el  agricultor  con  el  arado;  han  hecho  de  un  Dios 
el  símbolo  y  el  protector  de  la  independencia,  y  han  bautiza- 
do sus  esfuerzos  por  absorber  y  no  ser  absorbidos,  con  el 
nombre  de  patriotismo. 

Las  familias  suizas  se  apoderan  de  un  valle  entre  las  neve- 
ras; nido  de  águilas,  cada  población  no  desciende  sobre  las 
llanuras  comarcanas  sino  para  buscar  su  presa;  allí  cada  altu- 
ra alpestre  es  el  custodio  de  la  independencia  local;  los  dioses 
son  terminales. 

En  Holanda,  las  familias  improvisan  un  suelo  entre  las 
olas;  el  templo  es  el  dique;  la  habitación  es  un  buque;  la  sub- 
sistencia depende  del  comercio,  y  la  ley  es  la  concordia. 

En  la  América  del  Norte,  los  colonos  se  desembarcan  y  dis- 
persan en  grupos  que,  fugitivos  de  la  tiranía  central,  se  pier- 
den en  los  bosques  y  se  amurallan  en  los  puertos,  para  salvar 
su  iglesia,  sus  reformas  civiles,  su  autonomía  de  partido  y  su 
heredada  independencia  comunal;  esas  asociaciones  lucharon 
con  la  madre  patria,  se  robustecieron  con  alianzas  distritales, 
se  redondearon  como  Estados,  y  para  satisfacer  las  exigencias 
internacionales,  improvisaron  el  Gobierno  general  con  atri- 
buciones exclusivamente  diplomáticas. 

Las  naciones  primitivas  de  México  no  fueron  sino  Munici- 
pios. Una  isla  en  el  lago  de  Texcoco  vio  la  cuna  de  dos  co- 
munidades, los  tlaltelolcos  y  los  mexicanos.  Un  rio  cercado 
de  lomas  facilitó  el  nacimiento  de  la  República  de  Tlaxcala. 
Y  hoy,  la  colonización  tan  deseada  es  imposible  si  la  liber- 
tad no  la  establece,  no  la  protege  contra  nuestra  centraliza- 
ción administrativa.  Las  comunas  en  sus  negocios  privativos 
son  naciones! 

Consideradas  bajo  ese  aspecto,  las  asociaciones  Municipa- 
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les  están  sujetas  á  ciertas  leyes  que  no  pueden  quebrantar 
sin  exponer  su  existencia.  Las  familias  no  forman  alianza  si- 
no para  asegurarse  mutuamente  la  posesión  de  sus  bienes; 
asi  es  que  el  Municipio  depende  de  la  propiedad  individual, 
es  para  ésta  la  garantia  primitiva.  Los  vecinos,  los  ciudada- 
nos, los  electores,  los  legisladores,  no  son  sino  propietarios. 

Asegurada  la  propiedad  privada  por  la  vida  en  común,  se 
inventa  naturalmente  la  propiedad  pública;  los  ríos,  los  pas- 
tos, los  bosques,  los  templos,  las  casas  consistoriales,  las  es- 
cuelas, los  arsenales,  las  murallas,  los  hospitales,  las  prisiones, 
los  caminos,  todo  lo  que  es  provechoso  á  todos,  lo  que  no 
puede  dividirse  sin  peligro,  se  separa  de  la  propiedad  perso- 
nal para  consagrarlo  al  uso  de  las  mismas  personas.  Esta  in- 
vención ha  desorientado  después  á  los  comunistas;  "trasfor- 
memos — se  han  dicho — la  propiedad  privada  en  pública." 
Lo  han  intentado,  en  efecto,  pero  descubriendo  inmediata- 
mente que  la  propiedad  comunal  pierde  todo  su  valor  cuan- 
do no  sirve  para  perfeccionar  y  sostener  la  propiedad  priva- 
da. Si  no  puedo  salar  los  peces  ni  venderlos  por  mi  cuenta, 
no  pescaré  sino  tres  ó  cuatro  al  dia.  Así  es  que,  suprimiendo 
la  propiedad  individual,  se  disminuye  el  uso  de  los  bienes  co- 
munales, y  desaparece  el  precio  que  proviene  del  cambio. 
En  cuanto  al  precio  que  proviene  del  uso,  es  igual  en  el  hom- 
bre que  corta  un  coco  ó  una  manzana,  que  en  el  milano  que 
caza  un  gorrión,  que  en  el  asno  llevándose  á  su  paso  una  ma- 
ta de  trigo.  Estos  comunistas  hablan  de  los  privilegios  del 
trabajo,  sin  reflexionar  en  que  la  riqueza  se  forma  por  el  tra- 
bajo preparatorio  y  acumulativo,  y  no  por  el  de  un  -fisiológi- 
co ó  animal  consumo.  Jamas  ningún  Municipio  establecerá 
por  sus  propias  inspiraciones  el  comunismo. 

Garantizada  la  propiedad  por  la  asociación  ori^naria;  no 
inventados  los  bienes  comunes  sino  en  beneficio  de  los  priva- 
dos; siendo  necesario  algún  género  de  propiedad  para  fungir 
como  socio,  se  deja  sentir  inmediatamente  la  necesidad  de  la 
división  del  trabajo;  de  esa  división  que  Platón  habia  presen- 
tido y  que  Smith  ha  elevado  á  dogma  científico,  fecundando 
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con  ese  manantial  de  progreso  todas  las  instituciones  moder- 
nas. En  el  comunismo,  la  división  de  trabajo  es  ciega  y  no 
disfruta  de  una  inmediata  recompensa;  el  albañil  es  una  abe- 
ja que  edifica  perpetuamente  los  mismos  panales;  el  convite 
es  un  pesebre;  el  amor  un  oficio;  la  vida  un  reglamento.  La 
división  del  trabajo,  donde  las  propiedades  pública  y  privada 
caminan  en  concierto,  es  la  abundancia,  la  ilustración,  los 
placeres,  y  la  respetabilidad  impuesta  á  los  extraños.  La  di- 
visión de  trabajo  es  anticomunista. 

Aceptadas  como  correlativas  é  indispensables  la  propie- 
dad pública  y  la  privada,  es  necesario  proclamar  que  sólo 
los  interesados,  los  propietarios,  pueden  fijar  la  existencia,  la 
administración  y  concierto  de  ambas  propiedades;  y  esto  apa- 
rece más  claro  si  se  reflexiona  que  la  propiedad  pública  las 
más  veces  se  forma  y  siempre  se  conserva  y  aun  se  explota 
con  los  sacrificios  de  los  bienes  individuales.  La  propiedad 
pública  en  los  municipios  no  es  sino  una  acumulación  de  de- 
rechos, lo  mismo  que  sucede  en  las  demás  sociedades  civiles, 
con  la  única  diferencia  de  que  la  compañia  comunal  es  here- 
ditaria. El  puente,  la  escuela,  las  cañerías,  el  empedrado,  las 
fortificaciones,  la  policía,  son  necesidades  locales,  son  fondos 
privados,  aunque  puestos  en  común,  y  no  existen  ni  se  mejo- 
ran sino  accidentalmente  cuando  se  abandonan  á  manos  ex- 
trañas. El  pueblo  que  pierde  su  propiedad  común,  expone 
con  ella  la  mejor  garantía  de  su  propiedad  privada.  Alucina- 
do por  las  donaciones  del  Gobierno,  se  encuentra  al  fin  con 
que  en  todas  sus  empresas  individuales  se  le  interpone  una 
mezquina  suspicaz  tutela.  La  centralización  administrativa 
es  una  especie  de  comunismo. 

Imaginemos  á  nuestros  Municipios  ya  emancipados.  Vaci- 
larían por  falta  de  costumbre,  en  sus  primeros  trabajos  legis- 
lativos. Pronto,  en  Mazatlan,  los  vecinos  reflexionarían  en 
su  existencia  como  tribus  diversas  y  transitorias;  nada  ten- 
drían que  esperar  de  la  Federación,  pero  se  animarían  con- 
siderando la  abundancia  y  la  inviolabilidad  de  sus  propíos 
recursos;  los  edificios  invadirían  el  mar;  los  cerros  se  dejarían 
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cruzar  por  anchas  calzadas;  las  marismas  desaparecerían;  los 
puentes  domarían  arroyos  y  pantanos;  el  agua  pura  del  no 
lejano  río,  inundaría  las  plazas  y  las  habitaciones;  se  multi- 
plicaria  el  movimiento  mercantil;  se  ensayarían  las  empresas 
industriales;  el  agrícultor  no  buscaría  distantes  mercados,  y 
la  instrucción  completaría  ese  cuadro  de  progreso. 

Existe  en  Sonora  un  pueblo  miserable;  se  le  han  legado 
treinta  mil  pesos  para  una  escuela;  apenas  los  reciba,  nomi- 
nalmente,  los  verá  desaparecer  en  las  manos  de  la  centraliza- 
ción administrativa. 

La  misería  de  México  proviene  de  la  falta  de  negocios  y 
no  de  la  falta  de  capitales;  éstos  huyen  por  no  encontrar  se- 
guro empleo;  el  pánico  los  aleja  más  de  lo  que  fuera  debido; 
asi  es  que  el  numerarío  falta  aun  para  las  empresas  provecho- 
sas. El  crédito  no  puede  restablecerse  sino  parcialmente  por 
medio  de  los  Municipios,  sacando  los  negocios  comunales  de 
las  manos  del  Gobierno  que  todo  lo  que  tocan  lo  esterílizan. 
Las  obras  públicas  interrumpidas  y  las  proyectadas,  deben 
entregarse  á  los  interesados.  ¿Hay  entusiasmo  por  desaguar 
el  Valle  de  México?  Una  alianza  de  Ayuntamientos  ó  de 
los  mismos  pueblos  y  hacendados,  por  mal  que  dirija  la  em- 
presa, la  logrará  con  mayor  seguridad  que  el  Ministerío  de 
Fomento  que  ha  regalado  los  fondos  al  Ministerio  de  Hacien- 
da. ¿Los  agricultores  y  los  artesanos  desean  encontrarse  un 
cómodo  avio?  En  los  príncipales  Municipios  se  establecerán 
bancos,  cuyos  fondos,  aunque  pequeños,  seguros,  se  amolda- 
rán á  las  exigencias  y  condiciones  locales.  Si  esta  institución 
no  se  realiza  de  este  modo,  ¿podemos  verla  florecer  con  esa 
ley  que  no  es  ley,  con  ese  fondo  que  no  es  fondo,  con  esa  su- 
cursal del  Montepío,  con  ese  absurdo  inventado  por  Pepe 
Castillo  para  socorrer  al  mismo  tiempo,  desde  el  Ministerío 
de  Gobernación,  á  la  industría  y  á  la  agricultura?  ¿El  pro- 
yecto no  sería  ridiculo  y  mezquino  hasta  para  un  Ayunta- 
miento, no  ya  de  México  sino  de  Ixtacalco? 

Debemos  observar  con  este  motivo,  que  la  naturaleza  de  la 
propiedad  privada  y  comunal,  y  la  división  de  trabajo  que 
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le  es  propia,  de  acuerdo  con  la  experiencia,  claman  en  favor 
de  los  fondos  especiales  y  en  contra  de  esa  centralización  que 
todo  lo  sacrifica  á  los  gastos  urgentes,  y  para  esto  declara  á 
la  nación  en  perpetuo  estado  de  guerra. 


VII 


HONRARÁS  Á  Tü  PADRE  Y  Á  TU  MADRE. 

Muchos  reformistas,  por  venderse  á  la  reelección^  han  rene- 
gado de  su  origen;  me  propongo  presentar  ante  sus  ojos  lo 
enorme  de  su  falta. 

Mengtseu  es  el  discípulo  más  cercano  y  aprovechado  de 
Kontseu;  la  pronunciación  más  aproximada  es  Conció  y  Men- 
ció;  pero  si  os  place,  pronunciad  Confucio  y  Mencio:  sólo  Ca- 
ravantes  podrá  oponerse,  pero  nadie  le  hará  caso.  Considérese 
no  más  en  que  los  Chinos  pronuncian  (Jaravantes  de  este  modo: 
calahanetese !  y  algunos:  ciduhunutusu;  como  de  cristus  han  he- 
cho culusutusu.  ¡Dispute  vd.  sobre  fonaciones! 

Mencio,  ya  otra  vez  aludí  á  esta  anécdota,  dice :  "Un  hom- 
bre de  Isi  mantenia  en  una  misma  casa  á  su  mujer  y  á  su  con- 
cubina. Este  hombre  llegaba  todas  las  noches  á  su  casa  muy 
bien  comido  y  muy  bien  bebido,  y  daba  á  entender  que  habia 
pasado  el  tiempo  en  convites  aristocráticos.  La  mujer  legíti- 
ma dijo  un  dia  á  la  concubina:  ¿Qué  clase  de  ricos  y  nobles 
son  éstos  que  tienen  en  perpetua  convivialidad  á  nuestro  ma- 
rido, y  nunca  viene  á  casa?  Yo  quiero  espiarlo.  Siguió  ella  una 
mañana  á  su  esposo,  y  le  vio  ir  de  cementerio  en  cementerio, 
donde  se  comiay  bebia  las  ofrendas  que  algunas  personas  pia- 
dosas consagraban  á  sus  antepasados.  La  mujer  legítima  co- 
municó á  la  concubina  lo  que  habia  descubierto,  y  ambas  se 
pusieron  á  llorar,  porque  el  común  esposo  las  deshonraba."  El 
filósofo  chino  concluye  que :  hay  muy  pocas  mujeres  que  no  se 
aoeryüencen  de  los  medios  de  que  se  valen  sus  maridos  para  hacer- 
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se  de  recursos.  La  mitad  del  género  humano,  en  efecto,  no  vi- 
ve sino  de  lo  que  roba  sobre  los  sepulcros.  La  propiedad  no 
es  el  robo,  nó,  no  es  el  robo;  pero  nace  del  robo:  es  necesario 
que  sea  muy  provechosa  la  propiedad  para  que,  á  pesar  de  su 
procedencia  sacrilega,  el  universo  entero  la  santifique.  Es  el 
robo  reglamentado,  como  es  el  homicidio  legal  la  guerra. 

La  propiedad  se  santifica  por  la  posesión,  y  todavia  más  por 
el  uso;  en  cada  momento  de  la  vida,  el  animal  hombre  nece- 
sita consumir  vestidos,  habitaciones,  instrumentos  de  trabajo^ 
alimentos,  caricias,  toda  clase  de  placeres;  y  necesita  por  con- 
siguiente almacenar  sus  provisiones,  en  tierras,  en  libros,  en 
casas,  en  fóbricas,  en  palacios,  en  templos,  en  mujeres.  Para 
conseguir  esta  cantidad  innumerable  de  efectos,  unas  veces  se 
vale  del  fraude  y  otras  de  la  violencia.  La  ley  ha  inventado^ 
como  una  transacción,  el  valor  del  cambio  y  el  derecho  de  la  con- 
quista; la  conquista  y  el  cambio  se  fundan  en  esta  regla:  ¡ay 
de  los  vencidos!  ¿Quién  podrá,  en  efecto,  fijarme  por  qué  un 
acuse  de  rebeldía  áe  L  vale  doscientos  pesos,  mientras  que  un  ale* 
gato  de  Cardoso  no  querrán  pagarlo  muchos  litigantes  sino  por 
veinte  ?  ¿  Por  qué  Tancredo  saca  veinte  pesos  al  dia  por  sus 
articulejos,  y  Juvenal,  con  todo  su  talento,  no  gana  doce  rea» 
les  ?  ¿Por  qué  una  doncella,  y  no  de  las  favorecida»  por  Pepe, 
se  pierde  por  dos  pesetas,  cuando  alguna  viejona  arruina  á  mu- 
chas notabilidades  diplomáticas?  La  escasez  en  el  mercado 
confirma  la  arbitrariedad,  pero  no  explica  la  proporción  entre 
el  precio  y  el  trabajo.  ¿Qué  es  el  regateo? 

Nadie  sabe  para  quién  trabaja.  Hé  aquí  una  verdad  que  se 
traduce  por  esta  otra:  nadie  sabe  cuánto  le  producirá  su  trabajo. 
'No  se  trata  aquí  de  las  excepciones,  como  los  agentes  elec- 
torales, sino  de  la  vil  multitud  que  compone  los  millones  de 
bocas  clasificadas  como  género  humano.  Obsérvese  no  más 
una  cosa:  las  obras  más  importantes  en  la  literatura  se  han  es- 
crito siempre  gratis.  Obsérvese  otra:  á  los  autores  del  Código 
Civil  les  han  pagado  y  les  han  costeado  la  impresión  de  su 
obra,  y  la  publicidad  arruina  á  Caravantes.  Rióme  hasta  más 
no  poder  de  todo  precio  equitativo. 


Ramlrei.  Tomo  II.— It 
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Pero  los  obreros,  los  jornaleros,  los  asalariados,  lloran.  Se 
trata  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  de  que  desaparezcan  las 
huellas  de  doscientos  mil  pesos  que  se  extraviaron  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  y. ...  de  otros  gastos  anormales  por  va- 
lor de  tres  millones.  El  fraude  en  la  cuenta  costará  sesenta 
mil  pesos;  porque  entre  los  escribientes,  que  son  los  que  más 
trabajan,  sólo  se  reparten  dos  mil. 

Se  hace  en  Sinaloa  una  elección  de  orden  suprema;  impor- 
ta doscientos  mil  pesos;  cien  mil  se  van  en  operaciones  finan- 
cieras, porque  de  los  otros  cien  mil,  veinte  tocan  á  C,  treinta 
á  R,  y  cuando  mucho  cinco  mil  se  reparten  entre  los  electo- 
res. ¿Por  qué  la  reelección  asegura  en  poder  de  los  Iriartes  la 
mina  de  la  Estaca?  Los  títulos  son  fraudulentos,  pero  la  pro- 
piedad debe  ser  inviolable. 

La  clase  proletaria  no  se  vé  condenada  á  un  jornal  incierto 
por  causa  de  los  fraudes  indicados;  en  una  nación  aislada,  co- 
mo la  China,  todo  el  mundo  se  forma  cierto  género  de  vida, 
aunque  sea  robando  su  ración  á  los  diftintos:  los  cambios  y  los 
peligros  son  esporádicos.  Las  grandes  calamidades  para  los  po- 
bres, digámoslo  de  una  vez  y  sin  miedo,  provienen  de  las  re- 
laciones extranjeras. 

Supongamos  á  la  Nación  Mexicana  en  una  incomunicación 
posible  con  el  resto  del  mundo,  como  bajo  el  régimen  colonial; 
ella  no  progresaría,  pero  sólo  sufriría  hambre  cuando  se  per- 
diesen las  cosechas.  Hoy,  á  pesar  de  nuestro  débil  comercio, 
se  verifican  otros  fenómenos.  Los  parísienses  sufren  un  doble 
sitio,  y  nuestros  peluqueros,  desolados,  no  saben  cómo  fal- 
sificar jabones,  pomadas,  ni  esencias^  ni  siquiera  pelucas.  Se 
insurrecciona  la  Isla  de  Cuba,  y  tenemos  que  bautizar  á  nues- 
tros mismos  tabacos  con  el  nombre  de  habaneros.  ¿Será  &cil 
que  nuestras  hermosas  se  acostumbren  á  las  sedas  legítimas 
de  China,  cuando  su  orgullo  consiste  en  arrastrar  las  adulte- 
radas telas  de  Europa?  No  es  esto  todo:  piérdase  el  Papa,  y 
se  arruina  el  doble  ramo  de  las  reliquias  y  de  las  indulgencias. 
Bloquéese  á  la  Inglaterra,  insurrecciónese  á  los  Estados  Uni- 
dos, y  desaparecerán  las  pequeñas,  las  nacientes  industrías  que 
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tienen  por  base  el  carbón  de  tierra  y  el  petróleo.  Nulifíquese 
el  contrabando,  y  de  pronto  se  acaba  el  comercio  en  nuestros 
puertos. 

Estos  fenómenos  aparecen  en  Europa  de  un  modo  más  pal- 
pable; la  Francia,  sólo  imitada  por  el  Portugal,  ha  organiza- 
do uní  sistema  proteccionista,  que  consiste  en  no  admitir  un 
gran  número  de  efectos  extranjeros,  y  en  imponer  á  los  demás 
contribuciones  de  tal  suerte  onerosas,  que  equivalen  á  nulificar 
las  importaciones.  Asi  la  Francia  protege  á  sus  industriales 
y  se  burla  de  la  China,  que  acepta  todas  las  mercancías  y  sólo 
ciei^  sus  puertas  á  las  personas,  cansada  de  tratar  con  piratas 
terrestres,  misioneros,  y  con  misioneros  mercantiles,  piratas. 
H6  aquí  lo  que  ha  cosechado  la  Francia:  crisis  frecuentes  en- 
tre los  obreros.  Un  millón  de  proletarios  vive  del  contrabando: 
cuando  se  interrumpen  las  internacionales  relaciones,  los  con- 
trabandistas se  hacen  ladrones,  y  después  guerrilleros,  y  des- 
pués héroes;  nosotros  conocemos  ese  génesis.  ¿Lucha  la  Francia 
con  la  Inglaterra?  Se  acaban  navajas  de  barba,  agujas  y  otras 
chucherías.  ¿Se  pone  mal  con  la  Eusia?  Escasean  las  maderas 
para  las  construcciones  marítimas,  y  se  suple  el  cáñamo  como 
se  puede,  ¿No  puede  comunicarse  con  sus  colonias?  Adiós  de 
la  azúcar  y  del  tabaco.  No  es  necesario  que  en  la  Francia  se 
altere  el  orden;  basta  que  la  guerra,  la  peste  ó  cualquiera  otra 
calamidad  se  pasee  por  el  extranjero,  para  que,  faltando  las 
materias  primas,  se  cierren  más  fábricas  y  otras  disminuyan 
BUS  jornales  y  sus  jornaleros.  Tales  calamidades  apenas  se 
sienten  donde  reina  la  libertad  de  comercio:  muchas  pobla- 
ciones se  apresuran  á  colocar  las  mercancías  que  alguna  de  ellas 
monopolizaba.  Por  eso  el  comunismo  es  terrible  en  Francia, 
es  poco  peligroso  en  Inglaterra  é  insignificante  en  los  Estados 
Unidos. 

¿Querrá  algún  empírico  cercarnos  de  murallas  como  en 
tiempo  del  Gobierno  Español?  Si  entonces  el  contrabando 
se  burló  de  los  reyes  de  España^  ahora,  ¿  quién  podría  con- 
tenerlo? Sobre  todo,  las  naciones  ya  no  sufren  ese  retrai- 
miento. 
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Asi,  pues,  yo  digo  á  los  obreros  mexicanos:  ^^Estais  mal'^ 
muy  mal!  Para  mejorar  vuestra  suerte  no  atentéis  á  la  pro* 
piedad;  procurad  más  bien  figurar  entre  los  propietarios.  En 
nuestra  patria  el  capitalista  no  es  enemigo  del  jornalero;  sa 
único  pecado  es  ser  ignorante.  Necesitamos  todos  mejorar 
nuestra  instrucción  y  sacudir  nuestra  pereza/' 

Los  defensores  de  Juárez,  buscando  una  alianza  que  les  hu- 
ye, afectan  horror  por  las  reformas  sociales  y  maldicen  á  la  ñir 
ternacional  y  á  la  comuna:  háganme  favor  de  oirme.  Juana,  L 
los  doce  ó  trece  años  de  su  edad  tuvo  un  hijo  y  quedó  viuda; 
un  alemán,  padrino  de  Boquito,  se  lo  llevó  á  Europio  Roqiiito 
volvió  á  México  con  quince  ó  diez  y  seis  años  de  edad.  Cuan- 
do el  ferrocarril  paraba  en  la  estación  llamada  de  Apizaco, 
oyó  decir  á  todos  los  pasajeros:  "¡Vean  vdes.  á  la  viborita! 
¿Qué  vendrá  á  hacer  la  viborita?  ¡  Qué  bien  conservada  está 
la  viborita!"  Boquito,  que  ya  habia  conocido  algunas  viborás^ 
al  descender  del  wagón,  preguntó  á  un  primo  suyo,  después 
de  abrazarlo :  "¿quién  es  la  viborita?"  Y  el  otro  contestó:  "¡ta 
madre!" 

¡Hijos  del  plan  de  Ayutla,  parientes  de  la  Constitución  de 
1857,  cómplices  de  la  desamortización,  desalojadores  de  mon- 
jas, y  sobre  todo,  vosotros  que  habéis  escrito,  hace  poco,  pro- 
gramas socialistas;  vosotros,  cuyo  único  talento  como  financie- 
ros, ha  consistido  en  llevar  ala  cárcel  á  los  ricos  para  arrancarles 
algunas  cantidades  que  dividisteis  con  D. . .;  vosotros,  que  ahora 
proponéis  á  D.  Benito  un  sistema  completo  de  expoUaciones;. 
vosotros,  en  fin,  los  que  no  tenéis  fe  en  ningún  programa  divino 
ni  humano,  y  que  os  horrorizáis  con  las  pretensiones  de  un 
pueblo  hambriento;  vosotros  que  prestáis  á  usura,  señores, 
honrad  á  vuestros  antepasados:  esa  internacional. ...  ¡es  vues- 
tra madre ! 

Confucio  dice:  "Nunca  he  visto  una  persona  que  ame  la 
virtud  y  tenga  horror  al  vicio;  el  amor  á  la  virtud  es  una  pa- 
sión ardiente,  exclusiva;  par,a  odiar  el  vicio  es  preciso  que  uno- 
tema  ser  vicioso."  ¡Amigos!  yo  sé  bien  quiénes  son  los  que 
más  gritan  contraías  rameras  y  contra  los  comunistas:  yo  he* 
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yjgto  á  un  mimstro  de  la  Guerra  pedir  la  ley  contra  los  pla^^ia- 
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VIII 
LA  INDEPENDENCIA  ENTRE  LAS  AUTORIDADES 

MUNDANA  Y   RELIGIOSA. 

Muy  satisfechos  quedan  los  enemigos  de  la  humeante  re* 
Yolucion  francesa  cuando  dicen:  ^'  Sólo  aceptamos  de  la  In- 
ternacional, el  principio  de  la  separación  absoluta  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado."  Sepan,  pues,  esos  señores  que,  si  no  ca- 
minan á  tientas,  han  llegado,  en  el  terreno  teórico,  y  llegarán 
en  la  práctica,  hasta  las  últimas  consecuencias  del  sistema  que 
proclaman.  Podrán  desechar  algunas  bases  poco  sólidas;  lo- 
grarán vencer  sin  los  horrores  de  la  guerra,  pero  no  encon- 
trarán medio  entre  adoptar  el  programa  revolucionario  del 
Papa  ó  el  syllabus  de  la  comuna.  Hé  aquí  lo  que  significa  la 
separación  entre  los  negocios  temporales  y  los  llamados  espi- 
rituales. 

Los  famdonarios  políticos  y  los  religiosos  se  ocupan  en  di- 
rigir las  acciones  humanas  en  beneficio  de  todos  ó  de  la  ma- 
yor parte  de  los  individuos.  ¿  Esas  dos  operaciones  sobre  una 
misma  acción,  son  compatibles  ?  ¿  Son  incompatibles  ? 

La  autoridad  humana  obra  en  virtud  de  un  poder  otorga- 
do, más  ó  menos  libremente,  por  los  mismos  dirigidos.  La  au- 
toridad eclesiástica  pretende  que  ha  recibido  su  misión  de  la 
divinidad. 

£1  gobernante  común  ejerce  &cultades  muy  limitadas.  El 
gobernante  eclesiástico  hace  gala  de  atarlo  y  desatarlo  todo, 
üBÍ  en  el  cielo  como  en  la  tierra. 

El  representante  de  los  hombres  debe  realizar  bienes  posi- 
tivos, palpables;  y  para  ello  se  somete  á  las  necesidades  y  ca- 
prichos de  sus  representados.  El  representante  de  la  divini- 
dad no  promete  sino  bienes  abstractos,  espirituales. 

La  autoridad  mundana  tiene  que  realizar  sus  promesas 
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sobre  la  tiem^  si  decreta  la  gloria,  tíene  qne  darle  cuerpo, 
por  lo  menos  en  estatua.  La  autoridad  espiritual  vé  con  dea- 
den  los  bienes  de  esta  vida,  y  no  se  compromete  á  saldar  bus 
cuentas  sino  en  el  otro  mundo. 

Los  escogidos  del  pueblo  suelen  responder  con  su  cabeza  ó 
con  BU  bolsillo;  los  favoritos  de  la  divinidad  sólo  ofrecen  por 
fiadores  á  David  y  á  los  profetas;  y  á  veces  atestiguan  con  no 
sé  qué  vieja  que  llaman  la  Sybilla:  teste  David  cum  SybiUa. 

Para  las  personas  superficiales  y  para  las  que  no  han  lo- 
grado desprenderse  de  todas  sus  preocupaciones,  no  solamen- 
te no  hay  antagonismo  en  los  dos  sistemas  expuestos,  sino 
que  es  fócil  arreglarlos,  para  que  ya  funcionen  juntos,  ya  se 
apliquen  por  diversas  manos,  según  convenga  á  las  aspiracio- 
nes y  á  los  intereses  de  nuestro  siglo.  ¿No  vemos  el  velamen 
y  el  vapor  hermanando  sus  alas  para  llevar  los  buques  más 
gigantescos  por  todos  los  mares  ?  La  vil  muchedumbre,  se 
nos  asegura,  sólo  puede  moverse  por  semejante  mecaniBmo. 
I  Qué  han  cosechado  esos  eclécticos  empíricos  ?  Silbidos  y  re- 
voluciones; fácil  es  demostrarlo. 

El  hombre  es  un  animal  singular;  se  trasforma  indefinida 
y  prodigiosamente  por  su  propio  trabajo,  y  es  poderoso  para 
sujetar  á  sus  necesidades  las  leyes  de  todos  los  cuerpos  qne 
le  rodean.  Si  la  naturaleza  pudiera  deificar  al  hombre,  le  con- 
sideraría con  los  atributos  de  un  genio  inventor  y  laborioso. 
Desde  la  choza  hasta  el  palacio;  desde  el  báculo  informe  en 
que  se  apoya  un  pastor,  hasta  la  diadema  de  oro  y  de  diar 
mantés  qne  fiamea  entre  la  artificiosa  cabellera  de  una  dama; 
desde  las  lumbradas  telegráficas  hasta  el  alambre  que  opri- 
men al  estrecharse  las  manos  de  dos  continentes,  compren- 
diendo sus  mutuos  pensamientos  por  el  número  de  sus  pul- 
saciones; y  hasta  los  ensueños  que  se  realizan,  todo,  todo  lo 
que  existe  para  el  hombre  aparece  con  un  sello  que  dice:  ¡tror 
bajo! 

El  trabajo,  por  lo  mismo,  es  la  base  de  todas  las  institucio- 
nes sociales;  éstas  se  acercan  á  la  perfección  según  la  igual- 
dad posible  con  que  se  reparten  y  se  garantizan  los  frutos. 
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El  verdadero  trabajo  improductivo  es  el  que  no  puede  repar- 
tirse bajo  la  forma  de  provecho;  por  eso  un  ferrocarril,  una 
presa,  valen  más  que  todas  las  pirámides  de  Egipto;  hay  algo 
de  barbarie  en  construir  un  templo,  pero  la  fabricación  de  un 
puente  debe  ser  envidiada  por  los  mismos  dioses.  Mil  y  mil 
problemas  se  agitan  en  el  mundo  y  todos  despejan  esta  in- 
cógnita: ¡trabajo! 

I  Cómo  es  que  los  bárbaros  que  inventaron  las  religiones 
han  proscrito  el  trabajo?  Porque  considerándolo  como  una 
pena  y  no  como  derecho,  como  un  instinto,  el  sacerdote  ha 
podido  dispensarse  de  trabajar;  ha  concedido  el  mismo  pri- 
vilegio á  sus  cómplices;  ha  condenado  á  las  obras  públicas  y 
privadas  á  la  ignorante  y  desvalida  multitud;  ha  conservado 
en  BUS  manos  los  descubrimientos  y  las  mejoras,  y  se  ha  he- 
cho reconocer  como  el  intérprete  necesario  de  todos  los  códi- 
gos que  proclaman  y  reglamentan  el  trabajo  como  ima  servi- 
dumbre. Las  garantías  individuales,  la  Economía  Política, 
las  artes  útiles,  las  ciencias  naturales,  protestan  contra  ese  ma- 
trimonio entre  animales  de  diversa  especie;  el  trabajo  eman- 
cipado devuelve  sobre  la  Iglesia  las  maldiciones  que  le  pro- 
diga; las  abejas  se  burlan  de  los  dogmas  que  inventaron  los 
zánganos.  ¡Concilieme  vd.  esos  contraprincipios!  ¡Lléveme 
vd.  á  un  mismo  fin  esas  tendencias !  Yo  no  borraré  los  pri- 
meros capítulos  de  nuestra  Constitución  para  sustituirlos  con 
la  historia  del  paraíso,  delirio  de  comunistas. 

Veamos  otra  cuestión  donde  también  se  presentan  Ul  Igle^ 
siay  d  Estado  como  enemigos  de  muerte:  las  relaciones  sexua- 
les. Ninguna  semilla  se  logra  sin  que  dos  órganos  diversos 
concurran  á  fecundizarla;  el  placer  presta  su  copa  y  la  her- 
mosura su  velo.  Las  plantas  sonríen,  los  brutos  piensan,  los 
hombres  aman;  el  amor  inspira  sociabilidad  y  proyectos  de 
mejora;  la  previsión  del  ave  enamorada  construye  el  nido,  y 
en  el  reino  vegetal  cada  pareja  se  esconde  en  una  flor  y  de 
cada  estremecimiento  se  escapa  un  perfume.  El  amor  tam- 
bién es  un  trabajo;  pero  es  el  más  dulce,  porque  lleva  en  sí 
mismo  su  recompensa.  Al  ciego,  al  sordo,  se  compadecen, 
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porque  lee  Mta  la  mitad  de  la  vida;  pero  pueden  propagarla. 
El  eunuco,  entre  todos  los  seres,  es  despreciable;  hay  todavía 
otro  estado  más  monstruoso,  el  de  la  impotencia  voluntaria. 

Las  religiones,  ¡  me  horrorizo  al  pensarlo !  han  llevado  sa 
demencia  hasta  convertir  en  un  deber  la  mutilación  yi^toa  6 
moral  del  individuo.  Se  concibe  que  una  joven  guarde  su  co- 
diciado tesoro;  pero  no  conquista  los  aplausos  sino  cuando  le 
entrega  intacto  al  compañero  que  su  amor  ha  escogido:  su 
triunfo  está  en  no  llegar  furtivamente  al  rango  de  mujer  y  de 
madre.  Se  necesita  ser  un  Castillo  Yelasco  para  designar  un 
basurero  donde  se  tire  la  fruta  podrida  en  el  ffuacal;  si  los 
muertos  requieren  un  homenaje,  ¿por  qué  no  rendirlo  de  pre- 
ferencia al  mérito  de  nuestras  madres  que,  haciendo  feliz  á  un 
esposo,  llevaron  sus  ardientes  caricias  del  tálamo  á  la  cuna? 
Los  desechos  de  la  sociedad  se  consagran  á  Dios  y  á  Pepe. 
La  doncellez  no  puede  ser  sino  un  noviciado  para  la  materni- 
dad; en  el  hombre  la  virginidad  perpetua  es  una  enfermedad 
ó  una  hipocresía;  suele  ser  un  ahorro. 

Haciendo  del  matrimonio  un  cuasi  pecado,  y  de  la  miger 
una  fruta  prohibida,  el  clero  monopolizó  el  mercado  de  los 
placeres;  cada  capricho  de  los  comerciantes  tuvo  su  precio; 
la  autoridad  se  reservó  la  contribución  y  el  derecho  de  catar; 
especuló  con  los  contrabandos.  ¡  Comparad  ese  sistema  con 
el  que  prácticamente  se  apodera  del  mundo ! 

Dos  formas  tiene  la  sociedad:  la  paz,  la  guerra.  La  guerra 
es  la  destrucción  más  ó  menos  civilizada,  destrucción  de  hom- 
bres y  de  cosas;  su  fórmula  es  triunfar  á  toda  costa:  pueden 
mitigarse  esas  desgracias,  ¿pero  desaparecer?  ¡nunca!  Dere- 
cho mutuo  de  muerte  y  de  robo. 

La  paz  nace  de  un  convenio;  no  se  puede  suponer  sino  co- 
mo asociación  voluntaria;  si  los  hombres  se  conceden  fría- 
mente el  derecho  mutuo  de  matarse  en  ciertos  casos,  sólo 
pueden  hacerlo  por  ignorancia;  esto  es  fundar  la  paz  en  las 
leyes  de  la  guerra.  ¿No  se  pacta  la  inviolabilidad  de  los  bie- 
nes ?  Con  mayor  razón  debe  estipularse  el  respeto  religioso 
á  la  vida  humana.  ¿Quebranta  un  asesino  el  contrato?  La 
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sociedad  no  debe  imitar  bu  ejemplo.  De  aquí  resulta  que  la 
pena  no  debe  ser  escarmiento  ni  venganza.  Cuando  puede 
resarcir  los  daños^  los  resarce;  cuando  el  delito  proviene  de 
una  mala  educación,  se  procura  mejorar  ésta  por  medio  del 
régimen  penitenciario:  asi  la  sociedad  mejora  con  el  castigo. 

£1  partido  religioso  condena  al  fuego  eterno  todas  las  fini- 
tas; apenas  consiente  en  disminuir  los  castigos  en  este  mun- 
do; ¡nadie  es  dueño  de  su  vida!  Las  leyes  de  la  guerra  se 
depositan  en  manos  de  la  autoridad,  y  contra  ésta  no  son  per- 
mitidas las  represalias.  La  autoridad  es  más  inexorable  que 
un  conquistador  para  con  sus  enemigos; .  mata  y  roba  impu- 
nemente. Tal  sistema  penal  convierte  el  régimen  representa- 
tivo en  una  burla.  Los  pueblos  llegan  á  adivinarlo,  y  prefie- 
ren considerar  á  los  gobernantes  como  enemigos  que  como 
tiranos;  aceptan  las  leyes  de  la  guerra  y  las  aplican  con  el 
mismo  furor  con  que  se  las  imponen  sus  contrarios.  ¿  No  que- 
réis convenios  humanitarios  ?  Quemaremos  nuestros  palacios, 
que  llamáis  vuestros;  daremos  una  lección  severa  á  un  puna- 
do  de  vuestros  cómplices.  ¡  Crimen  horrendo !  El  partido  reli- 
gioso contesta  asesinando  piadosamente  á  las  mujeres  y  á  los 
niños.  Si  una  madre  dispara  una  pistola  sobre  uno  de  sus  ver- 
dugos sagrados,  cien  santos  hacen  volar,  por  rumbos  diferen- 
tes, las  madejas  de  oro,  los  ojos  admirables,  los  pechos  que  ali- 
mentaban  un  niño,  que  no  se  desprende  de  ellos  sino  entre 
las  garras  de  la  muerte Y  aplaudirán  miserables  escri- 
tores, porque  de  ese  modo,  con  esa  hazaña la  familia  se 

ha  salvado.  La  Iglesia,  con  lo  severo  del  castigo,  justifica  la 
guerra  eterna,  la  resignación  de  la  estupidez  ó  la  venganza. 
Donde  existe  la  pena  de  muerte,  bienaventurados  los  que  se 
anticipan  á  sus  contrarios:  contra  la  ley-fuga  la  ley-Linch. 
Las  reformas  en  lo  criminal  son  incompatibles  con  la  Iglesia. 

¿Y  el  ejercicio  de  la  soberanía  del  pueblo?  La  independen- 
cia individual,  la  independencia  municipal,  no  pueden  ser 
toleradas  por  una  jerarquía  que  se  funda  en  la  absoluta  de- 
pendencia. 

La  libertad  de  pensar  y  de  hablar  tienen  por  hija  á  la  cien- 
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cia;  la  ciencia  se  burla  de  las  leyendas  que  foijaron  los  sacer- 
dotes ignorantes;  sucesores  de  éstos,  para  salvar  el  dogma^ 
sacrifican  la  ciencia.  Los  hombres  más  esclarecidos  consa- 
gran algunas  pá^nas  para  los  absurdos  con  que  desean  no 
alarmar,  sino  antes  bien  concillarse  á  sus  correligionarios. 
Las  instituciones  se  reforman  á  medias.  En  los  coleaos  se 
enseña  la  verdad  y  la  mentira.  La  moral  no  se  sostiene  por 
la  utilidad  positiva,  sino  por  peligros  fantásticos.  Se  simulan 
costumbres  perjudiciales.  Y  no  hay  concordia  ni  entre  los 
pensamientos  de  un  mismo  individuo.  ¿T  hay  quien  no  vea 
la  causa  de  nuestras  revoluciones?  Suprímase  el  antagonismo 
de  lo  temporal  y  de  lo  eterno,  sacrificando  alguno  de  los  dos 
principios.  Yo  estoy  por  salvar  lo  temporal,  ¿y  ustedes?  O 
syllabus  ó  reforma. 

Agosto  de  1871. 


EL  MONARCA  EXTRANJERO 


Francia  se  empeña  en  hacer  de  la  Eepública  Mexi- 
cana una  monarquía  semi-europea:  supongamos  por 
nn  momento  que  el  atentado  se  realiza,  y  que  Maxi- 
miliano toma  el  nombre  de  Moctezuma  IH;  ¿terminará  la  mi- 
sión de  las  fuerzas  invasoras?  ¿la  presencia  de  éstas  pondrá 
un  limite  á  las  &cultades  del  emperador  advenedizo?  El  exa- 
men de  estas  cuestiones  nos  dirá  si  la  empresa  de  Napoleón 
es  realizable. 

Es  necesario  no  hacerse  ilusiones;  los  mexicanos  pueden 
sucumbir  de  pronto  en  la  lucha;  pero  es  seguro  que  la  ausen- 
cia de  los  soldados  franceses  abrirá  las  puertas  á  la  insurrec- 
ción, y  Márquez,  Miramon  y  Mejía  encontrarán  otro  Silao  y 
otro  Calpulalpan.  Poco  importaría  este  jesultado  á  la  Fran- 
cia, si  con  la  proclamación  de  Maximiliano  quedasen  satisfe- 
chas las  nobles  y  desinteresadas  pretensiones  que  la  invasión 
ha  traido  á  nuestro  suelo;  ¿cómo  abandonarla  á  las  contingen- 
cias de  la  guerra  civil  el  negocio  de  Jecker,  el  pago  de  sus 
pretendidos  créditos  y  los  gastos  de  la  guerra?  ¿cómo  asegu- 
raría su  influencia  mercantil  en  el  golfo  de  México?  y  ¿cómo 
se  realizarían  las  grandes  promesas  de  Napoleón  III?  No  hay 
remedio,  si  la  Francia  no  quiere  emprender  períódicamente 
sus  invasiones  para  restablecer  al  partido  conservador  y  á 
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Maximiliano,  y  para  obtener  el  cumplimiento  de  tratados 
arrancados  por  la  ñierza,  necesita  conservar  esa  fuerza  inde- 
finidamente en  la  patria  de  los  aztecas.  Entonces  los  france- 
ses se  establecerán  en  la  América  por  diez,  por  veinte  años; 
sus  gastos  saldrán  del  país  conquistado;  tras  el  orden  militar 
se  verán  obligados  á  regularizar  su  situación  financiera;  estas 
exigencias  y  las  del  comercio,  los  obligarán  á  nuevas  refor- 
mas é  innovaciones,  hasta  en  el  Código  Civil  y  Criminal. 
¿Por  qué  no?  estarán  despacio,  y  tendrán  en  sus  manos  com- 
plicados intereses.  En  el  momento  que  no  procedan  de  es- 
te modo,  el  mismo  Maximiliano  los  aljajará  como  huéspe- 
des importunos.  Y  procediendo  de  este  modo,  habrán  esta- 
blecido una  colonia. 

¿Qué  papel,  ya  no  digo  pero  ni  siquiera  racional,  sostenible, 
soportable,  hace  entonces  un  emperador?  Maximiliano,  ó 
cualquiera  otro  principe  europeo,  por  muy  circunspecto  que 
sea,  no  puede  presentarse  en  una  tierra  extraña  sin  llevar 
consigo  un  circulo  de  amigos  fieles  para  que  lo  aconsejen, 
lo  sirvan  y  lo  defiendan;  éstos  lucharán  con  ventaja  cuando 
disputen  á  los  cortesanos  de  México  los  títulos,  los  generala- 
tos, los  empleos  y  los  negocios  de  agiotaje.  Esa  corte  extran- 
jera, sin  aumentar  el  prestigio  ni  el  poder  del  monarca,  le 
acarreará  gastos  cuantiosos  y  odiosidades  de  pésimas  conse- 
cuencias. Los  alemanes  se  apoderaron  de  la  corte  española, 
sostenidos  por  la  mano  poderosa  de  Carlos  V,  y  ¡cuan  fatales 
ñieron  para  la  dinastía  austríaca  y  para  la  nación  española! 
El  primer  imperio  del  mundo  descendió  con  rapidez  has- 
ta Carlos  el  Hechizado.  ¡Esperamos  en  Dios  que  nuestra  gra- 
ciosa emperatriz  no  nos  dará  ese  mal  parto!  Pero  su  consor- 
te se  verá  juguete  de  encontrados  intereses;  la  nación  pug- 
nando por  su  libertad;  los  notables  alemanes  codiciando  las 
riquezas;  los  conservadores  pidiendo  marquesados,  bandas  y 
mitras,  y  los  franceses  apoderados  de  todos  los  negocios,  de 
todos  los  recursos,  é  imponiendo  por  la  fuerza  su  política. 
Tendrá  siquiera  esperanzas  de  hacerse  amar  de  su  pueblo  un 
príncipe  que  tiene  atadas  las  manos  para  el  bien,  y  que  día  á 
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dia  se  presentará  humillado  por  una  vergonzosa  tutela?  Pa- 
ra terminar  esta  situación  puede  escoger  entre  la  suerte  de 
Iturbide  y  de  Labastida.  Los  procónsules  romanos  dejaban 
por  lo  menos  á  los  reyezuelos  que  sostenían,  el  sumo  pontifi- 
cado y  la  administración  de  justicia;  en  las  creencias  y  cos- 
tumbres modernas,  nada  queda  para  Maximiliano,  sino  ser 
un  empleado  francés;  de  México  podrá  ir  á  prestar  sus  servi- 
cios á  Cochinchina;  y  de  aquí  al  teatro  de  la  ópera  hay  un 
solo  paso. 

La  embriaguez  y  la  pompa  del  poder  no  deben  cegar  á  nin- 
gún hombre  aunque  sea  alemán,  cuando  esa  alta  situación, 
sobre  difícil,  es  demasiado  transitoria.  La  Europa,  fluctúa  en 
este  instante  entre  un  Congreso  tormentoso  y  una  guerra  des- 
quiciadora;  la  Francia  precisamente  ha  provocado  el  cataclis- 
mo; cuando  se  vea  ocupada  sólo  en  salvarse,  ¿podrá  emplear 
sus  fierzas  en  sostener  al  cacique  de  México?  ¿no  lo  sacrifi- 
cará sin  remordimiento  siempre  que  sea  necesario?  Puede 
venir  un  alemán  atrevido  con  su  esposa  y  sus  hijos  y  armado 
de  un  organito,  para  buscar  su  fortuna  en  la  República  Me- 
xicana, desafiando  los  horrores  de  la  guerra  civil  y  de  la  ex- 
tranjera; pero  ¿quién  aconsejará  sin  remordimiento  de  con- 
ciencia, ;al  más  aventurero  de  los  tudescos,  que  venga  á  so- 
meter con  una  sola  mano  ocupada  en  su  pipa,  á  los  caudillos 
liberales,  á  las  fieras  conservadoras,  á  las  falanges  francesas, 
y  lo  que  no  es  difícil,  á  los  mismos  Estados  Unidos. 

Sólo  un  capricho  de  la  Providencia  conseguirla  que  los  me- 
xicanos llegasen  á  amar  el  reamen  monárquico;  pero  aun 
entonces  odiaríamos  al  emperador  extranjero,  y  todos  aven- 
turaríamos nuestra  personal  candidatura. 

San  Francisco  California,  Enero  de  1864. 


LA   GUERRA   EN    MÉXICO 


[OS  firanceses,  repetidas  ocasiones  se  han  complacido 
en  anunciar  al  mundo,  que  la  cuestión  militar  estaba 
J  concluida  en  la  República  Mexicana;  lo  han  dicho  cuan- 
do ocuparon  Veracruz,  cuando  ocuparon  Orizaba,  cuando 
avanzaron  sobre  Puebla,  cuando  la  ocuparon,  cuando  entra- 
ron en  Tenoxtitlan  y  ahora  que  se  han  extendido  por  el  Ba- 
jío; permítannos  que  les  manifestemos,  que  la  cuestión  mul- 
tar no  ha  comenzado  todavía. 

Ellos  mismos  ¿no  se  condenan  precisamente  en  la  repeti- 
ción con  que  proclaman  su  triunfo  definitivo,  aprovechando 
una  nueva  circunstancia  para  proclamarlo  de  nuevo?  ¿No 
sienten  el  remordimiento  en  su  conciencia  y  el  rubor  sobre 
su  frente,  cuando  al  referir  tantas  ocupaciones  no  pueden  re- 
cordar [una  sola  victoria?  Las  playas  de  Veracruz  fueron 
abandonadas  por  el  Gobierno  general,  y  los  franceses  las  re- 
cibieron de  mano  de  los  españoles,  después  que  hablan  pedi- 
do para  arribar,  una  escolta  á  la  escuadra  inglesa  y  un  per- 
miso á  los  Estados  Unidos.  Los  franceses  ocuparon  Orizaba 
por  una  infame  superchería.  Los  franceses  no  ocuparon  la 
invicta  Zaragoza,  sino  porque  nuestras  fuerzas  han  roto  sus 
armas  después  de  haberlas  medido  con  gloria  en  dos  campa- 
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ñas  que  nos  han  conquistado  aplausos  del  universo.  Los  fran- 
ceses entraron  en  México,  y  se  extienden  por  el  Bajío,  por- 
que así  ha  convenido  á  nuestros  planes  de  campaña.  Los  fran- 
ceses han  sido  felices  en  algunas  escaramuzas;  pero  también 
nosotros  hemos  sido  favorecidos  por  la  fortuna.    Los  france- 
ses ^se  han  encontrado  hasta  aquí,  en  nuestro  Gobierno,  un 
partido  que  se  ha  lisonjeado  de  que  Napoleón,  al  fin,  recono- 
cería lo  injusto  y  aventurado  de  su  empresa;  ese  partido  ha 
confiado  mucho  en  las  negociaciones  diplomáticas  y  en  la  jus- 
ticia de  nuestra  causa;  ese  partido,  tanto  en  las  cuestiones  in- 
teríores  como  en  las  extranjeras,  ha  tenido  por  divisa  hacer 
toda  clase  de  concesiones,  conciliar  los  ánimos,  amalgamar  los 
intereses  opuestos;  y  ese  partido,  ya  que  no  ha  sucumbido 
bajo  numerosos  desengaños,  acaba  de  perder  su  cabeza,  no 
sin  haber  lanzado  una  maldición  contra  su  propia  debili- 
dad y  ciega  confianza,  que  afilaron  el  puñal  de  sus  asesinos. 
Unos  dias  más  de  lucha,  y  el  partido  de  la  guerra  sin  tregua 
se  apoderará  de  los  destinos  de  la  República.    Entonces,  se- 
ñores franceses,  la  cuestión  militar  habrá  comenzado.    ¿Nos 
preguntareis  con  irrisión  que  dónde  están  nuestros  ejércitos? 
Nos  haréis  observar  que  los  que  existían  han  desaparecido. 
Esto  es  verdad;  pero,  ¿cómo,  preguntamos  á  nuestra  vez,  ni 
el  orgulloso  invasor  ni  sus  traidores  aliados  se  atreven  á  ex- 
tenderse por  todo  el  suelo  de  la  patria?  ¿Por  qué  ocupan  con 
pena  algunas  capitales,  y  no  tienen  seguro  ningún  camino 
militar,  y  avanzan  con  todas  las  precauciones  de  la  estrategia? 
¿Por  qué  esperan  nuevos  combates  y  nuevos  triunfos?  ¿Dón- 
de están  nuestros  ejércitos?  ¿Dónde?  El  primero  de  nuestros 
ejércitos,  nuestro  cuerpo  de  observación,  se  encuentra  entre 
los  mismos  traidores.  Allá,  bajo  las  órdenes  de  Márquez,  de 
Mejía  y  de  Miramon,  militan  los  ilusos  de  buena  fe  que  no  se 
han  atrevido  á  sacrificar  la  independencia  de  la  patria  sino 
por  salvar  las  pretensiones  del  clero;  pero  el  clero  y  sus  pre- 
tensiones y  sus  adeptos,  sacrificados,  burlados  por  los  france- 
ses, ¿dónde  encontrarán  un  asilo  honroso  y  aún  una  vengan- 
za sino  bajo  el  mismo  pabellón  que  habían  profanado?    Y 
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mucha  sangre  tienen  que  derramar  para  hacer  perdonar  su 
crimen.  Ellos  vendrán,  invasores,  y  vendrán  con  las  armas 
que  les  habéis  confiado. 

Más  duradera  será  para  la  traición  la  fidelidad  de  los  anti- 
guos soldados  permanentes;  pero  ya  habéis  dispuesto  diez- 
marlos presentándolos  en  los  puntos  más  peligrosos  para  que 
asi  sean  más  honrados;  ellos  también,  cuando  suene  la  hora 
del  desengaño,  nos  presentarán  vuestras  propias  armas. 

T  ¿tardará  mucho  tiempo  la  incorporación  en  nuestras  fi- 
las  de  todos  aquellos  ciudadanos  á  quienes  la  ñierza  separa 
de  la  bandera  que  siempre  han  reverenciado  como  sagrada? 
Y  ¿esas  armas  que  con  temor  reparten  en  algunas  poblacio- 
nes, para  quién  son  sino  para  nosotros? 

Nuestros  ejércitos  han  sido  fraccionados,  pero  no  disueltos. 
En  ese  camino  militar  de  Yeracruz  á  México,  defendido  en  su 
doble  linea  por  diez  mil  franceses  y  algunos  centenares  de  trai- 
dores, se  mueven  en  concertada  hostilidad  las  fuerzas  de  Por- 
firio Diaz,  aleccionadas  en  Puebla,  y  las  brigadas  de  Ramírez 
y  Martinez,  que  se  ensayan  todos  los  dias,  con  felicidad,  pa- 
ra hacer  un  esfuerzo  poderoso.  En  el  Bajío,  adonde  conver- 
gen  dos  ejércitos  franceses,  marchan,  observan,  se  cruzan  y 
se  preparan  para  el  combate  veinte  mil  mexicanos.  En  Tam- 
pico,  los  franceses  no  pueden  dirigirse  á  la  Huasteca  sin  en- 
contrar á  Pavón,  ni  al  interior  de  Tamaulipas  sin  exponerse 
á  inesperados  combates.  En  Chiapas,  en  Tehuantepec,  en 
Fachuca,  donde  quiera  que  hay  un  invasor  ó  un  aliado  del 
invasor,  allí  se  encuentra  armada  una  fuerza  mexicana,  y  otra 
dispuesta  para  sustituirla  en  caso  de  una  derrota.  Y  en  Za- 
catecas y  en  Durango  y  en  Sinaloa  y  Sonora  y  en  las  tres 
cuartas  partes  de  la  República,  se  compran,  se  fabrican  ar- 
mas y  se  adiestran  los  ciudadanos  para  sostener  la  lucha. 
Donde  quiera  que  existe  un  mexicano,  allí  se  conspira  contra 
los  franceses.  La  California,  que  parecía  perdida  parp,  Méxi- 
co, ahora  por  su  entusiasmo,  por  sus  recursos,  por  sus  pro- 
yectos, por  la  voz  de  sus  periodistas,  por  las  exhortaciones  de 
sus  hermosas,  y  por  los  sacrificios  y  la  indignación  de  todos. 
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vale  por  un  ejército  para  la  patria;  y  por  un  ejército  que  ja- 
mas será  derrotado.  Ya  sabéis  donde  están  nuestros  ejér- 
citos. 

Pero  es  inútil  preguntar  por  ellos;  los  ejércitos  se  forman 
y  se  desvanecen  como  las  nubes  en  una  tempestad;  y  sin  em- 
bargo, la  tempestad  sigue.  Preguntad  más  bien  dónde  está 
la  guerra?  En  las  costas  con  sus  enfermedades  hostiles  para 
todos  los  invasores;  en  las  sierras  que  se  levantan  á  las  inme- 
diaciones de  ambos  mares;  en  las  madres  sin  hijos,  en  los 
huérfanos,  en  las  viudas,  en  el  entusiasmo  que  forma  para  la 
juventud  una  epopeya  de  cada  triunfo  nacional;  en  la  lira  del 
poeta;  en  la  aprobación  de  la  conciencia;  en  la  complicidad 
del  partido  liberal  en  Francia,  en  España,  en  Inglaterra;  en 
el  aplauso  de  las  demás  naciones;  en  la  impaciencia  de  los 
Estados  Unidos;  en  la  indignación  del  clero;  en  nuestros  de- 
beres, en  nuestras  virtudes,  en  nuestros  vicios. 

Mexicanos  residentes  en  la  Alta  California:  no  desmayéis 
si  las  peripecias  de  la  guerra  aparecen  algunas  veces  contra- 
rias á  la  República  Mexicana;  sufriendo  frecuentes  derrotas 
y  sin  ejércitos  notables,  hemos  lanzado  de  nuestro  suelo  las 
armas  formidables  de  la  Iberia;  tres  años  de  derrotas  asegu- 
raron el  triunfo  de  la  Reforma;  y  si  nuestro  ejemplo  no  bas- 
ta, recordad  la  Grecia  sin  ejércitos  luchando  por  arrancar  al 
Papa  el  paladión  de  la  República  Romana,  y  ved  á  la  Polo- 
nia sosteniendo  sin  ejércitos  todo  un  siglo  de  campañas.  Los 
ejércitos  son  absolutamente  necesarios  para  los  opresores;  á 
las  naciones  les  basta  organizar  su  resistencia  para  encontrar 
su  salvación  en  la  constancia.  El  buque  deja  profunda  heri- 
da sobre  el  mar,  el  rayo  lo  traspasa,  el  viento  lo  destroza;  y 
el  mar  sobrevive  al  buque,  al  viento,  al  rayo. 

La  Opinión  á^  Sinaloa. — 1864. 


UNA  PROCLAMA  DEL  TUDESCO  MAXIILIANO 


íjAMOS  á  publicar  con  comentarios,  ya  que  no  puede 
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"^p-  leerse  sin  ellos,  la  proclama  que  el  aventurero  alemán 
J  dirige  desde  Veracruz  á  los  mexicanos;  el  hombre- 
zuelo,  si  nos  guiamos  por  las  preocupaciones  de  su  patria,  de- 
be haber  pisado  con  el  pié  izquierdo  las  playas  de  la  Repú- 
blica, puesto  que,  como  prueba  del  mal  agüero  que  lo  recibió 
á  su  desembarco,  ha  comenzado  profiriendo  solemnemente 
extraños  desaciertos. 

^^  Mexicanos :  vosotros  me  habéis  deseado.^'  Estas  son  las  pri- 
meras palabras  de  Maximiliano,  y  envuelven  la  más  desca- 
rada mentira :  él  mismo  se  admira  de  haberlas  pronunciado; 
¡lo  hemos  deseado!  ¿Esta  nación  mexicana,  es  posible  que 
haya  deseado  á  uno  de  tantos  caciques  tudescos,  que  apenas 
son  conocidos  en  la  misma  Europa?  Cinco  millones  de  indí- 
genas, para  quienes  nos  parece  gachupín  todo  extranjero,  ¿por 
qué  revelación  inaudita,  ó  por  qué  acomodaticia  y  supletoria 
intuición  llegamos  á  desear  lo  que  no  conocemos  todavía?  Y, 
¿tres  millones  de  razaa  cruzadas  que  se  encuentran  divididos, 
los  unos  fieles  á  su  país  y  los  otros  traicionándolo,  cuando  no 
conocen  de  la  Alemania  sino  el  nombre  ?  ¡  Desear  al  archidu- 
que !  y,  ¿por  qué?  Que  los  judíos  lleven  más  de  veinte  siglos 
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de  desear  un  Mesías,  se  concibe.  Después  que  la  independen- 
cia de  Israel  vio  rota  á  los  pies  del  romano  la  espada  de  los 
Macabeos,  el  salterio  del  profeta  ha  conducido  al  pueblo  fu- 
gitivo por  todas  las  partes  del  mundo;  Jerusalem  extraña á. 
sus  antiguos  moradores,  y  éstos  esperan  un  genio  misterioso 
que  los  acaudille,  ignorando  que  el  Hijo  de  Dios  encama  en 
la  humanidad,  y  es  entonces  un  verdadero  Espíritu -santo  el 
patriotismo.  ¿Desearemos  á  uno  de  los  agnados  de  la  casa  de 
Hapsburgo  porque  nos  lo  recomienden  las  vivas  tradiciones 
de  la  patria?   Pero  ningún  parentesco  tiene  ese  señor  con 
Guatimotzin,  ni  con  Hidalgo,  ni  con  Zaragoza,  personajes 
épicos  de  nuestra  historia,  ídolos  del  pueblo,  honor  de  la  Na- 
ción. ¿Lo  desearemos  por  la  influencia  misteriosa  del  dere- 
cho divino,  nosotros,  acostumbrados  al  ejercicio  del  poder 
público  y  á  conocer  los  secretos  mundanos  de  su  origen,  nos- 
otros que  en  el  Todopoderoso  á  quien  agradece  el  imperio  re- 
cibido, vemos  simplemente  al  tirano  de  la  Francia  y  al  fautor 
de  nuestros  males?  ¿Lo  habremos  deseado  como  una  nota- 
bilidad que  pudiera  servir  de  lustre  y  de  provecho  al  suelo 
americano?  ¡Ah!  si  deseásemos  un  guerrero  humano,  ilus- 
trado, vestido  de  gloria,  desearíamos  á  Garibaldi ;  si  deseáse- 
mos á  un  poeta  socialista,  filosófico  y  ardiendo  en  inspiración 
sagrada,  volveríamos  los  ojos  á  Víctor  Hugo;  si  deseásemos 
un  sabio,  Humbold  hubiera  recibido  la  herencia  de  Iturbide; 
si  deseásemos  un  diestro  artista,  buscaríamos  á  cualquier  chi- 
no; sí  deseáramos  un  traidor,  tendríamos  á  Almonte;  sí  deseá- 
ramos un  tipo  de  asesinos,  nos  conformaríamos  con  Bazaine; 
y,  ni  deseando  lo  supremo  de  la  estulticia  nos  acordaríamos 
de  Maximiliano,  porque  cstidtonim  vifiniium  est  numeras. 

Vuestra  noble  nación  por  mm  mayoría  espontánea  me  ha  desig- 
nado para  velar  de  hoy  en  adelante  sobre  vuestros  destinos!  ¡Es- 
pontáneo ha  sido  el  llamamiento  de  Maximiliano !  Cincuenta 
mil  franceses  armados,  cincuenta  mil  traidores  como  auxilia- 
res, apenas  han  conseguido  falsificar  actas  que  en  dos  años  no 
representan  la  cuarta  parte  del  pueblo  mexicano;  y  estos  cíen 
mil  verdugos,  apoyados  por  una  legión  extranjera,  van  á  cui- 
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dar  indefinidamente  la  espontaneidad  de  ese  llamamiento. 
Veinte  mil  patriotas  han  muerto  en  los  combates,  y  otros  vein- 
te mil  gimen  mutilados  ó  prisioneros;  los  campeones  de  la 
independencia  se  multiplican  á  pesar  de  qae  esperan  no  en- 
contrar en  la  derrota  las  leyes  de  la  humanidad  y  de  la  gue- 
rra; el  clero  no  quiere  emperadores  sino  instrumentos;  los 
traidores  desconfian;  son  conocidos  los  manejos  prematuros 
que  en  Francia  decidieron  la  misión  imperial  de  Maximilia- 
^o;  ij  &  pesar  de  todo  esto  puede  mencionarse,  no  como  una 
innoble  chanza,  la  espontaneidad  de  ese  llamamiento?  Las 
primeras  palabras  de  Maximiliano  son  una  mentira;  las  se- 
gundas un  insulto. 

Yo  me  entrego  con  alegría  d  este  llamamiento.  El  pueblo  me- 
xicano ha  visto  la  infame  convención  firmada  por  Yelásquez 
de  León  y  Herbert;  en  esa  capitulación  execrable  que  exha- 
la de  cada  letra  el  /oy  de  los  vencidos!  las  rentas  y  las  armas 
de  la  República  se  encuentran  entregadas,  unas  como  botin 
y  otras  como  homenaje,  al  feroz  procónsul  de  los  franceses; 
sólo  queda  una  sombra  de  administración,  y  ésta  se  confia  á 
un  monarca  extranjero;  para  que  nada  falte  á  la  ignominia 
de  los  que  han  vendido  á  su  patria,  éstos  recibirán  como  pre- 
cio algunas  cruces  y  cintas  más  despreciables  que  los  collares 
de  cuentas  y  los  espejos  por  los  que  suelen  cambiar  algunos 
bárbaros  la  sangre  de  sus  hijos;  Maximiliano  sólo  viene  á  en- 
cubrir un  crimen  con  un  msmto  que  se  le  ha  prestado  en 
Francia;  y  asi  comienza  á  velar  por  nuestros  destinos!  así  se 
entreira  con  alefi^ria  á  este  llamamiento ! 

♦*  Por  muy  penoso  que  me  haya  sido  decir  adiós  para  siem- 
pre  á  mi  país  natal,  y  á  los  mios,  lo  he  hecho  ya,  persuadido 
de  que  el  Todopoderoso  me  ha  señalado  por  medio  de  vos- 
otros, la  noble  misión  de  consagrar  toda  mi  fuerza  y  mi  co- 
razón á  un  pueblo  que,  fatigado  de  combates  y  de  luchas  de- 
sastrosas, desea  sinceramente  la  paz  y  el  bienestar;  de  un 
pueblo  que  habiendo  asegurado  gloriosamente  su  indepen- 
dencia, quiere  ahora  gozar  de  los  frutos  de  la  civilización  y 
del  verdadero  progreso."  En  medio  de  la  insulsa  palabrería 
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que  forma  el  párrafo  trascristo,  se  nota,  como  en  el  resto  de 
todo  el  famoso  documento,  la  repetición  de  esta  mentira:  "fo^ 
mexicanos  me  han  Uamado.'^  ¡  Admirable  esterilidad  en  las  ideas 
tiene  el  austríaco !  Ocúrresele  á  Napoleón  EH  hacer  de  Mé- 
xico una  colonia  para  la  Francia;  marchando  por  los  caminos 
torcidos  que  acostumbra,  improvisa  un  imperio,  suprimién- 
dole las  armas  y  los  recursos,  primeros  y  únicos  elementos  de 
vida  y  de  soberanía  para  las  naciones;  mañana  suprimirá  el 
cargo  de  emperador  como  inútil  y  costoso,  y  mantendrá  la 
ocupación  del  país  hasta  que  queden  asegurados  los  intereses 
de  la  Francia,  hasta  que  el  honor  militar  esté  satisfecho,  has- 
ta que  el  mundo  pueda  contemplar  el  primer  pensamiento  de 
un  hombre  que  invade  sin  idea  preconcebida;  y  entretanto, 
para  dar  un  traje  honesto  á  su  crimen,  lo  viste  de  sufragio 
universal,  y  por  medio  de  Forey,  Dupin,  Bazaine,  Márquez, 
Mejia  y  otros  asesinos,  improvisa  la  voluntad  de  los  mexicar 
nos  en  favor  de  un  archiduque,  que  entre  nosotros  viene  á  ser 
sinónimo  de  un  quidam;  esta  sangrienta  farsa  no  era  bas- 
tante para  hacerla  verosímil,  y  henos  aquí  que  entra  otro  per- 
sonaje en  la  escena,  cómplice  de  Dupin,  de  Márquez,  de  Ba- 
zaine y  de  Mejía,  y  según  dicen,  el  más  ardiente  conquistador 
de  votos  para  que  Maximiliano  sea  el  sucesor  de  Moctezuma; 
ese  nuevo  agente  de  Napoleón  EH,  es,  según  lo  hemos  visto, 
el  Todopoderoso!  Pero  el  archiduque  lo  confiesa,  hemos  ase- 
gurado gloriosamente  nuestra  independencia,  y  queremos 
gozar  de  los  frutos  de  la  civilización  y  del  progreso.  ¿  Quién 
ha  intentado  vender  esa  independencia  por  medio  de  Yeláz- 
quez  de  León  ?  ¡  Maximiliano !  Y,  ¿  quién  ha  comprado  esa 
independencia  y  nos  da  lecciones  de  barbarie  y  promesas  de 
retroceso  ?  ¡  El  invasor  que  tutorea  á  Maximiliano !  Paz  y 
bienestar  nos  traen  en  la  punta  de  cien  mU  bayonetas,  cuan- 
do se  apoderan  de  todos  nuestros  tesoros,  y  derraman  por  ga- 
la de  barbarie  la  sangre  de  los  prisioneros  y  la  de  otras  vic- 
timas enteramente  inculpables ! 

"La  confianza  de  que  estamos  animados  vosotros  y  yo, 
será  coronada  de  un  brillante  suceso  si  permanecemos  siem- 
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pre  unidos  para  defender  valerosamente  los  grandes  princi- 
pios, únicos  fundamentos  verdaderos  y  durables  de  los  Esta- 
dos modernos.    Los  principios  de  inviolable  é  inmutable 
justicia;  de  igualdad  ante  la  ley;  el  camino  abierto  á  cada  uno 
para  toda  carrera  y  posición  social;  la  completa  libertad  per- 
sonal bien  comprendida,  reasumiendo  con  ella  la  protección 
del  individuo  y  de  la  propiedad;  el  fomento  de  la  riqueza  na- 
cional; las  mejoras  de  la  agricultura,  de  la  minería  y  de  la 
industria;  el  establecimiento  de  las  vias  de  comunicación 
para  un  comercio  extenso;  y  en  fin,  el  libre  desarrollo  de  la 
inteligencia  en  todas  sus  relaciones  con  el  interés  público." 
EstQ  párrafo  encierra  lo  que  nosotros  acostumbramos  llamar 
un  programa,  es  decir,  uno  de  esos  planes  de  bienandanza 
que  sabe  hacer  muy  bien  cualquier  sargento  que  se  pronun- 
cia, cualquiera  jugador  que  conspira  en  un  café,  y  hasta  la 
más  humilde  vejezuela  que  se  entromete  en  la  política;  oficio 
de  charlatanes  muy  antiguo,  pero  los  impostores  de  otro  tiem- 
po sabían  concluir  prometiendo  la  vida  eterna  para  que  no 
86  desalentasen  los  que  siempre  resultan  desheredados  en  és^ 
ta.  Desear  el  bien  es  muy  £icil,  y  Maximiliano  pudo  haberlo 
deseado  sin  reticencias;  difícil  es  realizarlo:  tan  grande  em- 
presa no  pertenece  á  un  sólo  hombre  sino  á  toda  la  humani- 
dad y  forma  el  compromiso  hereditario  de  los  siglos.   Los 
mexicanos  podemos,  no  hay  duda,  mejorar  nuestra  condición 
social  y  avivar  el  lustre  que  dieron  á  la  patria  los  Hidalgos  y 
Zaragozas,  pero  necesitamos  tener  patria,  para  engrandecer- 
la; y  mientras  el  sol  de  la  libertad  se  encuentre  ofuscado  por 
el  pabellón  francés,  sólo  en  busca  de  plomo  para  el  enemigo 
ó  de  una  tumba  para  nosotros,  cabarémos  las  ricas  entrañas 
de  la  tierra.    ¿A  qué  buscar  la  plata  ni  el  oro,  si  llevando  la 
efigie  de  nuestra  esclavitud,  desaparecerá  con  este  lema:  jjara 
la  Francia?  ¿Volveremos,  como  en  tiempo  de  los  españoles,  á 
quemar  nuestros  nacientes  viñedos  para  que  tengan  consumo 
los  adulterados  vinos  de  la  nación  conquistadora?    ¿Qué  nos 
traerán  bramando  las  locomotoras  de  Veracruz  sino  las  hor- 
das incendiarias  y  famélicas  de  zuavos  y  argelinos?  ¿En  vez 
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de  jGabricar  sedas,  no  cultivaremos  el  algodón  y  el  tabaco, 
como  los  infelices  africanos  en  la  isla  de  Cuba?  ¡Libertad, 
igualdad,  bajo  cien  mil  bayonetas!  ¿Ese  emperador  que  por 
un  vano  titulo,  ya  ha  regalado  á  Napoleón  m  las  rentas  de 
medio  siglo,  no  es  capaz  de  entregar  á  sus  acreedores  con  las 
riquezas  de  nuestro  suelo,  la  sangre  de  los  patriotas  y  las  ce- 
nizas de  nuestros  padres? 

"Las  bendiciones  del  cielo  y  con  ellas  el  progreso  y  la  li- 
bertad no  nos  faltarán  seguramente  á  todos  los  partidos,  de- 
jándose conducir  por  un  gobierno  fuerte  y  leal,  si  se  unen 
para  realizar  el  objeto  que  acabo  de  indicar  y  si  continuamos 
siempre  animados  del  sentimiento  religioso,  por  el  cual  njaes- 
tra  bella  patria  se  ha  distinguido  aun  en  los  tiempos  más  re- 
motos y  desgraciados.''  Este  párrafo  está  estúpidamente 
redactado;  no  es  disculpable  en  un  alumno  que  lleva  dos  años 
de  estudiar  el  castellano;  ¡cuánta  trivialidad  en  frases  muy 
rastreras! 

Habla  de  nuestra  bella  patria  como  aquellos  novios  que 
comienzan  por  llamar  mamá  á  su  suegra.  Sobre  todo,  es 
digno  de  arder  en  un  candil  aquel  pensamiento  que  equivale 
á  decir,  que  el  sentimiento  religioso  nos  ha  distinguido  des- 
de los  tiempos  de  Netzahualcóyotl  y  de  Guatimotzin,  que  son 
nuestros  tiempos  más  remotos. 

"La  bandera  civilizadora  de  la  Francia  elevada  tan  alto 
por  su  noble  emperador,  á  quien  vosotros  debéis  el  renaci- 
miento del  orden  y  de  la  paz,  representa  los  mismos  princi- 
pios. Esto  es  lo  que  os  decia  en  el  lenguaje  tierno  y  desinte- 
resado hace  pocos  meses,  el  jefe  de  sus  tropas  como  nuncio 
de  una  nueva  era  de  felicidad."  Todas  aquellas  amenazas, 
todos  aquellos  insultos,  todas  aquellas  órdenes  sangrientas, 
de  Forey  ó  de  Bazaine,  del  jefe  de  sus  tropas^  no  eran  sino  im 
lenguaje  tierno  y  desinteresado  donde  se  nos  decian  los  mis- 
mos principios!  Ahora  sí  quedamos  enterados  y  enterneci- 
dos. El  noble  emperador,  ¿por  dónde  le  vendrá  la  nobleza, 
por  parte  del  padre  ó  de  la  madre?  El  noble  emperador  ha 
levantado  muy  alto  su  bandera  para  cubrir  con  ella  y  con  los 
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nuevos  principioB,  en  nuestro  beneficio,  al  judío  de  Jecker  y 
sus  millones. 

"Todo  país  que  ha  querido  tener  un  porvenir  ha  llegado 
á  ser  grande  y  fuerte."  Mentira,  nadie  llega  á  la  altura  de 
Grecia  y  Roma  con  solas  ganas.  "Siguiendo  este  camino, 
unidos  todos  y  firmes,  Dios  nos  dará  la  ñierza  para  alcanzar 
el  grado  de  prosperidad  que  ambicionamos.  ¡Mexicanos!  el 
porvenir  de  nuestro  bello  país  está  en  nuestras  manos.  En 
cuanto  á  mí  os  ofrezco  una  voluntad  sincera,  lealtad  y  una 
firme  intención  para  respetar  vuestras  leyes  y  hacerlas  res- 
petar con  una  voluntad  invariable."  ¿No  es  lo  mismo,  tener 
firme  intención  y  voluntad  invariable  para  hacer  una  cosa? 
Dice  que  Dios  nos  dará  la  fuerza;  yo  veo  que  la  hemos  teni- 
do y  la  tenemos;  ¿por  qué  nos  la  quiere  quitar  para  entregar- 
la al  emperador  de  los  franceses? 

Dios  y  vuestra  confianza  coTistituyen  mi  fuerza.  Si  Dios  lo  apo- 
ya como  nuestra  confianza,  me  sospecho  que  no  está  el  empe- 
rador lejos  de  Padilla.  M pabellón  de  la  Independencia  es  mi  sím- 
bolo. Lo  que  es  nuestro  pabellón  no  es  muy  elástico  para  que 
pueda  ocultar  un  austriaco.  Mi  divisa  vosotros  la  conocéis  ya. 
Si  no,  la  conoceremos:  Equidad  en  la  justicia.  Equidad  y  jus- 
ticia, vulgarmente  hablando  son  cosas  iguales;  en  lenguaje 
forense  suelen  ser  contrarios,  en  el  idioma  de  Maximiliano 
son  su  divisa,  esto  es  un  disparate.  Pero  como  él  dice:  Yo  le 
seréfid  toda  mi  vida.  El  deseado  ha  venido  á  traernos  equidad 
en  la  justicia. 

"Es  mi  deber  empuñar  el  cetro  con  conciencia  y  con  fir- 
meza la  espada  del  honor.  Toca  á  la  Emperatriz  la  tarea  en- 
vidiable de  consagrar  al  país  todos  los  nobles  sentimientos 
de  una  virtud  cristiana  y  toda  la  dulzura  de  una  madre  tier- 
na." Este  párrafo  encierra  el  sistema  administrativo  que  se 
propone  Maximiliano  plantear  en  la  nación;  es  un  sistema 
de  gobierno  enteramente  nuevo;  es  una  división  de  poderes 
que  se  puede  llamar  tudesca;  Bazaine  se  entenderá  con  los 
principales  negocios  de  la  paz  y  de  la  guerra;  Maximiliano 
empuñará  el  cetro  de  aparato  y  la  espada  del  honor;  y  toca  á 
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la  emperatriz  la  doble  tarea  de  dirigir  los  negocios  eclesiás- 
ticos y  de  servir  la  oficina  de  una  madre  tierna.  La  mujer 
de  un  emperador  siempre  ha  sido  una  máquina  para  surtirse 
de  sucesores;  la  pone  en  juego  el  primero  de  los  que  pasan; 
pero  nuestra  emperatriz  será  nuestra  madre  y  cortesanos  y 
cortesanas  la  llamarán  mamá  Carlota. 

"Unámonos  para  llegar  al  objeto  común;  olvidemos  las 
sombras  pasadas;  sepultemos  el  odio  de  los  partidos  y  la  au- 
rora de  la  paz  y  de  la  felicidad  merecida  renacerá  radiante 
sobre  el  nuevo  imperio. — Maximiliano. — ^Veracruz,  Mayo  28 
de  1864." 

¿Cómo  podemos  tener  un  objeto  común,  señor  emperador, 
cuando  vd.  conserva  sus  derechos  á  la  corona  imperial  de  su 
tierra  y  ha  venido  á  la  nuestra  por  una  especulación  que 
nosotros  estamos  pagando  con  nuestros  bienes  y  nuestra  san- 
gre? ¿Cómo  pueden  en  ninguna  parte  del  mundo  unirse  los 
partidos  mientras  están  divididos  los  intereses  ¿Cómo  no  le 
ocurrieron  á  vd.  cosas  más  interesantes  que  decimos?  Si  por 
esa  composición  maximilianesca  juzgásemos  la  literatura  y 
la  sabiduría  alemanas,  mal  habria  representado  vd.  en  la 
América  á  uno  de  los  pueblos  más  civilizados  del  mundo. 

Todos  los  grandes  aventureros  han  sido  elocuentes;  les  ha 
servido  de  inspiración  la  magnitud  de  su  misma  empresa; 
Moisés  sobre  el  desierto  de  la  Arabia,  á  la  orilla  del  Mar  Ro- 
jo, se  improvisa  legislador  y  poeta;  veinte  siglos  después  los 
mismos  desiertos  rebullen  en  héroes  que  brotan  de  la  tierra 
al  tocarla  las  sublimes  palabras  del  Koran;  Julio  César  se 
inspira  en  las  Gkdias;  Cortés  se  hace  el  primer  historiador 
de  la  América;  Napoleón  llena  su  cabeza  con  los  recuerdos  de 
la  Italia  y  del  Egipto;  pero  sólo  Maximiliano  y  Rubalca- 
ba  han  arribado  al  Nuevo  Mundo  para  decirnos  unos  cuan- 
tos disparates.  Sr.  D.  Maximiliano,  parece  que  viene  vd.  del 
Logroño como  sepa  su  llegada  el  compadre  Pinzón  ven- 
drá á  hacerle  á  vd.  una  visita  y  también  á  la  mamá  Carlota. 

Al  entrar  en  las  aguas  de  Veracruz,  envuelto  por  una  at- 
mósfera en  llamas,  descubre  el  navegante,  sobre  una  roca  un 
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castillo  histórico,  sobre  la  desnuda  arena  una  ciudad  encalla- 
da, más  allá  la  vegetación  de  los  trópicos;  cerca  del  cielo  el 
Orizaba  llamado  por  los  aztecas  la  estrella  humeante;  es 
el  Nuevo  Mundo  que  apareció  á  sus  descubridores  como  la 
entrada  del  paraíso;  esas  ondas  han  visto  arder  las  naves  de 
Cortés  ante  los  embajadores  de  Moctezuma;  ese  volcan  ha 
presenciado  mil  imperios  desconocidos  llevándose  consigo  la 
memoria  de  su  opulencia;  y  Maximiliano  sólo  sabe  decir  á 
tma  generación  que  lo  desdeña  y  á  tanta  sublimidad  que 
desconoce  y  á  lo  nuevo  y  espléndido  de  su  inesperada  situa- 
ción, sólo  sabe  decir;  ¡aquí  estoy! 

La  Estrella  de  Occidente,   üres,  Julio  de  1864. 


BARBARIE  DE  LOS  mVASORES 


[os  jefes  franceses,  comprendiendo  entre  ellos  á  Maxi- 
miliano, han  dictado  diversas  disposiciones  para  ful- 
minar la  pena  de  muerte  sobre  los  defensores  de  nues- 
tra infortunada  patria;  en  pos  de  la  amenaza  han  venido  los 
crímenes;  y  el  sepulcro  de  Chávez  y  de  Ghilardi  recibe  ma- 
yor número  de  victimas  del  patíbulo,  que  de  los  campos  de 
batalla.  Para  cometer  tantos  y  tan  atroces  asesinatos  ha  bas- 
tado cambiar  una  palabra,  en  vez  de  enemigos  se  nos  llama, 
rebeldes! 

¿Será  posible  que  un  hombre  goce  de  todas  las  garantías 
que  han  consagrado  para  la  guerra  los  pueblos  civilizados,  y 
sin  embargo  las  pierda  porque  uno  de  los  beligerantes,  cam- 
biando su  tecnicismo,  clasifique  entre  los  animales  silvestres 
á  una  parte  de  los  humanos?  ¡Los  títulos  de  la  humanidad 
dependen  de  una  orden  del  dia  escrita  con  la  punta  de  una 
espada! 

Hace  pocos  años  éramos  para  los  franceses  sus  más  queri- 
dos hermanos;  tendíamos  á  conftmdimos  en  costumbres,  en 
intereses  y  en  aspiraciones;  entre  París  y  México,  el  Atlán- 
tico no  era  más  que  el  Sena  con  algunas  leguas  de  anchura: 
llegó  la  guerra  y  con  pesar  de  ambos  pueblos  se  cruzaron 
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nuestras  espadas;  todavía  entonces  nos  respetábamos  mntaa- 
mente;  pero  la  victoria  abandona  nuestras  banderas  y  lleva, 
con  su  prestido  y  con  su  orgullo,  la  impunidad  á  las  filas 
contrarias;  y  cuando  para  éstos  ya  no  era  posible  el  temor 
de  las  represalias,  entonces  dejamos  de  ser  hermanos,  ya  no 
somos  siquiera  enemigos,  somos  unos  miserables,  obligados 
á  escoger  entre  una  servidumbre  ignominiosa  ó  una  muerte 
de  bandidos;  deshonra  para  la  vida  y  deshonra  para  la  muer- 
te; somos  unos  rebeldes! 

¡Rebeldes!  Y,  porqué?  Será  porque  desconocemos  á  Maxi- 
miliano como  emperador  de  una  República  que  todavia  exis- 
te? Quién  respeta  esa  corona  usurpada?  Los  mismos  france- 
ses la  humillan  no  dejándola  ver  sino  de  cuándo  en  cuándo 
y  siempre  á  los  pies  de  una  insolente  tutela.  Desde  Bazaine 
hasta  Dupin,  qué  francés  no  impone  sus  órdenes  al  alquilado 
monarca?  Lo  reconoce  por  ventura  el  partido  de  los  traido- 
res? Lo  ha  abandonado  á  su  suerte  apenas  lo  encerró  en  el 
palacio  de  Moctezuma;  el  altar  y  el  trono  están  separados 
por  un  abismo  que  cavan  las  mismas  manos  que  los  han  eri- 
gido. ¿Representa  Maximiliano  la  voluntad  del  partido  mo- 
derado? No,  el  partido  moderado  de  México,  no  es  traidor; 
el  partido  moderado  no  está  compuesto  de  esos  miserables 
especuladores  que  hoy  se  disputan  un  ministerio  ó  una  silla 
municipal,  para  dar  centésima  vez  un  testimonio  solemne  de 
su  impotencia;  detrás  de  esos  hombres  no  está  sino  su  des- 
caro, repartiendo  entre  sus  acreedores  un  miserable  prorateo. 
¿Si  Maximiliano  representará  al  gran  partido  progresista? 
Pero  nosotros  le  haremos  una  guerra  sin  tregua.  ¿Entonces, 
dónde  están  los  rebeldes? 

Franceses!  franceses!  volved  la  vista  á  vuestra  patria;  en 
sus  magníficos  monumentos,  en  sus  preciosas  pinturas,  en  sus 
teatros,  en  sus  academias,  en  sus  imprentas,  la  gloria  que 
más  clara  resplandece,  es  la  de  aquellos  varones  constantes 
que  en  todas  las  naciones  y  en  todas  las  épocas,  han  luchado 
felices  ó  desgraciados  por  la  salvación  de  su  independencia. 
Al  lado  de  Juana  de  Arco  ensalzáis  á  Guillermo  Tell  y  la 
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estatua  de  Bruto  figura  junto  á  Julio  César;  celebráis  á  nues- 
tro Guatimotzin  y  no  desdeñareis  á  nuestro  mismo  Zaragoza; 
anteponéis  á  todas  las  virtudes  el  patriotismo,  y  nos  hacéis 
un  crimen  imperdonable  de  la  fidelidad  debida  á  la  bandera 
que  nos  dejara  Hidalgo!  ¿Podremos  alcanzar  vuestros  elo- 
gios, nos  prometéis  vuestras  estatuas  y  vuestros  cantos,  si 
deponiendo  las  armas  nos  igualamos  á  los  hombres  que  la 
historia  detesta?  Franceses,  respetad  nuestra  desgracia. 

Kebeldes  ó  patriotas,  nuestra  misión  es  luchar  y  morir,  y 
poco  nos  importa  que  el  francés  que  nos  abra  el  sepulcro  se 
llame  guerrero  ó  verdugo,  que  nos  cante  la  Marsellesa  ó  que 
nos  entone  un  responso.  Rebeldes  ó  héroes,  mientras  las  ar- 
mas brillen  en  nuestras  manos,  aunque  se  nos  oscurezca  el 
sol  de  la  fortuna,  podremos  ver  la  sonrisa  de  la  esperanza; 
donde  está  la  esperanza,  allí  está  la  patria,  allí  la  gloria. 

Justo  seria  evitar  la  sangre  que  inútilmente  se  derrama. 
La  Francia  debiera  esta  consideración  á  los  Estados  Unidos, 
á  las  repúblicas  hispano-americanas,  que  reconociéndonos  to- 
davía como  nación,  alejan  de  nuestra  frente  la  nota  de  rebel- 
des; la  Francia  debiera  esta  reparación  á  las  exigencias  de  la 
humanidad  que  han  suavizado  los  males  de  la  guerra;  la  Fran- 
cia debiera  consultar  con  su  propio  orgullo,  porque  ello  es 
cierto,  sus  jefes  no  son  crueles  sino  porque  confian  en  nues- 
tra impotencia  para  no  tener  un  castigo;  su  barbarie  es  la 
cobardía. 

Pero  nosotros  no  pedimos  cuartel,  aunque  algunas  veces 
lo  damos.  La  generación  presente  ha  nacido  con  la  soga  al 
cuello,  y,  sin  embargo,  con  un  pié  en  el  patíbulo  hemos  ido 
venciendo  la  tiranía  española,  la  tiranía  militar,  la  tiranía  del 
clero  y  al  fin  reprimiremos  la  barbarie  francesa. 

Las  madres,  las  esposas,  las  hermanas,  acostumbradas  al 
luto,  añadirán  á  su  corona,  en  las  festividades  de  la  patria, 
otras  tantas  flores  cuantas  sean  las  pérdidas  que  su  corazón 
hubieren  desgarrado;  estos  distintivos  serán  la  verdadera  no- 
bleza cuando  desaparezcan  esas  profanadas  cruces  que  hoy 
Maximiliano  prodiga  á  sofistas  y  asesinos  venales.  Las  lágri- 
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mas  de  la  horfandad  y  de  la  inocencia  Bobre  los  huesos  des- 
carnados de  los  buenos  patriotas,  producen  vengadores. 

¡Salud  y  honor  á  los  rebeldes  que  combaten!  salud  y  honor 
á  los  rebeldes  que  sucumben!  Denos  el  destino  una  hora  sola 
de  prosperidad  y  esos  franceses  que  usurpan  los  nombres  más 
caros  del  patriotismo  para  matarnos  impunemente,  cuando 
prueben  nuestras  espadas,  aunque  entonces  se  llamen  Ale- 
jandros, Napoleones  y  Hércules,  nos  pedirán  temblando  ga- 
rantías y  nos  reclamarán  las  leyes  de  la  guerra.  Que  Bazaine 
caiga  en  nuestras  manos  y  dejaremos  de  llamarnos  rebeldes! 

No  procedían  asi  como  los  franceses  los  grandes  capitanes, 
que  por  amor  á  la  humanidad  nos  enseñaron  á  respetar  á  los 
vencidos;  luchando  con  la  barbarie  de  su  época,  exponiendo 
á  veces  su  preciosa  vida,  probaron  prácticamente  que  la  vic- 
toria no  viene  tras  de  la  muerte  sino  para  encerrarla  entre 
los  horrores  del  combate.  Y  si  lo  que  se  llama  civilización 
es  el  anatema  del  suplicio,  bárbaros  y  no  civilizados  son 
aquellos  invasores  que  en  su  impaciencia  por  dominar,  se  dis- 
tribuyen la  mitad  del  parque  para  la  guerra  y  la  otra  mitad 
para  los  patíbulos.  Allá  cuando  á  sus  hijos  y  esposas  cuenten 
sus  hazañas,  les  mostrarán  las  medallas  que  recibieron  como 
valientes;  pero  les  ocultarán  los  remordimientos  que  los  per- 
seguirán como  á  homicidas. 

Ures,  3Iarzo  24  de  1865. 


LA  SITUACIÓN  MILITAR 


¡L  Último  ejército  organizado  que  defendia  á  la  Nación, 
ha  desaparecido  en  Oaxaca;  ¿está  terminada  la  guerra 
en  México?  No  es  tiempo  de  ilusiones;  busquemos  la 
realidad  aunque  tengamos  que  encontrarla  en  el  fondo  de  un 
sepulcro. 

Es  bien  sabido  que  las  operaciones  militares,  desde  la  base 
de  una  campaña  hasta  el  alcance  del  canon  enemigo,  son  el 
objeto  de  una  ciencia  que  se  llama  la  estrategia;  las  evolu- 
ciones bajo  los  fuegos,  son  el  objeto  de  la  táctica:  un  ejército 
organizado  en  forma,  comienza  á  ser  derrotado  por  una  mala 
estrategia,  y  cuando  por  una  mala  táctica  ha  recibido  el  úl- 
timo golpe,  no  es  dueño  sino  de  la  tierra  que  huye  bajo  los 
pies  de  la  derrota.  Esas  máquinas  de  guerra,  en  un  dia,  en  una 
hora,  pierden  y  ganan  las  naciones.  ¡Desgraciados  de  los  pue- 
blos si  el  arte  militar  desapareciera  con  las  grandes  masas  de 
guerreros !  Un  centenar  de  victorias  hace  tiempo  tendría  es- 
clavizada la  tierra;  y  meses  hace  que  nosotros  pertenecería- 
mos á  los  viles  esclavos  que  se  humillan  á  los  pies  de  Maxi- 
miliano. 

Por  fortuna  existe  un  arte  militar  eterno  y  seguro,  inspirado 
por  la  misma  naturaleza;  no  busca  sus  recursos  en  los  grandes 
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trenes,  ni  en  arcas  rebosando  en  oro,  ni  en  vistosas  armas,  ni 
en  numerosos  batallones,  ni  en  capitanes  afamados;  no*exige  de 
los  patriotas  más  que  fortaleza,  esa  virtud,  que  la  única,  según 
Homero,  tiene  muchas  veces  ímpetus  furiosos  y  en  cierta  mane- 
ra sobrenaturales.  Ese  arte  militar  que  las  naciones  modernas 
no  siempre  conocen,  y  que  el  mismo  Napoleón  acaso  ignoraba, 
pues  en  la  desgracia  no  pudo  aprovecharlo  como  un  escudo, 
esa  fortaleza  en  sus  sobrenaturales  ímpetus,  cuando  resplande- 
ce en  un  hombre,  lo  hace  llamar  Hércules,  y  cuando  decora 
á  un  caudillo,  presenta  á  nuestra  admiración  un  Spartaco,  un 
Garibaldi ;  pero  si  un  pueblo  entero  se  ve  dominado  por  esa 
fortaleza  como  por  un  contagio  sagrado,  entonces  aparecen  las 
hordas  del  Norte  humillando  á  las  legiones  romanas,  los  ára- 
bes dominando  el  mundo,  los  compañeros  de  Washington  ex- 
peliendo de  su  patria  á  los  ingleses,  y  los  aztecas,  á  la  voz  de 
Hidalgo,  vengando  á  Guatimotzin  en  la  sangre  de  los  españo- 
les que  desafiaban  al  primer  caudillo  de  la  Europa.  Ese  arte 
lo  conocen  y  practican  millares  de  guerrilleros  en  la  Repúbli- 
ca Mexicana;  y  por  eso,  aunque  una  ciudad  atestigüe  una  vic- 
toria de  Forey,  y  otra  ciudad  un  triunfo  de  Bazaine,  y  aunque 
Dupin  en  Tamaulipas  y  la  Huasteca  asesine,  y  aunque  Cas- 
tagny  asesine  é  incendie  en  Sinaloa,  y  aunque  Maximiliano, 
abandonado  de  los  frailes,  se  rodee  de  los  amanesqueros  po- 
líticos, que  no  tienen  opinión  sino  para  cometer  una  estafo,  y 
aunque  la  suerte  cien  veces  nos  ha  sido  contraria,  y  aunque  . 
otras  mil  nos  esquive  sus  sonrisas,  ello  es  cierto,  los  ciegos  lo 
ven,  al  espirar  nuestro  último  ejército,  los  invasores  no  han 
conquistado  un  palmo  de  terreno !  Esta  larga  zona  que  desde 
el  Soconusco  se  extiende  hasta  las  playas  del  Colorado,  inva- 
dida por  mar  y  por  tierra,  por¡franceses  y  por  traidores,  ¿cuán- 
tos palmos  de  terreno  tiene  en  poder  de  Maximiliano  ?  ¿  Qué 
ejércitos  la  roban  á  los  orgullosos  vencedores?  En  esta  dila- 
tada zona,  por  donde  quiera  flamea,  y  no  sin  gloria,  la  bande- 
ra de  la  patria;  y,  para  proteger  nuestros  brillantes  destinos, 
basta,  en  Acapulco,  el  padre  de  tres  generaciones  que  conserve 
el  depósito  recibido  de  las  mismas  manos  de  Morelos;  basta 
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en  Sinaloa  un  Corona,  un  Sosales;  basta  en  Sonora  un  Fes- 
queira,  y  basta  la  voluntad  en  los  patriotas  que  se  agitan  des- 
de Tehuantepec  hasta  los  linderos  de  Guatemala. 

¿So  es  ese  mismo  patriotismo?  ¿no  es  esa  misma  fortaleza? 
¿no  es  ese  mismo  arte  de  la  guerra  infundido  en  el  alma  de  los 
héroes,  el  que  tiene  en  nuestro  poder  las  costas  del  Golfo  de 
México  y  el  que  sostiene  el  orden  constitucional  en  torno  del  Co- 
lima, del  Popocatepetl  y  del  Orizaba,  y  que  lleva  nuestros  ví- 
tores y  nuestras  esperanzas  hasta  las  puertas  de  Tenohctitlan 
por  donde  el  rumor  penetra,  como  una  pesadilla,  hasta  el  pa- 
lacio del  monarca  aventurero?  ¿Cómo,  si  los  ejércitos  se  han 
acabado  sucede  que  la  guerra  se  encarniza?  Los  vencedores, 
que  sólo  esperan  trasportes  para  pasear  por  París  sus  laureles, 
no  se  aventuran  fuera  de  los  puertos  sin  encontrarse  diezma- 
dos. Los  filibusteros,  que  con  el  nombre  de  legión  extraigera 
vienen  á  repartirse  bajo  las  sombras  de  Maximiliano  nuestras 
riquezas,  no  llegan  ante  su  emperador  sin  deplorar  graves  pér- 
didas. Los  traidores,  que  ya  ven  la  lucha  como  un  castigo, 
porque  si  unos  los  aborrecen  otros  los  desprecian,  ¿  cómo  es 
que  todavía  no  cobran  el  salario  de  su  infamia?  ¿Por  qué  las 
amenazas  de  muerte?  ¿por  qué  el  despecho  en  los  favorecidos 
por  la  fortuna?  Porque  hay  un  Dios  para  los  ejércitos  del  pue- 
blo; y  ese  sublime  caudillo  no  reparte  otras  armas  á  sus  sol- 
dados sino  patriotismo  y  fortaleza. 

Mejced  al  prodigioso  alcance  de  los  cañones  y  de  los  rifles 
en  los  combates  civilizados,  el  general  pocas  veces  expone  su 
preciosa  existencia,  la  oficialidad  no  corre  riesgo  sino  en  bre- 
ves momentos  y  los  soldados  no  se  acercan  con  sus  bayonetas  y 
lanzas  sino  sobre  los  contrarios  que  huyen  después  de  haber 
sido  contenidos  y  dispersos  por  la  tempestad  de  la  metralla; 
el  valor  personal,  la  robustez  de  los  brazos,  la  destreza  del  ar- 
ma corta,  la  tranquilidad  sublime  del  corazón,  que  por  medio 
de  una  espada  eléctrica  siente  las  palpitaciones  del  corazón 
enemigo,  la  fortaleza  heroica  no  se  encuentran  en  las  tropas 
de  linea,  sino  en  los  humildes  guerrilleros.  Éstos,  guiados  por 
él  instinto,  evitan  la  lucha  á  distancia  inutilizando  de  este  modo 
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las  armas  ventigoBas  de  una  industria  adelantada;  antes  bien, 
favorecidos  por  las  sombras  de  la  noche,  por  las  nieblas  de  la 
mañana,  por  los  espesos  bosques,  por  las  barrancas  tortuosas  y 
profundas,  se  improvisan  de  repente  á  tiro  de  pistola,  salvan 
con  un  salto  las  distancias,  y  descubriendo  su  pecho,  dicen  al 
vencedor:  ¡aquí  está  un  hombre!  Entonces  se  sacuden  por  el 
miedo  esos  aparadores  de  medallas  y  de  cruces,  y  piden  auxi- 
lio á  todo  su  ejército  para  defenderse  de  un  solo  insurgente 
que  á  una  lid  personal  los  provoca.  Asi  perecen  hoy  diez  in- 
vasores, asi  mañana  quedan  heridos  veinte,  y  asi,  al  cabo  de 
seis  meses,  las  filas  se  disminuyen,  la  desmoralización  asoma, 
los  conquistadores  no  se  atreven  á  salir  de  entre  murallas,  los 
triunfadores  expedicionan  por  millares  para  incendiar  una  ran- 
chería, los  jefes  ñisUan  y  acaban  por  horrorizarse  de  sus  propias 
atrocidades,  el  pueblo  murmura,  las  guerrillas  se  tr  Jorcan 
en  ejércitos;  la  estrategia,  la  táctica,  los  cañones  y  las  victorias 
pasan  á  los  vencidos. 

Sensibles  son  nuestras  pérdidas;  pero  es  nuestro  antiguo 
ejército  el  que  perece;  habia  en  su  organización  algo  enfermo, 
una  entraña  donde  se  ocultaba  la  muerte;  pesado  para  marchas, 
vacilando  en  la  hora  del  peligro,  abrigando  bajo  sus  banderas 
á  los  entusiastas  y  á  los  cobardes,  acostumbrados  á  no  resistir 
después  de  una  hora  de  íuego,  y  conservando  todavia  las  ins- 
piraciones de  esos  hombres  falsos  y  corrompidos  que  se  lla- 
man XJraga,  Traconis,  Vidaurri ....  un  ejército  recien  salido 
de  esas  manos,  necesitaba  depurarse,  y  todo  entero  se  encuen- 
tra en  el  crisol  de  la  desgracia. 

En  cambio  ved  por  todas  partes  el  germen  de  nuevos  lucha- 
dores! Allá  en  las  sierras  que  dominan  la  Huasteca,  por  acá 
en  la  heroica  Sinaloa,  más  á  lo  lejos  el  modelo  de  los  caudillos 
populares  entre  las  asperezas  del  Sur,  Negrete,  desprendién- 
dose de  Chihuahua,  Eiva  Palacio  saludando  las  torres  de  Mé- 
xico, en  las  alturas,  en  los  valles,  en  las  riveras  del  mar,  los  que 
combaten,  los  que  se  preparan,  ochenta  mil  hombres  sobre  las 
armas,  dispersos  hoy,  mañana  reunidos:  esta  es  la  verdadera 
situación  militar  de  nuestra  patria;  lejos  de  ser  angustiada,  es 


279 

lisonjera;  mayores  dificultades  alejaban  un  porvenir  risueño 
de  la  isla  de  Santo  Domingo  y  un  puñado  de  valientes,  una  tri- 
bu de  guerrilleros,  hoy  contempla  con  orgullo,  la  fuga  y  la 
deshonra  de  la  España. 

En  este  momento  se  anuncia  la  aparición  de  los  franceses 
sobre  el  puerto  de  Guaymas;  son  los  mismos  que  vinieron  con 
Baussett,  y  vuelven  por  otro  escarmiento:  saldrán  á  su  encuen- 
tro un  espectro  silencioso  y  el  viva  en  que  nuestros  valientes 
prorumpan  saludando  la  independencia  mexicana. 

üroe,  Marzo  31  de  1865. 


CASTAGNY  A  LOS  SONORENSES 


[ENEMOS  á  la  vista  ana  proclama  que  Castagny  desde 
Guaymas  dirige  á  los  habitantes  de  Sonora;  en  medio 
de  una  redundante  palabrería,  el  invasor  nos  intima 
las  órdenes  lacónicas  que  los  bandidos  imponen  siempre  á  los 
caminantes  para  despojarlos:  azorríllense! 

ScmoTtnses. — Las  fuerzas  francesas  han  venido  d  este  departa- 
mento para  protegeros  y  de  ningvna  manera  para  oprimiros.  Así 
se  espresa  el  invasoí^  de  luego  á  luego  se  nota  que  supuesto 
que  nuestros  improvisados  protectores  vienen  á  protegernos, 
es  inútil  asegurarnos  que  no  vienen  á  oprimirnos.  El  mismo 
concepto  envuelven  las  demás  frases  de  que  consta  tan  inte- 
resante documento;  y  suprimiéndolas  por  ociosas,  resulta  que 
Castagny  nos  dice:  Sonorenses!  Vengo  á  protegeros;  pero  si 
deshechms  mi  protección^  incendiaré  vuestras  dvdadeSj  ofenderé  el 
honor  de  miestras  esposas  y  de  vuestras  hijas  y  os  entregaré  d  una 
muerte  segura^  como  acabo  de  hacerlo  en  Sinaba,  Permítasenos 
preguntar  al  digno  general  francés,  cómo  han  recibido  Ro- 
sales y  Corona  ese  Evangelio  que,  escrito  con  sangre,  se  les 
ha  leido  á  la  luz  de  tantas  poblaciones  incendiadas?  Si  espe- 
ra repetirnos  sus  órdenes  sobre  las  ruinas  de  Ures  y  Hermo- 
siUo,  no  recibirá  otra  contestación  sino  la  que  ya  ha  escucha- 
do en  San  Pedro,  en  la  Noria,  en  la  Cuesta  del  Diablo,  en 
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Panuco  y  en  las  garitas  del  mismo  Mazatlan,  que  lo  maldice 
por  asesino  é  incendiario. 

Engañados  sobre  nuestras  intencioneSy  una  parte  de  entre  voso- 
troSj  cediendo  al  temor ,  ha  dejado  la  dudad.  Engañados!  dice 
vd.  Monsieur  Castagny?  No  era  posible  que  estuviésemos 
engañados,  cuando  vd.  mismo  nos  descubre  sus  perversas  in- 
tenciones, ni  menos  cuando  sus  hazañas  por  desgracia  sobra- 
do nos  las  acreditan;  y  aunque  vd.  las  encubriese,  no  llevan 
los  suyos  tres  años  de  hacernos  saborear  poco  á  poco  las  in- 
tenciones de  Napoleón  m?  Comenzaron  vdes.  presentándo- 
se en  Veracruz,  y  por  medio  de  los  españoles,  ocupándola 
como  prenda  pretoria  ó  depredatoria  de  lo  que  México  no  os 
debia  y  de  lo  que  Jecker  se  habia  propuesto  robarnos;  en 
seguida  se  internaron  vdes.  engañando  á  un  confiado  minis- 
tro y  faltando  á  la  fe  de  los  tratados;  levantaron  vdes.  al  par- 
tido del  clero  y  de  la  soldadezca;  prostituyeron  en  fiestas  re- 
ligiosas la  bandera  francesa;  nos  trajeron  á  Maximiliano 
haciéndonos  creer  que  lo  hablamos  deseado  antes  de  haberlo 
conocido;  nos  entregaron  á  las  iras  de  los  reaccionarios  y  á 
la  prostitución  insólita  de  los  argelinos;  asesinaron  al  pueblo 
bajo  las  sombras  de  la  noche;  y  Ghilardi  y  Chávez  y  millar 
res  de  victimas  uo  nos  permiten  engañarnos  sobre  vuestras 
intenciones;  y  por  eso  después  de  publicada  vuestra  procla- 
ma se  aumenta  el  número  de  las  familias  que,  cediendo  á  un 
justo  temor,  están  abandonando  la  ciudad! 

Otros^  equivocándose  igualmente  sobre  el  objeto  de  la  misión  de 
orden  que  venimos  d  llenar^  han  tomado  las  armas  contra  nosotros. 
¡Admirable  y  atinado  M.  Castagny!  Confiesa  vd.  que  unos 
huyen  de  las  fuerzas  invasoras  y  que  otros  se  disponen  para 
resistirlas;  esto  mismo  pasa  en  toda  la  república;  de  quién, 
pues,  han  recibido  vdes.  la  misión  de  orden  que  vienen  á  lle- 
nar contra  la  voluntad  de  los  mexicanos?  Nosotros  descono- 
cemos y  rechazamos  esta  misión,  vd.  lo  ha  dicho,  y  ello  es 
constante;  como,  pues,  confia  vd.  puerilmente  que  con  cua- 
tro palabras  insulsas,  los  unos  depondrán  á  los  otros  las  ar- 
mas para  entregar  su  familia  y  el  honor  de  la  Nación,  á  un 
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M.  Castagtíy  que  lo  único  positivo  que  nos  promete  son  las 
atrocidades  que  ha  ensayado  en  Sinaloa? 

Después  de  tres  años  de  lucha  y  cuando  el  patriotismo  de 
los  buenos,  ni  ha  perdido  su  confianza  en  el  pervenir,  ni  aun 
perdiéndola  cree  posible  otro  arreglo  que  una  guerra  á  muer- 
te, son  un  sarcasmo  esas  palabras  de  que  vd.  se  vale,  ofre- 
ciendo á  los  que  vuelvan-  á  Guaymas  garantías  para  sus  per- 
sonas y  sus  propiedades.  ¡Como  si  nuestras  propiedades  y 
nuestras  personas  no  estuvieran  más  seguras  á  la  sombra  del 
pabellón  mexicano!  Lo  que  nosotros  perdamos  lo  ganaremos 
con  ventaja  por  lo  menos  en  gloria;  pero  entregar  personas 
y  propiedades  á  los  franceses,  es  aumentarles  la  prenda  pre- 
toria de  que  con  tanta  nobleza  se  han  apoderado;  es  dar  una 
nueva  garantía  para  los  negocios  de  Jecker;  es  anticiparse 
en  el  pago  de  los  gastos  que  nos  reclaman  por  la  guerra;  es 
alistar  á  nuestros  hijos  en  el  número  de  sus  colonos  y  á  nues- 
tras hijas  en  el  número  de  sus  prostitutas;  es  declararnos 
dignos  por  la  cobardía  de  la  miserable  suerte  que  invade  los 
hogares  conquistados,  y  es  consentir  en  no  volver  á  saber 
lo  que  es  persona  y  propiedad  como  les  sucedió  á  los  aztecas 
que  se  fiaron  en  la  religión  de  los  españoles  que  tarde  ha 
sido  parodiada  por  los  franceses;  aunque  el  papa  nos  haya 
dado  de  nuevo  como  nos  dio  entonces,  el  invasor  no  debe 
ver  nuestras  personas  sino  armadas  y  nuestras  propiedades 
ensangrentadas  y  destruidas. 

Cualquiera  que  voluntariamente  se  presente j  de  ninguna  manera 
será  inquietado  por  su^  opiniones^  y  á  los  que  se  presenten  con- 
tra su  voluntad,  y  á  los  que  permanezcan  en  Guaymas  forza- 
dos, los  inquietará  vd.  M.  Castagny,  por  sus  opiniones?  ¿A 
esos  que  vd.  ha  matado  les  ha  hecho  un  cargo  de  sus  opinio- 
nes? ¿Todo  lo  que  vd.  nos  promete  es  tener  en  ciertos  casos 
una  opinión  con  la  circunstancia  que  vdes.  acostumbran;  de 
no  permitirnos  descubrirla?  Y,  para  qué  quiere  vd.  nuestras 
personas  y.nuestras  propiedades  con  el  privilegio  para  algu- 
nos de  opinar  en  silencio?  Para  asegurar  en  unión  de  vdes. 
la  prosperidad  de  nuestro  país! 
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N  i\  \yK  \  »«\«.  «ohoroimon!  Oastagny  se  ocupa  de  asegurar  la 
^y^o^>^»^*\^^*»>  ^\^'  iwiontm  iHitria;  nuevo  Mesías,  Mesías  tercero 
i\o\^\N*^^  x^^»^*^  *^*^  \*^^  ^^^^  Nai>oleon  tercero  y  de  Maxíipilíano, 
*^\\\\  \\\\\\\  y\\\y^  \Viuowiiaso  su  proclama  didéndonos:  8onoren- 
.i>M,  \>Mi>N|^>vi  m0  ImWw  deseado:  Castagny  viene  á  hacemos 
HsUv^Mi  \sv^\  \«^  t<si^  mal  apagadas  que  ha  aacadido  en  tomo 
\W  MétaOau:  v  <^  c*ío  de  nsastoiciaporniiestrapaiteópor 
U  A^VN^  ^'^  <^^^  ^^^  ^^^  «)nivdcaacnu  esto  ea.  b  co  nos  tiene 
w*^'  v^v^^VCV^  )h>nra4k>^  w»  <iart5giri  «ano  uUixnamente  lo 
>v^  >ws^''  ^^>^  ;ftXMCtv>^  bennan»  en  Sñnmkia. 

AV^^iKna^  XLisoaii  la  ¿fiii  «TiWiaiio  pnrmanptite,  ignomi- 
V)>,y^N  T^^^*"  <C  ¿^  ui^  T*er&n£w  gw  púa  la  Tamoa  para  caa- 
rii>^  ^  ^  T4}«^Km«I  1«k  najiiuinif^  Oir  Snalaa  no  eoDodan 
^  \>i9al9i4rro  - 1¿  iteBí»  Jam  yominr»  nwm  ifarrb,  j  Qwtagny ,  pa- 
r^  v^^d^vvr  'CC'áanK  smuiíue^  J&  m^B&p  en  la  arfigwlad  y 
^  '^^^v^'^uak.  a  miTMffñF  Of-  iwniiMF  ínoaemBE.  Sanen  tam. 


-=n-  ± 


LA  CONSTITUCIÓN 


[os  pueblos  que  han  adoptado  el  sistema  representati- 
vo para  gobernarse,  someten  por  lo  común  la  forma- 
ción de  las  leyes  á  dos  poderes,  y  aún  á  los  tres  que  se 
llaman  constitucionales:  nosotros  hemos  proclamado  la  inde- 
pendencia absoluta  del  Poder  Le^slativo;  los  dos  Presidentes 
que  han  fungido  en  la  época  de  esta  reforma,  no  solamente 
han  pretendido  la  subordinación  del  Congreso,  sino  que  han 
logrado  ejercer  la  más  amplia  dictadura.  Después  de  diez 
anos  de  organizada  la  Hepública,  sigue,  en  el  terreno  de  los 
hechos,  triunfante  y  amenazador  el  principio  de  un  régimen 
proscrito. 

Los  dictatoriales  se  fundan  en  la  historia  de  los  Gobiernos 
más  notables,  en  consideraciones  teóricas,  y  en  las  circuns- 
tancias. Bastarianos  por  toda  contestación  la  voluntad  del 
pueblo,  solemne  y  constantemente  expresada:  asi  lo  hemos 
hecho  como  le^sladores;  pero  desdice  de  la  dignidad  del  pe- 
riodista, no  cansarse  en  examinar  argumentos  que  cien  veces 
se  han  presentado  y  otras  tantas  se  han  rebatido:  los  títulos 
del  Poder  Ejecutivo  se  parecen  á  los  que  hacen  valer  perió- 
dicamente algunos  pueblos  de  indígenas;  están  en  geroglífi- 
cos  4ue  el  mismo  interesado  no  entiende,  y  que  muchas  ve- 
ces lo  condenan. 
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Ya  lo  veis,  sonorenses!  Castagny  se  ocupa  de  asegurar  la 
prosperidad  de  nuestra  patria;  nuevo  Mesias,  Mesías  tercero 
porque  viene  en  pos  de  Kapoleon  tercero  y  de  MaxiíjiilianOy 
sólo  &lta  que  comenzase  su  proclama  diciéndonos:  Sonoren- 
ses, vosotros  me  habéis  deseado!  Castagny  viene  á  hacemos 
felices  con  las  teas  mal  apagadas  que  ha  sacudido  en  tomo 
de  Mazatlan;  y  en  caso  de  resistencia  por  nuestra  parte  ó  por 
la  suya,  en  caso  de  una  equivocación,  esto  es,  si  no  nos  tiene 
por  enemigos  honrados,  nos  castigará  como  últimamente  lo 
ha  hecho  con  nuestros  hermanos  en  Sinaloa. 

¡Desgraciada  misión  la  del  soldado  permanente,  ignomi- 
nioso oficio  el  de  los  verdugos  que  paga  la  Francia  para  cas- 
tigo de  los  pueblos!  Los  habitantes  de  Sinaloa  no  conocían 
á  Castagny,  ni  menos  han  podido  ofenderlo,  y  Castagny,  pa- 
ra obedecer  órdenes  superiores,  ha  dejado  en  la  orfandad  y 
la  desolación,  á  millares  de  familias  inocentes.  Sonora  tam. 
poco  ha  ofendido  á  Castagny  y  Castagny  nos  saluda  anun- 
ciándonos que  aqui  repetirá  las  escenas  que  desde  Hernán 
Cortés  y  Calleja  parecian  imposibles  en  el  suelo  mexicano- 

Ures,  Abril  14  de  1865. 


LA  CONSTITUCIÓN 


¡OS  pueblos  que  han  adoptado  el  sistema  representati- 
vo para  gobernarse,  someten  por  lo  común  la  forma- 
ción de  las  leyes  á  dos  poderes,  y  aún  á  los  tres  que  se 
llaman  constitucionales:  nosotros  hemos  proclamado  la  inde- 
pendencia absoluta  del  Poder  Legislativo;  los  dos  Presidentes 
que  han  fuñado  en  la  época  de  esta  reforma,  no  solamente 
han  pretendido  la  subordinación  del  Congreso,  sino  que  han 
logrado  ejercer  la  más  amplia  dictadura.  Después  de  diez 
imos  de  organizada  la  Hepública,  sigue,  en  el  terreno  de  los 
hechos,  triunfante  y  amenazador  el  principio  de  un  régimen 
proscrito. 

Los  dictatoriales  se  fundan  en  la  historia  de  los  Gobiernos 
más  notables,  en  consideraciones  teóricas,  y  en  las  circuns- 
tancias. Bastarianos  por  toda  contestación  la  voluntad  del 
pueblo,  solemne  y  constantemente  expresada:  asi  lo  hemos 
hecho  como  legisladores;  pero  desdice  de  la  dignidad  del  pe- 
riodista, no  cansarse  en  examinar  argumentos  que  cien  veces 
se  han  presentado  y  otras  tantas  se  han  rebatido:  los  títulos 
del  Poder  Ejecutivo  se  parecen  á  los  que  hacen  valer  perió- 
dicamente algunos  pueblos  de  indígenas;  están  en  geroglífi- 
cos  4^e  el  mismo  interesado  no  entiende,  y  que  muchas  ve- 
ces lo  condenan. 
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La  Historia!  ¿A  qué  se  reducen  los  ejemplos,  tanto  anti- 
guos como  modernos?  A  probamos  que  el  poder  administra- 
tivo, siempre  que  se  introduce  en  la  formación  de  las  leyes, 
comienza  por  hacer  observa<íiones,  sigue  por  conquistar  el 
veto  y  acaba  por  establecer  la  dictadura.  Un  ejemplo  bastará 
por  todos  los  que  pudiéramos  presentar,  si  aspirásemos  al  fá- 
cil papel  de  eruditos:  la  tendencia  manifiesta  de  los  dos  últi- 
mos presidentes  en  los  Estados  Unidos.  Es  una  enfermedad 
con  causa  y  síntomas  conocidos:  cuando  por  desgracia  se  ha 
establecido  el  principio  de  que  el  Ejecutivo  puede  alguna  vez 
tener  razón  contra  el  Congreso,  ocurre  naturalmente  la  idea 
de  tener  siempre  razón,  hasta  acabar  con  esa  tutela:  este  error 
constitucional  nace  de  una  idea  falsa,  y  es  la  suposición  de 
que  todos  los  poderes  representan  inmediatamente  al  pueblo, 
lo  cual  es  un  absurdo,  supuesto  que  la  Cámara  de  represen- 
tantes, para  obrar,  no  necesita  más  que  su  elección,  mientras 
que  el  Ejecutivo,  y  lo  mismo  decimos  del  Poder  Judicial, 
además  de  la  elección,  tienen  que  esperar  las  resoluciones  le- 
gales que  están  encomendados  de  aplicar,  sea  por  la  Carta 
fundamental,  sea  por  las  disposiciones  comunes.  Existe  por 
lo  mismo  una  jerarquía  natural  é  inevitable  en  los  tres  Pode- 
res gubernativos;  el  que  legisla  llevará  siempre  la  corona  de 
soberano.  ¿Cómo  es  que  en  naciones  republicanas  se  ha  colo- 
cado un  extremo  del  centro  en  las  manos  de  un  poder  subal- 
terno? Han  existido  dos  causas  poderosas  que  la  Historia 
confirma,  pero  que  de  ninguna  manera  desmiente  la  teoría. 
En  unos  pueblos  se  ha  pasado  de  la  monarquia  á  la  repúbli- 
ca, por  un  triunfo  incompleto;  era  menester  transigir:  en 
otros,  la  usurpación  militar  ha  corrompido  las  instituciones; 
ha  sido  necesario  obedecer.  En  todos  estos  casos  el  pueblo 
ha  perdido. 

Las  consideraciones  teóricas,  diversamente  expresadas,  se 
reducen  á  la  mayor  experiencia  en  los  negocios,  que  siempre 
se  atribuye  modestamente  al  Ejecutivo.  Este  argumento  se 
funda  en  un  supuesto  falso,  y  es  que  el  Congreso  sólo  «cono- 
ce la  teoría  de  las  cosas,  mientras  que  el  Ejecutivo  adquiere 
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la  práctica:  esta  presunción  es  tan  ridicula,  que  no  podrá  sos- 
tenerse á  la  presencia  de  pocos  ejemplos.  Ocúpase  un  Con- 
greso sobre  permitir  la  introducción  de  harinas  extranjeras; 
Puebla  se  opone,  Veracruz  la  solicita;  agitan  la  cuestión  los 
comerciantes,  los  agricultores  y  los  consumidores  de  las  ha- 
rinas; votan  además  sobre  el  negocio  después  de  haberlo  ilus- 
trado, varios  representantes,  peritos  en  las  teorías  de  la  eco- 
nomía política;  se  dicta,  en  fin,  una  resolución  en  cualquier 
sentido:  el  Gobierno  se  opone.  Nosotros  preguntamos:  ¿dón- 
de están  los  conocimientos  prácticos?  ¿en  doscientos  intere- 
sados ó  en  cinco  personas  que  acaso  no  conocen  de  las  harí- 
'  ñas  sino  el  pan  que  se  comen  y  el  expediente  sobre  ellas? 
¿No  debemos  sospechar  que  el  Gobierno  se  ha  dejado  com- 
prar por  los  vencidos?  Pero  trátase  de  la  guerra.  Comenza- 
remos por  asegurar  que  todas  las  guerras  insensatas  y  que 
todas  las  campañas  torpemente  dirigidas,  siempre  han  sido 
la  obra  del  poder  dictatorial,  y  jamas  de  los  Congresos:  per- 
mítasenos citar  á  Boma;  en  ella,  mientras  el  Senado  y  el  pue- 
blo decretaron  la  guerra,  jamas  se  separaron  del  gran  prin- 
cipio de  la  conveniencia  pública,  y  tuvieron  el  acierto  de  en- 
cadenar á  sus  banderas  la  victoria:  vinieron  los  Césares,  y  es 
verdad  que  tardaron  algún  tiempo,  porque  se  trataba  de  des- 
pilfarrar un  mundo,  pero  al  fin  lo  pudieron.  Ocupémonos, 
por  último,  de  las  naciones  extranjeras:  en  los  pueblos  don- 
de hay  secretos  de  Estado,  y  sobre  todo,  si  esos  secretos  se 
reducen  á  cambiar  una  provincia,  los  diputados  nunca  com- 
prenderán la  utilidad  de  estos  manejos;  pero  la  formación  de 
compañías  para  ferrocarriles  y  otras  mejoras  industriales,  las 
leyes  del  comercio,  todos  los  principios  del  derecho  constitu- 
cional, no  son  más  que  expresión  de  los  intereses  privados. 
Y  sobre  estas  materias,  es  más  inteligente  el  costeño  que  ha- 
ce el  contrabando,  que  el  rector  de  algún  colegio  que  ha  tra- 
ducido á  Wheaton  y  no  ha  visto  el  mar  ni  los  bosques,  sino 
en  cosmorama. 

La  sabiduría  de  una  nación  suele  reflejar  uno  de  sus  rayos 
sobre  la  frente  de  un  Aristóteles,  sobre  la  cumbre  de  una  pi- 
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rámide,  en  los  versos  de  un  poeta,  en  las  hazañas  de  un  gue- 
rrero, pero  nunca  brilla  entera  sino  en  la  masa  de  todos  sus 
individuos:  pues  bien;  ¿cómo  es  posible  que  cinco  ó  seis  que 
por  lo  común  están  muy  lejos  de  llamar  la  atención  del  mun- 
do, tengan  más  sabiduría  que  doscientos  de  sus  conciudada- 
nos? esto  es  cuando  viene  la  modestia  de  no  pretender  la  re- 
presentación de  todos. 

Pero,  las  circunstancias?  Hé  aquí  el  Aquiles  de  la  dictadu- 
ra. Las  circunstancias  no  son  sino  un  abuso  de  palabras,  y 
envuelven  el  error  y  la  ignominia.  El  error,  porque  las  cir- 
cunstancias podrán  exigir  facultades  extraordinarias  por  un 
tiempo  limitado,  pero  jamas  justifican  la  perpetuidad  del  des- 
potismo; la  ignorancia,  porque  todos  nuestros  desaciertos  han 
provenido  de  las  £ekcultades  extraordinarias  en  las  manos  del 
Ejecutivo.  No  tenemos  tiempo  para  recorrer  la  historia  de  la 
nación;  pero  evoquemos  hechos  muy  conocidos  pertenecien- 
tes á  la  época  de  la  Constitución  de  1857.  Comonfort  gober- 
nó siempre  con  facultades  extraordinarias;  dio,  es  verdad,  al- 
gunas leyes  de  Reforma,  pero  fué  para  anticiparse  al  Congre- 
so, para  adulterarlas,  y  porque  se  vio  entre  ser  reformista  ó 
una  caida  vergonzosa.  Comonfort  no  quiso  las  facultades  ex- 
traordinarias, sino  para  preparar  el  golpe  de  Estado;  y  al  au- 
sentarse, dejó  la  mitad  de  la  República  en  poder  de  Osollo  y 
Miramon,  y  el  resto  en  poder  de  Juárez.  Desde  entonces,  las 
facultades  extraordinarias  no  han  cesado  de  refaccionarse;  y 
cuando  la  guerra  con  los  franceses,  la  mayoría  de  diputados 
las  calificó  de  absolutamente  necesarias. 

¿Qué  hubiera  hecho  el  Gobierno  sin  facultades  extraordina- 
rias? ¿Qué  hubiera  hecho  sin  facultades  constitucionales  en 
el  caso  de  que  el  Congreso  ó  una  revolución  le  hubieran  en- 
comendado únicamente  la  salvación  de  la  bandera  nacional? 
El  Gobierno,  casi  mutilado  y  reducido  á  la  misión  de  porta- 
estandarte, hubiera  entregado  el  ejército  á  las  intrigas  de  Co- 
monfort y  de  otros  ambiciosos;  el  Gobierno  hubiera  sali- 
do despavorido  de  México  gritando:  ¡Sálvese  quien  pueda! 
El  Gobierno  hubiera  huido  durante  tres  años  hasta  ponerse 


289 

bajo  el  amparo  del  canon  extranjero;  el  Gobierno  no  hubiera 
dado  ni  un  soldado  ni  un  fusil,  ni  un  peso  á  los  defensores  de 
la  independencia;  el  Gobierno  no  hubiera  expedido  patentes 
de  corso  para  destruir  el  comercio  enemigo  á  costa  ajena;  el 
Gobierno  no  hubiera  mandado  un  representante  á  la  asam- 
blea de  las  Repúblicas  hispanonamericanas;  el  Gobierno  no 
hubiera  aparecido  sino  en  medio  del  triunfo  para  presentar 
su  bandera.  Pues  bien;  esto  hizo  el  Gobierno  con  las  facul- 
tades extraordinarias. 

Si  éstas  son  necesarias,  nosotros  deseamos  que  las  ejerza  el 
Congreso,  l^evo  hoy  tiene  la  nación  una  necesidad  más  im- 
periosa, un  compromiso  para  con  ella  misma  y  para  con  to- 
dos los  pueblos  del  mundo;  y  es  reducir  á  la  práctica  esa 
Constitución,  por  la  que  ha  luchado  diez  años.  En  ella  el 
Poder  Ejecutivo  tiene  facultades  que  en  otras  instituciones 
no  se  le  conceden.  Nombra  y  remueve  libremente  á  los  Se- 
cretarios del  Despacho  el  Presidente,  cercándose  asi  de  hu- 
mildes servidores,  cuando  la  institución  supone  del  Ministe- 
rio la  más  alta  de  las  ma^straturas.  Convoca  al  Congreso,  lo 
cual  equivale  á  entregarle  las  llaves  del  edificio,  para  que, 
como  ahora,  lo  abra  muy  tarde  y  no  permita  entrar  sino  por 
un  postigo.  Habilita  toda  clase  de  puertos,  importando  esto 
el  hacerse  el  arbitro  de  la  prosperidad  de  la  nación,  con  rui- 
na principalmente  de  los  pueblos  inmediatos  á  la  Costa.  Con- 
cede indultos,  facultad  que  lo  eleva  á  la  altura  de  soberano. 
En  este  Poder,  y  es  el  mayor  de  los  errores,  se  deposita  la 
dictadura  cuando  se  juzga  necesaria,  siendo  asi  que  en  el  ca- 
so de  no  poderla  desempeñar  el  Congreso,  la  razón  y  la  ex- 
periencia aconsejan  la  designación  de  un  ciudadano  sacado  de 
la  multitud  para  que  vuelva  á  ella,  y  no  conserve  en  uno 
de  los  Poderes  constitutíonales  la  costumbre  del  despotismo. 
Tal  es  el  Ejecutivo  entre  nosotros;  y  sin  embargo  deseamos 
que  se  conserve  para  ver  funcionar  esa  máquina  que  desde  su 
formación  existe  arrinconada  en  las  imprentas;  la  experiencia 
nos  enseñará  sus  defectos;  la  ley  nos  dice  el  modo  de  reme- 
diarlos. 


290 

Ese  deseo  es  tanto  más  fundado,  cuanto  que  con  toda  ver- 
dad los  mexicanos  nunca  hemos  disñiitado  la  vida  consti- 
tucional, á  pesar  del  número  prodigioso  de  Constituciones 
que  hemos  sancionado  desde  la  guerra  de  la  independencia: 
la  Constitución  de  Chilpancingo  no  pasó  de  un  proyecto;  la 
Constitución  del  Imperio  de  Iturbide  no  merece  mencionar- 
se; la  de  1824,  apenas  empezó  á  ensayarse,  cuando  sucumbió 
á  otros  pactos  y  á  reformas  efímeras;  pero  todas  nuestras  Car- 
tas, comprendiendo  en  ellas  la  Constitución  española  y  la  pro- 
mesa de  Maximiliano,  acreditan  que  en  cincuenta  años,  aun- 
que ninguna  de  ellas  ha  logrado  establecerse,  el  pensamiento 
dominante  de  la  Nación,  es  y  será  arrancar  sus  destinos  de  las 
manos  de  la  dictadura. 


» » 


HÉROES  Y   TRAIDORES 


STAS  dos  palabras  se  han  corrompido  en  la  época  pre. 
í^^  senté;  de  modo  que  á  veces  se  nos  figura  que  la  nación 
J  se  compone  de  culpables,  y  á  veces  sospechamos  que 
viven  entre  nosotros  más  dioses  y  semidioses  que  en  el  Olim- 
po del  paganismo:  el  Gobierno  es  responsable  de  tan  extraño 
abuso,  y  de  la  doble  ilusión  que  nos  atormenta:  vamos  á  fijar 
el  sentido  de  las  palabras,  no  por  ceder  á  una  manía  filosófi- 
ca, sino  para  contener  los  males  que  aquejan  á  todos  los  ciu- 
dadanos, ahora  que  el  premio  y  el  castigo  dependen  de  la 
arbitrariedad,  sólo  por  la  ambigüedad  de  las  frases. 

Es  un  principio  incontrovertible  que  todas  las  sociedades 
humanas  se  fundan  en  el  consentimiento  de  los  contrayentes; 
si  este  principio  fuera  la  única  ley  de  las  naciones,  claro  apa- 
rece que  no  existirian  los  traidores  ni  los  héroes,  porque  te- 
niendo todo  compromiso  por  exclusiva  medida  la  voluntad, 
los  que  se  separasen  de  la  asociación  para  agregarse  á  otra, 
aunque  fuera  enemiga,  no  serian  más  que  disidentes,  y  los 
servicios  ordinarios  y  extraordinarios,  como  hijos  del  capri- 
cho, alcanzarían  igual  ó  ninguna  recompensa. 

Pero  las  sociedades,  desde  el  momento  que  existen,  tienen 
la  necesidad  de  conservarse;  y  de  este  nuevo  principio  salen 
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todas  las  restricciones  á  que  se  sujeta  el  libre  consentimiento 
de  los  individuos.  La  conciliación  entre  la  independencia  in- 
dividual y  la  conservación  del  cuerpo  político,  es,  por  lo  ex- 
puesto, una  base  y  una  dificultad  gubernativa,  asi  en  la  paz 
como  en  la  guerra;  sacrificar  á  todos  y  á  la  mayor  parte  de 
los  individuos,  importa  tanto  para  romper  los  títulos  de  la 
autoridad,  que  jamas,  jamas  tendrá  razón  contra  la  mayoría; 
respetar  la  individualidad  hasta  en  minorías  enemigas,  equi- 
valdría á  proclamar  el  estado  de  barbarie,  fundando  sobre  la 
torre  de  Babel  el  templo  indestructible  de  la  patria. 

Para  acordar  intereses  tan  respetables,  cuando  se  encuen- 
tran opuestos,  ha  sido  necesario,  como  en  toda  transacción, 
que  unas  veces  ceda  la  comunidad  y  otras  veces  los  indivi- 
duos; la  cuestión  bajo  ese  punto  de  vista,  ofrece  algunas  re- 
glas primordiales,  tan  claras  como  seguras.  Contrayéndonos 
al  estado  de  guerra,  resulta:  1?,  la  guerra  es  necesaria  cuando 
la  mayoría  de  la  nación  está  por  ella;  2?,  todos  los  ciudada- 
nos, en  el  caso  anterior,  deben  sujetarse  á  las  exigencias  de 
la  guerra;  3?,  la  comunidad  no  debe  exigir  á  los  individuos, 
sino  los  sacrificios  que  sean  claramente  necesarios,  y  4?,  la 
comunidad  ó  sus  agentes  no  pueden  exigir  sacrificio  alguno 
á  los  individuos  que  abandonan  en  poder  del  enemigo.  Todo 
lo  que  sea  separarse  de  estas  bases,  es  injusto,  es  tirano. 

Apliquémoslas,  buscando  su  confirmación,  á  las  circuns- 
tancias de  la  República.  La  mayoría  del  pueblo  mexicano 
aceptó  la  lucha  con  la  Francia,  precipitando  sus  recursos  y 
sus  soldados,  como  un  torrente,  por  el  camino  de  Veracruz 
á  México;  sosteniéndose  sola,  con  un  fantasma  de  gobierno,  ya 
en  conspiración  permanente  donde  el  enemigo  la  oprimía, 
ya  en  lid  abierta  donde  los  bosques  y  las  Sierras  presentaban 
la  sombra  de  un  amparo  á  las  inermes  guerrillas,  y  aprove- 
chando el  desaliento  del  invasor  para  despedazar  á  Maximi- 
liano y  su  trono,  como  el  águila  que  al  caer  del  cielo  desfi- 
gura entre  sus  garras  á  un  buitre  y  su  nido.  La  guerra  fué 
justa  y  necesaria,  y  la  mayoría  de  los  ciudadanos  se  anticipó 
con  entusiasmo  á  sus  exigencias.  La  suerte,  durante  cuatro 
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años,  nos  fué  contraria,  hasta  obligamos  á  oir  con  placer 
nuestras  derrotas,  porque  ellas  nos  anunciaban  la  existencia 
de  algunos  campeones:  el  Gobierno  general  se  extravió  por 
mucho  tiempo  en  el  desierto. 

Aparece  un  rayo  de  luz,  era  la  victoria  que  saludaba  de 
nuevo  nuestras  banderas:  cruzan  algunas  sombras  por  el  sue- 
lo, son  las  nubes  de  invasores  que  se  retiran.  Entonces  los 
reftigiados  de  Paso  del  Korte,  siguiendo  la  luz  y  las  som- 
bras y  el  rumor,  se  presentan  amenazadores  preguntando  á 
los  ciudadanos:  ¿qué  habéis  hecho? — ^Lanzar  de  su  palacio 
á  Maximiliano  para  recibiros.  ¡Estabais  tan  lejos! 

Mal  satisfecha  la  autoridad  con  tan  sencilla  respuesta,  de- 
claró á  la  mayoría  de  mexicanos,  como  compuesta  de  traido- 
res; y  en  compensación,  haciendo  algunas  variaciones,  declaró 
á  esa  mayoría  como  compuesta  de  héroes.  Son  traidores,  di- 
cen las  leyes,  las  circulares  y  las  órdenes  especiales,  porque 
sobre  esta  matería  hay  un  Código,  son  traidores  todos  los 
ciudadanos  que  no  abandonaron  sus  hogares  al  flotar  sobre 
ellos  el  pabellón  enemigo;  son  traidores  todos  los  que  han  vi- 
vido  bajo  la  ley  del  enemigo;  y  como  la  mayoría  de  la  nación 
se  encuentra  en  estos  casos,  hé  aquí  un  gobierno  que  viene  á 
castigar  á  los  traidores  en  representación  de  los  mismos  trai- 
dores. 

I>e  -lo  trágico  á  lo  cómico  hay  menos  que  un  paso,  un  sim- 
ple cambio  de  calzado;  en  vez  del  coturno  el  zueco.  No  fué 
posible  condenar  á  los  ciudadanos,  que  lejos  de  considerarse 
culpados,  se  quejan  de  que  la  autoridad  los  abandonó  y  de 
que  no  ha  correspondido  á  sus  esperanzas.  Entonces  se  han 
buscado  algunas  victimas  y  se  han  designado  á  los  depen- 
dientes de  los  poderes  supremos.  Se  les  dice:  viudas  é  invá- 
lidos que  pertenecéis  al  Erario;  estudiantes  que  estudiáis  en 
los  colegios  nacionales;  taquígrafos  del  Congreso,  turba  bu- 
rocrática, ¿por  qué  no  nos  habéis  seguido  al  desierto?  Con- 
testación: ¿Con  qué?  y  ¿para  qué?  Entonces  se  recuerda  el 
sálvese  quien  pueda  al  cerrarse  las  últimas  sesiones  del  Con- 
greso; el  sálvese  quien  pueda  en  San  Luis  Potosí;  el  sálvese 
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quien  pueda  en  Monterey,  en  Chihuahua  y  en  el  Paso  del 
Norte.  ¿Y  de  qué  otro  modo  podía  interpretarse  la  destruc- 
ción del  ejército  que  llegó  á  Querétaro,  reducido  en  una  se- 
mana de  catorce  á  siete  mil  hombres;  la  protección  dispensa- 
da á  Uraga  y  la  destitución  de  Ghilardi,  cuando  se  aprestaba 
á  derramar  su  sangre  en  los  campos  de  batalla?  ¿Por  qué 
pues,  se  exigen  á  los  empleados  sacrificios  inútiles? 

¿Dónde,  en  ese  supuesto,  están  los  traidores?  Si  se  les  quie- 
re encontrar,  no  se  les  confunda  con  los  desgraciados  que,  ya 
como  prisioneros  de  guerra,  ya  por  considerar  estéril  el  aban- 
dono de  su  familia  y  de  sus  intereses,  tuvieron  que  someterse 
á  los  caprichos  del  invasor  y  aun  darle  un  contingente  para 
los  cadalsos,  las  prisiones  y  los  destierros.  La  nación  no  ha 
tenido  sino  una  clase  de  enemigos  á  quienes  puede  calificar 
y  castigar  como  traidores;  á  los  que  tomaron  parte  en  la 
guerra. 

Y  aun  esta  clase  de  culpabilidad  presenta  circunstancias 
atenuantes  y  no  deja  la  nota  de  infamia  sino  sobre  muy  po- 
cas frentes.  Existen  tres  modos  de  castigar;  la  guerra,  los 
tribunales  y  la  opinión  pública.  La  guerra  en  los  momentos 
de  su  fiíror  no  respeta  clasificación  alguna  entre  los  enemi- 
gos; todo  lo  que  encuentra  bajo  el  amparo  del  cañón  enemigo, 
lo  destruye  ó  lo  declara  presa,  según  conviene  á  sus  intere- 
ses. Mientras  ella  impera,  si  exige  que  un  pueblo  se  defienda, 
todos  los  habitantes,  hasta  las  mujeres  y  los  niños,  se  con- 
vierten en  soldados.  Si  ella  lo  juzga  conveniente,  designa  á 
la  muerte  lo  mismo  á  sus  soldados  que  á  los  contrarios  y  has- 
ta á  los  extranjeros  y  á  los  que  reconoce  como  neutrales. 

El  individuo  es  criminal  para  la  guerra  con  sólo  serle  sos- 
pechoso. También  la  opinión  pública  ejerce  el  despotismo, 
unas  veces  absuelve  á  los  condenados  por  la  justicia,  y  otras 
veces  absueltos  los  condena.  Pero  los  tribunales,  sea  cual 
fuere  su  forma  y  su  origen,  tienen  que  dirigirse  en  todos  pus 
fallos  por  la  ley;  y  jamas  pueden  suponer  en  los  ciudadanos 
sino  la  inocencia.  Por  esto  es  que  aun  en  la  misma  guerra  se 
perdona  á  los  capellanes,  á  los  médicos  y  á  los  soldados.  Por 
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esto  es  que  se  deja  libre  en  el  campo  de  batalla  á  un  vivan- 
dero, á  quien  se  le  hubiera  fusilado  si  se  le  hubiera  sorpren- 
dido en  el  camino  dirigiéndose  hacia  el  enemigo.  Digámoslo 
claro:  por  eso  no  se  castiga,  aun  entre  salvajes,  sino  á  los  más 
notables  de  los  vencidos;  la  responsabilidad  se  mide  por  la 
dirección  y  por  la  inhumanidad  ^ue  se  ha  desplegado  en  la 
empresa.  La  guerra  ha  terminado  su  misión  en  Querétaro, 
quemando  su  último  cartucho  sobre  la  frente  de  Maximilia- 
no; la  opinión  pública  continúa  la  suya,  absolviendo  á  un 
número  considerable  de  perseguidos,  é  indultando  acaso  por 
desden  á  muchos  de  los  culpables,  ¿cómo  es  que  el  Gobierno 
tiene  una  espada  suspendida  sobre  todos  los  ciudadanos? 

De  todo  esto  se  infiere  que  sólo  el  fallo  hace  al  culpable, 
y  que  no  existen  otros  traidores  sino  aquellos  á  quienes  por 
esa  falta  se  les  ha  vencido  en  juicio. 

Ya  con  alguna  tranquilidad  y  con  buenos  datos,  podemos 
cerciorarnos  de  si  es  en  verdad  muy  numerosa  la  nueva  tribu 
de  los  héroes.  ¿Se  encuentran  en  esta  categoría  el  Gobierno 
y  la  inmensa  multitud  de  sus  admiradores?  ¿Son  héroes  to- 
dos los  que  se  ausentaron  á  una  tierra  extranjera?  ¿Debere- 
mos admirar  á  todos  los  ciudadanos  que  se  conservaron  en 
sus  hogares  cuando  su  población  no  se  vio  invadida?  Hemos 
asentado  antes  una  doble  obligación  de  parte  de  los  ciudada- 
nos para  prestar  sus  servicios,  y  de  parte  de  la  sociedad  para 
no  exigir  sino  los  absolutamente  necesarios.  El  cumplimien- 
to de  un  deber  es  ciertamente  recomendable,  pero  no  es  una 
heroicidad,  la  heroicidad  no  se  impone.  Así  es  que  si  el  Go- 
bierno no  pudo  prestar  otros  servicios  sino  retirándose  á  la 
frontera;  si  los  ciudadanos  que  se  refugiaron  en  naciones  que 
nos  eran  hostiles  y  hasta  en  la  misma  Francia,  se  ausentaron 
por  servirnos;  si  los  que  permanecían  en  sus  casas,  ya  entra- 
sen ya  saliesen  los  franceses,  ó  porque  nunca  los  invadieron, 
se  juzgaron  en  el  puesto  que  les  designaba  la  nación;  si  elo- 
giar, por  último,  á  todos  estos  ciudadanos  es  hacer  bien  á  la 
patria,  nosotros  tenemos  parte  en  esa  gloria:  pero  á  pesar  de 
nuestros  deseos,  todavía  no  encontramos  á  los  héroes. 
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La  heroicidad  supone  lo  extraordinario  de  los  servicios,  la 
magnitud  de  las  empresas.  En  las  naciones  primitivas,  y  to- 
davía en  la  Edad  Media,  para  alcanzar  el  renombre  de  héroe 
se  necesitaba,  aunque  fuera  por  adulterio,  un  parentesco  di- 
vino, ó  por  lo  menos  una  tarjeta  para  entrar  en  el  Olimpo, 
sin  perjuicio  de  consumar  hazañas  prodigiosas;  hoy  nos  con- 
formamos con  acciones  que,  superando  las  esferas  del  deber, 
cautiven  la  atención  como  un  esfuerzo  inesperado  de  patrio- 
tismo. Es  costumbre  llamar  á  los  compañeros  de  los  héroes, 
héroes;  pero  eso  no  pasa  de  una  frase  poética  y  se  la  permi- 
timos á  los  interesados  por  pura  condescendencia,  como  su- 
friamos  en  un  portero  de  la  Cámara  que  dijese:  en  estas  se- 
siones vamos  á  trabajar  mucho  nosotros  los  del  Congreso. 

Fundándose,  sin  duda,  en  estas  consideraciones,  los  ciuda- 
danos que  tomaron  las  armas  contra  la  invasión  y  el  imperio, 
dicen:  A  los  unos  se  nos  ha  convertido  contra  nuestra  vo- 
luntad en  soldados  permanentes;  á  los  otros  se  nos  persigue 
como  sospechosos  con  mayor  saña  que  en  tiempo  de  la  inter- 
vención; ya  se  nos  exige  que  nos  rehabilitemos  como  traido- 
res; ya  que  oprimamos  á  nuestros  conciudadanos,  porque  so- 
mos héroes.  Nosotros  no  queremos  ser  héroes  ni  traidores; 
no  somos  más  que  acreedores  al  Erario.  La  ley  nos  prometió 
una  tercera  parte  en  los  secuestros,  y  éstos  se  han  realizado: 
¿dónde  está  nuestra  recompensa? 
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LA  APELACIÓN  AL  PUEBLO 


pueblo  es  soberano,  así  lo  dicen  las  leyes  y  la  razón; 
pero  ¿cuándo  ejerce  la  soberanía? 

¿  Será  en  el  Congreso  ?  Este  cuerpo  no  es  el  pueblo, 
sino  su  representación.  Mandar  siempre  y  precisamente  por 
medio  de  apoderados,  no  nos  parece  sino  una  muy  imperfec- 
ta soberanía.  ¿Por  qué  el  pueblo  no  legisla,  juzga,  ni  admi- 
nistra, á  veces,  por  sí  mismo?  Contra  los  que  aseguran  que 
no  hay  posibilidad  ni  ejemplo,  se  agolpan  las  repúblicas  más 
brillantes  y  poderosas  que  han  existido  sobre  la  tierra.  Lo 
cierto  es  que  nuestro  sistema  representativo  no  tiene  trazas 
de  conducimos  á  la  altura  de  Atenas,  ni  á  rivalizar  con  Bo- 
ma. Menos  es  posible  tropezar  con  una  esperanza  risueña, 
cuando  vemos  los  elementos  de  que  constantemente  se  com- 
pone el  llamado  poder  legislativo.  Los  diputados,  en  su  ma- 
yor parte,  figuran,  no  porque  los  conoce  el  pueblo,  sino  por- 
que los  conocen  los  ministros;  y  algunos  son  desechados,  por 
la  grave  razón  de  que  el  pueblo  los  desea :  á  estos  se  agrega 
que  la  mitad  de  ellos  son  empleados,  y  que  la  otra  mitad  des- 
ciende hasta  esa  categoría  desde  el  momento  en  que  recibe 
sus  honorarios  por  la  mano  del  Ministerio.  Viene  después  el 
veto ;  y  el  Congreso  acaba  por  no  representar  al  pueblo. 
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¿Es  soberano  el  pueblo  en  los  negocios  judiciales?  Lo  se- 
ria si  él  juzgase  por  si  mismo,  y  siguiese  para  sus  fallos  las 
inspiraciones  de  su  conciencia  ó  las  disposiciones  que  él  mis- 
mo hubiese  dictado;  pero,  ¿qué  entiende  de  las  partidas  ni 
de  las  recopilaciones  españolas,  cuando  el  arte  del  abogado 
se  reduce  á  una  continua  disputa  sobre  esa  legislación  enve- 
jecida? 

Los  juicios  por  la  conciencia,  formarían  un  pueblo  de  ju- 
rados; los  juicios  por  el  derecho  español,  nos  ofrecerían  un 
pueblo  de  tinterillos.  Vallecito  no  representa  al  pueblo  en  lo 
judicial,  como  Goitia  no  lo  representa  en  lo  legislativo. 

Hé  aqui  triunfantes  á  los  amigos  de  la  dictadura;  según  lo 
expuesto,  dicen  ellos,  la  soberanía  del  pueblo  se  ejerce  natu- 
ral y  verdaderamente  por  medio  del  Poder  Ejecutivo.  Por 
desgracia,  contra  esta  opinión,  la  experiencia  nos  enseña  que 
los  funcionarios  encargados  de  los  negocios  administrativos, 
se  van  alejando  del  pueblo  á  proporción  que  ejercen  sobre  él 
mayor  número  de  facultades,  hasta  no  representarlo  sino  co- 
mo el  amo  á  sus  esclavos,  el  sultán  á  sus  subditos,  Maximi- 
liano á  los  aztecas,  y  el  jefe  da  la  policía  á  los  habitantes  del 
Distríto.  El  pueblo  vé  su  corona  de  soberano  sobre  la  frente 
del  Ejecutivo,  como  pudiera  ver  su  reloj  y  su  capa,  para  re- 
clamarle esas  prendas  cuando  puede. 

¿El  pueblo  es  soberano  en  el  municipio?  Suponemos  que 
lo  representan  legítimamente  Verduzco,  Inda  y  Pacheco;  pe- 
ro estos  ciudadanos,  para  legislar  y  administrar,  ¿ocurren  á 
los  vecinos  de  quienes  sacan  sus  títulos  y  sus  recursos?  ¡No! 
Solicitan  para  todo  humildemente  las  instrucciones  y  la  re- 
probación del  Gobernador  del  Distrito  y  del  Ministerio.  El 
pueblo  no  es  soberano  en  ningún  Ayuntamiento. 

El  pueblo  resulta  por  todas  partes  gobernado,  y  en  ningu- 
na gobernante.  Pero  algunas  veces  tratan  de  confundir  nues- 
tro descontento,  recordándonos  las  elecciones.  /  Cudii  libre  y 
majestuoso  se  presenta  el  pueblo  en  el  acto  de  elegir  d  sus  repre- 
sentantes !  Gracias  á  Dios  que  hemos  encontrado  al  soberano 
en  su  trono ;  entremos  en  una  casilla.  ¡  Templo  augusto !  Los 
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primeros  que  abren  la  puerta  y  toman  asiento  son  el  empa- 
dronador y  el  portero  ó  comisionado,  agentes  del  Gobierno, 
con  instrucciones  adrede  para  instalar  la  mesa  y  vigilar  sobre 
las  demás  operaciones;  hacia  la  entrada  ronda  un  policía;  más 
allá  se  deja  ver  una  patrulla,  por  el  otro  lado  se  sospecha  un 
espía,  y  á  ciertas  horas  se  aparece  la  autoridad  frunciendo  el 
entrecejo.  Y  comienzan  los  ciudadanos;  éste  entrega  doce 
boletas  con  un  recado  de  su  amo;  el  otro  entrega  un  voto  en 
blanco;  aquel  vota  por  pagar  una  copa  de  vino  con  que  se  le 
ha  obsequiado;  y  un  descendiente  de  Moctezuma  se  para  al 
frente  cargado  con  un  huacal  y  dice :  ¡  Compran  pollos ! 

Pero  en  cambio  alguna  casera  lleva  el  sufragio  de  la  vecin- 
dad que  tiraniza.  Si  las  secciones  electorales,  haciendo  en  dos 
dias  lo  que  hacen  en  uno,  nombrasen  en  el  primero  sus  em- 
padronadores y  demás  comisionados,  proponiendo  y  discu- 
tiendo desde  entonces  sus  candidatos,  y  si  ellas,  en  el  segun- 
do dia  se  reuniesen  como  en  el  primero,  para  entregarse  á  la 
elección  y  para  resolver  los  demás  negocios  que  se  les  ofre- 
ciesen; si  en  los  dias  en  que  el  pueblo  estuviese  reunido  en 
sus  funciones  electorales,  se  suspendiesen  en  las  suyas  todas 
las  autoridades,  poniéndose  la  ñierza  armada  á  disposición 
de  la  Mesa  correspondiente;  si  el  pueblo  ó  la  Mesa  pudiesen 
juzgar  sóbrelos  crímenes  que  no  demandasen  demora;  si  por 
último,  las  banderas  de  los  cuerpos  militares  y  las  insignias 
de  la  autoridad  se  depositasen  en  una  ara,  allí  mismo  donde 
está  reunido  el  soberano,  entonces  el  pueblo  imperaría  una  ó 
más  veces  al  año,  la  elección  seria  directa,  podría  discutir  al- 
gunas reformas  é  instrucciones,  y  lo  que  se  llama  apelación  al 
mismo  puebloy  no  sería  ni  un  absurdo  ni  un  sarcasmo. 

Pues  qué,  ¿la  apelación  al  pueblo  no  lo  pone  en  el  caso  de 
ejercer  su  soberanía?  ¿No  es  un  reconocimiento  de  ella  y  un 
homenaje  que  se  le  rínde?  Nó;  la  apelación  al  pueblo,  tal  co- 
mo se  ha  ensayado  hasta  el  dia,  no  es  más  que  un  engaño; 
puede  satisfacer  las  miras  de  un  partido,  pero  jamas  se  verá 
comprendida  entre  las  instituciones  de  la  democracia.  Ape- 
lar al  pueblo  no  es  pedirle  un  voto  desnudo,  sino  una  opinión 
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suficientemente  razonada  sobre  los  negocios  que  se  le  some- 
ten. Pedirle  un  voto  expresado  por  las  simples  palabras  de  sí 
ó  noy  es  hacerle  violencia  y  sorprenderlo.  Eligirle  un  voto  á 
una  comunidad  sobre  negocios  graves  é  insólitos,  sin  dejarla 
reunir  para  deliberar  y  presentándole  una  orden  ilegal  por 
único  expediente,  es  desconocer  la  naturaleza  del  pueblo,  que 
aunque  es  verdad  que  se  compone  de  individuos,  no  funge 
en  los  negocios  públicos  sino  como  un  cuerpo  social,  ya  sea 
que  se  agrupe  en  una  corporación,  ya  tenga  necesidad  de  re- 
partirse en  numerosas  juntas.  No  es  posible  declarar  inútil  la 
discusión,  pero  aun  cuando  asi  fuese,  la  computación  de  vo- 
tos no  puede  hacerse  sino  por  el  pueblo,  si  lo  que  en  ellos  se 
busca  es  la  opinión  y  la  voluntad  del  pueblo. 

¿  Hará  la  computación  el  Congreso?  Entonces  la  apelación 
es  al  pueblo  y  al  Congreso ;  pero  el  Congreso  tiene  demarca- 
das en  la  Constitución  sus  facultades;  no  las  encontrará  segu- 
ramente para  admitir  un  colegislador  que,  aunque  se  llama 
pueblo  no  es  el  pueblo,  por  razón  de  que  los  individuos  ais- 
lados no  figuran  sino  como  elementos  sociales. 

Y  no  se  nos  oponga  que  asi  figuran  en  las  elecciones,  por- 
que fuera  de  que  nuestro  sistema  electoral  es  imperfecto,  no 
cabe  en  la  sana  razón  concebir  que  una  corporación,  ya  no  só- 
lo designe  individuos,  sino  que  resuelva  las  más  intrincadas 
cuestiones  del  sistema  constitucional,  sin  deliberación  alguna, 
y  sin  reunirse  para  deliberar  y  buscar  el  acierto  en  las  resolu- 
ciones. Es  más  importante  la  discusión  para  dictar  una  ley, 
que  para  pronunciar  un  fallo,  porque  en  éste  se  exponen  no 
más  los  intereses  individuales,  mientras  que  en  la  ley,  sobre 
todo  si  es  fundamental,  el  acierto  y  el  desacierto  afectan  los 
intereses  comunes.  ¿Y  quién  no  concibe  la  inconveniencia  é 
injusticia  de  que  un  jurado  sentenciase  por  votos  aislados,  re- 
cogidos de  domicilio  en  domicilio  ?  El  acuerdo  resultarla  en- 
tonces del  acaso. 

Por  otra  parte,  el  derecho  de  apelar  al  pueblo,  supuesto  que 
no  está  reconocido  ni  autorizado  por  la  ley,  no  puede  consi- 
derarse, si  se  le  adopta,  sino  como  una  prerogativa  natural, 
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coman  á  todos  los  ciudadanos;  pero  aun  suponiéndola  exclu- 
siva de  las  autoridades  superiores,  en  ningún  caso  debe  con- 
cederse que  es  privativa  del  Poder  Ejecutivo.  Tan  indepen- 
diente es  en  su  caso  el  Gabinete  como  el  Congreso,  como  la 
Suprema  Corte  y  como  las  Legislaturas  de  los  Estados.  El 
ejercicio  de  esa  prerogativa,  en  un  solo  poder,  tendría  por 
consecuencia  inevitable  la  dictadura;  en  todos  los  poderes  un 
constante  antagonismo;  y  en  todos  los  ciudadanos,  la  anar- 
quía: todo  sistema  constitucional  seria  irrealizable. 

Sacrifiquemos  enhorabuena,  el  sistema  constitucional  á  la 
apelación  al  pueblo;  pero,  ¿este  sacrificio  no  es  una  verdade- 
ra revolución  ?  Las  revoluciones  no  nos  asustan ;  aceptamos  la 
revolución,  con  tal  que  ella  signifique  apelación  al  pueblo  y 
voluntad  del  pueblo.  En  este  caso  tengamos  presente  que  esa 
clase  de  revoluciones  se  hacen  de  dos  modos;  ó  como  propo- 
ne el  Gobierno  la  suya,  por  una  simple  votación,  ó  como  tam- 
bién se  ha  acostumbrado  en  la  República,  por  medio  de  la 
fiíerza,  la  coacción  electoral  ó  la  guerra. 

La  apelación  al  pueblo,  por  medio  de  reuniones  imperfec- 
tas, reglamentadas  y  dirigidas  por  la  autoridad,  ha  sido  en- 
sayada por  Santa- Ajina  para  asegurar  su  dictadura,  y  por  los 
franceses  para  coronar  emperador  á  Maximiliano;  pero  el 
pueblo  ha  opuesto  constantemente  á  ese  sistema  la  apelación 
por  medio  de  la  guerra.  Sean  cuales  fueren  las  razones  en 
que  los  imitadores  de  Napoleón  m  apoyen  el  sufragio  uni- 
versal expresado  por  votos  dispersos,  jamas  el  buen  sentido 
de  las  naciones  verá  en  ese  modo  de  ejercerla  soberanía  sino 
una  perfidia,  que  si  no  puede  ser  reprimida  por  las  leyes  co- 
munes, reclama  de  la  insurrección  un  severo  castigo. 

Y,  en  verdad,  un  gobierno  que  por  medio  de  semejantes 
procedimientos  asegura  sobre  sus  determinaciones  la  careta 
de  la  legalidad,  pierde  el  tiempo  recorriendo  sus  expedientes 
para  computar  los  votos  en  que  ha  recibido  de  la  mayoría  un 
testimonio  de  confianza;  siempre  le  sobrarán  los  sufijos, 
por  poco  que  se  empeñe  en  obtenerlos :  así  hemos  visto  á 
Maximiliano  con  cuatro  millones  de  firmas  recogidas  entre 
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ocho  milloneB  de  habitantes,  comprendiendo  los  niños  y  las 
mujeres,  la  mitad  de  ellos  insurreccionados,  una  cuarta  par- 
te perseguidos,  y  no  sabiendo  siquiera  leer  la  muchedumbre 
de  los  proclamadores  del  imperio.  Forey  y  otros  jefes  mili- 
tares saben  cómo  se  verifican  esos  prodigios. 

La  apelación  al  pueblo  verdadera  y  pacifica,  hasta  ahora  es 
un  problema;  si  éste  llega  á  resolverse,  sus  condiciones  esen- 
ciales serán  la  reunión,  en  uno  ó  varios  grupos  de  todos  los 
ciudadanos,  y  la  discusión  de  los  negocios,  lejos  de  la  som- 
bra aterradora  del  Poder  Ejecutivo. 

Abril  de  1867. 


EL   CLERO 


ios  miembros  del  clero  son  ciudadanos?  Si  desean  dis- 
frutar ese  carácter  político  ¿á  qué  requisitos  deberán  su- 
jetarse ?  Estas  cuestiones  son  interesantes  para  la  patria, 
porque  se  versan  sobre  un  número  considerable  de  mexicanos 
que  formarán  por  mucho  tiempo  una  clase  poderosa.  Veamos, 
pues,  si  entre  la  constitución  actual  del  clero  y  nuestras  ins- 
tituciones, existe  un  antagonismo  irremediable. 

La  gerarquia  eclesiástica  es  muy  sencilla:  Papa,  obispos  y 
clero  bajo;  el  clero  bajo  depende  enteramente  de  los  obispos, 
y  todos  están  subordinados  al  Papa.  Esta  clase  de  gobierno 
es  una  dictadura. 

Las  facultades  del  Pontífice  dictador,  comprenden  el  dogma 
y  la  disciplina;  la  teoría  y  la  práctica;  las  creencias  y  las  accio- 
nes; el  entendimiento  y  la  voluntad;  el  hombre  entero. 

El  dogma  no  se  ftinda  en  la  razón,  sino  que  supone  en  el 
oráculo  autoridad,  inspiración,  y  en  los  demás  exige  fe  y  obe- 
diencia. 

La  disciplina  tiene  por  objeto  principal,  asegurar  la  subor- 
dinación de  los  individuos  y  la  independencia  de  la  sociedad 
á  que  pertenecen. 

Obrando  sobre  la  fe,  el  Papa,  ha  sancionado  que  todos  loa 
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principios  de  que  se  compone  la  Constitución  mexicana,  son 
una  herejía. 

Obrando  sobre  la  obediencia,  el  Papa  exige  al  clero  la  vida 
celibataria;  sostener  una  lucha  constante  contra  nuestras  au- 
toridades, y  conspirar  por  la  destrucción  y  descrédito  de  nues- 
tras instituciones. 

Resultado  de  este  sistema:  el  clero  mexicano,  acaudillado 
por  el  Papa,  y  seducido  por  una  promesa,  vendió  la  indepen- 
dencia de  la  República  á  los  franceses  y  el  incienso  de  los  al- 
tares á  Maximiliano. 

Esto  es  el  clero,  pongamos  á  su  frente  las  leyes  constitucio- 
nales. 

"El  pueblo  mexicano  reconoce  que  los  derechos  del  hom- 
bre son  la  base  y  el  objeto  de  las  instituciones  sociales."  El 
clero  dice :  "  Los  derechos  del  hombre  están  sometidos  á  las 
resoluciones  del  Pontífice  romano." 

"La  enseñanza  es  libre."  El  clero  dice:  "Está  sometida  al 
Papa." 

"La  ley  no  puede  autorizar  ningún  contrato  que  tenga  por 
objeto  la  pérdida  ó  el  irrevocable  sacrificio  de  la  libertad  del 
hombre,  ya  sea  por  causa  de  trabajo,  de  educación  ó  de  voto 
religioso."  El  clero  dice:  "El  Papa  tolera  la  esclavitud,  man- 
tiene los  votos  religiosos  y  no  permite  el  divorcio  en  el  ma- 
trimonio." 

"Es  inviolable  la  libertad  de  escribir  y  publicar  escritos  so- 
bre cualquiera  materia."  El  clero  dice :  "El  Papa  tiene  prohi- 
bidos los  escritos  más  notables,  y  castigaría  á  sus  autores,  si 
pudiera." 

"En  la  República  Mexicana  nadie  puede  ser  juzgado  por 
leyes  privativas,  ni  por  tribunales  especiales."  El  clero  dice: 
"Nosotros  para  toda  clase  de  negocios,  no  reconocemos  más  le- 
yes que  las  del  Papa,  ni  debemos  tener  otros  tribunales  si  no 
son  los  eclesiásticos." 

"En  todo  juicio  criminal,  el  acusado  tendrá  las  siguientes 
garantías."  El  clero  dice:  "Nosotros  condenamos  á  muchos  sin 
concederles  ningunas  de  esas  garantías." 
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"Ninguna  corporación  civil  ó  eclesiádtica,  cualquiera  que 
sea  su  carácter,  denominación  ú  objeto,  tendrá  capacidad  le- 
gal  para  adqui^r  en  propiedad  ó  adiinitrar  por  sí  bienes  raí- 
ees."  El  clero  dice:  "No  solamente  las  corporaciones  eclesiás- 
ticas pueden  ser  propietarias  de  bienes  raices,  sino  lo  que  es 
más,  esos  bienes  se  espiritualizan  en  las  manos  del  clero,  y  ar- 
den en  anatemas  para  toda  mano  profana  que  los  toque.  Esto 
lo  hemos  defendido  hasta  en  los  campos  de  batalla." 

"  Es  obligación  de  todo  mexicano  defender  la  independen- 
cia, el  territorio,  el  honor,  los  derechos  éintereses  de  la  patria." 
El  clero  dice :  "Todo  eso  lo  sacrificamos,  y  lo  hemos  sacrifica- 
do, á  la  independencia,  bienes,  honor,  derechos  é  intereses  de 
los  eclesiásticos." 

"La  calidad  de  ciudadano  se  pierde:  Por  servir  oficialmente 
al  gobierno  de  otro  país,  ó  admitir  de  él  condecoraciones,  títu- 
los ó  funciones  sin  previa  licencia  del  Congreso  federal."  El 
clero  dice:  "Nosotros  en  todas  esas  prohibiciones,  obedecere- 
mos al  Papa,  quiera  ó  no  quiera  el  Congreso." 

"La  soberanía  nacional  reside  esencial  y  originariamente  en 
el  pueblo."  El  clero  dice:  "El  Papa  ha  declarado  que  ese  prin- 
cipio es  una  herejía." 

Al  escuchar  esa  constante,  sistemática,  sediciosa  oposición, 
nosotros  no  preguntamos:  ¿por  qué  los  eclesiásticos  no  pueden 
ser  diputados?  sino  ¿por  qué  se  les  tolera  en  la  República? 

Es  innecesario  examinar  los  títulos  de  la  Nación  y  los  de  la 
Iglesia;  buscaremos  solamente  en  el  terreno  de  la  práctica,  si 
es  posible  que  los  miembros  del  clero,  emancipándose  de  la 
corte  romana,  protesten  con  toda  solemnidad^  someterse  á  las 
prescripciones  constitucionales  y  á  sus  consecuencias:  enton- 
ces tendrían  un  derecho  indisputable  para  ser  ciudadanos.  Más 
claro:  ¿los  clérigos,  sin  perder  su  caricter  y  funciones  sacerdo- 
tales, han  sido  alguna  vez  ciudadanos,  subordinando  las  pres- 
cripciones del  gobierno  eclesiástico  á  todas  las  exigencias  de 
la  Nación  á  que  pertenecen? 

La  comunidad  de  los  fieles  cristianos,  que  se  llama  Iglesia, 
no  ha  sido  siempre  lo  que  es  ahora:  en  otros  tiempos  ha  armo- 
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nizado  con  el  clero;  hoy  aparece  en  constante  lucha  con  sus 
sacerdotes,  sin  que  éstos  se  atrevan  ni  tengan  derecho  para 
declarar  que  ella  no  es  cristiana.  Ha  caminado  de  acuerdo  con 
el  clero  cuando,  como  él,  se  ha  sometido  enteramente  á  las  ins- 
piraciones y  dirección  de  los  pontífices  romanos;  y  lo  que  es 
más  notable  y  hace  á  nuestro  propósito,  ha  formado  un  solo 
cuerpo  con  el  clero,  cuando  el  clero  y  el  resto  de  los  fieles  han 
tenido  por  base  de  su  obediencia  la  voluntad  de  todos  los  miem- 
bros de  la  comunidad,  expresada  por  medio  de  las  costumbres 
y  de  los  concilios.  En  este  caso,  lejos  de  ser  una  herejía,  en  lo 
religioso  lo  mismo  que  en  lo  político,  era  la  base  de  todo  el 
edificio  este  principio:  "La  soberanía  nacional  reside  esencial 
y  originariamente  en  el  pueblo."  Entonces  también,  todo  po- 
der eclesiástico  dimanaba  del  pueblo  y  era  instituido  para  su 
beneficio. 

Confundidas  en  una,  la  soberanía  del  pueblo  y  la  de  la  Igle- 
sia, sin  otras  diferencias  que  las  determinadas  por  los  diversos 
matices  nacionales,  el  hombre  veia  sus  derechos  garantizados 
ó  perdidos,  según  la  forma  de  gobierno  que  lo  regia,  y  no  se- 
gún los  caprichos  ó  la  conveniencia  de  un  príncipe  extranjero: 
el  clero  se  componía  de  ciudadanos. 

En  tal  supuesto,  para  la  libertad  del  pensamiento  y  de  la 
palabra  y  del  voto,  nunca  se  consideró  como  un  obstáculo  lo 
que  se  llama  la  revelación  divina.  El  hombre  que  habla  frente 
á  frente  con  un  Dios  y  recibe  sus  órdenes,  luego  que  las  com- 
prende no  tiene  libertad  para  desobedecerlas;  pero  los  miem- 
bros de  la  sociedad  actual  no  se  encuentran  en  esa  clase  de 
favorecidos:  tan,  desgraciadas  como  nosotros,  han  sido  la  ma- 
yor parte  de  las  generaciones  que  han  pasado  sobre  la  tierra. 
Por  eso  en  las  materias  religiosas,  como  en  todas  las  demás, 
todo  se  decide  por  la  discusión  ó  por  la  fuerza.  El  primero  de 
los  dioses  para  el  entendimiento,  es  la  razón,  para  la  práctica, 
el  hecho. 

No  perdiendo  de  vista  esas  verdades,  que  la  pasión  y  el  in- 
terés se  complacen  en  desfigurar  para  presentarlas  á  los  ojos 
de  los  pueblos,  resulta  que  es  más  fácil  que  el  clero  se  someta 
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á  la  Nación  y  no  que  la  Nación  se  entregue  maniatada  y  ven- 
dada al  clero.  Pudo  éste  explotar  la  situación  en  su  favor  cuan- 
do se  apoderó  de  reyezuelos  bárbaros  y  la  muchedumbre  se 
componía  de  numerosas  tribus  conquistadas;  entonces  el  go- 
bernante se  conformaba  con  el  brillo  del  trono,  y  la  amplia  li- 
bertad de  satisfacer  todos  sus  apetitos,  mientras  que  el  gober- 
nado aceptaba  como  bienhechora  cualquiera  mano  que  le  ayu- 
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daba  á  sostener  sus  cadenas,  ó  que  á  lo  menos  se  las  doraba. 
Pero  hoy,  en  este  mundo,  donde  la  imprenta,  los  clubs,  las  ins- 
tituciones democráticas,  la  competencia  entre  las  religiones, 
los  intereses  del  comercio,  armados  del  vapor  y  del  telégrafo, 
se  han  apoderado  de  la  inteligencia  y  de  la  conciencia  huma- 
nas y  no  toleran  el  altar  sino  en  un  rincón  de  los  hogares;  en 
este  siglo  más  ilustrado  que  la  Roma  donde  tuvo  su  cuna  el 
cristianismo  político,  no  es  posible  resucitar  el  cristianismo 
de  la  Edad  Media,  que,  como  un  monumento  gótico,  se  está 
arruinando  en  la  Roma  de  Pió  IX. 

La  cuestión  del  clero  no  merece  la  ligereza  con  que  el  Go- 
bierno la  ha  tratado  en  la  convocatoria;  para  los  hombres  que  no 
tienen  fe  en  las  instituciones  políticas,  y  en  cualquier  oportuni- 
dad las  rompen  ó  las  desfiguran,  no  es  un  obstáculo  consagrar 
el  absurdo  de  contar  entre  los  ciudadanos  á  los  que  han  jurado 
encadenar  la  República  al  solio  vacilante  del  Vaticano:  será 
un  instrumento  más  para  miras  siniestras.  Pero  no  lo  pode- 
mos consentir,  nosotros  que  no  queremos  ver  sino  ciudadanos 
6  extranjeros,  y  todos  sumisos  á  las  leyes  nacionales  en  la  cla- 
se que  hubieren  escogido,  porque  no  es  posible  tolerarlos  en 
un  estado  independiente  ó  dudoso.  ¿Extranjeros?  La  Nación 
les  abre  sus  puertas;  tienen  derecho  á  las  garantías  constitu- 
cionales; y  tienen  obligación  de  contribuir  para  los  gastos  públicos 
de  la  manera  que  dispongan  las  leyes  y  de  obedecer  y  respetar  las 
instituciones  y  leyes  y  autoridades  del  país  ^  sujetándose  d  los  fallos  y 
sentencias  de  los  tribunales  y  sin  poder  intentar  otros  recursos  que  los 
que  las  leyes  conceden  d  los  mexicanos.  ¿  Son  ciudadanos  mexica- 
nos? Conocidas  son  entonces  sus  prerogativas  y  obligaciones. 
¡  Nó  más  Roma! 


Ramiret.  Tomo  II.— SO 
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Es  verdad  que  en  nuestras  instituciones  existen  mexicanos 
que  no  son  ciudadanos;  pero  esa  clase  se  ñinda  en  el  castigo 
ó  en  la  impotencia:  el  clero  no  pretenderá  ni  una  afrenta  ni 
una  tutela. 

Es  verdad  que  nuestras  instituciones  ponen  á  muchos  ciuda- 
danos en  circunstancias  excepcionales  y  les  dispensan  de  cier- 
tos deberes;  pero  jamás  reconocen  en  ningún  ciudadano  la  fa- 
cultad de  servir  á  un  príncipe  extranjero  y,  conservando  los 
derechos  de  ciudadanía,  de  prometerle  conspirar  eternamente 
contra  las  leyes  é  independencia  nacionales:  en  los  privilegios 
ó  excepciones  se  supone  siempre  el  ciudadano. 

Otros  agentes  del  clero,  pérfidamente  despreocupados,  di- 
cen con  énfasis :  la  Nación  ha  vencido  al  clero,  ha  triunfiado 
en  una  lucha  extfanjera:  ha  impuesto  el  sello  de  su  soberanía 
sobre  el  cráneo  de  Maximiliano;  ¿  no  es  ridiculo  que  se  tema 
dar  parte  en  el  Gobierno  á  una  turba  de  sacristanes  y  de  de- 
votos? ¿Temblará  en  su  trono  si  se  ve  figurar  en  las  eleccio- 
nes algunos  vencidos? 

En  los  gobiernos  asiáticos  suelen  dominar  los  eunucos;  cuan- 
do éstos  caen  entre  sangre  y  execración,  ¿será^racional  que  vuel- 
va á  levantarlos  el  desprecio  ? 


II 


(Primera  (^ntestacion  á  la  Sociedad  Mercantil, ) 

Los  defensores  del  clero,  en  México,  hoy  por  la  primera 
vez  tratan  las  cuestiones  religiosas  bajo  el  punto  de  vista  his- 
tórico y  con  cierta  calma  filosófica:  nos  es  muy  grato  haberles 
ofrecido  esta  oportunidad  que  nos  los  presenta  sin  las  armas 
del,  dogmatismo  y  del  anatema.  Jugando  por  todas  armas  los 
hechos,  acabaremos  los  contendientes,  por  entendernos;  asi 
lo  presumimos,  por  el  modo  con  que  la  Sociedad  Mercantil 
explica  los  fundamentos  del  celibato  eclesiástico:  tememos 
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no  más  que  los  ftincionarioB  de  la  actual  iglesia  católica  desa- 
prueben nuestro  convenio. 

^^  Todo  el  que  conozca  la  historia  de  la  iglesia,  dice  la  So- 
ciedad Mercantil,  sabe  que  el  sacerdote  católico  abrazó  por  vo- 
luntad el  celibato,  para  presentarse  más  puro  y  limpio  á  Dios 
y  tener  menos  obstáculos  que,  ligándole  con  ftiertes  lazos  al 
mundo,  le  impidiesen  entregarse  completamante  á  los  cuida- 
dos de  su  alto  ministerio."  "Es  decir,  que  el  clero  dispuso 
para  si  el  celibato."  "Este,  pues,  es  una  ley  establecida  por  re- 
solución voluntaria  de  los  ministros  del  Señor,  ley  que  el  Pa- 
pa hace  hoy  cumplir,  como  hace  observar  el  presidente  las 
leyes  de  la  Constitución,  dictadas  por  el  pueblo." 

Para  analizar  los  anteriores  conceptos  de  la  Sociedad  Mer- 
cantüy  con  el  objeto  de  aplicarlos  rigorosamente  á  nuestro  es- 
tado social,  recordaremos  los  rasgos  que  caracterizan  la  his- 
toria del  celibato  en  la  sociedad  de  los  cristianos,  católicos 
romanos.  Entre  las  leyes  escritas  que  se  llaman  divinas,  y  son 
las  fundamentales  del  cristianismo,  no  existe  una  sola  que 
prohiba  el  matrimonio  de  los  eclesiásticos.  Aquel  precepto 
de  San  Pablo  donde  se  declara  conveniente  qué  el  obispo  ten- 
ga una  sola  mujer,  lejos  de  sancionar  el  celibato,  parece  que 
por  lo  menos  tolera  en  los  demás  ministros  del  Señor  la  po- 
ligamia. Pasaron  algunos  siglos  desde  la  fundación  del  cris- 
tianismo, cuando  el  concilio  de  Neocesarea  dispuso  que  ftiese 
depuesto  el  presbítero  que  se  casase;  es  decir,  el  matrimonio 
como  contrato  civil,  no  podia  ser  declarado  nulo  por  la  igle- 
sia; y  ésta  se  limitaba  á  despojar  al  presbítero,  no  de  su  ca- 
rácter de  cristiano,  sino  del  ejercicio  de  su  empleo.  Estas  dis- 
posiciones se  fueron  estableciendo,  no  sin  resistencia;  pero 
fué  necesario  que  se  pusiesen  de  acuerdo  la  autoridad  civil  y 
la  eclesiástica  para  que  se  diese  el  escándalo  de  declarar  nulo 
el  matrimonio  de  los  clérigos.  Este  capricho  ha  costado  á  la 
iglesia  las  dos  terceras  partes  de  sus  fieles,  y  ha  condenado 
al  clero  á  vergonzosa  mancebía.  En  México,  donde  la  ley  civil 
no  apoya  en  nada  á  la  eclesiástica,  donde  las  garantías  indi- 
viduales obligan  á  la  autoridad  á  vigilar  sobre  el  cumplimien- 
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to  de  los  contratos,  y  donde  no  se  respetan  las  opiniones  y 
votos  de  una  persona  cuando  son  en  perjuicio  de  tercero;  to- 
dos los  cánones  sobre  el  celibato  son  ilegales,  y  cuando  mu- 
cho solo  se  puede  tolerar  la  declaración  del  concilio  de  Neo- 
cesarea.  El  clérigo  que  corrompe  á  una  mujer,  tiene  que  ca- 
sarse con  ella  en  los  mismos  términos  que  cualquier  otro 
ciudadano  ó  habitante  de  la  República  mexicana;  negocio 
suyo  será  si  deja  de  ser  eclesiástico. 

Volvamos  ahora  á  la  Sociedad  Mercantil.  "El  sacerdote  ca- 
tólico abrazó  por  voluntad  el  celibato" "El  clero  dis- 
puso para  si  el  celibato."'  "Esta  es  una  ley  establecida  por 
resolución  voluntaria  de  los  ministros  del  Señor."  Es  ujia 
ley  de  eterno  derecho  que  lo  que  se  hace  por  la  voluntad, 
por  una  voluntad  contraria  queda  insubsistente;  según  ésto, 
el  sacerdote  que  no  quiera  vivir  solo,  para  casarse,  no  tiene 
más  que  decir:  Aquí  está  mi  novia! 

Los  señores  de  la  Sociedad  van  á  replicamos:  "El  clero  en 
un  tiempo  hizo  voluntariamente  esta  ley;  los  nuevos  ecle- 
siásticos, al  entrar  en  su  carrera,  se  someten  voluntariamente 
á  ella,  y  el  Papa  cuida  del  cumplimiento  de  esta  ley,  como  el 
Presidente  hace  observar  la  Constitución  dictada  por  el  pue- 
blo." En  las  expresadas  proposiciones  abundan  las  inexacti- 
tudes, porque,  en  verdad,  el  clero  no  es  la  iglesia,  no  es  el 
pueblo,  ni  al  someterse  voluntariamente  al  celibato  representó 
al  pueblo  ó  á  la  iglesia;  se  representó  á  si  mismo:  los  nego- 
cios particulares  del  clero  no  forman  la  constitución  del  cris- 
tianismo. 

Todo  eso  es  claro;  pero  supongamos  la  institución  del  ce- 
libato, ley,  contrato,  voto;  desde  el  momento  en  que  la  ley 
civil  desconoce  tales  compromisos,  ¿qué  toca  al  juez  si  una 
mujer  burlada  quiere  casarse  con  su  eclesiástico  seductor?  No 
lo  pretenderá  si  es  hija  de  la  iglesia;  pero  ¿si  lo  pretende?  y 
¿si  no  es  hija  de  la  iglesia? 

Hé  aquí  en  pugna  directa  á  la  autoridad  eclesiástica  con 
nuestras  instituciones;  y  este  antagonismo  es  tanto  más  ab- 
surdo, cuanto  que  se  funda  en  una  cuestión  para  el  clero,  no 
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de  esencia,  sino  de  forma.  En  efecto,  la  Sociedad  Mercantil 
dice:  "El  sacerdote  católico  abrazó  por  voluntad  el  celibato 
para  presentarse  más  puro  y  limpio  á  Dios,  y  tener  menos 
obstáculos  que,  ligándole  con  fuertes'  lazos  al  mundo,  le  im- 
pidiesen entregarse  completamente  á  los  cuidados  de  su  alto 
ministerio."  Estas  palabras  envuelven  la  condenación  del  ce- 
libato! lío  es  el  matrimonio  como  contrato  civil  ni  como  sa- 
cramento lo  que  huye  el  clero;  lo  que  quiso  evitar  fué  entre- 
garse á  los  placeres  del  Estado  matrimonial:  pero  cuando  goza 
esos  placeres,  ¿por  qué  no  legalizarlos?  ¿Se  presentará  más 
puro  y  limpio  á  Dios  un  eclesiástico  con  relaciones  ilícitas,  que 
santificado  por  un  verdadero  matrimonio? 

"Abrazó  por  voluntad  el  celibato  para  tener  menos  obs- 
táculos que,  ligándole  con  fuertes  lazos  al  mundo,  le  impi- 
diesen entregarse  completamente  á  los  cuidados  de  su  alto 
ministerio  ?  "  Esta  razón  podrá  tener  cierto  peso  en  un  misio- 
nero; pero  el  clero  común  no  tiene  en  su  ministerio  sino  cui- 
dados de  rutina,  le  sobra  el  tiempo. 

Pero  las  palabras  de  la  Sociedad  Mercantil  envuelven  un  con- 
cepto que  no  debe  pasar  desapercibido.  "El  celibato  rompe 
los  fuertes  lazos  del  mundo."  Y  es  por  desgracia  verdad; 
pero  entonces  el  eclesiástico,  si  tiene  mujer  é  hijos  y  no  los 
ama,  no  se  considera  ligado  á  ellos  sino  con  débiles  lazos; 
deja  de  ser  hombre  para  convertirse  en  monstruo. 

En  esta  sociedad  mexicana,  donde  todos  somos  hijos  más 
ó  menos  remotos  de  algún  eclesiástico,  y  donde  en  la  actua- 
lidad la  mitad  por  lo  menos  de  los  sacerdotes  tienen  esposa 
y  frutos  de  sus  caricias;  ¿esa  esposa,  esos  hijos,  llevarán  sin 
esperanza  sobre  su  frente  una  nota  infamante,  y  no  disfruta- 
rán de  los  derechos  civiles  para  la  herencia,  á  pesar  de  que 
nuestra  legislación  los  protege?  Imaginémonos  un  sacerdote 
sensible;  la  mujer  con  quien  ha  dividido  sus  ilusiones  y  acaso 
todavía  las  cultiva,  presentándole  en  brazos  dos  niños  risue- 
ños y  amorosos,  y  señalándole  sobre  una  mesa  la  Sociedad 
Mercantil  y  la  Constitución,  y  mal  conteniendo  sus  lágrimas, 
le  dice:  "Pende  de  tu  voluntad  que  yo  tenga  un  esposo  y  tus 
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14J0B  ün  padre" Señores  de  la  Sociedad:  que  se  casen! 

que  se  casen! 


III 


EL  PAPA  ES  DIOTADOB. 
(Contestación  segunda  á  la  Sociedad  Mercantil,) 

^N'uestros  apreciables  colegas  se  disgustan  con  nosotros, 
porque  no  los  seguimos  paso  á  paso  en  la  polémica  que  nos 
han  promovido;  les  pedimos  perdón,  pero  á  pesar  de  esto,  no 
escribiremos  un  libro,  sino  unos  cuantos  editoriales,  aban- 
donando el  triunfo  á  la  notoriedad  de  los  hechos.  Por  hoy 
nos  ocuparemos  de  establecer  la  dictadura  del  Papa. 

¿Sabe  la  sociedad  quiénes  son  los  ultramontanos?  Los  ca- 
nonistas defensores  del  Papa;  ya  se  deja  entender  que  el  Pa- 
pa es  papista,  y  por  lo  mismo  ultramontano.  Citemos  á  los 
ultramontanos. 

Dice  Natal  Alejandro:  "El  Romano  Pontífice  tiene  una 
potestad  y  autoridad  suprema  y  ordinaria  sobre  toda  la  Igle- 
sia, y  no  la  ejerce  sólo  en  los  casos  extraordinarios,  sino  siem- 
pre y  sobre  todos  los  fieles,  y  aun  sobre  todos  los  obispos, 
porque  es  un  pastor  entre  todos  los  pastores." 

Tomasino  trae  esta  doctrina:  "Toda  la  plenitud  de  la  po- 
testad siempre  reside  en  el  Pontífice;  aunque  no  siempre  la 
ejerza  toda." 

Muchos  autores  expresan  el  absolutismo  del  Papa  con  esta 
fórmula:  "El  Papa  ha  hablado;  no  nos  queda  más  que  obe- 
decerlo." 

En  vista  de  tales  doctrinas  y  del  uso  que  hace  de  ellas  la 
corte  de  Eoma,  nadie  osará  afirmar  que  el  gobierno  ecle- 
siástico sea  en  la  actualidad  republicano,  monárquico,  cons- 
titucional, ni  que  tenga  otra  forma  que  la  sobrado  conocida 
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del  abaolatismo.  ¿Es  monarquia  ó  dictadara?   Poco  importa 
el  nombre;  sin  embargo,  es  una  dictadura. 

La  dictadura,  transitoria  ó  perpetua,  supone  un  orden  cons- 
titucional que  se  ha  suspendido,  por  la  necesidad  ó  por  el 
engaño,  basta  degenerar  á  vec^  en  una  monarquia.  El  Papa 
bace  en  la  República  eclesiástica  el  mismo  papel  que  Augus- 
to y  que  Tiberio  desempeñaron  en  la  República  Romana;  és- 
tos conservaron  el  Senado,  el  Tribunado,  y  en  ciertos  casos 
apelaron  al  pueblo,  pero  en  realidad  monopolizaron  las  atri- 
buciones de  todos  los  cuerpos  del  Estado.  El  Papa  fué  un 
tiempo  igual  á  todos  los  obispos,  é  inferior  en  autoridad  á 
los  concilios;  poco  á  poco  ba  llegado  á  ser  la  autoridad  su- 
prema. Todavía  en  el  siglo  pasado,  la  iglesia  galicana  con 
sus  libertades,  y  la  iglesia  española  con  sus  regalias,  y  otras 
iglesias  llamando  á  sus  derechos  privilegios,  contuvieron  las 
usurpaciones  del  Vaticano;  pero  hoy,  los  obispos  y  el  resto 
del  clero,  han  creido  que  serian  más  fuertes  contra  las  refor- 
mas, sometiéndose  á  una  dictadura,  y  lo  que  han  conseguido 
es  menoscabar  su  dignidad  para  ante  el  siervo  de  los  siervos, 
y  ponerse  en  pugna  con  sus  ovejas. 

lío  discutimos  por  hoy  los  derechos  del  Papa;  sólo  insisti- 
mos en  que  manda  como  un  verdadero  sultán  en  la  Iglesia. 
Si  alguna  duda  empañara  nuestros  ojos,  ella  no  podría  ofus- 
carlos ante  la  luz  que  derrama  un  hecho  singular  en  la  his- 
toria eclesiástica,  y  es  que  en  el  siglo  XTX  existe  una  escuela 
de  filósofos  y  políticos,  que  en  favor  del  absolutismo  romano 
está  haciendo  las  veces  de  los  antiguos  padres  de  la  Iglesia: 
ante  esas  lumbreras  mundanas,  los  teólogos  se  oscurecen. 

Daremos  una  ligera  idea  de  lo  que  para  Chateaubriand, 
escritor  de  fecunda  imaginación  y  de  brillante  estilo,  buscando 
una  fuente  literaria  y  una  arma  de  partido,  rehabilitó  el  Cris- 
tianismo de  la  Edad  Media:  se  dignó  dispensarle  su  protección 
con  algunas  novelas,  en  esto  imitaba  áDe  Maistre,  y  ftié  imi- 
tado por  tantos,  que  la  Iglesia  suele  renegar  de  sus  defensores 
profanos,  como  hizo  con  La  Menais.  Chateaubriand,  engen- 
dró á  Bonald,  Bonald  engendró  al  Marqués  de  Yaldegamas. 
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Donoso  Cortés  engendró  á  Alaman,  y  Alaman  á  la  Sociedad 
Mercantil;  el  nuevo  apostolado  comenzó  en  la  literatura  y  si- 
gue en  las  asociaciones  de  comercio.  Los  gobiernos  absolutos 
por  su  parte,  han  protegido  esta  revolución  en  la  Iglesia. 
Napoleón  se  encontró  con  un  clero  constitucional,  heredero 
de  las  antiguas  libertades  galicanas;  lo  hubiera  protegido,  pe- 
ro ese  clero  deliberaba;  el  Papa  le  ofreció  un  clero  sumiso 
en  Francia;  y  por  lo  que  toca  á  su  jefe,  dio  al  receloso  empe- 
rador una  garantía,  autorizándolo  para  que  se  entregase  á  la 
bigamia.  El  clero  legítimo  fué  sacrificado.  Los  otros  gobier- 
nos despóticos  han  considerado  también  que  es  más  fácil  en- 
tenderse con  el  Papa,  que  dominar  en  sus  Estados  una  corpo- 
ración deliberante;  asi  ha  concluido  en  la  Iglesia  el  gobierno 
republicano. 

Parece  que  los  señores  redactores  de  la  Sociedad  Mercantil^ 
perciben  alguna  diferencia  entre  que  el  Papa  sea  dictador  y 
en  que  gobierne  dictatorialmente.  Nosotros  no  la  compren- 
demos; puede  ser  que  la  narración  de  un  caso  nos  ilustre  eii 
la  materia.  La  Iglesia  mexicana,  la  mayoria  de  sus  fieles,  si 
hubiera  existido  en  tiempo  de  los  apóstoles  y  aun  muchos 
siglos  después,  pudiera,  sin  avisar  al  obispo  de  Roma,  decir 
á  sus  eclesiásticos:  "la  corporación  que  vdes.  forman  no  po- 
seerá bienes  raices."  Pudo  también  ahora  decirlo,  y  lo  dijo. 
Los  eclesiásticos  resistieron.  La  nación,  congregación  de  los 
fieles,  repuso:  "obedeced."  Los  eclesiásticos  subalternos  di- 
jeron: nonpossumus;  ocurran  vdes.  á  los  obispos.  Los  obispos 
clamaron:  non  possumus;  ocurran  vdes.  al  Papa.  Una  mujer 
demente,  en  nombre  de  los  fieles  ocurrió  al  Papa,  y  el  Papa 
está  diciendo  non  possumtWy  non  possumus!  Y  como  ha  podido 
con  otros  y  cuando  ha  estado  de  humor,  este  non  possumus 
es  un  verdadero  capricho.  Esto  es  lo  que  nosotros  entende- 
mos por  dictadura  y  por  gobernar  dictatorialmente. 

La  Sociedad  Mercantil  y  teológica  nos  replicará:  "La  con- 
gregación de  los  fieles  mexicanos  no  hace  caso  del  Papa;  si- 
gue prohibiendo  al  clero  la  adquisición  de  bienes  y  sigue 
adjudicándose  lo  que  puede  y  lo  que  no  puede:  el  clero  obe- 
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dece  al  Papa,  pero  no  se  aparta  enteramente  de  sus  ovejas; 
se  conforma  con  mortificarlas  cuando  se  casan  y  cuando  se 
mueren;  asi  logra  algunas  conquistas  como  la  de  un  gober- 
nador de  Puebla,  que  ha  regalado  un  palacio  al  obispo,  como 

la  de como  otras.  Esto  quiere  decir  que  la  cuestión  está 

pendiente  y  no  podemos  hablar  todavía  de  dictadura." 

Esto  quiere  decir,  señores  teólogos  del  comercio,  que  en 
la  Iglesia  acontece  lo  que  en  toda  sociedad  bajo  un  gobierno 
arbitrario;  el  absolutismo  conduce  á  la  anarquía.  No  es  posi- 
ble que  México  se  someta  á  la  curia  romana,  como  la  Europa 
en  la  Edad  Media;  aun  entonces  Venecia  decia  al  Vaticano: 
"mis  títulos  se  encuentran  en  la  misma  hoja  que  los  tuyos; 
cuando  encuentres  éstos,  verás  los  mios  á  la  vuelta."  La  si- 
tuaciqn  por  otra  parte  no  puede  sostenerse;  la  iglesia  griega 
y  las  iglesias  protestantes  se  han  visto  en  el  mismo  caso  que 
la  iglesia  mexicana.  ¡Vieron  un  dictador  en  el  Papa! 

Abril  1?  de  1867. 


LA  MUERTE  DE  MAXIMILIANO 


¡L  aventurero  que  espiró  en  el  Cerro  de  las  Campanas 
en  Querétaro,  ha  apelado  de  la  sentencia  que  sufrió, 
al  tribunal  de  la  Europa  y  al  de  los  mismos  mexica- 
nos; los  europeos  contestan  insultando  á  la  nación  vengada, 
y  los  mexicanos  se  indignan  contra  los  insultos  y  guardan 
sobre  el  castigo  del  culpable  un  religioso  silencio;  tales  cir- 
cunstancias parecen  contradictorias;  al  explicarlas  nos  lison- 
jeamos de  interpretar  la  opinión  del  partido  progresista. 
Hablaremos  con  independencia  como  si  el  reo  se  detuviese  á 
las  puertas  de  su  sepulcro  para  escucharnos. 

¿Han  visto  los  mexicanos  algún  gobernante  que  subiendo 
por  la  prostitución  al  poder,  se  entregue  á  su  ejercicio  en 
medio  de  la  venalidad  y  de  la  crápula?  ¿Que  aprisione  y  des- 
tierre  á  los  ciudadanos  á  su  antojo  y  que  convierta  en  infame 
especulación  cada  una  de  las  providencias  y  leyes  que  dicta? 
Pues  bien,  ese  es  el  tipo  de  los  monarcas  de  la  Europa. 

¿Ha  contado  la  nación  alguna  vez  entre  sus  héroes  á  sol- 
dados de  valor  dudoso  y  de  ignorancia  conocida,  que  se  ha- 
cen valer  por  su  propensión  al  asesinato,  que  venden  su  apo- 
yo por  el  permiso  de  figurar  en  un  presupuesto  treinta  veces 
exagerado,  y  que  se  vuelven  poderosos  en  una  sola  campaña? 
Pues  ese  es  el  tipo  de  los  generales  de  la  Europa. 

¿Conocen  los  mexicanos  una  raza  de  pedantes,  que  sin  co- 
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nocimientos  sobre  las  ciencias  y  las  artes,  y  con  sólo  la  des- 
treza en  el  manejo  del  sofisma,  se  apoderan  de  los  negocios 
públicos  y  persiguen  á  los  hombres  de  verdadero  mérito, 
porque  ven  en  ellos  peligrosos  rivales?  ¿No  es  verdad  que 
esos  algunas  veces  personifican  á  una  nación,  no  por  el  mé- 
rito de  que  carecen,  sino  por  el  puesto  que  ocupan,  y  les  su- 
cede como  al  caballo  pintado  en  un  banco  de  herrador,  que 
no  representa  al  albéitar  sino  las  enfermedades  que  éste  cura? 
Eso  son  la  mayor  parte  de  los  hombres  públicos  de  la  Eu- 
ropa. 

El  sistema  que  todos  esos  personajes  desarrollan  en  su 
patria,  se  llama  opresión;  en  las  naciones  extrañas,  corrup- 
ción si  son  fuertes,  y  si  son  débiles,  conquista. 

Nosotros  hemos  sufrido  todo  el  peso  de  su  inhumanidad  y 
de  su  codicia;  y  en  las  cincuenta  mil  tumbas  que  abrieron,  ni 
siquiera  tuvieron  la  generosidad  de  escribir  enemigos!  Pusie- 
ron para  desorientar  su  conciencia  y  engañar  al  mundo:  cri- 
minales! Asi  procedían  cuando  estaban  seguros  de  la  impu- 
nidad; pero  derrotados  clamaban  como  niños  ¡perdón!  y  ba- 
laban como  las  ovejas  en  el  matadero.  ¡Infames!  al  declarar- 
nos indignos  de  su  compasión,  perdieron  todo  titulo  á  la 
nuestra;  con  una  misma  plumada  de  sangre  trazaron  dos 
sentencias:  Forey  con  su  primera  orden  de  esterminio,  firmó 
la  muerte  de  Maximiliano. 

Siendo  esto  así  ¿qué  tenian  que  pedir  ni  esperar  de  noso- 
tros, nuestros  insolentes  y  feroces  enemigos?  Su  dignidad  les 
aconsejaba  el  silencio  en  la  desgracia. 

Lejos  de  eso,  ya  alegan  su  ridicula  inviolabilidad,  ya  se 
acogen  á  las  doctrinas  humanitarias  que  tantas  veces  han  ve- 
jado, y  olvidando  que  todavía  no  se  lavan  de  la  sangre  me- 
xicana, se  atreven  á  llamarnos  asesinos!  Por  esa  injusticia  la 
indignación  popular  se  levanta  y  les  dice:  ¿no  es  mucha  mo- 
deración un  cadáver  en  cambio  de  tantos  miles?  El  mismo 
suplicio  se  horroriza  de  los  Forey  y  de  los  Dupin,  y  éstos  se 
desmayan  ante  una  gota  de  sangre!  Sin  duda  sienten  que  el 
austríaco  no  hubiera  sido  enterrado  vivo. 


819 

Así  se  expresa  el  gran  partido  progresista;  ¿pero  acepta  por 
eso  la  complicidad  en  la  ejecución  de  Maximiliano?  Nó,  mil 
veces  nó!  El  partido  progresista  desprecia  la  desatinada  gri- 
ta de  la  Europa;  pero  tiene  un  profundo  respeto  á  sus  pro- 
pias convicciones. 

En  Sonora,  prisioneros,  hemos  defendido  á  nuestros  cóm- 
plices ante  las  cortes  marciales  de  los  franceses,  y  hemos 
arrancado  á  dos  del  patíbulo;  cumplimos  como  mexicanos. 
Poco  tiempo  después,  arengando  á  la  tropa  y  al  pueblo,  he- 
mos salvado  á  los  principales  reaccionarios  de  Hermosillo; 
cumplimos  así  con  la  Constitución  de  1857  que  hemos  jura- 
do. Estamos  persuadidos  de  que  los  verdaderos  progresistas, 
han  observado  igual  conducta  siempre  que  las  exigencias  de 
la  guerra  les  han  permitido  abogar  por  el  triunfo  de  sus 
principios.  Hablamos  de  las  exigencias  de  la  guerra,  porque 
nadie  ignora  que  en  el  campo  de  batalla,  las  más  nobles  in- 
clinaciones tienen  que  alejafse,  mientras  la  necesidad  de  de- 
fenderse ó  de  asegurar  la  victoria,  despojan  al  enemigo  de  su 
carácter  de  hombre  y  lo  convierten  en  una  víctima  reclama- 
da por  el  sacrificio.  Muy  natural,  por  lo  mismo,  nos  hubiera 
parecido  que  Escobedo  ó  cualquiera  otro  jefe  se  hubiera  des- 
hecho de  Maximiliano  mientras  se  escuchase  un  sólo  tiro 
lanzado  por  sus  defensores. 

Pero,  ¡matar  á  un  hombre  con  las  formalidades  de  un  jui- 
cio! lío  culpamos  al  Consejo  de  guerra;  sus  miembros  te- 
nían obligación  de  obedecer;  pero  el  superior  y  el  Gobierno, 
á  quienes  se  permite  y  toca  deliberar,  ¿buscaron  la  vengan- 
za? Eso  es  indigno.  ¿Quisieron  imponer  un  castigo?  La  pri- 
mera de  las  leyes,  la  Constitución,  protegía  la  cabeza  del  reo. 
¿Procuraron  impedir  un  nuevo  crimen  de  parte  de  Maximi- 
liano? ¿Sabían,  por  ventura,  que  volvería  al  trono  de  México? 
La  Europa  y  el  criminal  no  les  merecían  ningunas  conside- 
raciones; pero  debieron  respetar  la  Constitución  que  les  ha 
concedido  las  armas  para  salvarla  y  no  para  romperla. 

Salvando  á  Maximiliano  y  á  sus  cómplices  en  nombre  de 
nuestro  Código,  con  cuánto  respeto,  con  cuánta  admiración. 
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hubiera  sido  proclamada  como  divina  la  primera  ley  que  con- 
tiene palabras  de  vida  para  sus  mismos  enemigos!  ^^Los  títu- 
los de  la  humanidad  se  han  encontrado,  dirían  los  pueblos;  el 
Congreso  de  1857  estaba  compuesto  de  Mesías;  Juárez  ejerce 
un  sacerdocio."  Ahora  somos  unos  legisladores  vulgares. 

8i  los  que  convirtieron  las  tablas  de  la  ley  en  una  piedra 
de  sacrificios  como  la  de  Huitzilopoxtli,  pueden,  consultando 
con  su  conciencia,  jurar  que  Han  salvado  á  la  patria,  dignos 
son  de  respeto  por  sus  servicios,  y  de  piedad  porque  la  suer- 
te los  condenó  á  tan  duro  ministerio;  levanten  con  mano  fir- 
me el  corazón  de  la  victima,  y  declaren  los  agüeros  de  su 
propia  fama,  ya  que  la  patria  no  necesita  de  tan  funestos  aus- 
picios. 

Pero  si  un  cadáver  bajo  sus  pies  ha  sido  el  primer  escalón 
de  sus  aspiraciones,  dejen  de  amagarnos  con  él,  porque  al 
fin  ya  no  pueden  resucitarlo,  y  su  sombra  no  se  levantará 
para  nosotros.  • 

16  de  Octubre  de  1867. 


0  m 


IJN  ATENTADO 


»N  aventurero  ha  usurpado  la  soberanía  de  la  Nación, 
ha  derrochado  los  cai^dales  públicos  y  precipitó  en  la 
miseria  y  en  la  tumba  á  millares  de  mexicanos;  el  de- 
recho de  gentes  lo  condena  y  sube  al  patíbulo;  y  nosotros  ana- 
tematizamos ese  castigo,  porque  el  criminal  se  encontraba 
cubierto  con  el  manto  de  las  instituciones  progresistas. 

Santar-Anna  ha  llegado  á  la  decrepitud  robando,  as^inan- 
do,  corrompiendo  á  la  Nación;  su  mano  ha  roto  los  Códigos 
que  él  mismo  habia  sancionado,  y  conserva  todavía  los  giro- 
nes del  estandarte  nacional  que  ha  vendido  á  los  extranjeros; 
y  hemos  callado  cuando  lo  hemos  visto  recibir  por  pena  un 
delicioso  destierro. 

*  Hemos  visto  prote^da  la  fuga  de  los  principales  cómplices 
de  Maximiliano  y  el  indulto  de  otros,  todos  ellos  tanto  más 
criminales  cuanto  que  no  son  victimas  de  su  conviócion  sino 
de  su  codicia;  no  hemos  querido  oponer  ningún  obstáculo  á 
los  pasos  de  una  sospechosa  clemencia. 

¿T  sufriremos  que  un  hombre  del  pueblo,  con  la  corona  de 
la  adolescencia  sobre  su  frente,  seducido  por  la  miseria,  ig- 
norante sobre  las  leyes  draconianas  que  lo  amagaban,  y  no 
pudiendo  pesar  la  gravedad  que  ellas  han  aumentado  so- 
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bre  un  delito  leve;  reprimiremos  nuestra  indignación  cuando 
acaba  de  subir  al  patíbulo  ese  desgraciado  por  un  conato  de 
robo? 

Si  las  instituciones  sociales  de  las  generaciones  modernas 
son  superiores  á  las  de  otros  siglos,  es  por  el  profundo  res- 
peto con  que  ellas  bajan  su  frente  y  deponen  sus  armas  ante 
los  derechos  de  la  humanidad;  sólo  hay  una  cosa,  sólo  debe 
haber  una  cosa  sagrada:  la  vida  del  hombre. 

La  Inquisición  ha  respetado  las  fórmulas  del  juicio  crimi- 
nal, no  cerrando  sus  oidos  á  la  defensa:  en  esas  cortes  mar- 
ciales de  los  franceses  que  serán  el  eterno  horror  de  los  me- 
xicanos, podia  el  acusado,  asistido  de  su  defensor,  dirigir  ante 
el  público  una  solemne  protesta  contra  el  fallo  sanguinario 
que  lo  esperaba  con  el  ataúd  á  la  puerta  del  Consejo;  pero 
hoy,  con  la  Constitución  de  1857  brillando  sobre  nuestro  ho- 
rizonte político  y  ante  los  ojos  de  una  población  civilizada,  la 
autoridad  civil  comete  por  ostentación  un  asesinato  injustifi- 
cable. 

¡  Existe  la  ley !  Sí,  por  desgracia  para  los  ciudadanos  y  pa- 
ra mengua  del  Gobierno;  existe  una  circular,  esto  es,  una  ley 
furtiva,  que  autoriza  á  cualquier  prefecto  para  que  mate  á  to- 
do ladrón  cogido  infraganti  delito,  ó  á  cualquiera  persona  que 
tenga  la  desgracia  de  que  la  califiquen  sospechosa  dos  testi- 
gos; existe  también  otra  ley  ó  costumbre,  por  la  cual  el  Go- 
bernador del  Distrito  Federal  destierra  á  Yucatán  á  cual- 
quiera individuo  que  le  antipatiza;  todo  esto  se  ve  en  México, 
y  es  seguro  que  no  se  ve  ni  en  Rusia  ni  en  Constantinopla. 
Pero  también  en  México  hay  una  Constitución,  y  hay  leyéb 
civiles  no  tachables  de  debilidad,  pues  fiíeron  dictadas  por 
los  déspotas  de  la  Europa,  y  hay  sentimientos  humanitarios 
y  una  ilustración  extendida  por  todas  las  clases;  y  la  ilustra- 
ción, la  humanidad,  las  leyes  españolas,  las  instituciones  de- 
mocráticas, claman  á  una  voz,  que  es  un  atentado  fusilar  á 
un  joven  por  un  robo,  aun  cuando  lo  hubiese  consumado. 

¿Qué  fué  lo  que  se  castigó  en  ese  infeliz  con  tanta  cruel- 
dad? ¿El  sacrilegio ?  ¿ el  ejemplo?  ¡El  sacrilegio!  Un  adju- 
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dicatario  que  se  acerca  rápidamente  á  la  optdencia  con  los 
bienes  que  han  sido  de  la  Iglesia,  y  que  medita  nuevas  ad 
quisiciones,  ¿  pudo  tener  tanta  severidad  para  con  un  hom- 
bre que  quiso  remediar  sus  necesidades  con  un  candelero  ó 
con  un  incensario?  ¿Se  temerá,  por  ventura,  la  concurrencia? 

¡El  ejemplo!  Hemos  oido  al  general  Ortega,  que  en  el  Es- 
tado de  Zacatecas,  en  los  tres  años  de  la  revolución  por  la 
reforma,  fueron  ejecutados  más  de  dos  mil  ladrones;  será  mu- 
cha timidez  suponer  que  desde  la  independencia  hasta  nues- 
tros dias,  ha  matado  la  justicia  á  razón  de  mil  por  año;  ¡  cua- 
renta y  seis  mil  ajusticiados  por  robo! 

¡  Y  los  robos  continúan !  Nosotros  también  hemos  creido 
que  el  terror  era  una  medicina;  acaso  las  autoridades  milita- 
res, en  tiempo  de  guerra,  tienen  necesidad  de  ensangrentar- 
se, no  sólo  cuando  pelean  sino  cuando  juzgan;  pero  en  la  paz, 
cuando  la  miseria  pide  un  pan  á  la  misma  muerte,  cuarenta 
y  seis  mil  cadáveres  dicen  á  sus  jueces:  "nosotros,  ladrones; 
vosotros,  ¡  asesinos ! " 

Cuarenta  y  seis  mil  hombres,  sin  los  que  perecen  en  las 
costas  de  Veracruz  y  de  Yucatán,  y  cuarenta  y  seis  mil  fa- 
milias en  la  orfandad  y  en  la  in&mia;  en  la.infamia,  como  un 
bálsamo  para  olvidar  su  pena !  Y  la  mayor  parte  de  esos  in- 
felices, condenados  tal  vez  en  medio  de  la  crápula  y  por  ha- 
cer una  ostentación  de  energía ! 

En  unos  pueblos  la  exasperación  de  la  esclavitud,  en  otros 
el  ejercicio  de  la  soberanía,  levantan  á  la  muchedumbre  para 
pedir  cuenta  á  sus  magistrados;  ¿qué  dirían  ante  ese  tribunal 
los  que  han  fusilado  á  un  joven  sin  permitirle  su  defensa?  "El 
acusado  debe  ser  oido,  debe  ser  asistido  por  una  voz  que  lo 
proteja,  y  aun  se  debe  invitar  á  todos  los  ciudadanos  para 
que  no  permitan  con  su  silencio  que  se  cometa  una  injusti- 
cia; el  castigo  debe  ser  proporcionado  á  la  pena.  Tú,  pueblo, 
ejerces  la  primera  y  la  mayor  de  todas  las  dictaduras;  pero 
tú  mismo  te  has  impuesto  leyes;  es  más  digno  de  tí  perdonar 
que  complacerte  en  la  destrucción." 

¡  Reflexiones  inútiles !  los  que  son  impotentes  para  hacer  el 


Bamtres.  Tomo  U.— ti 
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liWui,  Mil  ul^o  liun  (lo  emplear  la  suma  de  facultades  que  se 
liiMi  nlorgado.  Un  niño  ha  muerto  por  conato  de  robo  á  la 
I^Umiu;  y  todos  los  adjudicatarios  fraudulentos  van  á  devol- 
vor  HUK  biüuos  á  la  Nación !  Ya  que  no  podemos  poblar  nues- 
troH  campos,  colonicemos  los  sepulcros. 

Suponemos  que  se  habrá  entregado  el  cadáver  á  los  dolien- 
toe;  lo  mismo  debió  hacerse  con  el  austríaco:  si  á  éste  lo  hu- 
luonm  pedido  algún  mariscal  francés,  como  Bazaine,  ó  algnn. 
alminuitií  ingl<^  como  los  que  visitan  nuestros  puertos  del 
F^^ifico^  de  temerse  seria  que  lo  rellenasen  de  plata  pasta 
pant  bacer  el  contrabando:  pero  al  Sr.  Tegethoff  de  seguro 
ni  le  b*  ociirríAx 


:'?tfr 


LA  PRENSA  PERIODÍSTICA  Y  EL  SR.  D.  JUAN  JOSÉ  HAZ 


ISr  una  carta  incalificable  dirigida  al  C.  Ignacio  Alta- 
'^^  mirano,  el  Sr.  D.  Juan  José  Baz,  poniendo  los  pies  so- 
J  bre  la  dignidad  del  puesto  que  ocupa,  fulmina  contra  la 
'prensa  periodística  las  siguientes  palabras: 

"  Yo  bien  sé  que  la  prensa,  y  especialmente  la  de  oposición, 
forma  una  especie  de  cofradía Yo,  no  obstante  la  opi- 
nión de  la  prensa,  seguiré  hasta  morir  tal  cual  he  sido ** 

Antes,  después  de  provocar  á  Altamirano,  en  términos  que 
no  debió  pronunciar  un  gobernador,  ya  que  no  por  respeto  á 
su  posición,  por  las  ventajas  que  como  agraviado  ella  le  pro- 
porciona, añade :  "  Esto  último  que  digo  á  vd.,  lo  hago  exten- 
sivo.á  los  individuos  de  la  prensa "  ¿Con  qué  derecho 

el  Gobierno  general  podrá  castigar  á  cualquiera  que  provo- 
que una  riña,  si  deja  impune  á  su  jefe  de  policía  cuando  con 
tanta  solemnidad  desafia  á  todos  los  periodistas  de  la  capital 
de  la  República?  El  duelo,  cuando  quiere  realizarse,  no  bus- 
ca la  complicidad  ni  en  las  leyes,  ni  en  los  magistrados. 

El  Sr.  D.  Juan  José  Baz  se  declara  insultado;  acaso  los 
cargos  de  que  se  queja  no  los  ha  visto  en  el  escrito  ajeno,  si- 
no en  su  imaginación  acalorada  ó  en  su  conciencia.  Para  dar 
ejemplo  á  los  criminales  de  cómo  deben  reprimirse  las  pasio- 
nes, prodiga,  bajo  el  anónimo,  á  su  contrario,  los  más  atroces 


insuhoñ.  Lm  periodisúué  se  alarman,  7  el  Sr.  D.  Joan  José 

Baz  inütilta  á  lo^  peñodistas. 

BeTestúlos  de  esfte  carácter,  tenemos  necesidad  de  contestar 
al  reto  del  magistrado.  Ramírez,  por  los  C&Tores  de  la  opinión 
pública,  está  comprometido  á  ccnresponderlos  con  profunda 
gratitad  y  con  esfaerzos  supremos,  para  no  serles  indigno; 
pero  no  es  esa  cuestión  personal  lo  que  tan  extraordinariamen- 
te ha  preocupado  á  los  periodistas,  no ;  tampoco  es  un  negocio 
en  qne  la  oposición  tenga  un  interés  de  aquellos  que  dan  por 
resultado  un  cambio  en  las  instituciones  ó  en  el  Gabinete ; 
la  pérdida  del  Sr.  D.  Juan  José  Baz,  podria  ser  reemplazada 
con  cualquiera  otro,  sin  que  los  partidos  se  considerasen  ven- 
cedores ó  Tencidos.  Lo  que  agita  á  los  periodistas  de  la  opo- 
sición conservadora,  á  los  periodistas  de  la  oposición  liberal, 
á  los  mismos  periodistas  del  Gobierno,  es  determinar  hasta 
qué  grado  el  Sr.  D.  Juan  José  Baz  aparece  responsable  en  el 
homicidio  de  un  joven  desgraciado.  Esto  interesa  á  la  huma- 
nidad ! 

£1  Sr.  D.  Juan  José  Baz,  no  es  el  guerrero  que  destruye 
cuanto  le  sirve  de  obstáculo  para  asegurar  la  victoria  con  el 
ejercicio  de  las  lealtades  extraordinarias;  el  Sr.  D.  Juan  Jo- 
sé Baz,  no  es  el  magistrado  que  oye  la  defensa  del  delincuen- 
te y  le  abre  todas  las  puertas  de  la  salvación  antes  de  abrirle 
las  del  sepulcro;  el  Sr.  D.  Juan  José  Baz,  segan  su  propia 
confesión,  al  matar  á  su  reo,  procedió  como  un  agente  pasivo: 
asi  procede  el  último  ejecutor  de  la  justicia. 

En  los  momentos  en  que  el  enemigo  extranjero,  mezclado 
con  los  intervencionistas,  se  derramaba  por  todas  las  pobla- 
ciones incendiándolas,  diezmándolas,  deshonrándolas;  cuan- 
do nuestros  principales  caudillos  dejaban  hollar  sus  laureles 
por  el  desaliento  y  la  fuga;  cuando  las  autoridades  abando- 
naban sus  puestos,  las  unas  para  traicionar,  las  otras  para  sal- 
varse en  los  montes  y  en  los  desiertos;  cuando  los  soldados  y 
los  ciudadanos  se  entregaban  sin  freno  y  muchas  veces  sin 
bandera  á  los  instintos  del  pillaje  que  se  despierta  en  la  de- 
rrota, y  era  la  nación  entera  un  campo  derrotado;  entonces 
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pudo  ser  disculpable  que  una  autoridad  cualquiera,  no  sólo  la 
militar  sino  la  civil,  pudiese  disponer  de  la  vida  de  los  ciuda- 
danos, hasta  el  grado  de  imponer  la  pena  de  muerte  al  crimen 
de  ser  sospechoso.  Pero  restablecida  la  paz,  la  reproducción  de 
esa  sangrienta  circular  debió  encontrar  un  clamor  general  en 
los  magistrados,  como  lo  ha  encontrado  en  la  prensa  y  en  la 
•opinión  pública.  No  haremos  mérito  de  las  leyes  fundamen- 
tales y  otras  que  resultan  conculcadas,  porque  las  autoridades 
en  el  dia  han  puesto  en  cuestión  todas  las  leyes  que  las  repri- 
men, menos  sus  títulos ;  iremos  hasta  reconocer  como  legal  la 
dictadura.  Esto  no  justifica  la  imposición  de  la  mayor  de  las 
penas  por  el  menos  grave  de  los  delitos;  un  conato  de  robo. 
Esto  no  justifica  lo  sumarisimo  del  procedimiento,  hasta  su- 
primir la  defensa;  porque  tal  modo  de  juzgar  acaba  con  las 
garantías  sociales.  Esto  no  justifica,  en  fin,  á  quien  se  presta 
á  matar  ad  terrorem! 

En  otros  hombres  y  en  otras  circunstancias,  podrá  ser  dis- 
culpable para  una  autoridad  inferir  al  paso  la  muerte,  para 
cumplir  sin  deliberación  con  órdenes  superiores;  pero,  en  un 
abogado!  en  un  gobernador!  en  la  capital  de  una  República 
democrática !  Respetamos  la  vida  privada  del  Sr.  D.  Juan  Jo- 
sé Baz,  y  nos  confesaríamos  merecedores  de  sus  insultos,  si 
lo  hubiésemos  considerado  alguna  vez  bajo  otro  aspecto  que 
como  hombre  público;  pero  el  Sr.  D.  Juan  José  Baz,  gober- 
nador, no  debió  abatirse  á  ser  el  ciego  instrumento  de  una 
disposición  que  lo  ha  manchado  con  la  sangre  de  un  niño  y 
con  las  lágrimas  de  una  familia  que  no  esperaba  recogerlo, 
por  un  pedazo  de  pan,  á  los  pies  del  cadalzo. 

Mientras  no  se  disculpe  el  Sr.  D.  Juan  José  Baz  de  ese  ac- 
to de  autoridad,  la  población  indignada  verá  sobre  los  hom- 
bros del  cadáver  que  se  ha  columpiado  en  la  plazuela  de  San 
Pablo,  al  gobernador  del  Distrito. 

1867. 


LAS  INJURIAS  CONSIDERADAS  GOMO  DELITO  DE  IMPRENTA 


UESTBAS  leyes  constantemente  han  calificado  las  in- 
"^^  i  unas  impresas  como  un  abuso  de  la  libertad  que  los 
J  ciudadanos  tienen  para  publicar  sus  pensamientos;  pe- 
ro los  injuriados  ¿no  han  abusado  de  la  protección  del  legis- 
lador? Los  ciudadanos  que  no  ejercen  autoridad,  ven  en  to- 
dos los  cargos  que  les  dirige  la  prensa,  un  ataque  á  la  vida 
privada;  y  los  ciudadanos  que  ejercen  autoridad,  cuando  se 
miran  censurados  por  sus  desaciertos,  procuran  refugiarse  en 
el  santuario  de  la  misma  vida  privada,  y  que  el  juez  conside- 
re las  observaciones  del  escritor  como  injurias  puramente 
personales.  De  este  modo  las  cuestiones  prácticas  carecen  de 
interés  y  se  hacen  imposibles. 

Según  el  espíritu  de  nuestras  instituciones,  ¿cuáles  son  las 
verdaderas  injurias  que  puede  cometer  la  imprenta?  Es  muy 
fácil  decir:  "es  injurioso  todo  lo  que  ataca  á  la  persona, 
ridiculizándola;  es  injurioso  todo  lo  que  ataca  á  la  vida  pri- 
vada." La  dificultad  para  el  legislador  consiste  en  determi- 
nar dónde  acaba  la  vida  privada  y  comienza  la  pública;  y 
cuáles  son  los  casos  en  que  el  escritd!r  puede  apoderarse  de 
los  defectos,  vicios  y  faltas  del  ciudadano,  como  de  un  patri- 
monio de  la  publicidad  y  como  un  objetp  digno  de  censura. 
Una  prohibición  absoluta  se  expone  á  verse  continuamente 
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quebrantada,  porque  confunde  los  derechos  de  todos.  La  ex- 
periencia puede  descubrirnos  las  bases  de  una  clasificación 
racional  sobre  esos  delitos  de  la  imprenta. 

Sobre  ellos,  nuestras  leyes  de  imprenta,  aun  las  más  libe- 
rales, se  refieren  al  derecho  común.  ^^  Privado  y  dice  uno  de 
los  diccionarios  de  la  lengua,  lo  que  se  ejecuta  á  vista  de  po- 
cos, familiar  y  domésticamente,  y  sin  formalidad  ni  ceremo- 
nia alguna."  Injuria,  dice  el  mismo  diccionario,  toda  acción 
ó  dicho  capaz  de  mancillar  el  honor  ó  reputación,  ó  de  reba- 
jar la  estimación  ó  dignidad  de  la  persona  ó  personas  á  quie- 
nes vaya  dirigido.  Hecho  ó  dicho  contra  razón  y  justicia." 
Jnjuriay  según  Escriche.  En  sentido  lato  se  llama  injuria  to- 
do lo  que  es  contra  razón  y  justicia,  quod  non  jure  Jü,  pero  en 
sentido  más  propio  y  especial,  no  se  entiende  por  injuria  si- 
no lo  que  uno  dice,  hace  ó  escribe  con  intención  de  defihon- 
rar,  afrentar,  envilecer,  desacreditar,  hacer  odiosa,  desprecia- 
ble ó  sospechosa,  ó  mo&r  ó  poner  en  ridiculo  á  otra  persona. 
Injuria,  en  latín,  dice  la  ley,  1,  tit.  9,  Part.  7,  tanto  quiere  de- 
cir en  romance  como  deshonra,  que  es  fecha  ó  dicha  á  otroá 
tuerto,  ó  á  despreciamiento  del."  ^^Comete  iiyaria  lateral  ó 
escrita,  el  que  por  medio  de  cartel,  anuncio,  pasquin,  lámina, 
pintura,  dibujo,  grabado,  ú  otro  documento  puesto  al  públi- 
co, ó  en  papel  impreso,  ó  en  manuscrito  que  paladina  ó  cu- 
biertamente haya  sido  distribuido  ó  circulado,  mancilla  de 
algún  modo  la  honra  y  &ma  de  alguna  persona."  (Leyes 
de  Partida  y  de  la  Novísima  Recopilación.) 

Tal  es  la  legislación  que  tiene  pretensiones  de  vigente;  se- 
gún ella,  el  escritor  público,  sobre  todo,  si  es  periodista,  no 
da  un  paso  sin  injuriar  á  alguna*  persona,  sin  aventurar  una 
mirada  profana  por  las  puertas  de  la  vida  privada.  Se  presen- 
ta en  el  teatro  una  bailarina  con  formas  artificiales,  una  ac- 
triz con  ademanes  enfermisos  ó  rústicos,  y  cómico  que  igno- 
ra su  papel:  asalta  el*  trono  de  la  literatura  un  Píndaro  sin 
inspiración;  un  poeta  dramático  sin  conocimiento  de  los  car 
racteres,  un  predicador  energúmeno  y  disparatado:  se  pavo- 
nea en  la  tribuna  el  fastidio,  la  superficialidad,  la  mala  fe:  los 
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mismos  delincuentes,  desde  la  prisión,  pueden  quejarse  de 
ataques  á  la  vida  privada,  y  de  que  el  escritor  trata  de  man- 
cillar de  algún  modo  la  honra  y  fama  de  esos  desgraciados. 
Pudiéramos  citar  muchos  ejemplos  de  las  reclamaciones  que 
por  el  estilo  de  las  indicadas  suelen  arrastrar  al  periodista 
hasta  el  banquillo  del  acusado;  no  lo  hacemos  por  temor  á 
las  mismas  leyes  sobre  injurias. 

Pero  se  nos  dirá:  ¿qué  derecho  tiene  el  escritor  par  inge- 
rirse en  todos  esos  negocios  y  para  entregarlos  á  una  publici- 
dad tan  peligrosa?  Ese  derecho  proviene  de  la  costumbre  y  de 
la  ley.  El  escritor  puede  ocuparse  de  los  defectos  personales 
cuando  éstos  perjudican  al  público  en  el  ejercicio  de  una  pro- 
fesión cualquiera.  Los  apodos,  y  otras  palabras  de  la  misma 
especie,  no  se  dicen  verbalmente  por  lo  común  sino  cómo  un 
vituperio,  como  una  provociacion  para  la  riña,  y  por  eso  la 
opinión  y  la  ley  condenan  á  quien  se  permite  esos  desahogos; 
pero  cuando  aparecen  por  escrito,  si  no  es  en  casos  muy  mar- 
cados, la  revelación  ó  designación  de  un  defecto  personal, 
está  intimamente  ligada  con  algún  inconveniente  donde  tro- 
piezan los  intereses  de  un  tercero,  y  acaso  los  de  la  mayoría 
de  los  ciudadanos. 

De  ese  modo,  la  embriaguez,  la  ignorancia,  la  imbecilidad 
y  aun  la  falta  de  un  miembro,  se  convierten  en  un  negocio 
de  trascendencia  en  que  para  los  escritores  es  un  compromi- 
so tomar  la  parte  más  activa.  Las  faltas  artísticas,  literarias 
y  científicas,  son  también  del  dominio  del  público,  á  pesar  de 
que  la  designación  de  ellas  pueda  acarrear  el  ridículo  y  aun 
la  ruina  para  los  responsables.  Esto  autorizan  la  razón  y  la 
costumbre. 

La  ley  también  entrega  otras  faltas  á  la  publicidad,  y  por 
lo  mismo  al  dominio  de  los  escritores.  La  ley  para  muchos 
delitos,  reconoce  y  concede  la  acción  popular,  esto  es,  el  de- 
recho que  cada  ciudadano  tiene  para  presentarse  como  parte 
persiguiendo  el  castigo  contra  ciertos  atentados.  La  ley,  al 
determinar  el  enjuiciamiento  y  la  aprehensión  de  todos  los 
acusados,  los  entrega  también  á  la  calificación  del  público;  no 
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solamente  por  la  notoriedad  é  importancia  del  hecho,  sino 
porque  es  esencial  para  las  instituciones  republicanas,  consi- 
derar al  pueblo  soberano  como  al  juez  nato  para  todos  los  de- 
litos; por  eso  en  las  repúblicas  antiguas,  los  ciudadanos  se 
reunian  en  tribunal,  estableciéndolo  en  la  plaza  pública;  por 
eso  la  ley  de  Lynch  autoriza  cierta  clase  de  ejecuciones  popu- 
lares en  los  Estados  Unidos;  por  eso  el  sistema  de  jurados,  á 
pesar  de  sus  inconvenientes,  aparece  como  la  pnmera  nece- 
sidad en  las  naciones  modernas;  y  por  eso  en  nuestro  sistema 
judicial,  muy  transitorio,  los  magistrados  no  declaran  ni  apli- 
can  la  ley  sino  en  nombre  del  pueblo. 

Estas  breves  observaciones  son  bastantes  para  demostrar 
que  un  capítulo  de  nuestra  ley  de  imprenta,  que  una  parte 
de  nuestro  Código  Criminal,  demandan  una  reforma  com- 
pleta. Existen,  no  lo  ponemos  en  duda,  muchas  faltas  perso- 
nales, muchos  desórdenes  de  la  vida  privada  que  deben  res- 
petarse por  el  mismo  bien  público;  pero  lo  que  hoy  es  la  re- 
gla se  convertirá  en  excepción,  y  entonces  los  individuos  se 
encontrarán  tanto  mejor  garantizados,  cuanto  que  las  prohi- 
biciones serán  claras  y  terminantes.  Ilustre  la  prensa  esta 
cuestión,  y  nuestros  legisladores  poseerán  los  elementos  ne- 
cesarios para  resolverla. 

Noviembre  26  de  1867. 


LOS  AYUNTAMIENTOS 


¡I  el  pueblo  no  es  una  figura  retórica,  si  el  pueblo  es  una 
realidad,  si  su  soberanía  es  el  único  poder  perpetuo  y 
conocido  para  todas  las  cosas  del  cielo  y  de  la  tierra,  si 
las  sociedades  no  tienen  otro  sol  para  alumbrarse  que  la  inteli- 
gencia humana,  y  si  lo  que  se  llama  derecho  es  el  hijo  legitimo 
de  la  mayoría,  es  necesario  que  las  asambleas  deliberantes 
sean  absolutamente  independientes  y  libres  en  lo  que  toca  á 
sus  privados  intereses;  las  asambleas  proponentes  ó  para  dar 
consejo,  repugnan  á  nuestras  instituciones;  cualquiera  en  lo 
particular  puede  consultar  con  peritos  sin  imponerlos  al  pú- 
blico en  la  jerarquía  de  magistrados:  así  es  que  una  asamblea, 
cuando  se  ocupa  de  su  propiedad  por  delegación  y  por  su  pro- 
pia conveniencia,  para  no  degenerar,  para  no  perderse,  no  de- 
be permitir  otra  fiscalización  sino  la  del  público. 

Todo  esto  es  una  verdad,  principalmente  con  relación  á  los 
Ayuntamientos.  Los  ciudadanos  número  1,  2,  3,  4,  5,  etc., 
tienen  derecho  indisputable  para  iluminar  su  calle,  para  pro- 
porcionarse agua,  para  mejorar  su  empedrado,  para  asegurar 
la  instrucción  de  su  familia;  y  pueden  conseguir  su  objeto 
obrando  cada  uno  de  por  sí,  ó  formando  una  compañía  per- 
petua. ¿Cuándo  se  ha  visto  al  ministro  de  Relaciones  ni  al 
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jefe  de  un  Distrito  mezclarse  en  presidir  las  tertulias,  ni  en 
pedir  cuentas  á  las  asociaciones  mercantiles?  La  autoridad, 
avocándose  esos  negocios  particulares,  se  haría  tiránica  ó  por 
lo  menos  sospechosa;  sólo  le  pertenece  salvar  los  intereses  co- 
munes del  sosiego  público:  contra  los  motines,  la  fuerza;  con- 
tra las  faltas  de  un  contrato,  los  tribunales. 

Las  municipalidades,  como  particulares  ó  como  corpora- 
ciones, son  soberanas;  las  restricciones  á  que  deben  someterse, 
no  las  erígen  en  dependientes  del  gobierno,  sino  solamente 
arreglan  sus  relaciones  con  el  derecho  civil  y  con  las  prescrip- 
ciones constitucionales. 

Asegurados  de  esta  base,  sobre  ella  encontraremos  el  lugar 
que  corresponde  á  las  atribuciones  del  municipio;  es  un  ab- 
surdo limitarlas;  los  ciudadanos,  juntos,  pueden  emprender, 
cuanto  pueden  emprender  separados;  las  pérdidas  y  las  ga- 
nancias les  señalan  su  camino;  el  objeto  de  sus  negocios  for- 
ma  el  carácter  del  contrato.  Los  Ayuntamientos  no  reparten 
rentas  sino  efectos  entre  los  asociados. 

Conocido  el  espíritu  de  la  asociación,  es  &cil  resolver  estaa 
cuestiones:  los  ciudadanos  en  lo  particular  ó  en  reuniones  pri- 
vadas, ¿pueden  buscar  beneficios  análogos  á  los  que  se  pro- 
porcionen por  medio  de  su  Ayuntamiento  ?  ¿  los  gobiernos 
pueden  por  su  parte  emprender  algunas  obras  con  sus  propios 
fondos,  sin  contar  con  los  cuerpos  municipales?  Nuestra  re- 
solución es  por  la  afirmativa;  solamente  haremos  constar,  que 
los  Ayuntamientos  no  deben  ceder  fácilmente  al  atractivo 
que  presenta  un  socio  acaudalado  como  es  el  Gobierno:  en 
caso  de  que  éste  proponga  una  combinación,  el  municipio  de- 
be salvar  su  independencia;  y  aun  conviene  que  no  admita 
auxilio  extraño  sino  con  la  condición  de  que  el  protector  re- 
nuncie á  todo  derecho. 

Los  Ayuntamientos  jamas  deben  deliberar  en  secreto.  Esta 
regla  conviene  á  todos  los  cuerpos  formados  de  representan- 
tes del  público,  puesto  que  con  ellos  la  opinión  de  los  ciuda- 
danos siempre  delibera,  y  los  oidos  y  los  ojos  de  los  intere- 
sados, deben  estar  presentes.    En  los  Congresos,  se  busca  el 
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secreto  para  los  negocios  diplomáticos;  no  sabemos  si  convie- 
ne á  éstos  mientras  los  prepara  el  Ejecutivo;  pero  en  la  dis- 
cusión legislativa  interesan  al  público  tanto  más  cuanto  más 
vitales  aparezcan.  Los  Congresos  se  someten  al  secreto  cuan- 
do llega  la  noticia  de  una  insurrección,  esto  es,  cuando  la  in- 
surrección se  acerca  á  las  garitas  y  los  rumores  corren  por  las 
calles;  ¡absurdo!  Los  Congresos  condescienden  con  el  secreto 
cuando  el  Ejecutivo  les  presenta  un  mal  negocio;  esto  equi- 
vale á  hacerse  cómplices  por  lo  menos  del  escándalo.  Los 
Congresos,  por  último,  suelen  tratar  á  puerta  cerrada  los  arre- 
glos económicos  de  sus  oficinas;  también  éstas  pertenecen  al 
público.  Pero  los  Ayuntamientos  no  tienen  pretexto  para  en- 
cerrarse; y  si  obedeciendo  á  la  rutina  hacen  una  excepción 
para  los  negocios  de  sus  empleados,  es  indispensable  que  se 
sujeten  á  esta  regla:  ningún  negocio  discutido  y  resuelto  en 
sesión  secreta,  tendrá  fuerza  ninguna,  si  terminada  la  sesión 
no  se  anuncia  en  sesión  pública,  haciéndose  constar  en  la  acta 
correspondiente. 

La  elección  de  los  Ayuntamientos  debe  ser  directa,  sin  que 
la  autoridad  intervenga,  ni  aun  con  el  pretexto  de  convocar 
á  los  ciudadanos.  Tales  reuniones  son  una  necesidad  y  un  de- 
recho para  el  pueblo;  en  esas  asociaciones,  la  ley  puede  fijar 
la  duración  del  encargo  y  el  número  de  los  concejales;  la  ley, 
ó  la  costumbre,  ó  el  mismo  acuerdo  de  los  interesados :  el 
Ayuntamiento  debe  convocarse  á  si  mismo;  y  en  su  fiílta  la 
autoridad  debe  limitarse  á  dirigir  una  invitación  á  los  veci- 
nos. Éstos,  agrupados  naturalmente  por  manzanas,  donde  les 
convenga,  expresarán  de  palabra  y  por  escrito  sus  deseos,  y 
haciendo  constar  sus  votos,  señalarán  un  ciudadano  como  su 
legitimo  apoderado. 

Libertad,  movimiento,  vida;  sin  esto  no  hay  repúblicas  ni 
aun  monarquías  en  prosperidad.  Esos  sistemas  envejecidos  á 
que  sujetamos  nuestros  municipios,  forman  intrigantes  y  no 
ciudadanos,  esbirros  y  no  bienhechores,  y  condenan  al  erario 
municipal  á  ser  un  mellizo  del  erario  general  ó  de  las  rentas 
de  un  Estado,  y  en  esa  hermandad  forzosa,  el  más  débil  sufre 
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todas  las  enfermedades  y  caprichos  del  más  fuerte  y  tienen 
que  morir  juntos. 

El  Ayuntamiento  de  la  capital  de  la  República  debe  servir 
á  los  demás  de  clásico  modelo;  le  abundan  los  recursos,  le 
convidan  las  grandes  empresas,  y  entre  sus  vecinos  está  sem- 
brada, como  en  un  seminario,  la  ilustración  en  sus  especies 
más  variadas. 

También  se  deplora  por  todos  los  buenos  ciudadanos,  que 
la  población  más  numerosa,  lejos  de  tomar  la  iniciativa  en  las 
mejoras  materiales,  lejos  de  acercarse  á  la  perfección  de  sus 
peculiares  instituciones,  está  sometida  á  una  vergonzosa  tu- 
tela; hasta  los  ejemplos  de  civismo  y  las  grandes  aspiraciones 
de  libertad  y  de  progreso,  los  habitantes  del  Distrito,  los  es- 
peramos continuamente  de  los  Estados  fronterizos. 

Diciembre  3  de  1867. 


ABSUELTOS   É    INDULTADOS 


y 


AJO  el  nombre  de  rehabilitados,  el  Gobierno  ha  confiín- 
dido  maliciosamente  dos  clases  de  personas  que  des- 
pués de  la  guerra  de  intervención  han  tenido  que  dar 
cuenta  de  su  conducta  ante  las  autoridades  nacionales,  ya  sean 
éstas  del  ramo  judicial  ó  ya  pertenezcan  al  Ejecutivo,  que 
procedió  en  virtud  de  facultades  extraordinarias:  los  acusa- 
dos por  infidelidad  á  la  patria,  en  su  rehabilitación,  no  hacen 
otro  papel  que  el  de  indultados;  los  que  sin  aparecer  respon- 
sables de  ese  crimen,  se  han  sometido  á  dar  explicaciones 
sobre  algunos  hechos  en  que  sus  obligaciones  ó  las  leyes  co- 
munes fueron  quebrantadas,  estos  ciudadanos,  cuando  han 
contestado  satisfactoriamente,  son  absueltos.  Los  indultados 
no  reciben  del  perdón  sino  la  impunidad  por  sus  faltas  ante- 
riores: los  absueltos  recobran  sus  derechos  y  su  prestigio;  és- 
tos son  dignos  mexicanos;  aquellos  son,  por  lo  menos,  sospe- 
chosos. 

El  Gobierno  ha  procedido  de  mala  fe  al  conftmdir  á  los 
buenos  con  los  malos  en  una  misma  clasificación,  porque  su 
ánimo  ha  sido,  y  los  hechos  lo  atestiguan,  formar  un  nuevo 
partido,  comprometiendo  por  la  via  del  agradecimiento  á  los 
traidores,  y  al  mismo  tiempo  humillar  á  los  republicanos  in- 
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dependientes,  para  no  verse  en  la  necesidad  de  reconocer  ni 
sus  exigencias  ni  sus  servicios.  De  aquí  proviene  que  los 
hombres  más  ameritados  se  encuentran  en  la  miseria,  y  con 
menos  esperanzas  que  en  tiempo  de  Maximiliano,  mientras 
los  ministros  de  éste  y  sus  agentes,  y  sus  aduladores,  se  pa- 
sean orgullosos,  dictan  una  ley  de  amnistía,  se  apoderan  de 
los  negocios  productivos,  se  sientan  en  el  Congreso  y  son 
consultados  para  la  formación  de  un  nuevo  Gabinete.  * 

Algunos  ejemplos  pondrán  en  relieve  tan  revolucionarias 
anomalías.  Todas  las  personas  que  han  estado  cerca  del  Go- 
bierno y  aun  todos  aquellos  que  han  seguido  por  curiosidad  ó 
estudio  el  hilo  de  los  acontecimientos,  han  podido  observar 
que  el  Gabinete  de  Paso  del  Norte  tuvo  un  empeño  mal  en- 
cubierto en  destruir  nuestras  fuerzas  organizadas,  fiando  la 
defensa  de  la  Nación  á  las  tentativas  de  guerra  de  los  guerri- 
lleros y  á  la  influencia  moral  de  la  República  vecina.  Desde 
entonces  los  ciudadanos  quedaron  divididos  en  tres  clases:  in- 
tervencionistas, guerrilleros  y  patriotas  obligados  á  vivir  bajo 
la  tiranía  de  los  franceses. 

Esta  última  clase,  la  más  numerosa,  se  componía  de  los  re- 
publicanos que  caían  como  prisioneros  de  guerra;  de  los  em- 
pleados á  quienes  el  Gobierno  había  abandonado;  de  los  mi- 
litares, que  en  su  mayor  parte  no  eran  aptos  para  sostener 
esa  lucha  desordenada  aunque  meritoria  de  las  guerrillas;  de 
los  particulares  que  sin  instintos  belicosos  se  conservaban 
fieles  á  las  instituciones  adoptadas  por  el  pueblo;  y  de  innu- 
merables guerrilleros  que,  por  las  circunstancias,  se  veían 
obligados  á  entrar  en  los  campamentos  enemigos  para  volver 
con  oportunidad  al  combate. 

En  todas  estas  gentes  hay  víctimas,  hay  espías,  hay  conspi- 
radores, hay  cuanto  se  quiera,  pero  ninguno  de  ellos  merece 
la  calificación  de  imperialista!  La  mayor  parte  de  ellos  son 
más  dignos  que  los  refugiados  en  el  extranjero  con  el  amparo 
de  lucrativas  comisiones;  la  mayor  parte  de  ellos  sirvieron  de 
un  modo  más  positivo  á  sus  partidarios  que  los  prófugos  de  la 
frontera,  que  cuidaban  exclusivamente  de  sus  personas  para 
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engalanarlas  con  los  laureles  que  para  el  día  del  triunfo  les 
reservaba  la  adulación  y  la  codicia. 

Son  algunos  millones  los  absueltos;  y  todos  son  republica- 
nos; y  todos  saben  batirse;  y  todos  están  agraviados;  y  á  to- 
dos les  sonrie  no  lejos  la  venganza. 

¿Y  quiénes  son  los  indultados?  Estos  ocupan  una  escala 
inmensa;  los  primeros  son  los  ministros  de  Maximiliano;  bue- 
no está  que  al  pié  del  cadalso  se  les  diga:  ¡  La  Constitución 
os  perdona!  pero  la  conveniencia  pública  los  relega  á  la  pri- 
sión ó  al  destierro.  Los  segundos  se  componen  de  Santa- 
Anna  y  otros  jefes  notables  cien  veces  perdonados;  vivan, 
pero  lejos  del  suelo  que  han  manchado  con  sus  delitos.  Los 
terceros  son  los  desvergonzados  especuladores  que  hicieron 
negocios  con  el  imperio;  vivan,  pero  no  ocupen  los  destinos 
públicos  ni  las  sillas  del  Congreso.  La  cuarta  clase  de  indul- 
tados son  los  grandes  adjudicatarios  que  hincaron  una  rodilla 
para  renegar,  ante  el  francés,  de  la  República  que  los  habia 
enriquecido;  vivan,  y  aun  conserven  sus  bienes,  pero  sujéten- 
se, como  las  tres  primeras  clases  de  traidores,  á  una  fuerte 
multa  para  cubrir  los  gastos  de  la  guerra  durante  la  interven- 
ción. La  quinta  clase  se  compone  del  vulgo  vil  de  los  inter- 
vencionistas, por  ejemplo,  del  clero,  que  ahora  nos  ataca  en 
guerrillas  porque  la  falta  de  fondos  lo  tiene  un  poco  desorga- 
nizado; conserven  su  existencia,  pero  su  rehabilitación  com- 
pleta es  el  crimen  de  la  Convocatoria,  y  el  primer  elemento 
de  la  revolución  de  retroceso  que  encabeza  el  actual  Gabi- 
nete y  la  mayoría  del  Cuerpo  Legislativo. 

¿Qué  tienen  de  común  con  estos  criminales  los  patriotas 
absueltos  ?  Muchos  de  los  liberales  ya  hablan  conquistado  su 
rehabilitación  en  los  campos  de  batalla,  antes  de  recibirlas 
de  las  dudosas  manos  de  un  ministro,  que  por  la  Convocato- 
ria se  ha  acercado  á  las  filas  de  los  verdaderos  indultados. 

El  Gobierno  se  ha  empeñado  en  confundir  á  amigos  y  ene- 
migos; la  guerra  colocará  á  los  indultados  y  á  los  absueltos 
bajo  diversas  banderas. 

Lejos  de  nosotros  el  espíritu  de  persecución;  con  las  pre- 
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cedentes  clasificaciones  no  deseamos  sino  trazar  el  campo  de 
batalla,  supuesto  que  la  lucha  ha  comenzado  en  la  prensa,  en 
los  Cuerpos  electorales  y  aun  en  el  mismo  Congreso.  Maña- 
na será  una  guerra  en  forma !  Si;  la  guerra  ha  sido  necesaria 
para  conquistar  la  independencia,  para  plantear  la  federa- 
ción, para  reprimir  á  las  clases  privilegiadas,  y  para  obtener 
todas  las  leyes  de  Reforma^  y  pues  la  guerra  ha  sido  necesa- 
ria y  benéfica,  ¿no  es  una  puerilidad  anunciar  que  le  hemos 
cerrado  las  puertas  de  la  patria  ?  Nuestra  última  guerra  es 
como  la  última  vez  de  una  mujer  que  se  reproduce  y  que  en- 
tre sus  dolores  y  sus  protestas  se  prepara  para  el  lance  si- 
guiente. Nó;  no  buscamos  inspiraciones  en  la  persecución;  y 
tan  no  deseamos  sino  justicia,  que  concluimos  reprobando  esa 
desigualdad  en  la  pena  por  la  cual  se  protege  la  rapiña  á  que 
todavía  se  están  entregando  algunos  favoritos  sobre  los  bie- 
nes de  llamados  intervencionistas,  bienes  que  están  clamando 
por  sus  dueños.  La  Kacion  no  ha  sido  heroica  y  generosa 
para  que  se  hagan  ricos  á  costa  ajena,  por  el  rumbo  de  San 
Luis,  ciertos  patriotas  cuyo  mérito  pocas  personas  conocen  y 
ninguna  lo  envidia. 

Diciembre  18  de  1867. 


EL   DIVORCIO 


¡E  pegará  un  solemne  chasco  todo  el  que  espere  gran- 
des delirios  de  poesía,  ó  bien  declamaciones  teológico- 
morales  sobre  el  asunto  de  este  articulo;  la  verdad,  la 
verdad  pura,  aun  cuando  tengamos  que  hacer  alusiones  á  los 
conservadores  y  á  los  moderados,  nos  inspirará  las  razones 
que  existen  para  establecer  legalmente  el  divorcio  en  la  Re- 
pública Mexicana. 

Después  que  la  Constitución  declaró  que  no  se  da  fuerza  á 
ningún  contrato  de  los  que  tienden  á  encadenar  la  libertad 
humana  por  toda  la  vida;  después  que  las  leyes  de  reforma, 
respetando  todas  las  uniones  voluntarias  ó  caprichosas  entre 
personas  de  ambos  sexos,  no  consideran  como  matrimonio 
para  los  efectos  civiles  sino  el  contrato  celebrado  ante  la  au- 
toridad encomendada  para  llevar  el  registro  correspondiente, 
el  derecho  canónico  ha  concluido  su  misión,  y  los  pactos  ma- 
trimoniales se  encuentran  sujetos  á  nuestras  leyes  vigentes 
como  sociedad  y  compañía,  que  desde  el  tiempo  de  los  ro- 
manos y  desde  antes,  declaran  que  los  compromisos,  hijos  de 
la  voluntad,  por  la  misma  voluntad  rompen  las  cadenas  que 
ella  misma  les  habia  impuesto.  Por  nuestras  leyes  funda- 
mentales, el  matrimonio  y  el  divorcio  son  dos  gemelos  que 
se  mecen  y  amamantan  en  la  misma  cuna:  en  la  del  deseo. 

El  derecho  canónico,  la  teología,  serán  legisladores  admi- 
rables; pero  nuestra  Constitución  no  los  reconoce:  en  lo  que 
hemos  expuesto  están  la  ley  y  los  profetas. 
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Y  pues  hemod  visto  el  derecho,  ocurramos  pum  «PFmifthO 
UudtrAcion  á  las  exigencias  que  de  los  hechos  ee  leragáaní  «o- 
mo  un  oráculo  ó  como  una  tiranía,  de  que  los  legislftdgpcsai» 
pueden  desentenderse  sin  errar  como  unos  niños,  ¿b  ^aaas^ 
viarse  como  unos  imbéciles.  A  pesar  de  las  pt^coeofAcasiBaí 
religic^its  T  legalfiSy  en  nuestra  práctica  social  hac  eiimfe 
Tañas  clases  de  £vorcío;  se  <£Torcian  los  casados  e&ud»  d 
mjmk>  tokra  <S  protege  las  Mtas  de  su  e^Kiea:  st  ifimnñ» 
los  casados  cuaiida  la  migcr  abandona.  ágoieBdoásnaBaB- 
te,,  el  lecho  del  marido:  se  £vorcian  los  rmmñnF,  csaado  ia 
wjqer  busca  un.  asIo  en  un  hogar  sgeno  contra  los  nttios 
tamientos  del  esposo;  se  divorcian  los  casadns, 
de  ellos  es  victima  de  la  impctsoicxa^  uomjUy  para  la 
puncfiLf  sno  paca  cosechar  las  fiíxres  áel  plaeo'  conjogai;  j 
por  ultimo.  la  incompatibilidad  de  caradaoes  j  algunas  w^ 
ees  la  TnruM^g^  hacea  anochecer  sobre  ei  tSamo  n^rp^íftl  ci 
adnítoio  j  eí  (fivardo.  De  dos  mükmes  de  matrimomoSy 
müloii  T  meffio  viven.  «Svondados.  buriándose  de  Saa  Agm^- 
«m  ?  .i¡  I«  obfig>ei<m  retoñe,  qae  túm^  de  servir  de  emUe- 
ma  al  mammonio  de  Crido  con  su  Igiesa^  La  Igiesia  ha 
envejecido  «¿vordándose:  ahora  se  podria  «ieein  ;d  matrimú- 
Ttiú  'íe  'a  laiásúi  :on  d  Prtpal  Y  el  miaño  Papa  se  va  4  encon- 
trar trntre  los  Tejescoiiüs  «leí  Museo^  «|iie  sus  «jonsercadonres  no 
compmnden^  aunque  xiu  xn^hm  Les  szeede  lo  mismo. 

El  «livoreio  es  :m.  hincho  ¿zi  Iik  Rd^iibiÍAsa  Mexicana. 

Connrmando  las  L^^s  j  Los  hih^M^  ie  presentan  casos  que 
el  Iegi¿IaJür.  eomo  no  wéra  Martixtez  de  Castro  ó  cualquiera 
otro  moderado,  debió  l-aber  prerÍAlo. 

En  primer  logar,  una  mujer  »e  ca.^  cuando  la  ley  de  la 
perp^niíiaíi  efetáiFia  víf(f:fiUí;  c)  derecho  que  prohibe  las  leyes 
retroüctÍTa.-?,  la  proUr^re  á  ullfi  y  á  sus  hijos;  y  á  su  vez  conce- 
de algunos  b^ífieficíoH  al  mariíJo. 

Una  majer,  en  Hiti^nutUf  lu^ar,  «e  desposa  conforme  á  la 
ley  civil,  y  en  ne^uida  cnfomio  á  la  ley  de  la  Iglesia.  Al  go- 
bierno no  le  íinjiortan  Um  aínancebamicntos  comunes;  pero 
cuando  se  trata  de  quebrantar  un  contrato,  saca  de  su  Códi- 
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go  penal  el  castigo  correspondiente;  en  el  caso  expresado, 
hay  una  mujer  adúltera,  y  los  hombres  pueden  tirarles  la 
primera  piedra,  porque  los  hombres  no  paren  ni  pueden  dar 
á  sus  mujeres  hijos  supuestos. 

En  tercer  lugar,  un  matrimonio  se  verifica  después  de  es- 
tablecida la  ley  del  registro  civil;  pero  se  celebra  en  la  Igle- 
sia; esto  es  un  amancebamiento  caprichoso  ó  de  preocupa- 
ción; la  ley  lo  tolera,  pero  no  lo  garantiza:  el  matrimonio 
civil  destruye  todos  los  efectos  del  matrimonio  religioso. 

En  cuarto  lugar,  un  extranjero  se  presenta  con  una  mujer 
al  cura  civil,  y  manifiesta,  que  aunque  es  casado  en  su  tierra, 
quiere  celebrar  solemnemente  en  el  país  de  la  Malinche;  el 
Juez  de  lo  civil  debe  autorizarlo;  ¿quién  lo  mete  á  represen- 
tante de  una  mujer  extranjera?  La  mexicana  debe  ser  im- 
puesta de  que  sólo  en  su  patria  tiene  garantías  como  legíti- 
ma esposa. 

Quinto  y  último:  un  mexicano,  casado  legítimamente  en  el 
país,  va  y  se  casa  en  una  nación  extranjera;  su  matrimonio 
en  el  extranjero  es  un  contrato  con  personas  y  bajo  leyes 
desconocidas;  tiene  que  cumplir  con  sus  compromisos  en 
México. 

Todos  estos  casos  se  están  presentando  en  la  República; 
ellos  proclaman  como  urgente  una  ley  terminante  sobre  el 
divorcio;  la  dificultad  de  esa  disposición  sólo  existe  cuando 
perjudica  á  la  prole;  sálvense  los  derechos  de  ésta,  lo  demás 
es  una  aventura  cualquiera;  la  legislación  en  las  naciones  ci- 
vilizadas nos  servirá  de  guia.  Los  moderados,  si  tienen  algu- 
nos escrúpulos,  deben  consultar  con  su  mujer  y  con  su  sue- 
gra, y  meditar  en  algunos  capítulos  de  los  que  escribió  el 
padre  Sánchez,  sobre  las  travesuras  del  matrimonio.  Grande 
escándalo  va  á  levantar  este  artículo,  principalmente  entre 
las  cortesanas  de  alto  tono  y  los  más  ejemplares  de  los  varo- 
nes sufridos;  pero  el  divorcio  se  establecerá,  y  nosotros  ten- 
dremos los  honores  de  la  iniciativa. 

Diciembre  18  de  1867. 


LA  SUPREMA  CORTE 


|A  República  Mexicana  se  encuentra  en  peligro  de  cam- 
biar sus  instituciones,  por  la  cuestión  que  sostiene  la 
Suprema  Corte  contra  el  Congreso,  con  motivo  de  una 
acusación  que  ataca  la  independencia  judicial  en  la  mayo- 
ría de  los  magistrados;  acaso  la  República  se  convertirá  en 
diiJtadura,  y  por  lo  mismo  es  curioso  observar  las  causas  le- 
gales de  un  fenómeno  tan  inesperado. 

El  negocio  presenta  tres  aspectos;  ¿la  ley  de  20  de  Enero 
ha  debido  ser  aplicada  por  los  magistrados,  faltando  á  sus 
más  estrictos  deberes  constitucionales?  ¿La  Suprema  Corte 
en  este  negocio  es  justiciable  por  el  Congreso?  ¿Los  magis- 
trados son  culpables  por  un  auto  interlocutorio  que  para  me- 
jor proveer  han  acordado?  La  cuestión  personal  es  muy  sen- 
cilla, y  no  debe  su  importancia  actual  sino  al  espíritu  de 
partido,  y  á  los  proyectos  atentatorios  que  revela  en  el  miste- 
rioso acuerdo  que  reina  entre  el  Ejecutivo  y  el  Congreso. 

La  Constitución  de  1857,  en  su  artículo  101,  dice:  "Los 
tribunales  de  la  Federación  resolverán  toda  controversia  que 
se  suscite:  19  por  leyes  ó  actos  de  cualquiera  autoridad  que  vio- 
len las  garantías  individuales,  etc.'' 

La  Constitución,  como  ven  hasta  los  ciegos,  abraza  las  tres 
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clases  de  actos  que  componen  la  administración  general  y 
local  de  la  República  mexicana;  legislativos,  gubernativos 
y  judiciales.  En  efecto,  el  año  de  1861,  el  Congreso  expidió 
la  ley  orgánica  de  que  habla  el  articulo  102,  limitándose  á 
detallar  los  procedimientos  y  formas  del  orden  jurídico,  y 
comprendió  los  actos  judiciales  como  no  excluidos  por  la  ley 
suprema.  Siete  años  han  trascurrido  desde  esa  ley  reglamen- 
taria, sin  que  á  nadie  ocurriese  duda  sobre  sus  bases  ni  sobre 
su  sistema;  diez  años  llevaba  también  la  Constitución  sin  que 
se  juzgase  posible  torturarla  para  arrancarle  arbitrariamente 
una  excepción  que  no  contiene  en  su  seno. 

La  historia  de  ese  aborto  es  muy  conocida.  Desde  que  se 
discutió  la  Constitución,  los  enemigos  de  todo  progreso 
se  empeñaron  en  manifestar  que  es  inútil  el  amparo  en  los 
negocios  judiciales,  porque  en  éstos  abundan  los  recursos  pa- 
ra los  litigantes  cuando  se  consideran  agraviados.  Estas  ra* 
zones  no  alucinaron  sino  á  sus  autores,  y  fueron  desechadas 
con  desprecio;  se  consideró  que  eran  muy  respetables  ks  ga- 
rantías pa»ra  envolverlas  en  las  chicanas  que  inevitablemente 
oscurecen  y  dilatan  todo  en  los  juzgados  comunes. 

La  decadencia  política  se  caracteriza,  lo  mismo  que  la  li- 
teraria, por  los  juegos  de  palabras  y  por  los  insulsos  sofismas 
que  se  entronizan  con  el  sacrificio  de  la  sana  razón  y  del  buen 
gusto;  en  el  actual  Congreso  han  sido  aplaudidas  todas  esas 
prestidigitaciones  parlamentarias.  Por  otra  parte,  la  juven- 
tud no  ha  podido  encubrir  la  trípode  sospechosa  de  sus  ins- 
piraciones legislativas;  la  juventud  es  el  sol  naciente  saludado 
por  la  patria  con  sonrisa  de  aurora;  pero  es  la  juventud  des- 
interesada é  instruida:  la  mitad  de  la  juventud  dorada  del 
Congreso  no  ha  estudiado  todavía  las  instituciones  naciona- 
les. Esas  dos  clases  de  representantes  que  dominan  en  la 
asamblea  legislativa,  concibieron  el  atrevido  proyecto  de  re- 
formar de  sorpresa  en  sorpresa  la  Constitución;  el  Ejecutivo, 
con  la  Convocatoria,  había  ensayado  en  grande  esa  peligrosa 
empresa;  así  los  dos  poderes  fácilmente  se  pusieron  de  acuer- 
do y,  para  no  exponerse  á  la  oposición  de  las  legislaturas, 
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limitaron  un  articulo  constitucional  y  negaron  el  atentado. 
Hé  aquí  de  nuevo  el  artículo  cercenado,  seguido,  para  facili- 
tar la  comparación  de  sus  dos  interpretaciones  opuestas. 

Dice  la  Constitución:  "Los  tribunales  de  la  Federación 
resolverán  toda  controversia  que  se  suscite,  por  leyes  ó  ac- 
tos de  cualquiera  autoridad  que  violen  las  garantías  indivi- 
duales." 

Dice  la  ley  orgílnica  expedida  por  el  Congreso  en  30  de 
Noviembre  de  1861:  "Todo  habitante  de  la  República  que 
en  su  persona  é  intereses  crea  violadas  las  garantías  qiie  le 
otorga  la  Constitución  ó  sus  leyes  orgánicas,  tiene  derecho 

de  ocurrir  á  la  justicia  federal El  ocurso  se  hará  ante  el 

juez  de  Distrito y  si  el  que  la  motivare  (la  queja)  fuere 

dicho  juez,  ante  su  respectivo  suplente." 

Dispone  por  último,  la  ley  de  20  de  Enero  de  1869:  "No 
es  admisible  el  recurso  de  amparo  en  negocios  judiciales." 

Insultará  á  la  Nación,  se  faltará  á  sí  mismo  el  sofista  que 
pretenda  que  no  están  de  acuerdo  la  Constitución  de  1857  y 
la  ley  de  Noviembre  de  1861;  así  es  que  el  capítulo  29  de  la 
nueva  disposición,  ha  tenido  por  exclusivo  objeto  derogar 
la  Constitución  y  su  ley  orgánica  en  la  parte  en  que  se  refie- 
ren á  los  amparos  judiciales;  reforma  aventurada  con  menos- 
precio del  título  7?  de  la  Constitución,  que  dice:  "Para  que 
las  adiciones  ó  reformas  lleguen  á  ser  parte  de  la  Constitu- 
ción, se  requiere  que  el  Congreso  de  la  Union,  por  el  voto  de 
las  dos  terceras  partes  de  sus  individuos  presentes,  acuerde  las 
reformas  ó  adiciones,  y  que  éstas  sean  aprobadas  por  la  ma- 
yoría de  las  legislaturas  de  los  Estados." 

Consumado  el  crimen,  comenzaron  á  disculparlo  y  á  desfi- 
gurarlo sus  autores.  Su  razón  principal  consiste  en  confesar 
que  han  verificado  una  reforma,  pero  una  reforma  necesaria; 
insisten  en  que  el  amparo  es  inútil  y  aun  perjudicial  en  los 
negocios  judiciales;  apelan  á  la  experiencia,  y  aseguran  que 
la  administración  de  justicia  se  encontraba  obstruida  por  los 
recursos  de  esta  especie;  se  refieren  á  los  remedios  que  seña- 
la el  derecho  contra  los  abusos  de  los  jueces,  y  los  conside- 
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ran  bastantes  y  eficaces  para  la  protección  de  las  garantías 
individuales. 

No  es  cierto  que  existieran  en  los  juzgados  muchos  recur- 
sos de  la  especie  anatematizada;  lejos  de  ser  asi,  apenas  en 
seis  meses  se  ha  presentado  en  la  Suprema  Corte  un  negocio 
de  un  carácter  dudoso:  la  queja  de  Vega,  causa  de  la  presen- 
te borrasca. 

En  cuanto  á  los  remedios  previstos  por  la  jurisprudencia 
común  contra  los  ataques  que  reciben  las  garantías  en  el  cur- 
so de  un  juicio,  esos  remedios  son  lentos  y  de  una  eficacia 
dudosa;  remedios  análogos  existen  para  evitar  ó  terminar  los 
males  que  provienen  de  una  ley  ó  de  un  acto  administrativo, 
y  no  obstante,  el  legislador  constituyente,  dando  por  base  de 
las  instituciones  sociales  las  garantías,  confió  éstas  á  jueces  y 
procedimientos  solemnes  y  determinados. 

Ese  motivo  pone  fin  á  la  controversia,  pero  hay  otro  más 
importante  todavía:  bajo  la  expresión  ^^negocios  judiciales  ó  ac- 
tos judiciales"  se  ocultan  con  frecuencia  agravios  6  atentados 
legislativos  y  administrativos;  en  efecto,  un  juez  que  ataca 
las  garantías  puede  proceder  atropellando  las  leyes  civiles  y 
criminales,  y  exponiéndose  á  una  responsabilidad  más  ó  me- 
nos realizable;  pero  también  puede  fungir  como  encargado 
de  la  jurisdicción  voluntaria,  que  es  uno  de  los  ramos  anó- 
malos del  poder  administrativo;  y  puede  también  proceder 
aplicando  una  ley,  pero  una  ley  contraria  á  las  instituciones, 
una  ley  nula  que  acaso  no  puede  calificar  para  resistirse  á  su 
observancia.  Puede  obrar,  por  último,  en  uso  de  aquellas  fií- 
cultades  dictatoriales  con  que  toda  autoridad  apremia,  multa 
y  procede  discrecionalmente  en  muchos  casos,  como  cuando 
reprime  la  insolencia  de  un  litigante,  cuando  falla  contra  un 
defensor  ó  un  abogado,  cuando  sin  forma  de  juicio  impone 
una  pena  grave  por  faltas  verdaderas  ó  supuestas  á  los  jue- 
ces inferiores,  y  también  cuando  abusando  de  dificultades 
accidentales,  usurpa  una  jurisdicción  que  no  le  pertenece. 

Se  dirá  que  cuando  el  juez  procede  con  arreglo  á  una  ley 
nula,  puede  el  agraviado  entablar  su  recurso  contra  la  misma 
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ley;  pero  este  paso  ¿suspenderá  los  procedimientos?  Por  otra 
parte,  la  oposición  entre  la  ley  y  las  garantías  puede  encon- 
trarse y  resaltar  en  la  aplicación  judicial;  al  litigante,  al  reo, 
es  necesario  un  escudo,  pero  ese  escudo  lo  han  de  encontrar 
á  mana  y  suficiente  contra  el  tiro  que  se  les  asesta. 

En  confirmación  de  que  bajo  la  frase  de  negocios  judicia- 
les se  comprenden  leyes  y  otros  actos,  tenemos  las  miras  con 
que  últimamente  se  decretó  esa  reforma:  fué  para  cubrir  con 
la  careta  de  un  juicio,  la  ley  de  vagos,  la  ley  de  sorteo,  la  le- 
va, las  leyes  que  usurpan  la  soberanía  de  los  Estados,  y  todas 
esas  disposiciones  bárbaras  que  con  el  pretexto  de  perseguir 
á  los  plagiarios  y  de  escarmentar  á  los  revoltosos,  empapan 
en  sangre  el  suelo  de  la  República,  y  son  un  testimonio  de 
que  la  miseria  brota  y  cunde  donde  yacen  enterradas  las  ga- 
rantías del  hombre  y  del  ciudadano.  No  hay  amparo  en  los 
negocios  judiciales,  quiere  decir  algo  más,  que  no  hay  admi- 
nistración de  justicia;  quiere  decir:  "entre  el  Congreso  y  el 
Ejecutivo  se  han  puesto  de  acuerdo  para  ejercer  la  dictadura." 
Se  me  preguntará:  ¿qué  habia  en  la  Nación  antes  que  se  in- 
ventase el  amparo? — ^Respuesta:  ¡Discordia  ó  dictadura! 

El  Congreso  constituyente,  luego  que  introdujo  en  la  Re- 
pública la  institución  del  amparó,  dispuso  al  mismo  pueblo 
como  el  único  soberano,  pero  no  ejerce  su  soberanía  sino  cuan- 
do obra  directamente  con  exclusión  de  todo  apoderado;  en  la 
Guardia  Nacional  es  el  pueblo  guerrero;  en  sus  levantamien- 
tos es  el  pueblo  legislador;  en  las  elecciones  es  el  pueblo  que 
designa  sus  mandatarios,  porque  todavía  no  se  desengaña  de 
que  el  sistema  representativo  es  un  hermafroditismo  político 
con  los  sexos  de  la  verdad  y  del  engaño;  en  las  empresas  que 
acomete  y  en  las  venganzas  que  consuma,  administra;  en  la 
prensa,  ilustra;  y  en  los  jurados  administra  justicia.  La  timi- 
dez de  nuestros  reformistas  despojó  al  amparo  de  esa  respe- 
tabilidad y  al  pueblo  soberano  de  esa  prerogativa. 

El  amparo  contra  toda  ley,  contra  todo  acto,  es  el  ejercicio 
supremo  de  la  soberanía;  el  depositario  de  tanto  poder  debe 
ser  irresponsable:  en  la  Nación  sólo  aparecen  dos  institucio- 
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nes  que  no  tienen  más  límite  que  las  leyes  constitucionales, 
y  son  los  jurados  y  la  Suprema  Corte;  desechados  los  jurados, 
sólo  el  primer  tribunal  de  la  Nación  era  digno  de  custodiar 
ese  depósito  sagrado.  Mas  para  evitar  el  inconveniente  de  la 
distancia  á  que  se  encuentran  la  mayor  parte  de  los  ciudada- 
nos de  la  Corte  Suprema,  se  confió  una  suma  de  ese  poder  á 
los  tribunales  subalternos.  De  aquí  proviene  que  la  Suprema 
Corte,  "amparando,"  es  superior  á  todas  las  autoridades,  y 
sólo  es  responsable  ante  el  pueblo,  juez  de  todos  los  funcio- 
narios. 

Pero  no  necesitaba  la  Suprema  Corte  de  esta  accidental 
investidura  para  fungir  como  irresponsable;  sus  actos,  en  la 
órbita  de  sus  atribuciones  constitucionales,  jamas  pueden  en- 
mendarse ni  castigarse  por  otra  autoridad:  naciendo  esta  in- 
dependencia, 1?,  de  que  sus  disposiciones  son  especiales  ó 
individuales;  29,  de  que  ese  cuerpo  judicial,  aunque  á  veces 
no  por  su  procedencia,  por  su  organización,  siempre  es  un 
verdadero  jurado,  y  39,  por  la  naturaleza  de  los  negocios 
que,  como  cuerpo  político,  tiene  exclusivamente  recomen- 
dados. 

Juzgar,  en  todas  las  naciones  se  ha  considerado  de  mayor 
importancia  que  legislar  y  administrar;  "lo  que  pasa  en  auto- 
ridad de  cosa  juzgada"  es  el  único  dogma  que  sobrevive  en 
este  siglo  de  libertad  y  de  escepticismo:  los  ambiciosos  y  los 
tiranos  prefieren  administrar  y  legislar;  pero  alucinados  por 
la  pompa  y  la  fecilidad  de  los  despilfarros,  se  estrellan  en  su 
errado  camino,  y  entonces  á  toda  costa,  retroceden  para  asal- 
tar el  no  derribado  trono  de  la  justicia.  La  ley,  el  acto  gu- 
bernativo, están  sujetos  á  la  interpretación,  al  desuso,  á  la 
derogación  y  á  las  revoluciones  políticas  y  sociales;  pero 
la  ejecutoriada  resolución  de  un  juez,  ya  prive  de  la  propie- 
dad, ya  de  la  vida  á  los  ciudadanos,  se  conserva  como  una 
verdad  eterna  aun  cuando  no  llegue  á  realizarse;  el  mismo 
indulto  la  reconoce,  y  por  lo  mismo  no  anula,  sino  perdona. 
Un  juicio  en  última  instancia,  es  la  ley  en  concreto;  es  la  so- 
beranía del  pueblo  imprimiendo  para  siempre  su  sello  sobre 
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las  personas  y  las  cosas,  y  haciendo  que  de  este  modo  su  ima- 
gen se  refleje  por  la  misma  naturaleza. 

En  las  repúblicas  y  en  las  monarquías  aparecen  y  desapa- 
recen proyectos  utópicos  ó  atentatorios  inspirados  por  la  vaci- 
lación, por  la  filosofía,  por  ambiciones  bastardas  y  por  el 
abuso  de  la  fuerza;  pero  lo  único  que  permanece  y  caracte- 
riza por  épocas  á  las  naciones,  son  los  fallos  repetidos  por  la 
constancia  y  la  independencia  de  los  tribunales;  por  eso  las 
Pandectas  romanas  no  contienen  los  crímenes  de  Nerón  ni 
los  brutales  caprichos  de  cien  emperadores,  sino  las  sabias 
consultas  de  los  jurisperitos  más  consumados.  No  conocemos 
la  sociedad  China  por  Confusio  y  Mencio,  sino  por  las  sen- 
tencias que  sus  jueces  dictan  y  ejecutan.  Jesucristo,  aliado 
de  la  Inquisición,  es  un  charlatán  humanitario. 

El  género  humano,  luchando  con  aberraciones  periódicas, 
perdona  los  errores  y  los  crímenes  con  tal  que  se  respete  el 
altar  de  la  justicia;  por  eso  no  hay  revoluciones  descaradas 
contra  el  poder  judicial.  Y  si  el  último  de  los  magistrados, 
cuando  falla  sin  revisión,  es  un  oráculo,  ¿qué  se  dirá  de  la 
Suprema  Corte,  encargada  de  conocer  en  definitiva  sóbrenlos 
negocios  más  arduos  de  la  República  mexicana? 

La  Corte,  por  otra  parte,  es  un  verdadero  jurado.  Se  com- 
pone de  varios  ciudadanos  escogidos  entre  el  pueblo,  por  el 
pueblo  mismo;  algunos,  en  circunstancias  anormales,  se  han 
dejado  designar  por  el  Gobierno,  y  han  consumado  su  fia- 
queza  sometiendo  su  voto  á  las  inspiraciones  ministeriales;  la 
Corte,  elegida  con  arreglo  á  la  Constitución,  no  se  compone 
de  jurisperitos;  sus  fallos  no  tienen  valor  sino  por  el  voto  co- 
lectivo; es  un  cuerpo  colegiado.  De  estos  antecedentes,  de 
estas  condiciones,  resulta:  que  el  cuei*po  no  es  responsable  de 
sus  &II0S,  porque  la  responsabilidad  siempre  es  individual; 
y  la  opinión  individual  no  es  un  fallo.  Se  deduce  también 
que  sus  miembros,  como  magistrados,  no  están  sujetos  sino 
á  las  acusaciones  que  se  funden  en  un  crimen  y  nunca  en 
una  opinión  individual;  se  les  puede  encausar  por  venalidad, 
pero  no  por  fallos  contra  ley  expresa.  Los  jueces  jurisperitos 
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están  encadenados  á  la  ley  por  la  ciencia  que  se  les  supone  y 
porque,  sentándose  en  tribunales  unitarios,  confunden  en  una 
misma  balanza  la  opinión  y  la  sentencia.  Pero  un  cuerpo  co- 
legiado, un  jurado,  obrando  con  arreglo  á  su  conciencia,  no 
reconocen  revisor  sino  en  la  opinión  pública,  como  en  cier- 
tos casos  sucede  con  las  Legislaturas  y  con  los  encargados  del 
poder  Ejecutivo.  De  otro  modo  las  minorías  en  los  Congre- 
sos, en  junta  de  Ministros  y  en  los  jurados,  serian  justicia- 
bles. 

Pero  si  el  articulo  93  de  la  Constitución,  aceptando  á  los 
magistrados  sin  instrucción  profesional  en  la  ciencia  del  de- 
recho, da  á  la  Suprema  Corte  el  carácter  de  jurado,  también, 
con  esa  disposición,  le  convierte  en  un  cuerpo  político,  pues- 
to que  si  el  primer  tribunal  de  la  Nación  no  debe  componer- 
se de  abogados,  es  porque  le  están  cometidas  funciones  que 
ni  exigen  los  conocimientos  de  un  jurisconsulto,  ni  se  pue- 
den confiar  sino  á  la  popularidad  de  un  inmaculado  patrio- 
tismo. 

Las  controversias  sobre  el  cumplimiento  y  aplicación  de 
las  leyes  federales,  no  pueden  aplicarse  ni  resolverse  en  el 
estrecho  campo  del  foro,  ni  con  las  armas  de  la  chicana;  los 
litigantes  son  gobiernos  y  naciones,  son  los  mismos  legisla- 
dores; el  derecho  es  la  Constitución;  y  el  magistrado  domina 
todos  esos  intereses  para  que  la  ley  fundamental  triunfe  y 
luche  con  libertad  por  ella;  y  no  como  el  prisionero  azteca 
con  una  macana  de  madera  y  con  un  pié  atado  sobre  la  pie- 
dra de  los  sacrificios. 

En  todas  las  naciones  se  reconoce  una  ley  suprema,  ya  sea 
la  costumbre,  ya  el  código  religioso,  ya  el  capricho  del  mo- 
narca; y  el  monarca  y  el  sacerdote  y  el  oráculo  de  la  costum- 
bre, gozan  de  la  supremacía  y  de  la  irresponsabilidad  en  sus 
decisiones.  Nuestra  biblia  política  es  la  Constitución,  su  in- 
térprete es  la  Suprema  Corte;  si  el  intérprete  pudiera  ser  so- 
metido á  cualquiera  fiscalización  que  no  sea  la  opinión  pú- 
blica, sus  superiores  serian  entonces  otros  jueces  ó  bien  otras 
leyes;  esos  jueces  formarían  la  Suprema  Corte,  esas  leyes  su- 
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períores  á  la  Constitución,  serian  entonces  las  fundamen- 
tales. 

¿Por  qué  se  han  desconocido  esos  eternos  principios  de 
nuestro  derecho  constitucional  y  se  atropella  el  Código  sar 
grado,  cuando  se  precipitan  los  acusadores  en  pos  del  enjui- 
ciamiento y  castigo  de  los  magistrados  que  han  formado  una 
vez  la  mayoria  en  la  Corte  Suprema?  ¿Qué  grave  delito  han 
cometido  los  acusados  ? 

Dispusieron  que  se  oyera  por  un  juez  inferior  á  un  ciuda- 
dano que  solicita  amparo. 

La  ley  anticonstitucional  que  excluye  del  amparo  los  ne- 
gocios judiciales,  ya  por  la  malicia,  ya  por  la  ignorancia,  ha 
sido  aplicada  de  modo  que  no  hay  ley  nula  ni  acto  anterior 
que  no  procure  escudarse  de  cualquier  modo  pasando  por  las 
manos  de  un  juez  para  convertirse  en  negocio  judicial;  la  ga- 
rantía de  las  garantías,  la  ley  de  amparos,  ha  desaparecido: 
la  arbitrariedad  necesitaba  esa  victima. 

De  aquí  proviene  la  necesidad  en  que  se  encuentra  la  Cor- 
te Suprema  de  obligar  á  los  jueces  de  Distrito  á  que  fijen  la 
naturaleza  de  los  negocios  que  se  les  presentan  y  no  los  des- 
echen de  plano  con  el  pretexto  de  que  son  negocios  judicia- 
les; esa  aclaración  es  conveniente  para  que  los  quejosos  no 
sufran  por  una  equivocación  del  juez  y  para  que  sean  aten- 
didos con  arreglo  á  su  derecho. 

En  cuanto  á  la  Suprema  Corte,  parecería  inútil  su  empe- 
ño para  lograr  esa  claridad  en  la  naturleza  de  los  negocios, 
supuesta  su  resolución  de  amparar  en  todos  los  casos  cons- 
titucionales; pero  atiéndase  á  que  no  debe  envolver  en  su 
polémica  á  los  que  no  solicitan  amparo  sino  contra  actos  no 
judiciales;  no  todos  los  magistrados  aparecen  de  acuerdo  en 
defender  la  supremacía  de  la  Constitución;  y  sobre  todo,  pre- 
viéndose el  conflicto  que  se  ha  anticipado  se  desea  por  la  Cor- 
te  que  la  misma  naturaleza  de  los  negocios  fije  la  cuestión 
sobre  la  reforma  atentatoria  que  ha  acometido  el  decreto  re- 
ciente sobre  amparos.  Hasta  ahora  la  Corte  no  falla  en  con- 
tra  de  ley  alguna.    El  cuerpo  del  delito  se  inventó,  como  se 
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inventó  el  juicio  y  como  se  prometen  algunos  improvisar  la 
pena. 

Nuestros  enemigos,  cegados  por  sus  pasiones,  no  ven  que 
se  colocan  en  la  revolución  y  en  la  anarquía;  nosotros  nos  do- 
minaremos, y  levantando  nuestra  frente  á  la  altura  de  la 
Constitución,  daremos  publicidad  á  nuestras  opiniones,  con- 
fiando en  que  la  Nación  no  las  recibirá  como  measquinos  des- 
ahogos de  partido.  Acertado  nos  parece  aprovechar  esta  bri- 
llante oportunidad,  para  agitar  las  principales  cuestiones  que 
sobre  la  materia  que  nos  ocupa  contiene  la  mal  comprendida 
y  peor  aplicada  Constitución  de  1857. 

6  de  Junio  de  1869. 


LEGITIMIDAD  DEL  EJECUTIVO 


Todo  gobierno  es  legítimo, 
6  por  su  origen  6  porque  se 
hace  tal  por  la  aquiescencia 
del  pueblo. 

El  Oimtttíuci<mal» 


P  he  dicho  que  no  existe,  en  la  República  mexicana, 
^^  un  Gobierno  legitimo;  esta  verdad  es  tan  notoria,  que 
J    no  sospeché  me  pondrían  algunos  opositores  en  la  ne- 
cesidad de  probarla:  procederé,  pues,  á  sostener  mi  opinión 
sin  hacer  uso  del  colorido  de  la  retórica,  y  limitándome  á 
bosquejar  exactamente  los  hechos  y  las  personas. 

Entre  éstas,  las  que  me  combaten,  pueden  distribuirse  en 
tres  clases:  favoritos,  escritores  asalariados  y  republicanos  cir- 
cunspectos. Los  favoritos  no  conciben  en  su  inocencia  que 
hombre  nacido  pueda  exponer  por  solo  el  bien  de  la  patria, 
un  sueldo,  un  negocio  en  la  Tesorería,  ó  siquiera  una  sonrisa 
de  Lerdo;  por  eso  reducen  todos  sus  argumentos  á  manifes- 
tarme que  si  el  Gobierno  actual  no  es  legítimo,  tampoco  yo 
soy  legítimo  Magistrado  de  la  Suprema  Corte,  ni  legítimo  li- 
terato; y,  por  lo  mismo,  deberé  perder  mis  "emolumentos." 
"No  sea  vd.  tonto,"  me  dicen:  y  yo  les  resplico:  no  soy  tan 
tonto;  cuando  hablo  de  Gobierno,  me  refiero,  por  ahora,  al 

RamfreB.  Tomo  TI.— tS 
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Ejecutivo,  porque  los  diputados  van  &  tenninar  su  misión;  y 
nadie  se  ocupa  de  la  Suprema  Corte,  ni  del  catedrático  de 
literatura;  por  otra  parte,  si  yo  "cayera"  con  el  Ejecutivo,  no 
crean  vdes.  que  tuviera  jamas  ni  dinero  para  vestirme  de  ri- 
guroso luto. 

Los  escritores  asalariados  me  amagan  con  revelar  mis  erro- 
res y  mis  crímenes;  si  ellos  conocen  mi  vida  privada,  será 
porque  mis  pecados  son  públicos,  y  nada  nuevo  referirán  á 
los  curiosos;  además,  yo  pudiera  alarmarme,  avergonzarme, 
si  la  amonestación  viniese  de  hombres  honrados;  y  por  últi- 
mo, sin  perjuicio  de  consagrarles  un  "mienten"  anticipado, 
bueno  es  que  reflexionen  en  que  he  acometido  la  empresa  de 
derribar  grandes  personajes,  y  no  puedo  perder  el  tiempo  en 
ocuparme  de  esos  señores.  Suponiendo  verdaderos  sus  car- 
gos, no  destruirán  mis  argumentos. 

No  sucede  asi  con  los  ataques  del  Siglo  XIX;  los  respeto; 
y  me  ocuparla  detenidamente  en  rechazarlos  si  no  supiese  de 
antemano  que  entre  los  Sres.  Zarco  y  Juárez  hay  un  comer- 
cio de  amistades  antiguo;  es  lín  matrimonio  de  viejo  y  vieja 
aceptado  por  la  sociedad  y  por  la  iglesia,  pero  infecundo. 
"Legitimidad,"  dice  el  Diccionario  castellano,  "calidad  de  lo 
"que  es  legitimo.  Legitimo,  conforme  á  la  ley  ó. derecho. 
"Legitimación,  acto  de  legitimar.  Legitimar,  probar  ó  justi- 
"  ficar  la  verdad  de  alguna  cosa,  o  la  calidad  de  alguna  per- 
"sona  o  cosa  conforme  á  las  leyes." 

Escriche  trae  estas  doctrinas:  "Legitimo,  lo  que  es  confor- 
"  me  á  las  leyes.  Legitimación,  un  acto  que  constituye  en  el 
"  estado  de  hijo  legítimo  al  que  ha  nacido  fuera  de  matrimo- 
"  nio.  Legal,  lo  que  está  prescrito  por  ley  ó  es  conforme  á 
"ella."  ¿Para  qué  es  hacer  gala  de  una  erudición  á  la  Pepe 
Iglesias?  La  legitimidad  supone  una  ley! 

La  ley  que  produce  la  legitimidad  de  nuestro  poder  Ejecu- 
tivo existe  desde  1857;  es  la  Constitución  que  el  mismo  poder 
sólo  conoce  y  estudia  para  quebrantarla.  Según  las  disposicio- 
nes terminantes  de  ese  Código,  D.  Benito  Juárez,  terminado 
su  periodo  "legal,"  debió  entregar  la  presidencia  á  D.  Jesús 
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G.  Ortega;  en  vez  de  hacerlo  así,  el  mismo  D.  Benito  se  de- 
claró presidente  para  contihuar  en  un  periodo  que  no  era  "le- 
gal;" si  ese  período  indeterminado  hubiera  sido  "legal,"  el 
pueblo  no  se  viera  todavía  convocado,  como  lo  fué,  para  ele- 
gir presidente:  por  lo  mismo,  D.  Benito,  en  un  tiempo  "no 
legal,"  ha  sido  Presidente  no  legítimo.  D.  Benito  era  ilegíti- 
mo cuando  expidió  la  famosa  Convocatoria. 

Los  escritores  que  saben  hacer  uso  del  lenguaje  técnico, 
convienen  fácilmente  en  que  D.  Benito,  durante  muchos  me- 
ses, no  ha  sido  un  gobernante  legítimo,  pero  observan  que 
á  pesar  de  ese  pecado  original,  ha  podido  ser  "legitimado." 
A  nuestro  intento  bastaría  probar  que  el  Gobierno  no  es  ori- 
ginariamente legítimo;  pero  en  la  generosa  agitación  con  que 
los  ánimos  esperan  la  lucha  electoral,  muy  provechoso  será 
detenernos  en  el  examen  de  si  el  actual  Ejecutivo  ha  sido 
"definitivamente  legitimado;"  y  también  pesaremos  las  con- 
secuencias de  esa  "legitimación"  con  que  se  pretende  subsa- 
»  nar  la  falta  de  matrimonio. 

La  legitimación  de  los  gobiernos  se  verifica  por  elección, 
que  equivale  al  subsecuente  enlace,  ó  por  la  prescripción  que 
se  ñmda  en  la  tolerancia  de  los  pueblos.  ¡La  elección!  La  hi- 
zo el  Gobierno;  si  algunos  ignoran  ó  quieren  ignorar  lo  que  ha 
pasado,  bueno  es  que  sepan  que  la  JSfacion  en  masa  fué  decla- 
rada intervencionista  y  encontró  cerradas  las  puertas  de  los 
colegios  electorales;  ¿quién  ignora  que  González  Ortega  fué 
apresado  para  que  no  figurase  como  candidato?  ¿quién  se  atre- 
verá á  sostener  que  Porfirio  Díaz  fué  vencido,  ya  no  por  Don 
Benito,  sino,  ¡oh  vergüenza!  por  Lerdo,  sin  la  criminal  inter- 
vención del  Poder  Ejecutivo?  En  Guanajuato,  León  Guz- 
man;  en  Puebla,  Méndez;  en  el  Estado  de  Guerrero,  Jiménez, 
han  sucumbido  á  pesar  de  su  popularidad,  para  que  no  tro- 
pezaran con  obstáculos  los  agentes  del  ministerio.  Cuervo, 
Bustamante,  García,  han  cambiado  votos  por  nombramien- 
tos. Los  mismos  diputados,  si  quieren,  pueden  dar  fe  de  que 
en  la  mayor  parte  de  las  actas  electorales  falta  el  número  ó 
abundan  contravenciones  que  nulifican  el  sufragio.   Resultó 
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lo  que  era  natural;  las  únicas  elecciones  legitimas  ñieron 
aquellas  en  que  triunfaron  los  enemigos  del  Gobierno. 

La  elección  nada  dice  en  fiívor  de  la  legitimación;  ¿se  apo- 
yará ésta  en  la  tolerancia  del  pueblo?  ¿Puede  alegarse  una 
prescripción  de  dos  años  no  cumplidos?  T,  de  entonces  á  la 
fecha,  ¡cuántas  protestas!  ¡cuántas  revoluciones!  Si  Patoni  ya 
no  habla,  no  es  porque  una  liquidación  le  haya  tapado  la  bo- 
ca. ¿Quién,  por  último,  olvidará  el  escándalo  de  la  convoca- 
toria? 

Pero,  supongamos  al  Ejecutivo,  legitimado;  supongámoslo 
legítimo.  Este  titulo,  po«ieroso  en  una  monarquía,  se  rompe 
£icilmente  en  una  República  desde  el  momento  en  que  los 
encargados  del  poder  se  burlan  de  sus  sagrados  compromi- 
sos; por  eso  hoy  las  naciones,  conformándose  con  los  gobier- 
nos de  hecho,  les  perdonan  su  dudoso  origen,  les  legitiman 
siempre  que  los  gobernantes  satisfacen  las  necesidades  de  li- 
bertad y  de  progreso  que  animan  á  todos  los  pueblos. 

¿Qué  necesidades  ha  satisfecho  la  administración  presente? 
Responda  la  miseria  general  y  la  bancarota  del  erario,  pre- 
cisamente cuando  las  rentas  han  sido  pingües  y  han  desapa- 
recido en  más  de  una  mitad  los  compromisos.  Un  general 
que  recibe  dinero  provoca  una  suspensión  de  pagos!  Por  úni- 
co consuelo  se  nos  dice  que  se  respeta  la  prensa;  es  verdad, 
se  respeta  en  algo;  hasta  donde  los  atentados  provocarían  un 
conflicto.  Pero,  sin  detenernos  en  los  jueces  que  conocen  com- 
placientemente de  los  ataques  á  la  vida  pública  como  si  fue- 
ran ataques  á  la  vida  privada;  sin  hablar  de  los  periódicos 
oficiosos  pagados  para  difamar  á  los  independientes:  ¿cómo 
olvidan  esa  corrupción  que  ha  disminuido  misteriosamente 
las  filas  de  la  prensa  oposicionista?  ¡Honor  á  los  fieles!  ¡Men- 
gua también  á  los  que  antes  hablaron  y  ahora  callan,  porque 
su  silencio,  si  no  lo  justifican  con  la  palabra  ó  con  los  hechos, 
pasará  por  sospechoso! 

Culpa  es  en  gran  parte  del  Gobierno  y  sus  defensores,  el  es- 
tado de  exaltación  á  que  ha  llegado  la  polémica  política;  indig- 
nada la  Nación  por  los  asesinatos  y  el  despilfarro  y  el  descrédi- 
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to,  se  confonnaba  al  principio  con  un  cambio  en  el  ministerio; 
esta  condescendencia  se  tiene  hasta  en  las  monarquías  absolu- 
tas; no  queriamos  que  se  mandase  con  un  nudo  el  cordón  de 
seda  á  Lerdo  y  á  los  otros  visires;  pretendíamos  que  se  fuesen 
á  disfrutar  de  los  bienes  que  la  fortuna  pueda  haberles  dado; 
pero  cuánta  ñié  nuestra  sorpresa  é  indignación  cuando  sofís- 
ticamente se  proclamó  el  principio  de  que  la  opinión  pública 
no  puede  obligar  al  Presidente  á  un  cambio  de  política  y  de 
ministros!  Aceptamos  el  principio,  y  deseamos  un  cambio 
completo. 

Digno  es  de  observarse  con  este  motivo,  que  los  defenso- 
res de  la  actual  administración  se  declaran  partidarios  de  la 
doctrina  que  establece  que  no  hay  hombres  necesarios;  pa- 
rece que  siguen  esa  doctrina  en  la  teoría  y  la  limitan  en  la 
práctica.  Fácil  es,  en  efecto,  decir,  por  ejemplo,  de  Voltaire: 
^'  se  distinguía  de  sus  contemporáneos  como  el  sol  de  las  es- 
"trellas;  todos  alumbran,  pero  por  donde  Voltaire  pasaba  era 
"  de  dia;  sin  embargo,  ese  gigante  no  filé  un  hombre  necesa- 
"rio;  lejos  de  eso,  no  sospechaba  la  economía  política  que  en- 
"gendraba  Smith;  no  comprendía  la  revolución  que  formaba 
^^  Bouseau;  no  fijaba  sus  miradas  sobre  el  mundo  antidiluvia- 
^^  no  que  salía  de  las  manos  de  Daubenton  para  que  el  espí- 
"  rito  de  Cuvier  le  designase  una  órbita  invariable  y  desco- 
"  nocidas  producciones."  Cualquiera  puede  ser  imparcial  de 
ese  modo  con  los  más  grandes  personajes  de  los  tiempos  an- 
tiguos y  modernos;  pero  suponedme  á  Voltaire  donde  está 
D.  Benito!  Cuando  se  trata  de  un  individuo  que  maneja  fon- 
dos cuantiosos,  aun  cuando  sea  Izaguirre,  lo  piensa  "  uno," 
dos  y  tres  veces  antes  de  resolverse  á  proclamar  que  el  suso- 
dicho no  es  un  hombre  necesario.  Nada  habrá  uno  recibido, 
nada  esperará,  pero,  ¿  por  qué  quemar  las  naves  de  Cortés  á 
las  mismas  puertas  del  erario? 

El  Gobierno,  digámoslo  sin  vacilar,  se  encuentra  en  estado 
de  legitimación;  no  buscamos  su  purificación  en  los  trastor- 
nos públicos,  sino  simplemente  en  la  urna  electoral:  si  es  le- 
gítimo por  su  origen  y  por  sus  obras,  que  no  encomiende  la 


360 

elección  á  los  gobernadores;  el  pueblo  libre  lo  sostendrá  hasta 
donde  le  convenga. 

La  legitimidad  en  los  gobiernos  es  su  alimento;  lo  digieren 
dia  á  dia.  ¿La  conducta  del  Ejecutivo  en  las  actuales  eleccio- 
nes, será  la  más  á  propósito  para  legitimarlo?  Nos  atendre- 
mos al  resultado;  sobre  los  hechos  notorios,  bástenos  hacer 
una  observación:  los  gobernadores,  acaudillados  por  el  de 
Durango,  prestando  pleito-homenaje  al  "personal"  del  Eje- 
cutivo, han  ofrecido  "defenderlo;"  como  la  mayor  parte  de 
esos  gobernadores  no  pueden  defenderlo  con  armas,  porque 
antes  el  Gobierno  general  los  defiende,  el  único  servicio  que 
pueden  prestar  á  su  cliente,  es  la  defensa  en  la  lucha  electo- 
ral. Tendremos,  pues,  un  acto  más  de  legitimación  tan  res- 
petable como  el  de  Paso  del  Norte. 

Odio  las  revoluciones  armadas  porque  ellas  producen  jefes 
civiles  y  militares  como  los  que  hoy  se  apoderan  de  la  urna 
electoral;  pero  aplaudo  las  revoluciones  que  sólo  cuentan  con 
la  fuerza  de  la  opinión:  asi  se  puede  ser  legalmente  revolu- 
cionario. El  dia  de  hoy  el  pueblo  pierde  las  elecciones  en  to- 
das partes;  con  toda  seguridad  en  el  Distrito  federal;  en  esta 
noche  el  Gobierno  recibirá  cien  partes  telegráficos  clamando: 
¡Victoria!  Para  celebrarla  se  apelará  al  festin;  aun  quedan 
algunas  botellas  y  copas  que  pertenecieron  á  Maximiliano;  se 
beberá  la  sangre  del  difunto  en  su  cráneo.  La  opinión  derro- 
tada en  las  casillas,  ante  la  comprada  legitimidad,  trazará  las 
palabras  aquellas  que  los  eruditos  del  gabiaete  descifrarán  al- 
gún dia:  Thecel,  Mane  Phares! 
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AL  EJECUTIVO  DE  LA  NACIÓN  MEXICANA 

UN  Magistrado  de  la  Suprema  Corte. 


[I  la  desigaaldad  en  los  pagos  que  vdes.,  señores  Presiden- 
te y  Ministros,  han  obligado  á  decretar  &  ese  Congreso 
que  tan  dignamente  dirigen  y  recompensan,  tuviera  por 
sencillo  objeto  una  donación  voluntaria,  no  me  resolvería  á 
sacrificar  la  mayor  parte  de  mis  honorarios  sin  exigir  formal- 
mente que  no  se  empleasen  en  mantener  un  ejército  inconsti- 
tucional, en  ganar  votaciones,  en  comprar  las  urnas  electora- 
les, en  imponer  gobernadores  á  los  Estados,  en  asesinar  á  los 
ciudadanos,  en  enriquecer  agiotistas,  en  festejar  protectores 
personales,  en  organizar  el  espionaje,  en  asalariar  cantones, 
ni  en  mantener  las  muías  y  lacayos  del  Palacio;  pero  cuando 
vdes.  me  despojan,  pretendiendo  que  están  autorizados  por  las 
leyes,  no  me  privarán  también  del  derecho  de  examinar  esos 
títulos  que  con  tanta  moderación  hacen  valer  en  la  comunica- 
ción oficial  con  que  han  ultrajado  á  un  poder  que  les  es  igual 
en  gerarquia  y  en  independencia. 

Convengo,  para  comenzar,  en  que  ese  sistema  que  vdes.  han 
adoptado,  no  es  una  novedad  en  nuestra  patria;  lo  inició  Santa- 
Anua,  arruinándonos  y  desacreditándonos  y  provocando  jus- 
tas revoluciones;  le  imitó  Comonfort  en  odio  á  la  Constitución 
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y  como  un  preparativo  para  el  golpe  de  Estado;  y  vdes.  no  flon 
más  que  consecuentes  con  el  programa  dictatorial  de  su  pér- 
fida convocatoria:  ese  sistema  de  arbitrariedad  en  los  pagos  es 
el  escándalo  que  la  Europa  ha  invocado  para  justificar  la  In- 
tervención, que  la  mayor  parte  de  vdes.  provocaron  y  de  cu- 
yas felices  consecuencias  heroicamente  disfrutan. 

El  Congreso  y  vdes.,  no  viendo  en  la  Constitución  la  órbita 
reducida  en  que  giran  sus  facultades,  y  extendiendo  la  sombra 
de  éstas  para  amparar  y  legalizar  las  que  usurpan  en  provecho 
propio,  no  contentos  con  declarar  la  dictadura  como  estado 
normal  de  la  Nación,  entre  mil  aberraciones,  consumadas  de 
común  acuerdo,  pretenden  someter  las  instituciones  funda- 
mentales á  las  exigencias  de  un  presupuesto  arbitrario:  de  este 
modo  nulifican  la  independencia  de  los  poderes,  y  convierten 
á  los  representantes  del  pueblo  y  á  los  altos  magistrados,  en 
cuotidianos  mendigos  de  un  tesoro  entregado  á  esbirros,  á  de- 
nunciantes, á  usureros,  y  á  la  voracidad  de  todos  aquellos  que 
alegremente  cambian  sus  dudosos  servicios  y  hasta  su  reputa- 
ción, por  subvenciones  fraudulentas  y  clandestinas,  como  las 
que  se  están  dando  en  estos  dias  de  escaseces,  y  cuyo  monto 
pudiera  cubrir  todas  las  quincenas  atrasadas!  Como  las  que 
se  están  dando  y  seguirán,  si  el  pueblo  no  lo  remedia. 

Ese  sistema  de  punible  desorden  ha  sido  bautizado  por  vdes. 
como  legal  y  necesario;  legal,  porque  vdes.  le  han  convertido 
en  ley,  y  necesario,  porque  comprando  la  fuerza,  suplen  los 
titulos  que  la  Nación  les  niega  para  ejercer  una  autoridad  que 
no  ha  producido  sino  sangre  y  miseria. 

Ese  sitema  de  vdes.  no  es  precisamente  el  déla  Constitución: 
ésta,  alumbrada  por  el  sentido  común,  dirigida  por  la  expe- 
riencia y  no  separándose  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  al  esta- 
blecer instituciones  permanentes  y  una  gran  parte  del  servicio 
público  como  fácilmente  mudable,  no  permite  confundir  los 
gastos  eventuales  con  los  necesarios:  primero  deben  cubrirse 
las  exigencias  constitucionales,  que  los  compromisos  de  una 
situación  secundaria  y  pasajera.  El  orden  constitucional  es 
práctico,  si  fuera  una  entidad  metafísica,  nada  costaria. 
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De  otro  modo,  la  Constitución,  en  vez  de  ocuparse  en  ase- 
gurar la  existencia  de  ciertos  poderes  y  de  sus  agentes  más 
indispensables,  hubiera  decretado  que  cuando  conviniese  á  un 
gabinete  ambicioso  y  por  lo  mismo  infitlible,  pudiera  suprimir- 
se el  Congreso  y  el  ramo  judicial  y  la  instrucción  pública  para 
que  los  ministros  tuviesen  soldados  de  confianza,  a^otistas 
en  comisión,  escritores  venales  y  esa  crisófaga  muchedumbre 
que  no  se  ha  podido  clasificar  por  el  Ministerio  de  Hacienda, 
ni  por  la  Tesorería,  ni  por  la  Contaduría,  ni  por  la  comisión 
de  presupuestos  en  las  cuentas  anuales. 

Por  regla  general,  art.  35,  los  cargos  de  elección  popular  de 
la  Federación,  en  ningún  caso  serán  gratuitos;  y  es  natural, 
porque  siendo  los  derechos  del  hombre,  art.  1?,  la  base  y  ob- 
jeto de  las  instituciones  sociales  y  garantizándose  por  el  art.  49 
el  libre  aprovechamiento  de  los  productos  de  cualquiera  pro- 
fesión, industria  ó  trabajo,  el  aplazamiento,  diminución  ó  pér- 
dida de  la  recompensa  convenida,  no  puede  legalmente  tener 
otro  carácter  sino  el  de  una  contribución  ó  el  de  una  dádiva 
por  medio  de  una  novación  de  contrato;  pero  la  novación  su- 
pone acuerdo  entre  los  interesados;  y  las  contribuciones  de- 
ben ser  proporcionales  y  equitativas,  si  es  que  el  artículo  31 
no  ha  de  correr  la  suerte  que  otras  prescripciones  constitu- 
cionales. 

Siendo  esto  así,|todo  ciudadano,  en  sus  contratos  con  el  Go- 
bierno, se  encuentra  bajo  el  doble  amparo  de  la  ley  constitu- 
cional y  del  derecho  civil  en  sus  principios  aceptados  por  todas 
las  naciones.  La  Constitución  en  ninguna  parte  supone,  ni  deja 
suponer,  que  el  Gobierno  es  un  deudor  privilegiado;  lejos  de 
consagrar  ese  absurdo,  autoriza  á  los  acreedores  para  que  le 
arrastren  ante  los  tribunales;  y  su  quiebra,  nunca  puede  ser 
sino  fraudulenta,  siendo  tanto  más  punible  cuanto  mayor  sea 
su  empeño  en  justificarla  con  la  fuerza:  ese  atentado,  es  ver- 
dad, no  siempre  puede  ser  reprimido  por  los  particulares  ni 
por  los  jueces;  pero  los  acreedores  extranjeros  no  hace  mucho 
tiempo  que  nos  han  intervenido  por  nuestras  estafas  guberna- 
tivas. La  Nación  ha  debido  sostener  su  bandera,  pero  antes  de 
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levantarla  ¿no  hubiera  sido  conveniente  que  la  desmanchase 
á  costa  de  tantos  j  de  tantos  responsables? 

Ha  hecho  más  la  Constitución,  y  ha  sido  considerar  á  ciertos 
fnncTonarios  como  acreedores  privile^ados;  si  los  particula- 
res recompensan  con  especial  preferencia  á  sus  apoderados, 
^lá  posible  que  la  ^Xacion  dejara  una  esperanza  ó  una  limos- 
na á  los  ciudadanos  que  para  ejercer  la  soberanía,  art.  41,  com- 
promete á  servirle  de  repres^itantes?  Kó,  el  pueblo  no  puede 
pa«u*  penque  unos  de  sus-  mandatarios  obliguen  á  los  demás 
á  mantenerse  con  las  sobras  de  la  mesa.  Por  eso  todos  esos  pa- 
gos debeu  ser  ejecutivos  como  si  fueran  libranzas. 

£1  pueblo  ejerce  su  soberanía  por  medio  de  los  poderes  de 
la  ünion  en  los  casos  de  9UcompeteIlcil^  j  el  primer  caso  de  in- 
cuestionable competencia^  para  cada  poder^  es  no  permitir  que 
se  le  usurpen  sus  asignaciones^  so  pena  de  someterse  en  el  ejer- 
cicio de  la  soberanía^  á  los  caprichos  j  venganzas  del  más  des- 
preciable ministro. 

Animada  la  Constitución  de  ese  espíritu,  no  autoriza  á  nadie 
para  hacer  supresiones  en  los  pagos  que  ella  m^na  reconoce; 
cuando  quiere  que  el  Congreso,  en  un  especial  periodo  de  se- 
siones, decrete  los  presupuestos  de  gastos  j  las  eontríbueiones 
para  cubrirlos,  ha  llevado  su  previsión  hasta  cond^iar  de  an- 
temano, el  sistema  favorito  de  la  administración  actual,  que 
consiste  en  inventarse  necesidades  j  declararse  al  mísaio  tiem- 
po en  la  imposibilidad  de  satisfacerlas:  se  burlan  de  la  Xadon 
loe  que  pretenden  cumplir  con  el  art.  69,  cubriendo  sos  presu- 
puestos con  el  deficiente  y  la  bancarota;  y  las  cuentas^  con  la 
confesión  de  su  mala  fe  y  de  su  impericia.  Sacrificar  k»  gas- 
tos constitucionales  á  las  exigencias  de  una  dictadura  militar, 
es  declarar  el  sistema  constitucional  imposible;  y  ni  el  Con- 
greso, ni  el  Gk>bierno,  pueden  hacer  esta  proclamación  án 
romper  sus  títulos :  ^^No  podemos  deshacernos  de  los  soldados; 
y  no  podemos  mantener  más  que  soldados."  Pues  bien,  seno- 
res,  entregad  la  situación  al  Ministro  de  la  Guerra  ó  á  cual- 
quiera otro  héroe  de  su  clase;  ese  golpe  de  Estado  crónico  de- 
bilita vuestro  mismo  poder  y  agota  vuestros  recursos.  Pero 
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pennitidme  una  observación:  con  vuestros  presupuestos,  no 
habéis  salido  de  la  Constitución,  porque  nunca  habéis  estado 
en  ella. 

¿Cómo  ha  podido  hacer  el  Congreso  un  uso  constitucional 
de  sus  facultades,  cuando  en  vez  de  obsequiar  el  art.  72,  im- 
poniendo las  contribuciones  necesarias  para  cubrir  el  presu- 
puesto, decreta  la  rebaja  en  las  asignaciones  más  sagradas? 

¿Se  cimiple,  por  ventura,  con  el  mismo  artículo,  cuando  se 
confunden  las  deudas  reconocidas  por  la  ley  y  las  ilíquidas  y 
eventuales,  precisamente  para  no  pagar  ninguna,  cuando  se 
respaldan  las  libranzas  de  la  Constitución  para  pagar  las  del 
Ministro? 

¿No  se  burla,  con  su  gradación  de  preferencia  en  los  pa- 
gos, de  las  terminantes  prevenciones  contenidas  en  el  artícu- 
lo 120? 

¿Qué  prescripción  constitucional  sale  con  su  virginidad  de 
esa  casa  de  maternidad  que  se  llama  el  Congreso?  Allí  hasta 
las  parteras  están  grávidas  y  todos  los  alumbramientos  son 
vergonzantes. 

Seria  infundada  la  acusación  de  dispendiosas,  si  se  formu- 
lase contra  nuestras  instituciones;  los  gastos  que  ellas  esta- 
blecen como  fundamentales  y  por  lo  mismo  necesarios,  y  aun 
los  secundarios,  pero  normales,  sin  contar  el  ejército  y  el  pago 
de  las  deudas  eventuales,  no  llegan  á  cinco  millones;  quedan 
diez  por  lo  menos,  pues  quince  millones  forman  el  mínimum 
de  nuestras  rentas,  para  estos  dos  ramos;  acreedores  y  solda- 
dos. En  esos  dos  ramos  se  encierra  la  historia  de  nuestra  rui- 
na y  de  nuestra  infamia. 

Mil  millones  y  más  de  pesos,  á  quince  millones,  término 
medio,  por  año,  hemos  empleado  en  lo  que  se  nos  antoja  lla- 
mar ejército  permanente;  provecho:  la  dictadura  en  la  admi- 
nistración; y  en  los  campos  de  batalla. . . . !  Cuando  nuestras 
guardias  nacionales  llegan  á  conquistar  los  laureles  de  la  vic- 
toria, para  vengarse  de  ellas  se  les  veteraniza.  Ese  ejército 
ha  producido  también  sus  jefes  dignos;  y  el  mismo  Gobieno 
para  rebajarles  su  gloria,  les  persigue  y  les  lanza  en  Ta  cara 
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el  apodo  do  permanentes!  No  quieren  vdes., 
mauentes  ni  goardias  nacionales,  lo  que  quieren 
res  de  la  loj-f^fja, 

Pero  ese  ñstema  no  entra  en  las  miras  de  la 
Los  pñneípioe  poiítieos  de  nuestras  instítudcmei  j  la 
eoiistazite  que  hemos  sost^iido  contra  el  ejército 
haráa  ver  hasta  á  los  ciegos  que  los  le^sladores  de  S7.  m  mo 
pudieron  suprimir  ese  ejército,  no  le  consideraron  por  lo  ib¿- 
nos  como  una  necesidad  ab6olutl^  en  materia  de  giBeRa^  |tt- 
ra  nosotros,  la  fuerza  fundamental  es  la  guardia  cÍTÍca.  Las 
tropas  permanentes  figuran  al  lado  de  la  guardia  natíoaal 
como  fuerzas  auxiliares  v  de  policía.  Tal  es  la  verdad  de  faa 
C08B&:  y  los  que  sacrifican  dos  terceras  partes  del  presi^iMS- 
to  7  echan  mano  <ie  lo  que  queda^  para  tener  soldador  en  Tez 
de  Jueces  y  «le  «x>iegios.  desconocen  su  ¿poca  j  la  hacen  re» 
trognuiar  á  las  <ie  Comonfijrt  y  de  Santa^Anna.  £1  Gobier- 
no ^2arece  ie  liicultad  «^nsdtueional  para  gastar^  ni  la  mitad 
de  lü  [ue  -emplea*  en  ina  institución  suplementaria:  ea  sdí- 
dadoi^  iue  .a  Consdmcion  encierra  en  las  plazas  fuertes  y 
campamentos:  tan  escasos  les  supone! 

ynestrad  «íeuda»  nos  Hevanan  á  la  cárcel  si  las  naciones 
mesen  Jusdciabie&  por  eaGuk  baste  observar  que  nuestro  sis- 
tema se  reduce  á  no  pagar  á  los  interesados,  por  la  escasez 
del  erario:  perrj  esos  miffmns  créditos  se  pagan  en  el  acto 
cuando  se  presentan  por  los  hijos  del  cura:  España,  Francia 
¿  Inglaterra  se  verían  saxdsisehas  si  vencüesen  sus  reclama- 
ciones á  personas  bien  cooocidíis^  -i  auestros  diputados  que 
se  auxilian  •it>a  el  a>tiiereí<>  «ie  papeles,,  y  en  este  momento 
at3í?  dejan  ^in  */«•  ?.i*!t/K  ^l  deb^^  paaaur  en  silencio  que,  los  pa- 
iros de  ley  por  s^rná/n  su^trnüeé  se  retotóany  ae  dejan  enveje- 
cer, para  ^Ati^ii/^eñm  fx>rí  la  misma  arbitrariedad  á  que  se 
sujetan  loft  ^>tf^/3t.  Va  no  »e  podrá  recoger  un  depósito  en  la 
Tesorería  *ífi  ^j^^rr  la  mayor  [«irte  por  corretaje. 

InñírTt^í  fUi  U^Uf  ^t/;,  í|ne  para  nuestros  compromisos  or- 
dinarios f^Afffi  cjtu  iMi^T^raa  rentas  comunes  veamos  ahora 
si  la  cuoniioii  rriuda  de  aiqiecto  con  la  anomalía  de  las  circuns- 
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tancias.  En  todas  partes,  menos  en  México,  para  gastos  ex- 
traordinarios se  decretan  recursos  extraordinarios.  ¿Y  si  estos 
no  bastan?  Se  decretan  nuevos  recursos  extraordinarios,  has- 
ta que  basten,  porque  deben  bastar,  ó  el  edificio  social  viene 
por  tierra;  ya  ven  vdes.,  señores,  que  vdes.  comienzan  por 
reducir  á  escombros  el  edificio  social,  y  eso  por  peligros  hi- 
pócritamente imaginarios!  Y  es  preciso  tener  presente  que 
uno  de  los  casos  en  que  no  se  emprende  un  gasto,  es  cuando 
hay  imposibilidad  de  cubrirlo. 

He  afirmado  que  en  todas  las  naciones  las  rentas  estable- 
cidas son  para  los  gastos  comunes,  y  que  las  necesidades  ex- 
traordinarias se  cubren  con  impuestos  y  préstamos  y  otros 
recursos  extraordinarios;  y  para  que  mis  palabras  caminen 
con  una  confirmación,  que  no  necesitarían  si  sólo  la  buena  fe 
las  escuchase,  recordaré  que  en  la  misma  Francia,  donde  la 
arbitrariedad  no  conoce  límites  para  gastos  extraordinarios 
de  Fomento,  hace  pocos  años  se  ha  propuesto  la  enajena- 
ción de  unos  bosques,  y  la  nación  entera,  rechazando  el  arbi- 
trio financiero,  se  ha  decidido  á  aplazar  indefinidamente  esas 
mejoras  materiales;  en  la  misma  Francia,  para  sostener  la 
guerra  con  México,  no  se  ha  sacrificado  álos  tribunales,  sino 
que  se  apeló  á  la  codicia  y  al  entusiasmo  de  los  particulares. 
Nosotros,  con  los  honorarios  de  un  juez,  pagamos  al  general 
Canto. 

En  Inglaterra  no  existe  gasto  sin  fondo;  y  las  empresas  mi- 
litares se  califican  de  locas  cuando  no  son  productivas. 

En  los  Estados  Unidos  el  pago  de  lo  debido  es  la  primera 
obligación  del  Congreso,  que  lejos  de  sacrificar  á  sus  magis- 
trados ni  á  los  demás  funcionarios  federales,  no  perdona  com- 
binaciones ni  arbitrios  para  satisfacer  hasta  á  sus  acreedores 
eventuales;  todo  esto  con  la  condición  de  que  las  cargas  se  re- 
partan sobre  todos  y  no  exclusivamente  sobre  magistrados, 
instrucción  pública  y  otros  empleados  desvalidos.  Temiendo 
que  con  pretexto  de  ejército,  patriotismo,  tranquilidad  públi- 
ca, etc.,  se  hagan  permanentes  los  gastos  extraordinarios  del 
ramo  de  Guerra,  previene  la  Constitución  que,  cuando  más, 
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cada  dos  años  se  revise  y  vote  de  nuevo  la  suma  de  esos  gas- 
tos. Asi  es  como  aun  el  ejército,  de  una  organización  ente- 
ramente militar,  deja  de  ser  una  institución  permanente:  su 
ejército  permanente  es  bisanual.  Esa  nación  pagaba  en  1866, 
según  Laboulaye,  todos  sus  gastos  ordinarios,  y  180  millones 
para  cubrir  su  deuda;  y  su  ejército  no  llega  á  treinta  mil  hom- 
bres! Ya  Tocqueville  habia  observado  que  la  prosperidad  de 
una  democracia  se  refleja  en  el  bienestar  de  todos  sus  em- 
pleados; mientras  que  la  pompa  militar  sólo  atestigua  la  in- 
solencia y  la  rapacidad  de  la  tiranía;  asi  cada  adquisición  que 
hacen  nuestros  héroes,  cuesta  á  la  lista  civil  dos  ó  tres  quin- 
cenas. 

Story,  como  yankee,  más  instruido  que  los  franceses  en  las 
instituciones  de  los  Estados  Unidos,  nos  asegura  que  las  in- 
demnizaciones federales,  tomando  por  tipo  las  de  los  diputa- 
dos, se  han  confiado  al  tesoro  de  la  Union  para  hacerlas  se- 
guras, porque  de  otro  modo  los  altos  ñmcionarios  perderian 
fácilmente,  con  sus  emolumentos,  su  independencia. 

Hasta  el  Gobierno  colonial,  que  nos  complacemos  en  des- 
acreditar en  nuestras  fiestas  patrióticas,  no  se  llevaba  las  piar 
tas  de  la  América  sin  haber  satisfecho  á  sus  empleados;  cuando 
quiso  pagarles  con  proclamas  todos  le  volvieron  la  espalda, 
y  con  los  huérfanos  de  aquel  erario  completamos  los  héroes 
de  nuestra  primera  independencia. 

Los  mismos  economistas  se  detienen  á  formular  los  prin- 
cipios generales  que  sirven  para  alcanzar  el  equilibrio  desea- 
do en  el  presupuesto.  Coquelin  dice:  "Cuando  se  estropea  y 
exprime  á  un  pueblo,  jamás  se  tiene  por  objeto  atender  á  ne- 
cesidades reales;  siempre  de  lo  que  se  trata  es  de  satisfacer 
los  antojos  de  los  mandarines,  ó  de  sostener  las  guerras  de- 
sastrosas que  su  ambición  ha  suscitado." 

Ese  sistema  de  privaciones  forzosas,  señalando  por  recom- 
pensa la  gloria  eterna,  sólo  ha  podido  ser  inventado  por  los 
frailes;  y  éstos,  como  vdes.,  no  se  lo  aplicaban  á  si  mismos. 

¿A  qué  pretexto  apelan  vdes.  para  ese  despojo  universal  é 
inaudito?  A  las  crisis  diversas  y  numerosas  por  que  pasa  la 
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nación.  Pero  esas  crisis  vdes.  mismos  las  provocan;  merced 
á  sus  debilidades,  siempre  se  encuentran  como  la  ex-reina 
de  España,  en  situación  interesante  ó  malpariendo,  y  yo  tengo 
que  contribuir  para  los  antojos  de  ese  estado  de  gestación  y 
para  los  pañales!  ¿Soy,  por  ventura,  el  responsable  putativo? 

En  la  hermosa  ciudad  de  San  Luis,  donde  la  tierra  es  una 
flor,  el  cielo  una  estrella,  el  habla*  un  canto,  la  mirada  de  la 
mujer  un  relámpago,  el  amor  un  aroma  que  se  desprende  de 
los  pechos  encendidos,  y  el  hombre  una  victima  alegre  de  va- 
rios tiranuelos,  cada  habitante  pasa  las  aguas,  como  el  águila 
de  los  pesos  mexicanos,  empalada  sobre  un  nopal  lleno  de  tu- 
nas; no  es  extraño,  por  eso,  que  allá  se  encuentren,  como  en 
Guadalajara,  muchos  de  los  que  la  decencia  llama  afemina- 
dos. Una,  vez,  éstos  celebraron  un  bautismo;  uno  de  ellos  re- 
presentó el  papel  de  parida,  un  muñeco  de  trapo  el  de  niño; 
hubo  puchas  y  soletas;  se  discutieron,  hasta  con  bofetones, 
los  pormenores  que  debieran  dar  verosimilitud  á  esa  farsa;  al 
dia  siguiente  la  parida  salió  á  misa;  es  decir  á  ayudarla,  por- 
que ella  era  el  sacristán  de  la  parroquia.  Cada  uno  de  los  de- 
mas  de  esa  profesión  se  habia  ido  por  su  lado;  sólo  vdes.  que 
juegan  á  matrimonio  constitucional,  continúan  eternamente 
matrimoniando. 

Bondadosamente  vd.,  señor  Ministro  de  Hacienda,  nos  con- 
signa al  fondo  de  acreedores  desahuciados;  ¿por  qué  inventa 
vd.  ese  fondo?  y,  ¿por  qué  de  acreedores  de  dominio  nos  con- 
vierte vd.  en  incurables  hospicianos?  Gracias,  señor  Ministro; 
gracias,  Sr.  D.  Juan  de  Robles. 

El  Sr.  D.  Juan  de  Robles, 
Con  caridad  sin  igual, 
Hace  ese  santo  hospital 
Y  también  hace  los  pobres. 

Esto  me  conduce  naturalmente  á  ocuparme  de  las  otras  ra- 
zones que  ha  vertido  vd.  en  su  famosa  contestación  á  la  pro- 
testa de  la  Suprema  Corte  de  Justicia;  no  dudo  que  vd.  y  sus 
periodistas  dirán  que  quedan  en  pié  los  argumentos  ministe- 
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ríales:  queden  en  hora  buena  en  pié,  como  ha  quedado  San- 
ta-Anna  sobre  sus  muletas. 

"JSí  noioríOy  dicen  vdes.,  que  en  virtud  de  las  circunstancias 
muy  difíciles  en  que  se  ha  visto  la  nación^  ha  sido  y  es  toda- 
vía indispensable  considerar  con  la  debida  preferencia  los  gastas 
más  urgentes  que  reclama  la  salvación  de  intereses  sagrados  que 
son  comunes  d  todos  los  ciudadanos.^^  Si  esta  palabrería  no  quie- 
re decir  que  han  gastado  y  gastarán  vdes.  las  asignaciones 
del  poder  judicial,  de  la  instrucción  j  de  otros  ramos,  porque 
están  autorizados  por  la  Constitución  y  porque  el  empleo  que 
han  dado  á  esos  fondos  era  j  es  del  momento,  y  no  pudo  ni 
puede  suplirse  con  otros  recursos,  toda  la  argumentación  de 
vdes.  nada  significa.  En  efecto,  vdes.  han  procedido  como 
dicen;  pero  no  están  autorizados  para  alterar  las  bases  cons- 
titucionales del  presupuesto,  como  ya  les  tengo  demostrado; 
no  han  tenido  vdes.  ni  tienen  urgencias  extraordinarias  y  del 
momento,  supuesto  que  la  revolución  de  dos  meses  por  que 
acaban  de  pasar,  no  ha  podido  consumir  en  seis  ó  siete  mil 
hombres,  cinco  millones  de  pesos;  y  por  último,  han  podido 
y  pueden  ocurrir  á  los  impuestos  extraordinarios  ó  á  la  su- 
presión de  gastos  que  no  son  constitucionales,  como  Colegio 
Militar,  ferrocariles,  subvenciones  parlamentarias  y  la  mesa 
presidencial,  que  aparece  como  varios  pesebres  en  el  último 
presupuesto.  Por  último,  el  primero  de  los  intereses  sagra- 
dos y  comunes  es  la  conservación  del  orden  constitucional; 
si  no  es  por  ese  camino,  vdes.  no  están  autorizados  para  sal- 
var á  nadie.  Esa  salus  populi  para  usurpar  atribuciones,  para 
hacer  discrecional  lo  reglamentado,  es  la  tiranía,  es  un  crimen. 

^^No  ha  estado  seguramente,  continúan  vdes.,  en  el  ánimo  de  ■ 
la  Corte  indicar  que  prestan  sus  servicios  al  público  si7i  su  volun- 
tad. Eso  seguramente  no  ha  estado  en  el  ánimo  de  la  Corte; 
pero  lo  que  ha  estado  en  su  ánimo  y  aparece  en  su  protesta, 
es  que  no  quiere  prestar  sus  servicios  gratis  y  sólo  porque  el 
Ejecutivo  gane  votaciones,  tenga  soldados  de  sobra  y  se  nie- 
gue á  rendir  cuentas. 
Nos  arguyen  vdes.  con  que  el  funcionario  público  ya  tiene 
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conocimiento  indudable  de  que  d  tesoro  de  su  patria  no  permite  aten- 
der con  sus  sueldos  cumplidamente  d  todos  los  empleados  de  la  na- 
ción. Parece  que  el  tesoro  de  la  patria  de  vdes.  sí  permite  que 
se  les  atienda  superabundantemente!  Lo  que  nosotros  sabe- 
mosy  señor  ministro,  es  que  la  Constitución  establece  pagos 
preferentes  y  que  el  tesoro  abunda  en  recursos  para  cubrir- 
los; lo  que  también  sabemos  indudablemente,  es  que  vdes., 
fecundos  en  gastos  extraordinarios,  los  hacen  pasar  en  el  Con* 
greso  sin  demostrar  la  más  pequeña  habilidad  para  sugerir 
el  modo  de  cubrirlos;  lo  que  sabemos,  en  fin,  es  que  no  esta- 
mos obligados  á  ceder  nuestros  sueldos  en  virtud  de  una  ley 
secundaria,  como  es  el  presupuesto.  Ahora  si  comprenderán 
vdes.  porqué  son  convenientes  y  decisivos  los  artículos  59  y 
27  de  la  Constitución,  que  nos  garantizan  una  retribución 
real  y  no  sólo  posible,  y  que  nos  autorizan  para  negarnos  á 
quitas  y  esperas. 

¿Qué  seria,  exclaman  vdes.,  de  la  Constitución  política  y  de  la 
administración  en  general,  si  no  estuviese  pa/jada  la  fuerza  publica 
que  las  sostiene?  Esa  exclamación  no  se  hará  en  Suiza,  en  In- 
glaterra, en  los  Estados  Unidos;  ni  debiera  oirse  entre  noso- 
tros sino  en  tiempo  del  imperio;  no  la  hemos  oido  ni  en  la 
época  colonial;  ¿estamos  en  Francia?  ¿estamos  en  Rusia?  ¿es- 
tamos en  Turquía?  Nuestros  ¡infalibles,  como  los  de  Ro- 
ma, necesitan  un  auxilio  extranjero?  Ya  comienzan  á  reci- 
birlo. 

Entremos  en  cuentas,  no  las  de  la  partida  doble,  porque 
esas  según  vdes.  mismos,  ahora  las  están  aprendiendo.  La 
Constitución  no  ha  confiado  su  existencia  al  ejército  perma- 
nente; antes  bien,  le  ve  con  desconfianza.  La  Constitución  se 
reconoce  á  sí  misma  como  sometida  á  la  voluntad  de  todos 
los  ciudadanos;  y  jamas  ha  dicho  que  puede  ser  adicionada  6 
reformada  según  la  voluntad  del  ejército;  ni  ha  proclamado 
que  los  intereses  del  soldado  son  la  base  y  el  objeto  de  la& 
instituciones  sociales.  Nuestro  ejército,  ya  lo  hemos  visto, 
unas  veces  sostiene  bien  y  otras  veces  sostiene  mal  á  quien  le 
paga.  Por  eso  la  Constitución  confia  su  defensa  á  los  mismos 
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ciudadanos;  como  tales,  les  obliga  á  alistarse  en  la  gaardia 
nacional;  y  como  simplemente  mexicanos,  les  exige  que  cui- 
den por  los  intereses  de  su  patria. 

El  Congreso  tampoco  necesita  del  ejército;  sólo  le  conoce 
porque  algunas  veces  se  ha  presentado  en  el  salón  de  sesio- 
nes pidiendo  las  llaves. 

El  poder  judicial  no  ocupa  sino  unos  cuantos  policias,  y  el 
interés  que  tiene  por  los  soldados  está  en  proporción  inversa 
con  lo  que  le  cuestan. 

Tampoco  vdes.  necesitarían  de  ese  instrumento  si  no  se 
hubiesen  concitado  tantos  enemigos. 

¡Veinte  mil  hombres  son  muchos  como  escolta  particular 
del  Ejecutivo! 

Los  empleados  de  Hacienda,  como  todos,  deben  ser  paga- 
dos con  puntualidad;  pero  las  razones  que  para  preferirlos  se 
alegan,  no  se  fiíndan  en  ley  conocida  como  suprema,  ni  se  jus- 
tifican por  los  resultados:  esa  preferencia  supondria  la  apli- 
cación de  la  ley  de  plagiarios  contra  los  que  abusasen;  una 
especie  de  ley  fuga:  ¿donde  están  enterrados  los ?  sin  du- 
da por  eso  nadie  se  acuerda  de  ellos.  En  resumen,  vdes.  tie- 
nen la  oportunidad  de  pagarse  de  preferencia  como  militares, 
como  empleados  de  Hacienda,  como  ferrocarrileros,  como 
acreedores  privilegiados,  como  diputados,  como  policías,  co- 
mo inmaculados,  como  hijos  del  cura. . . .  y  todavía  nos  venden 
el  favor  de  que  algunos  de  vdes.  no  han  recogido  algunas 
quincenas. 

En  este  momento  leo  en  el  Diario  Oficial  que  semioficial- 
mente  algunos  altos  funcionarios  se  lamentan  con  los  de  la 
Corte,  del  atraso  en  los  pagos;  esto  me  recuerda  que  en  uno 
de  los  robos  que  he  sufrido  en  nuestros  caminos,  el  capitán  de 
los  que  patrióticamente  conservaban  el  orden  campestre,  dis- 
puso que  el  botin  se  depositase  á  sus  pies;  y  viendo  cómo 
algunos  de  sus  héroes  se  guardaban  lo  mejor,  trémulo  y  pá- 
lido, me  dijo:  son  unos  ladrones;  me  van  d  dejar  sin  blanca!  Ya 
promoveré  una  suscricion  para  socorrer  á  esos  funcionarios 
en  la  miseria! 


878 

"J?a  llamadoy  nos  asusta  vd.,  ha  llamado  la  atención  del  Pre- 
sidentCy  la  forma  de  qiie  la  Corte  ha  usado  para  expresar  un  voto 
que  no  parece  se  le  ha  pedido.''  Es  extraño,  digo,  que  la  aten- 
ción presidencial  pasara  indiferente  sobre  el  despojo  de  que 
somos  victimas,  y  se  fije  de  un  modo  histórico  sobre  la  forma 
de  nuestras  irreprimibles  y  justas  quejas.  ¿Cuándo  los  gritos 
de  la  indignación  se  han  reglamentado?  ¿No  podrá  un  poder 
reclamar  las  usurpaciones  y  ofensas  de  otro  porque  la  simple 
fórmula  no  se  haya  previsto?  La  ley  suele  juzgar  algunos  de- 
litos imposibles;  y  cuando  se  equivoca,  los  agraviados  pro- 
veen naturalmente  á  su  defensa. 

Se  sirve  vd.,  señor  Ministro  de  Hacienda,  indicarnos  que 
pudimos  ampararnos  á  nosotros  mismos,  y  uno  por  uno,  con- 
forme al  art.  102  de  la  Constitución;  y  esto  es  verdad,  pero 
no  hemos  querido  hacer  uso  del  amparo,  sino  que  únicamen- 
te hemos  formulado  una  protesta. 

Convenimos  en  que  ese  articulo  que  vd.  cita  nos  previene 
que  no  hagamos  ninguna  declaración  general  sobre  las  leyes 
sometidas  á  nuestro  fallo;  pero  es  el  caso,  que  no  nos  encon- 
tramos conociendo  de  controversias  extrañas,  ni  de  amparos; 
además,  nuestra  protesta,  sin  pretensiones  de  fallo,  se  versa 
sobre  un  proyecto  de  ley  y  sobre  las  doctrinas  de  una  discu- 
sión, proyecto  y  doctrinas  que  atacan  al  poder  judicial  que 
nosotros  y  sólo  nosotros,  actualmente  representamos. 

No  se  nos  ha  pedido  nitestra  protesta;  eso  es,  señor,  porque 
nunca  las  protestas  se  piden.  Si  se  trata  de  nuestro  voto  pa- 
ra dejarnos  despojar,  eso  si  es  incuestionable  que  debieron 
solicitarlo. 

¿Con  qué  derechos  formulamos  una  protesta?  Con  muchos 
y  muy  claros:  como  ciudadanos  tenemos  expedito  el  derecho 
de  petición;  como  acreedores,  tenemos  el  derecho  de  recla- 
mar nuestros  pagos;  y  como  magistrados  ejercemos  la  sobe- 
ranía del  pueblo  en  el  ramo  judicial,  y  de  aquí  proviene  la 
necesidad  de  sostener  relaciones  puramente  oficiales  con  los 
demás  poderes:  así  es  que  como  ciudadanos,  como  acreedo- 
res y  en  clase  de  reclamación  oficial,  hemos  presentado  núes- 
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tra  protesta.  Cuando  sea  necesario  fallar,  no  olvidaremos  las 
fórmulas  que  vdes.  nos  recomiendan. 

Por  segunda  vez  hemos  despertado  la  atención  del  Presi- 
dente con  solo  exponerle  que  es  de  su  responsabilidad  obe- 
decer una  ley  contraria  á  la  Constitución;  esa  advertencia, 
en  efecto,  no  la  ha  oido  ni  de  los  diputados,  ni  de  los  minis- 
tros; en  esas  regiones  ja  se  sabe  que  el  Presidente  representa 
al  pueblo  para  lo  que  es  variar  y  modificar  la  Constitución; 
lo  que  no  se  sabe  es  lo  que  ésta  establece;  asi,  esa  dormida 
atención  despertará  frecuentemente  con  sobresalto.  Dígale 
vd.  al  oido  que  nosotros  no  tenemos  obligación  de  cumplir 
las  leyes  anticonstitucionales. 

"No  ha  encontrado  el  Ejecutivo  ningún  precepto  consti- 
tucional que  requiera  como  necesaria  ^ra  la  formación  de  las 
leyes  y  la  aprobación  de  la  Suprema  Corte."  Para  la  formación 
no  existe,  pero  si  para  la  ejecución;  no  sólo  el  poder  judicial, 
sino  las  autoridades  de  los  Estados  y  los  mismos  particulares, 
resisten  á  las  leyes  atentatorias;  y  desde  que  éstas  se  anuncian 
en  la  discusión  tienen  los  interesados  el  incuestionable  dere- 
cho de  atacarlas. 

En  ridiculos  pujos  de  patriotismo  se  nos  habla  de  abnega- 
ción personal;  la  mayoría  de  la  Corte  ha  dado  pruebas  de  sa- 
crificios desinteresados;  no  vacilarán  en  reproducir  esas  prue- 
bas voluntariamente  cuando  la  nación  las  necesite;  pero  en 
ese  número  no  se  cuenta  su  Presidente,  que  no  contento  con 
abandonar  la  magistratura,  la  hostiliza. 

Entre  tanto,  ese  patriotismo  de  munición,  de  orden  supre- 
ma, que  consiste  en  sacrificar  autoritativamente  á  los  demás, 
resérvelo  vd.,  señor  Ministro,  para  los  soldados  de  leva  y  par 
ra  los  oradores  que,  sudando  todavía,  pasan  de  la  tribuna  al 
tesoro,  donde  les  espera  su  propina.  ¿Por  quién  me  tiene  vd? 

Comprendo  muy  bien  que  las  reclamaciones  de  la  Corte 
no  serán  atendidas;  ¿no  sirven  de  escarnio  las  que  hace  el 
mismo  Congreso?  Yo  he  visto  á  los  redactores  del  Diario  Ofi- 
cial publicar  los  «eAewio^  gastronómicos  de  vd.,  señor  Romero, 
los  chismes  históricos  del  Sr.  Iglesias,  y  los  ensayos  chines- 
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C08  del  Sr.  Caravantes,  obras  de  igual  mérito  literario,  para 
hacer  ostentación  del  desprecio  con  que  se  recibió  la  orden 
de  publicar  con  la  debida  preferencia  los  decretos.  Pero  cuan- 
do á  lo  lejos,  unas  voces  gritan:  á  las  armaSy  y  otras  sálvese 
quien  pueday  es  seguro  que  se  nos  acerca  una  temporada  de 
hambre  y  de  frió;  y  yo  creo  servir  á  mi  patria  aumentando 
siquiera  la  provisión  de  combustible.  Si  supiera  que  mis  par 
labras  debieran  provocar  un  cataclismo,  no  vacilaría  en  pro- 
vocarle, porque  la  geología  enseña  que,  en  los  cataclismos, 
fiólo  los  animales  más  atrasados  sucumben. 

Junio  de  1868. 


BEFOBMAS  CIVILES  T  CBIMOALES 

EN  FAVOR  DE  LOS  DESVALIDOS 


\A  sociedad  no  puede  dar  á  todos  sus  miembros  la  igual- 
dad en  los  bienes  positivos,  pero  puede  garantizar  la 
igualdad  en  los  medios  y  en  los  derechos  para  la  adqui- 
sición de  todo  aquello  que  constituye  el  bienestar  y  la  rique- 
za: la  sociedad  cumple  con  ese  que  es  el  primero  de  sus  com- 
promisos, suprimiendo  toda  clase  de  privilegios. 

El  sistema  municipal  es  la  única  institución  política  que 
bajo  todas  las  formas  de  gobierno  escuda  al  individuo  contra 
los  caprichos  de  la  autoridad,  y  puede  vigilar  constantemen- 
te para  extirpar  la  mala  yerba  que  tiende  á  mezclarse  con  la 
buena  semilla  por  donde  quiera  que  los  pobres  surcan  la  tie- 
rra con  su  imperfecto  arado.  Además  de  esa  reforma  en  las 
instituciones  fundamentales,  y  para  completarla  y  robuste- 
cerla, son  necesarias  algunas  garantías  en  todos  los  códigos, 
principalmente  en  los  civiles  y  en  los  criminales.  Los  ensa- 
yos en  &vor  de  los  desvalidos  han  fracasado  siempre,  porque 
los  utopistas  se  han  empeñado  en  colocar  esa  clase  en  el  es- 
tado de  tutela,  siendo  así  que,  para  salvarla,  es  natural  y  es 
ndispensable  confiarla  á  ella  misma  sus  propias  garantías  y 
sus  propios  derechos. 
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Los  ciudadanos,  organizados  en  verdadero  municipio,  co- 
mo, sucede  en  Suiza  y  en  los  Estados  Unidos,  unas  veces  de- 
liberan directa,  personalmente,  y  otras  administran  sus  ne- 
gocios por  medio  de  encargados;  la  legislación  directa  se 
ejerce  en  las  pequeñas  localidades,  cuyos  negocios  se  despa- 
chan en  breve  tiempo;  también  se  legisla  personalmente  en 
las  grandes  localidades,  cuando  la  importancia  de  las  cuestio- 
nes se  resiste  á  confiarlas  al  acierto  casual  de  los  apoderados: 
los  demás  negocios  municipales  se  desempeñan  por  medio  de 
comisiones,  las  cuales  suelen  reunirse  en  asamblea.  Los  ne- 
gocios judiciales  se  desempeñan  por  los  mismos  ciudadanos 
como  jurados. 

Nada  hay  en  este  sistema  que  pueda  apodarse  de  utopía; 
todo  es  práctico  y  aprobado  por  la  teoría  y  por  la  experien- 
cia. Esta  organización  municipal,  deseada  por  todos  los  pue- 
blos, tendrá  que  realizarse  muy  pronto  en  la  República  me- 
xicana. 

Sus  consecuencias,  en  favor  de  las  clases  desvalidas,  son 
inevitables  y  al  mismo  tiempo  fecundísimas  en  beneficios;  si 
el  hombre  no  las  aprovecha  será  por estúpido. 

La  primera  aplicación  consiste,  pues,  en  la  erección  de  un 
municipio  en  cada  finca  de  campo;  las  deliberaciones  deben 
ser  personales;  el  establecimiento  de  un  jurado  dará  respeta- 
bilidad á  la  asociación,  y  la  guardia  nacional  hará  innecesaria, 
para  los  negocios  locales,  toda  protección  extraña. 

Así  y  sólo  así,  los  jornaleros  podrán  ser  agricultores,  in- 
dustriales y  comerciantes  independientes;  disfrutarán  las  dul- 
zuras de  la  propiedad,  y  las  prerogativas  de  la  ciudadanía. 

Así  y  sólo  así,  podrán  asegurar  su  propia  instrucción  y  la 
de  sus  hijos. 

Así  y  sólo  así,  será  eficaz  la  tasa  que  pongan  á  sus  salarios, 
y  la  arrancarán  de  las  manos  de  un  propietario  privilegiado 
ó  de  los  fallos  de  un  tribunal  corrompido. 

Así  establecerán  un  montepío  municipal  que  limitará  los 
estragos  de  la  usura  extraña,  y  hará  imposible  la  tiranía  de 
los  pérfidos  adelantos. 
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Así  quedarán  seguros  de  su  votación  en  toda  clase  de  elec- 
ciones. 

Así  aplicarán  las  leyes  sobre  salteadores  y  plagiarios,  sin 
temor  de  que  los  poderosos  confundan,  por  venganza,  á  los 
inocentes  con  los  culpados. 

Así  no  se  les  contará  en  la  venta  de  una  finca  como  bestias 
de  traspaso. 

Así  se  realizará  el  ensueño  de  los  utopistas  antiguos:  con- 
vertir á  un  campesino  en  ciudadano. 

Las  propiedades  rústicas  tendrán  que  considerarse  origi- 
nariamente sujetas  á  todas  las  servidumbres  municipales.  La 
dictadura  del  hacendado,  que  ya  no  tiene  ninguna  razón  pa- 
ra existir,  ¿por  qué  se  conserva? 

¿Por  qué  el  señorío  en  las  minas,  concedido  por  nuestras 
leyes  á  sólo  los  que  trabajan  y  no  más  mientras  trabajan,  se 
elude  con  barras  viudas  y  con  derechos  de  socios  eventuales 
concedidos  á  los  aviadores?  ¿No  depende  de  esto  que  nues- 
tras empresas  mineras  se  vean  esterilizadas  con  litigios  here- 
ditarios? Ya  es  tiempo  de  que  el  operario  pueda  trabajar  por 
su  cuenta  cuando  una  mina  se  abandona. 

Hay  otras  reformas  que  son  igualmente  útiles  para  el  jor- 
nalero de  la  ciudad  y  para  el  del  campo;  todas  ellas  se  logra- 
rían atacando  algún  privilegio. 

Nuestras  fincas  rústicas  y  urbanas  han  comenzado  por  ser 
pequeñas;  una  choza,  una  chinampa:  luego  una  casa  de  vecin- 
dad, un  rancho.  ¿Por  qué,  pues,  cuando  las  casas  forman  un 
palacio,  cuando  los  ranchos  se  agrupan  y  se  llaman  hacienda, 
cuando  los  socavones  se  llaman  una  mina,  por  qué  no  dividir 
esas  extensas  propiedades  en  lotes,  en  el  caso  que  ellas  se  pres- 
ten para  alguna  división?  El  derecho  de  hipoteca,  fundado  hoy 
sobre  valores  especiales,  simplificará  sus  operaciones  y  per- 
mitirá la  circulación  de  los  títulos  como  un  papel  acreditado 
en  el  comercio.  Los  jornaleros  podrán  aspirar  al  papel  de  pro- 
pietarios. Se  acabará  el  sistema  ruinoso  de  arrendamientos, 
y  como  el  carácter  de  hacendado  no  importa  ya  un  privilegio 
político,  nadie  conservará  más  tierras  que  aquellas  cuyo  cul- 
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tivo  le  sea  posible  y  provechoso.  Nada  de  explicaciones  vio- 
lentas; se  trata  únicamente  de  facilitar  los  cambios. 

Algunas  palabras,  en  nuestra  jurisprudencia,  se  conservan, 
como  exprofeso,  para  abusar  de  ellas  contra  los  pobres;  así 
sucede  con  el  nombre  estafa.  Jamás  á  un  rico  se  le  ha  con- 
denado como  á  estafador;  si  se  coge  lo  ajeno  furtivamente, 
hwia;  si  con  violencia,  roba;  si  falsifica  la  cosa  ó  el  titulo  de 
propiedad,  comete  unfravde  y  hurto;  si  se  apropia  los  fondos 
que  se  le  han  confiado,  roba  con  abuso  de  confianza:  lo  que  no 
se  le  castiga  nunca  es  la  seducción  en  los  contratos.  Éstos  rara 
vez  pueden  verificarse  sin  engaño;  lo  mismo  en  los  mercados 
de  comestibles  que  en  los  grandes  bancos  europeos:  "esa  ha- 
bilidad es  abominable,"  decia  Talleyrand;  pero,  ¿han  descu- 
bierto vdes.  otro  modo  para  ganar?  Pues  bien,  esa  habilidad 
se  castiga  en  el  pobre  con  el  nombre  de  estafa;  ¡todos  ó  nin- 
guno! 

La  vagancia  se  castiga  entre  nosotros  como  un  crimen;  todo 
gobernante  comienza  por  monopolizar  el  juego,  la  embriii- 
guez  y  la  prostitución,  por  medio  de  licencias  productivas,  y 
precipitando  la  policia  contra  los  que  se  niegan  á  pagar  ese 
impuesto;  y  en  seguida,  se  acredita  persiguiendo  á  los  cons- 
piradores y  á  los  ociosos:  inventa  álos  conspiradores;  escoge 
á  los  ociosos  entre  los  desvalidos. 

La  ociosidad  no  es  un  delito.  El  espionaje  si  es  un  delito. 
Yo  castigaría  á  los  policías  y  no  á  los  vagos.  Dicen  los  gober- 
nadores, raza  de  rapaces  tiranuelos,  que  la  ociosidad  provoca 
al  delito;  entonces  castigúese  también  en  los  ricos;  castigúese 
en  las  mujeres;  mándese  en  cuerda  á  Yucatán  á  nuestras  da- 
mas, donde  no  tendrán  mucho  en  qué  ocuparse. 

No  todo  lo  que  puede  causar  un  delito  debe  perseguirse:  el 
comercio,  causa  el  robo;  la  farmacia,  el  envenenamiento; 
el  matrímonio,  el  adulterio;  y  la  invención  del  poder  ejecu- 
tivo no  nos  ha  producido  sino  la  dictadura. 

Ese  cesarismo  de  los  garitos,  tabernas  y  burdeles,  no  debe- 
ría olvidar  que  la  escasez  de  negocios  productivos  engendra 
inevitablemente  la  vagancia.   Castigándose  injustamente  al 
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padre,  se  prostituye  á  la  mujer  y  se  mata  á  los  hijos.  ¿Qué 
han  producido  las  deportaciones  á  Yucatán  sino  esqueletos? 

La  mayor  infamia  que  se  comete  con  el  pueblo,  es  obligar- 
lo al  servicio  militar,  sujetándolo,  en  tiempo  de  paz,  á  los  ri- 
gores de  la  disciplina.  Triste  necesidad  es  que  durante  una 
guerra  extranjera,  se  encierre  al  soldado  y  se  le  mate,  si  aban- 
dona una  guardia:  la  guerra  tiene  sus  exigencias.  ¿Por  qué 
existir  en  tiempo  de  paz?  ¿Para  que  se  acostumbren?  Pues 
bien,  para  que  se  acostumbren,  que  carguen  en  los  simulacros 
con  bala. 

Los  soldados,  en  jurado,  deben  juzgar  sobre  sus  propias  fal- 
tas. Los  jefes  que  dan  bancos  de  palos,  morirán  á  palos  el  dia 
que  el  soldado  conozca  sus  derechos. 

7  de  Setiembre  de  1$71. 


16  DE  SETIEMBRE 


EDALGO  no  fué  el  libertador  de  México;  filé  el  con- 

^p^  quietador  de  un  principio:  nos  enseñó  prácticamente 
J      el  derecho  de  insurrección. 

La  gloria  de  nuestro  grande  agitador  va  dejando,  de  se* 
pulcro  en  sepulcro,  á  sus  enemigos,  y  ya  no  se  adelanta  hacia 
la  inmortalidad  sino  entre  aplausos.  El  culto  que  los  mexi- 
canos rendimos  á  su  memoria,  nos  compromete  á  la  imitación 
oportuna  de  su  hazaña.  Cuando  los  gobernantes  y  los  siste- 
mas políticos  incurren  en  el  desagrado  del  pueblo,  es  preciso, 
sin  vacilar,  sacrificarlos;  ninguna  ley  puede  oponerse,  porque 
el  derecho  es  el  hijo  obediente  del  soberano  colectivo;  la  re- 
sistencia del  gobernante  no  es  más  que  la  insurrección,  y  me- 
rece ser  humillada  por  medio  de  la  fiíerza. 

Para  burlar  los  tiranos  la  conciencia  del  atentado  que  co- 
metían, inventaron  el  derecho  divino;  el  trono  es  un  altar 
coronado  de  bayonetas,  donde  el  sacerdote  y  el  verdugo  se 
sientan  al  lado  del  monarca.  Así  contempló  la  tierra  indig- 
nada á  Felipe  11. 

Fray  Luis  de  León  no  pudo  vivir  consigo  libre  de  odio,  de 
esperanza,  de  recelo;  cinco  años  depuraron  en  las  cárceles 
de  la  inquisición,  sus  virtudes,  su  saber  su  gloria. 
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Arios  Montano  y  Mariana,  con  la  noble  independencia  de 
su  carácter  y  con  la  variedad  de  sus  profundos  conocimien- 
tos, sólo  cosecharon  persecuciones;  hasta  donde  pudo  volar 
su  genio  nos  lo  permiten  calcular  las  plumas  de  sus  alas  que, 
indignamente  cortadas  por  el  fanatismo,  vagan  dispersas. 

El  Arzobispo  Carranza  estudió  el  catolicismo  en  Roma  y 
en  el  Concilio  de  Trento;  fué  una  lumbrera,  un  santo  de  su 
Iglesia.  Estudió  también  á  los  protestantes  en  sus  libros  y  en 
sus  asambleas,  donde  los  combatía,  y  en  los  suplicios  adonde 
él  mismo  los  enviaba  por  centenares.  Este  teólogo,  confesor 
de  reyes  y  amigo  de  algunos  papas,  se  inclinó  involuntaria- 
mente hacia  el  luteranismo,  y  espiró  de  dolor,  lanzado  de  su 
silla,  en  los  dias  en  que  ya  compurgaba  su  falta  con  una  ri- 
dicula penitencia. 

Quemáronse  millares  de  herejes,  y  desapareció  la  lil»ertad 
de  la  conciencia. 

Lanzáronse  para  siempre  á  los  judíos,  y  se  acabó  el  co- 
mercio. 

Consumóse  la  persecución  sobre  los  moros,  y  lleváronse 
éstos  las  artes  y  la  agricultura. 

El  inquisidor  y  el  jesuíta  vigilaron  al  soldado,  y  el  sol  no 
volvió  á  contemplar  las  banderas  españolas  en  triunfos  como 
los  de  Granada,  Pavía,  San  Quintín  y  Lepanto.  Los  caudi- 
llos que  se  llamaban  Gonzalo  de  Córdoba,  Cortés,  D.  Juan 
de  Austria,  tuvieron  por  sucesores  una  larga  serie  de  gene- 
rales que  sólo  supieron  presentar  á  sus  tropas  en  los  autos  de 
íe,  en  las  procesiones  y  en  las  misas. 

Asaltado  el  Parnaso  por  los  frailes  y  los  poetas  palaciegos; 
cerrado  el  templo  de  las  ciencias  como  si  perteneciese  á  una 
deidad  pagana;  aterrada  la  libertad  de  pensar;  ultrajada  la 
humanidad  en  la^  mujeres  y  en  los  niños  perseguidos;  la  in- 
dustria, la  agricultura  y  el  comercio  cegadas  en  sus  manan- 
tiales; y  premiada  la  barbarie  religiosa  en  contraposición  con 
las  hazañas  guerreras,  esa  España,  compuesta  de  supersticio- 
sos y  de  esbirros,  hubiera  descendido  con  el  demonio  del  Medio- 
día al  sepulcro,  si  el  oro  de  la  América  no  la  hubiera  salvado. 
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No  es  culpable,  nó,  ese  pueblo,  para  con  nosotros;  no  nos 
dio  sino  lo  que  tenia,  su  ignorancia  y  su  miseria;  jamas  el 
globo  terrestre  se  habia  visto  manchado  por  una  nación  más 
extensa  y  más  degradada.  El  imperio  romano  luchó  siquiera 
largo  tiempo,  antes  de  sucumbir,  con  los  bárbaros  y  con  los 
ardientes  sectarios  de  Mahoma;  la  agonía  de  España  era  un 
suicidio.  Los  piratas  se  acercaban  y  sonreían. 

Tan  vergonzosa,  tan  horrible  situación  se  hizo  insoportable 
para  los  mismos  españoles;  prepararon  desde  el  siglo  pasado 
su  regeneración,  y  con  repetidas  revoluciones  no  la  consiguen 
todavía.  Cuando  aprovechándose  de  la  lid  desventajosa  con 
los  franceses  vencedores,  en  la  Iberia  se  gritaba:  ilustración, 
libertad,  independencia,  porque  las  colonias,  bajo  más  pesa- 
das cadenas,  debieron  guardar  silencio,  el  antiguo  cetro  rom- 
pióse para  todos,  y  del  mismo  sepulcro  resucitaron  las  liber- 
tades Vascongadas,  las  de  Aragón  y  las  aztecas.  Hidalgo  no 
hizo  más  que  repetir  la  voz  poderosa  de  Daoiz,  de  Velarde  y 
de  las  Cortes  españolas. 

Aquí  mismo,  en  la  capital  de  la  colonia,  un  puñado  de 
europeos  aprisionaba  á  un  virey  y  escogía,  según  su  conve- 
niencia, á  un  individuo  oscuro  para  confiarle  el  mando  su- 
premo; si  el  motín  iniciado  en  un  cuartel  quedó  consumado, 
¿por  qué  la  insurrección  salida  del  pueblo  de  Dolores  no  se 
vería,  tarde  ó  temprano,  reconocida  por  las  naciones  todas 
del  Universo? 

La  Corte  de  Madrid  meditó  entregarnos  en  peculio  á  uno 
de  sus  príncipes,  y  también  proyectó  vendernos;  sólo  nos- 
otros no  podíamos  ocupamos  de  nuestra  propia  suerte,  por- 
que éramos  esclavos;  sobre  nosotros  velaban  la  ley  y  la 
fuerza. 

La  servidumbre  es  una  obligación  sagrada  para  el  pueblo 
que  la  sufre;  para  los  insurgentes  es  un  fantasma;  ellos  pro- 
claman el  derecho  y  fulminan  la  fuerza;  Dios  bendice  siem- 
pre á  los  vencedores. 

No  era  Hidalgo  un  varón  de  timidez  y  preocupaciones 
para  retroceder  ante  una  tela  de  araña;  aplazó  sus  proyectos 
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por  algún  tiempo,  porque  en  las  tinieblas  de  la  conspiración 
habia  palpado  la  resistencia  de  los  intereses  coloniales:  no  se 
lisonjeaba  de  vencer,  pero  queria  morir  acompañado  para 
que  de  la  sangre  de  las  victimas  brotasen  por  enjambres  los 
vengadores.  Asi  es  que  cuando  oyó  la  voz  del  destino,  no 
vaciló  él  mismo  en  tocar  con  su  propia  mano  la  hora  supre- 
ma: el  bronce  del  templo,  nido  de  oraciones,  se  agita,  se  ani- 
ma y  anuncia  con  un  alarido  que  va  á  trasformarse  en  cañón 
para  sembrar  la  muerte  por  los  campos  de  batalla. 

Jamas  una  aurora  tan  risueña  como  la  del  16  de  Setiem- 
bre de  1810,  saludará  desde  el  espléndido  Oriente  al  pueblo 
mexicano!  El  Gobierno  anualmente  celebra  con  mezquina 
pompa  tan  fausto  dia;  el  pueblo  ha  descubierto  otro  modo 
más  digno  para  corresponder  á  la  grandeza  de  ese  aconteci- 
miento: se  levanta  amenazador,  como  el  héroe  de  Dolores, 
cuando  sus  gobernantes  se  le  convierten  en  tiranos,  y  tam- 
bién cuando  se  decide  á  resistir  al  extranjero. 

Sí,  nuestros  padres  y  nosotros  hemos  solemnizado  el  16  de 
Setiembre,  cuando  sobre  el  trono  arruinado  de  Iturbide  le- 
vantamos las  instituciones  federales;  cuando  las  restableci- 
mos en  46;  cuando  Barradas  bebió  prisionero  las  aguas  del 
Panuco;  cuando  muriendo  se  inmortalizaron  los  defensores 
de  Churubusco;  cuando  el  plan  de  Ayutla;  cuando  resisti- 
mos á  la  traición  de  Comonfort;  cuando  Zaragoza  detuvo  en 
Puebla  á  los  franceses;  cuando  Rosales  triunfó  en  San  Pedro; 
cuando  Maximiliano  rindió  su  espada  en  el  cerro  de  las  Cam- 
panas; cuando ¿ya  no  seremos  dignos  de  honrar  al 

indomable  patriota  de  Dolores  imitando  su  ejemplo? 

¡Ay!  en  vano  este  dia  nos  exige  el  regocijo,  si  él  mismo 
nos  trae  recuerdos  que  no  nos  es  posible  ahuyentar  de  nues- 
tra memoria.  No  hace  mucho  tiempo  que  con  nosotros  se 
entregaban  á  las  libaciones  patrióticas  Patoni,  García  Grana- 
dos, Adolfo  Palacios,  Hernández  y  otros  valientes  que,  ceñi- 
dos todavía  de  las  flores  del  festin,  marchaban  á  la  lid  para 
volver  con  los  laureles  de  la  victoria;  hijos  mimados  de  la 
patria,  no  han  podido  escudarse  con  su  relevante  mérito,  ni 
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con  nuestras  sagradas  instituciones;  yacen  á  los  pies  de  un 
asesino.  Trace  nuestro  juramento,  con  su  sangre,  sobre  el 
altar  de  la  patria,  una  sola  palabra:  ¡venganza! 

Disfrutemos  entretanto  las  dulzuras  de  la  paz;  no  perda- 
mos ninguna  de  las  fiestas  con  que  se  nos  obsequia  en  este 
dia;  asistamos  á  la  apertura  del  Congreso  que  nos  ha  dado  el 
Gobierno;  admiremos  el  Banco  del  pueblo  depositado  en  una 
bodega;  amontonémonos  para  contemplar  los  fuegos  artifi- 
ciales; reconozcamos  entre  la  multitud  las  próximas  victimas 
y  felicitémoslas  porque  todavía  se  les  permite  el  aliento;  ad- 
miremos á  los  oradores  y  á  los  poetas  oficiales,  y  terminemos 
este  articulo  de  modo  que  alcance  el  alto  honor  de  que  le 
preste  sus  columnas  el  periódico  del  Gobierno.  ¿Quién  con- 
servará su  tristeza  cuando  D.  Benito  y  Balandrano  están 

contentos?  Balandrano igual  al  Doctor  Cos  y  á  Quin- 

tana,  nuestros  primeros  periodistas.  D.  Benito qué  bien 

se  armoniza  ese  nombre  con  el  de  Hidalgo,  Cancelada,  Ca- 
lleja. 

Cuando  enmedio  de  un  cielo  tempestuoso  aparece  una  es- 
trella, miserables  náufragos,  no  preguntéis  por  su  nombre; 
se  llama  Esperanza. 

Setiembre  16  de  1871. 


B«aIiM.  T««.  II.-t^ 


DIÁLOGOS  DE  "EL  MENSAJERO" 
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L  encargarme  dé  la  redacción  del  MensajerOy  me  pro- 
-^-  pongo  seguir  el  camino  de  moderación  por  donde  tan 
J    merecidos  aplausos  conquistaron  mis  antecesores;  me 
lisonjeo  de  que  con  esa  conducta,  antes  de  dos  semanas  me  co- 
locaré en  circunspección  y  dignidad,  á  la  altura  de  los  perió- 
dicos oficiales  y  oficiosos. 

Dos  partidos  hace  más  de  seis  años  nos  dominan,  el  de  la 
legalidad,  Jwaríste;  el  de  la  inteligencia,  lerdista;  nadie  ignora 
que  todos  ellos  tienen  razón,  menos  el  del  pueblo.  Pero  como 
yo  pertenezco  á  este  último,  para  descubrir  la  debilidad  de  mis 
correligionarios,  acabo  de  suplicar,  con  sombrero  en  mano, 
á  los  oráculos  lerdistas  y  juaristas,  que  me  revelen  los  altos 
destinos  á  que  el  dia  del  triunfo  someterán  á  la  República 
Mexicana:  mis  votos  no  han  sido  desdeñados,  y  los  secretos 
que  pude  sorprender  me  tranquilizan,  como  si  leyera  una  se- 
gunda edición  de  la  inolvidable  Convocatoria,  como  si  el  Papa 
se  ocupase  de  mi  en  su  Sj/llabics,  como  si  Caravantes  me  de- 
dicase sus  sonetos,  como,  en  fin,  si  en  i^is  negocios  particu- 
lares reinaran  la  sabiduría  y  mesura,  tres  y  cuatro  veces  aplau- 
didas en  las  sesiones  del  Congreso.    La  mejor  prueba  que 
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puedo  dar  de  mi  imparcialidad,  es  la  anticipación  del  pro- 
grama de  los  contrarios  á  la  exposición  del  credo  porfiriflta 
que  en  este  periódico  voy  á  sostener  con  mi  pluma. 

Cuento  en  el  directorio  juarista  con  la  antigua  amistad  de 
uno  de  sus  principales  personajes;  ésfe  á  su  vez  ha  consagra- 
do todo  su  cariño  á  Juárez  desde  que  está  en  la  presidencia, 
y  precisamente  se  alarma  con  la  no  reelección,  porque  teme 
que  la  ausencia  afloje  tan  dulces  lazos:  nadie,  pues,  más  á  pro- 
pósito que  mi  amigo,  para  explicarme  los  misterios  de  la  pre- 
sidencia perpetua;  él  no  me  oculta  la  verdad  cuando  yo  la  sé 
de  antemano. 

— ^Deseo  convertirme  á  la  reelección — le  dije  ayer — ^per- 
suádeme sobre  sus  ventajas. 

— La  reelección — me  contestó— es  inevitable;  cuenta  con 
todos  los  millones  y  con  el  admirable  desorden  del  presu- 
puesto; al  votarse  éste,  quedaron  derrotados  los  partidos  opo- 
sicionistas: nuestras  ánforas  electorales  son  modestas  talegas! 

— Me  parece  bien,  repuse;  un  hombre  prudente,  como  yo 
me  propongo  serlo,  no  debe  luchar  contra  el  destino  mani- 
fiesto. Pero  veo  en  la  corrupción  del  voto,  la  gusanera  de  la 
guerra  civil .... 

— Los  mismos  dineros  y  los  mismos  soldados  que  habrán 
interpretado  la  voluntad  del  pueblo,  no  permitirán  que  ésta 
se  extravie. 

— Seguro  de  la  reelección  y  de  la  paz,  quisiera  que  disipa- 
ses algunos  escrúpulos  que  me  atormentan  todavía.  ¿Tendre- 
mos libertad  de  imprenta? 

— ^Ninguno  la  ha  protegido  como  D.  Benito;  más  de  cien 
periódicos  se  publican  bajo  sus  auspicios! ....  algunos  de 
ellos  tan  independientes  como  el  Monitor  y  el  difunto  Boqui- 
flojo. 

— Quieres  decirme,  tú  que  eres  tan  entendido  en  negocios 
de  Hacienda  como  Romero,  ¿porqué  algunos  empleados  en 
aduanas  marítimas  (¡uestan  tanto?  Ya  adivinarás  que  me  re- 
fiero á  Guaymas,  Mazatlan,  Yeracruz en  seis  meses 

¡  ochenta  mil  pesos ! 
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— Don  Benito  permite  hacer  negocios  á  sus  altos  emplea- 
dos en  Hacienda,  para  que  no  roben. 

— Los  norteamericanos  están  abusando  de  la  protección 
que  nos  dispensan. 

— La  diplomacia  arreglará  todo  eso;  ya  Mariscal  ha  calcu- 
lado ocho  mil  pesos  bastantes  para  corromper  á  las  naciones 
extranjeras. 

— Pero  ustedes  los  partidarios  de  D.  Benito,  no  tienen  voz 
ni  voto  en  los  negocios  públicos. 

— ^La  razón  es  muy  sencilla,  nuestro  hombre  es  un  progra- 
ma; además,  nos  fiamos  en  su  estrella. 

— ¿  Y  si  esa  estrella  se  eclipsa  ?  Perderán  ustedes  estrella, 
hombre  y  programa. 

— Nos  agruparemos  en  torno  de  la  persona  que  le  suceda 
en  la  presidencia. 

— Asi  serán  ustedes  fieles  á  su  silla.  Pero  ¿por  que  no  se 
acercan  á  Lerdo,  á  quien  ya  han  obedecido  y  admirado? 

— ^Porque  al  perder  el  Ministeiio  perdió  todos  sus  antiguos 
títulos,  y  aun  no  consigue  los  nuevos.  Nosotros,  antes  que 
todo,  somos  partidarios  de  la  legalidad. 

— ¿  Qué  defecto  crees  *  ú  que  tenga  Porfirio  Diaz  como  go- 
bernante ? 

— Todavía  no  tiene  práctica  en  los  negocios  de  la  presi- 
dencia. 

. — ¿Dónde  está  esa  escuela  en  que  han  aprendido  los  presi- 
dentes anteriores?  ¿En  las  repúblicas,  en  las  monarquías  se 
llega  al  mando  supremo  por  ascenso,  ó  bien  llevando  certifi- 
caciones de  algunos  catedráticos?  Para  que  Porfirio  aprenda 
á  hacer  cuentas,  ¿lo  pondré  con  Romero  ó  contigo?  Para  que 
sepa  lo  que  debe  ser  un  orador  cuando  se  le  seca  la  boca,  ¿lo 
colocaré  al  lado  de  Pepe?  ¿Mejía,  por  ventura,  le  enseñará  á 
organizar  ejércitos,  á  ganar  batallas,  á  luchar  con  los  france- 
ses? ¿Aprenderá  de  Balcárcel  á  convertir  cada  camino  en  la 
tela  de  Penélope?  ¿Qué  conocimiento  le  falta? 

— ^El  de  los  hombres. 
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— ¿  No  te  conoce  á  tí  y  al  directorio  ?  ¿  No  conoce  á  todos 
los  lerdistas? 

— ¡  Es  un  soldado ! 

— Sí,  en  los  campos  de  batalla  es  todo  un  soldado,  pero  en 
la  paz  es  el  primero  de  los  ciudadanos.  Cuando  con  laureles 
ni  prestados  ni  ensangrentados,  abrió  las  puertas  de  la  capi- 
tal y  puso  su  espada  y  sus  coronas  á  los  pies  de  la  República 
triunfante,  no  solicitó  un  mando  para  enriquecerse,  ni  con- 
servó su  ejército  para  imponer  Gobernadores  á  los  Estados, 
ni  meditó  la  ruina  y  el  asesinato  de  sus  enemigos  personales; 
entonces,  arrebatándose  á  los  aplausos,  abandonó  el  vuelo 
del  águila,  y  se  ocultó  para  embellecer  con  sus  amores  el  mo- 
desto nido  de  una  paloma. 

— Yo  todos  mis  cantos  los  tengo  consagrados  á  D.  Benito. 
Voy  á  darle  ahora  mismo  un  do  de  pecho. 

Dijo  así  mi  amigo,  y  desapareció  cantando:  "¡himeneo! 
¡himeneo!"  Llegó  de  ese  modo  á  las  habitaciones  del  rey 
Pepino. 

¡  Yo  no  sé !  eso  me  aseguró  un  lerdista  que  me  salió  al  pa- 
so. Aprovechando  la  oportunidad,  y  seguro  de  que  hablaba 
con  un  confidente  de  D.  Sebastian,  le  pregunté: 

— ¿  Qué  piensa  usted  de  la  reelección  ? 

— ¡  Es  una  calamidad !  Vuelva  usted  la  vista  á  la  Repúbli- 
ca, y  por  la  corrupción  que  existe  prevea  usted  lo  que  nos 
amaga.  ¡  Ay  de  la  Constitución!  ¡ay  de  la  Reforma! 

— ^Ya  que  usted  se  interesa  tanto  por  la  Constitución,  dí- 
game, ¿por  qué  con  la  ley  de  plagiarios,  con  la  de  trastorna- 
dores  del  orden,  con  la  de  delitos  militares,  con  la  de  estado 
de  sitio,  y  con  tantas  otras  arrebatan  ustedes  la  mitad  de  los 
negocios  judiciales  á  los  Estados?  ¿Por  qué  se  apoderan  de 
los  gobernadores,  convirtiéndolos  ya  en  militares,  ya  en  otros 
agentes  del  Gobierno  general  ?  ¿  Por  qué  nulifican  la  federa- 
ción, atacando  sistemáticamente  á  las  Legislaturas?  ¿Por 
qué,  en  fin,  dejan  á  los  Estados  sin  rentas,  y  se  las  devuelven 
bajo  el  nombre  de  subvenciones? 

— ^Vamos — me  respondió — por  partes.    Los  jueces  de  los 
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Estados  son  tan  ignorantes  como  corrompidos;  mucho  es  con- 
fiarles los  estupros  mientras  éstos  no  tengan  una  influencia 

directa  en  las  elecciones aunque  en  Guadalajara  se 

comienzan  á  hacer  algunos  ensayos  por  los  juaristas !  Nos 
apoderamos  de  los  Gobernadores  para  conservar  la  armonía 
entre  los  Poderes  generales  y  locales,  según  el  lema  federa- 
lista e  pluribus  unum.  Por  lo  que  toca  á  las  Legislaturas,  nos 
limitamos  á  nivelarlas  con  el  Congreso  general  para  que  no 
se  desentonen.  Más  grave  es  la  cuestión  de  rentas;  pero  ob- 
serve usted  que  si  las  dejásemos  á  los  Estados,  nadie  nos  lo 
agradecería,  y  nos  pedirían  más;  con  el  procedimiento  adop- 
tado, los  Gobernadores  quedan  contentos  y  todo  el  mundo 
calla. 

— ¡  Admirable !  Pudiera  usted  decirme,  ¿  cómo  es  que  es- 
tando ustedes  contra  la  reelección,  se  han  manifestado  dis- 
puestos á  proteger  la  de  algunos  Gobernadores?  .... 

— Porque  en  sus  Estados  no  hay  hombres. 

— Esa  razón  me  parece  buena  para  convertir  tales  Es- 
tados en  prefecturas.  El  candidato  de  ustedes,  por  supues- 
to, si  logra  la  presidencia,  ¿  seguirá  con  su  sistema  convoca- 
torista? 

— ^La  gran  ventaja  que  tiene  nuestro  candidato  sobre  todos 
los  otros,  es  que  no  se  apasiona  por  sistema  alguno;  acabo  de 
oirle  decir:  "Nosotros  respetaremos  todas  las  opiniones,  y  ha- 
remos lo  que  nos  agrade  para  respetar  la  nuestra." 

— ¿Qué  hará  D.  Sebastian  en  materia  de  guardia  nacional 
y  de  ejército? 

— ^Levantará  la  guardia  nacional  para  que  cuide  de  las  lo- 
calidades, y  conservará  el  ejército  para  que  cuide  de  las  loca- 
lidades y  de  la  guardia  nacional,  en  tiempo  de  paz,  y  para 
que  sea  cuidado  por  la  guardia  nacional  en  tiempo  de  guerra; 
porque  entre  la  guardia  nacional  y  el  ejército,  no  existe  más 
diferencia  que  en  el  trabajo  y  en  el  sueldo;  asi,  Escobedo  y 
Junguito  ahora  son 

— ¡Bueno!  ¿Qué  piensa  usted  sobre  el  clero? 

— Sujetarlo  á  las  leyes  de  reforma A  propósito,  deje- 
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me  usted  firmar  esta  proposición  para  que  se  le  conceda  el 
voto  activo  y  pasivo;  y  esta  otra  para  que  pueda  adquirir  de 

nuevo  bienes El  que  inventó  la  fábula  de  la  gallina  que 

ponia  huevos  de  oro,  no  discurrió  lo  que  nosotros,  resuci- 
tarla   

— ¿  Cómo  arreglaremos  eso  del  ferroparril? 

— De  un  modo  muy  sencillo,  decretando  barras  ó  acciones 
viudas,  la  mitad  á  la  disposición  del  Gobierno  y  la  otra  á  la 
disposición  de  la  Empresa. 

— ¿Será  conveniente  la  libertad  en  la  elección? 

— Eso  es  indisputable;  menos  donde  nosotros  contamos  con 
los  Gobernadores,  porque  entonces  se  apoderaría  de  ella  Juá- 
rez   y  en  vez  de  votos,  bayonetas. 

— ¿Por  qué  se  llaman  ustedes  el  partido  de  la  inteligencia? 

— Porque  D.  Sebastian  tiene  mucho  talento. 

— ^Mayor  lo  tiene  D.  Benito,  puesto  que  en  su  partido  él 
sólo  piensa  y  manda. 

— ^En  nuestro  partido  todos  tenemos  mucho  talento. 

— ¿Hasta  usted?  ¿Hasta  Escobedo?  ¿Hasta  Gómez 
Cuervo  ? 

— Hasta  Tellaeche. 

— ¡  Lástima  que  no  cuenten  ustedes  con  el  General  Rubí  y 
con  cierto  cura  de  la  Sierra,  hombres  de  mucho  talento,  y 
que  se  han  colocado  á  la  misma  altura  en  la  inteligencia  del 
Catecismo ! 

Hé  aquí  lo  que  al  través  de  estas  y  otras  conferencias  he 
descubierto  en  los  grandes  partidos  juarista  y  lerdista:  veo 
los  presidentes,  veo  los  ministros,  veo  los  generales  y  gober- 
nadores, veo  todo  el  cuadro  burocrático;  pero  veo  al  mismo 
tiempo  el  más  profundo  desprecio  por  las  instituciones  nacio- 
nales: mucho  será  conservar  la  calma  ante  esos  desengaños. 
Me  he  sostenido,  sin  embargo,  en  ella,  prodigando  á  todo  el 
mundo  mis  elogios;  no  la  perderé,  ui  cuando  contemple 
la  inversión  electoral  de  todos  los  gastos  ordinarios,  extraor- 
dinarios y  secretos  en  sólo  los  meses  de  Junio  y  Julio,  ni 
cuando  en  torno  de  la  urna  se  repitan  las  escenas  escándalo- 
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808  de  San  LuÍ8  y  de  Jalisco.  Perdóneseme  por  lo  mismo,  si 
al  terminar  la  presente  crisis,  cedo,  con  los  mios,  á  un  mo- 
vimiento de  impaciencia;  el  pueblo,  por  su  salud  y  por  su 
dignidad,  necesita  triunfar  en  las  elecciones,  6  en  los  campo» 
de  batalla. 

Junio  de  1871. 


boletín  de  "el  MENSAJERO" 


¡L  rasgo  caracteristico  de  los  juaristas  consiste  en  la  rei- 
•7*^  teracion  de  carcajadas  descomunales,  acompañadas  de 

¡i  palabras  no  muy  honestas;  su  hilaridad  parece  que  pro- 
viene de  que  viven  entre  las  convivialidades  y  la  Tesorería. 
No  sucede  asi  con  los  lerdistas;  éstos  no  afectan  la  gravedad 
conservadora,  simplemente  sonríen;  pero  su  sonrisa  es  per- 
petua; lo  mismo  brilla  en  la  desgracia  que  en  la  felicidad,  en 
los  negocios  que  en  los  placeres,  en  el  amor  que  en  el  odio. 
Sus  labios  llegan  hasta  simular  un  beso  de  vieja,  cuando  re- 
primen la  burla  y  el  sarcasmo  ante  el  contrario  vencido. 

Asi,  pues,  ahora  que  acaba  de  saludarme  un  lerdista,  con 
jovialidad  inusitada,  yo  dije  para  mis  adentros:  "Éste  me  ha 
visto  las  orejas  de  asno.''  Persigúeme  á  escondidillas,  cosa 
que,  como  otras  muchas  inútiles,  acostumbro  hacer  en  los  pe- 
ligros, sin  saber  por  qué,  y  que  he  imitado  de  mis  vecinas, 
que  hacen  lo  mismo  cuando  suben  en  coche  y  desaparecen 
distraídas  por  los  más  pecaminosos  proyectos.  No  me  enga- 
ñé en  mis  temores,  mi  amigo  el  lerdista  me  saludó,  pregun- 
tándome con  melosa  voz: 

— ¿Dónde  vive  ese  pueblo  soberano  cuyo  triunfo  pretende 
usted  asegurar  en  las  próximas  elecciones? 
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Comprendiendo  su  atroz  ironía,  le  contesté: 
— ^Vive  en  las  casas  de  vecindad,  donde  vd.  pasó  sus  pri- 
meros años,  llevando  ya  un  jarro  de  atole,  ya  un  jarro  de  pul- 
que á  su  familia;  vive  en  los  modestos  jacales,  único  abrigo 
de  mi  cuna;  vive  en  las  cárceles  donde  usted  y  yo  hemos  com- 
pletado nuestros  estudios  políticos;  vive  en  los  talleres  y  en 
los  campos  de  donde  brota  el  alimento  de  ocho  millones  de 
habitantes;  en  ese  pueblo  se  contaron  nuestros  padres,  en  ese 
pueblo  se  verán  nuestros  hijos.    A  ese  pueblo  debe  usted  su 
inesperada  y  dudosa  riqueza. 
Sonrióse  de  nuevo  mi  amigo,  y  me  dijo: 
— ^Yo  me  he  formado  sólo;  mi  orgullo  precisamente  con- 
siste en  haberme  elevado  sobre  mi  clase;  era  un  lépero;  he  si- 
do después  empleado,  y  ya  soy  capitalista.    ¿Cuántos  de  los 
llamados  ciudadanos  cuenta  usted  que  puedan  decir  lo  mismo? 
— Si  el  título  de  ciudanano  se  confunde  con  el  de  emplea- 
do ó  con  el  de  capitalista,  no  llegarán  á  cuarenta  mil  los  hom- 
bres dignos  de  acercarse  á  la  urna  electoral 

— ^Y  bien,  todos  los  demás  mexicanos  ¿qué  cosa  represen- 
tan, si  no  es  su  pobreza  ó  su  ignorancia? 

— No  me  interrumpa  usted,  y  le  expondré  mis  conviccio- 
nes. Me  gusta  ser  verdadero  y  claro.  A  dos  millones  llega- 
rán nuestros  electores;  y  éstos,  en  una  mitad,  no  se  encuen- 
tran todavía  educados  para  la  democracia. 

Interrumpió  mi  discurso  una  bandada  de  indígenas  que 
cercó  al  lerdista;  todos  ellos  mal  vestidos  y  peor  peinados, 
prorumpieron  en  sonidos  bárbaros,  acompañándolos  con  ri- 
diculas genuflexiones;  púsose  al  frente  de  ellos  un  anciano, 
que  por  la  pinta  debió  ser  hijo  de  un  cura,  aunque  ahora,  por 
su  piel  ayescada  parece  hongo  sostenido  por  una  rama  de  en- 
cina. Este  capataz  manifestó  al  lerdista  que  todos  aquellos 
manojos  de  hilachas,  eran  otros  tantos  electores  que  desea- 
ban conocerle  y  ponerse  á  su  disposición.  Enternecióse  mi 
amigo;  vio  á  los  suyos  con  la  languidez  de  una  clorótica,  y 
relampagueando  los  dientes,  dijo: 
— Ya  habrá  explicado  á  ustedes  el  señor,  cómo  el  Sr.  Ler- 
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do  se  propone  favorecer  las  procesiones  de  Semana  Santa  y 
los  repiques  de  todos  los  dias Sean  ustedes  buenos  ciu- 
dadanos  sigan  á  ciegas  al  señor  Cura 

Aquí  llegaba  mi  amigo,  cuando,  á  caballo,  se  presenta  el 
voluminoso  Cura;  llama  éste  á  sus  ovejas  brutales,  manifies- 
ta que  han  tomado  una  persona  por  otra,  y  se  encamina  con 
todos  ellos  á  un  grupo  inmediato,  donde  los  presenta  á  Sán- 
chez Solis,  que,  como  se  sabe,  desde  la  apacheria  hasta  las 
mixtecas  es  agente  de  D.  Benito.  Allá  comenzó  de  nuevo  la 
escena  de  los  graznidos  y  de  las  zalemas. 

— Vea  usted — me  dijo  el  lerdista — ^lo  que  es  el  pueblo  so- 
berano ! 

— Sabe  usted,  mi  amigo,  con  cuántos  ciudadanos  ha  co- 
menzado ésta  Kacion  hace  sesenta  anos?  En  la  noche  del  15 
de  Setiembre  de  1810,  sólo  Hidalgo  y  Allende  y  un  grupo  de 
entusiastas  representaban  la  soberanía  popular;  á  los  once 
anos  tomaban  parte  en  los  negocios  públicos  el  clero,  la  ofi- 
cialidad del  ejército  y  los  abogados;  cuando  terminó  la  pri- 
mera federación,  ya  se  disponían  á  luchar  contra  el  centralis- 
mo los  cívicos,  los  masones,  los  que  hablan  sido  alcaldes,  los 
que  hablan  sido  diputados;  y  cuando  se  planteó  la  Reforma, 
hemos  visto  á  los  sencillos  fronterizos,  educados  en  el  comer- 
cio con  los  yankees,  servir  de  tipo  á  nuestros  militares  y  de 
modelo  á  nuestros  demócratas.  Hoy  mismo.  Lerdo  y  D.  Be- 
nito, unidos  cuando  Dios  quería,  han  meditado  leyes  para 
subyugar  á  los  electores;  y  éstos,  hoy  mismo,  exponiéndose 
á  ir  á  Yucatán,  á  ser  castigados  como  plagiarios,  á  ser  cogi- 
dos de  leva,  improvisan  clubs  y  se  preparan  á  todas  las  even- 
tualidades de  la  lucha:  hoy  tenemos  un  millón  de  ciudada- 
nos; ¿por  qué  no  educaremos  el  otro  millón  en  lo  que  nos  fal- 
ta de  este  siglo? 

— ^¿No  es  un  absurdo  que  la  ley  reconozca  á  ciudadanos 
moralmente  incapaces  de  serlo? 

— "So  es  sino  una  necesidad,  de  la  cual  no  se  ha  escapado 
ninguna  nación,  por  admirable  que  aparezca  en  su  republi- 
canismo.   Los  campesinos,  en  Grecia,  llevaban  á  las  plazas 
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de  Atenas  toda  clase  de  preocupaciones  y  servilismo:  conde- 
naban á  Sócrates  y  admiraban  el  uniforme  de  su  Ministro  de 
la  guerra.  Los  romanos  llenaban  su  ciudad  de  bárbaros,  y 
los  obligaban  á  civilizarse.  Los  Estados  Unidos  no  han  re- 
trocedido ante  la  idea  de  robustecer  la  soberanía  popular  con 
algunos  millones  de  libertos.  Ni  el  sol  ni  la  libertad  pueden 
en  un  instante  dado  alumbrar  á  plomo  todas  las  cabezas. 

Provocando  entonces,  con  aire  y  tono  una  conversación 
confidencial,  me  dijo  mi  lerdista: 

— Ya  que  usted  se  empeña  en  que  el  pueblo  sea  soberano, 
si  es  usted  lógico,  no  me  negará  que  existen  en  la  República 
tres  soberanos,  porque  son  otros  tantos  los  grupos  militantes 
que  por  lo  menos  figuran  en  la  política.  Pueblo  soberano  jua- 
rista;  pueblo  soberano  lerdista;  pueblo  soberano  porfirista! 

— Todo  el  que  se  inventa  una  trinidad  misteriosa,  se  in- 
venta dificultades  insuperables. 

— No  propongo  á  usted  una  charada;  es  muy  sencillo  lo 
que  voy  á  decirle.  Pueblo  soberano  juarista;  como  se  com- 
pone de  los  dependientes  del  erario,  aparece  compacto,  con 
un  solo  pensamiento,  con  una  sola  cabeza;  le  pertenece  lo 
presente  y  puede  aspirar  á  lo  porvenir.  Pueblo  soberano  ler- 
dista; gente  de  negocios  y  de  inteligencia;  los  intereses  comu- 
nes producen  la  acción  y  la  unidad;  la  inteligencia  reina  en 
el  universo,  el  triunfo  nos  dará  á  los  empleados  y  á  los  mili- 
tares, y  entonces,  ¿quién  podrá  resistirnos?  Somos  los  here- 
deros naturales  de  D.  Benito.  Pueblo  soberano  porfirista;  un 
millón,  dos  millones,  no  disputo  sobre  cifras;  ese  partido  se 
compone  de  clases  dispersas  y  desvalidas;  unos  son  utopistas, 
otros  incapaces  de  disciplina;  tantos  grupos  como  clubs;  tan- 
tas opiniones  como  periódicos;  y  su  mismo  jefe  se  niega  á 


dirigirlos 

— Nuestro  jefe  sabe  muy  bien,  que  cuando  se  trate  de  pelear 
ó  de  administrar,  le  seguiremos;  y  comprende  del  mismo  mo- 
do, que  no  depende  de  él  ni  de  nadie  nuestra  existencia  po- 
lítica; al  escogerle,  hemos  visto  al  ciudadano  más  digno,  y  no 
al  hombre  necesario.  No  aspira  nuestro  caudillo  á  formar  una 
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dinastía^  ni  pudiera  imponernos  jamas  ana  convocatoria.  Él 
y  nosotros,  no  vemos  en  los  puestog  públicos  una  especula- 
ción personal,  sino  un  semillero  de  reformas.  Nuestro  frac- 
cionamiento, nuestra  independencia,  representan  fielmente 
las  tendencias  y  los  intereses  de  la  República;  en  la  sobera- 
nía del  partido  porfirista  tendrán  que  fundirse  la  corona  de 
Juárez  y  el  cetro  de  D.  Sebastian:  consérvense  enhorabuena 
todos  los  partidos,  hasta  el  conservador  con  sus  ánimas  here- 
deras, hasta  el  que  defiende  la  independencia  de  las  Batue- 
cas en  Tepic;  pero  ninguno,  ninguno  de  ellos  debe  predomi- 
nar, supuesto  que  en  la  libertad,  en  la  igualdad  de  todos  con- 
siste la  soberanía  del  pueblo:  los  porfiristas  trabajamos  para 
todos. 

— ^De  ese  modo,  no  contarán  ustedes  con  el  apoyo  de  nadie. 

— ^Los  hechos  desmienten  tan  egoísta  predicción.  El  pue- 
blo se  reúne  por  todas  partes  bajo  nuestra  bandera;  sus  ora- 
dores se  ensayan  en  los  negocios  públicos;  á  veces,  como  us- 
t^d  dice,  se  entregan  á  la  utopia;  pero  también  las  utopias 
suelen  tener  el  capricho  de  realizarse.  Otros  preparan  sus  ar- 
mas con  impaciencia,  pero  cuando  pelean  se  cubren  de  glo- 
ria; tienen  el  instinto  de  la  oportunidad,  y  se  les  puede  per- 
donar que  hayan  sido  temerarios  y  vencedores  cuando  el  Go- 
bierno tocaba  la  retirada  haflta  los  viñedos  de  Paso  del  Norte, 
y  cuando  el  futuro  Ministro  de  la  Guerra  enseñaba  con  una 
jaranita  el  palomo  y  el  gallinazo  á  las  grisetas.  Federalistas 
de  buena  fe,  nosotros  creemos  contar  hasta  con  las  autorida- 
des de  los  Estados;  no  pretendemos  la  protección  oficial  en 
las  elecciones;  deseamos  no  más,  garantías  para  la  libertad 
del  sufragio. 

— ¿Cree  usted  en  los  Gobernadores  neutrales? 

— ^Romero  lo  ha  prometido  en  un  manifiesto,  y  por  lo  mis- 
mo que  lo  ha  prometido,  nada  le  creo 

— Tendrá  usted  la  bondad  de  no  poner  en  duda  esas  pro- 
mesas, porque  yo  mismo  las  he  redactado. 

— ^Me  pareció  la  literatura  aculcingueña  del  otro pe- 
ro en  fin,  por  los  Estados  fronterizos  existe  un  Gobernador 
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gtit'  Jíí'  íree  en  Lerdo,  y  que  con  D.  Benito  no  tiene  de  co- 
mm  4iio  !a  tendencia  41a8  reelecciones;  ese  señor  si  cumple 

TrTYmxsae:  sa  Estado  es  porfirista;  habrá  libertad 

— ríe-  ia  usted  en  él? 


'íobiemo  le  ha  dado  una  subvención,  y  para  que  los 
«ieaaparezcan  por  allá,  se  necesita  conservar  por  acá 
.  3.  3«iitD. 
— ímDO&ible. 
— ^^ea  usted  esta  carta. 

— Leí  nuestra  derrota,  y  el  lerdista  soltó  su  primera  carca- 
ada.  y  ésta  tan  sorda,  como  las  que  se  pierden  entre  los  bi- 
gotes 'ie  Inda  (juarista). 

Junio  4  de  1871. 


LOS   MOKOS 


^a^STABA  D.  Benito,  anoche,  como  acostumbra,  encff- 
•^  denado  á  su  silla:  presidia  una  Junta  extraordinaria 
de  Ministros.  Balcárcel,  que  en  sus  narices  tiene  una 
doble  válvula  de  seguridad,  expelía  periódicamente  el  viento, 
que  siempre  le  sobra.  El  Ministro  de  la  Guerra  lucia  su  uni- 
forme, como  que  habia  estado  de  visita  en  el  Colegio  Militar. 
Pepe  Castillo  estudiaba  la  circular  en  que  recomendó  á  loa 
soldados  que  no  diesen  el  debido  cumplimiento  á  la  ley  de 
elecciones.  El  Ministro  de  Hacienda  descubría  con  sorpresa, 
que  en  una  cuenta  que  acababa  de  hacer,  dos  y  dos  no  le  pro- 
ducían cuatro.  Mariscal  bailaba,  como  esos  viejecillos  que, 
con  pies  de  cerda,  se  colocan  sobre  los  pianos.  Y  Alcaraz, 
representando  la  justicia  y  la  Instrucción  pública,  preparaba 
un  ponche  para  la  concurrencia.  La  Nación  gasta  en  ese  gru- 
po más  de  cien  mil  pesos  al  año. 

Don  Benito,  con  la  elocuencia  que  sólo  emplea  en  negocios 
personales,  dijo: 

— ^Ya  han  visto  ustedes  los  numerosos  partes  en  que  se  nos 
comunica  que  los  monos  se  han  insurreccionado  contra  la  li- 
nea telegráfica  que  corre  de  Veracruz  á  Tampico.  Este  acon- 
tecimiento, que  al  principio  nos  causó  risa,  amaga  complicar 
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nuestros  negocios  en  el  Interior  y  en  el  Extranjero.  De  pron- 
to descubro  una  coincidencia  singular  con  los  sucesos  de  Tam- 
pico;  y  no  será  difícil  que  en  el  Sur  aparezcan  iguales  desór- 
denes, triste  resultado  déla  liga  lerdo-porfirista !  Sea  de  esto 
lo  que  fuere,  yo  repito  aquí  lo  que  expresé  en  mi  discurso  de 

clausura:    "El  Ejecutivo está  resuelto  á  reprimir  con 

mano  fuerte  toda  apelación  á  las  armas,  todo  motin,  cualquie- 
ra que  sea  el  pretexto  con  que  se  quiera  disculparlo."  Deli- 
beremos, pues,  sobre  los  monos. 

Mariscal. — Tengo  el  gusto  de  dar  una  prueba  á  la  Junta 
de  Ministros,  que  confirma  la  utilidad  de  los  gastos  secretos 
en  el  Ministerio  de  relaciones;  por  medio  de  mis  agentes,  me 
he  proporcionado  estos  interesantes  documentos.  Hé  aquí 
una  reclamación  que  Mr.  Monkeyson  dirige  á  la  comisión  de 
reclamaciones  en  Washington;  importa  tres  millones  de  da- 
ffos  y  perjuicios  causados  por  los  monos. 

Mr.  Monkeyson — dijo  el  Ministro  de  Hacienda — me  ha 
autorizado  para  hacer  proposiciones  á  la  Junta,  en  cambio  de 
un  informe  que  favorezca  sus  pretensiones. 

El  Ministro  de  Gobernación. — Puesto  que  usted  vuelve  de 
Ministro  á  Washington,  allá  arreglará  satisfactoriamente  es- 
te negocio como  el  de  la  California  y  el  de  los  bonos 

consabidos. 

El  Ministro  de  Fomento. — Le  pagaremos  á  Mr.  Monkey- 
son en  monos. 

Romero. — Pero  es  el  caso  que  él  me  ha  prometido  recom- 
pensarnos en  las  mismas  especies  que  reciba. 

Mariscal. — Este  otro  documento  está  en  latin;  pero  está 
traducido  por  E. 

Alcaraz. — ¿Por  E?  ¡Admirable  en  latin!  Yo  le  he  visto 
traducir  una  oda  á  Diana,  donde  hay  un  quac  laborantes  este- 
ro puellaSy  en  estos  términos; 

Deidad  á  quien  invocan 
Tres  veces  los  muchachos 
Para  pasar  sin  riesgo 
Los  dolores  del  parto 
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Mariscal. — Pues  bien,  este  documento  me  ha  costado  tres 
mil  pesos,  y  se  va  á  ver  si  están  mal  empleados.  Es  una  pe- 
tición que  el  Arzobispo  dirige  al  Papa,  para  que  el  infalible, 
con  todo  y  su  anatema  sii^  declare  que  los  monos  son  anima- 
les racionales,  todo  esto  con  la  mira  de  que  los  curas  de  la 
Sierra  tengan  á  quien  enseñar  el  Catecismo  del  Padre  Ri- 
palda. 

Don  Benito. — Esta  declaración  seria  sin  ejemplo! 

Pepe  Castillo. — ^No  lo  juzgo  asi,  supuesto  que  ya  Su  San- 
tidad tuvo  á  bien  declarar  gente  de  razón  á  nuestros  antepar 
sados. 

Don  Benito. — Intrigas  electorales!  La  mano  de  Lerdo  .... 

Pepe. — ^Acaso  podremos  derrotar  á  nuestros  enemigos  con 

sus  propias  armas!    Me  ocurre si cortaremos  la 

cola  á  los  monos ....  y  los  convertiremos  en  electores  gobier- 
nistas ....  para  esto  les  proporcionaremos  una  mesa  abun- 
dante y  un  traje  decente. 

Alcaraz. — A  propósito al  entrar  aqui  me  dieron  una 

solicitud  que  viene  al  caso dice  así: 

"Ciudadano  Presidente:  N.  N.,  ante  usted,  respetuosamen- 
te expongo: — ^Llevo  algunos  meses  de  escribir  en  uno  de  los 
periódicos  que  están  en  parte  bajo  el  amparo  del  Gobierno; 
desempeño  la  sección  de  injurias,  pagándomelas  á  dos  reales 
un  dia  con  otro:  estos  recursos  no  me  bastan  ni  para  pasar 
humildemente  la  vida.  He  sabido  que  el  Gobierno  trata  de 
proporcionar  á  los  monos  una  mesa  bien  provista  y  un  traje 
decente. 

"Si  insultando  á  todas  horas  á  los  enemigos  del  Gobierno 
he  prestado  algunos  servicios  á  la  causa  de  la  reelección; 

"A  usted  suplico  que  se  sirva  habilitarme  de  mono;  recibi- 
ré gracia  y  justicia. — CatonJ^ 

El  Ministro  de  Hacienda. — Me  parece  justo  lo  que  pide; 
pero  si  otorgamos  un  empleo  de  esa  clase,  nos  van  á  abrumar 
con  solicitudes.  De  luego  á  luego,  de  la  misma  imprenta,  ven- 
drá Tancredo. 
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En  coro  los  asistentes. — Y  todos  tenemos  muchos  monos 
que  colocar. 

El  Presidente. — Mandaremos  una  resolución,  el  negocio  se 
presta.  ¿No  pudiéramos  sacar  nuevas  leyes  partiendo  de  esa 
confusión  de  los  monos  y  de  los  hombres?  ¿No  se  aprovecha- 
rían lo  mismo  que  nosotros  los  diputados? 

Balcárcel. — Podremos  revivir  de  pronto  la  ley  que  impone 
pena  de  muerte  á  los  que  rompen  el  alambre  telegráfico.  Asi 
un  elector  no  reeleccionista,  tendrá  en  que  escoger:  Yucatán 
por  vago,  la  muerte  por  plagiario,  idem  por  destructor  del 
telégrafo. 

Pepe  Castillo. — Todos  los  Estados  nos  van  á  pedir  un  auxi- 
lio para  la  guerra  de  monos. 

Balcárcel. — ^Y  concederemos  esas  subvenciones  á  todos, 
como  hemos  hecho  con  las  que  se  refieren  á  la  guerra  de  bár- 
baros, aunque  no  los  tengan.   ¡Acordaos  de  las  elecciones! 

Romero. — ^Acordaos  de  otra  cosa  igualmente  importante. 
¡Esas  malditas  cuentas!  Los  gastos  secretos  y  extraordinar 
rios  de  dos  ó  tres  ministerios  gastados  por  un  solo  ministro; 
los  doscientos  mil  que  no  parecen  en  el  ramo  de  Guerra; 
los 

El  presidente. — Todo  eso  lo  cargaremos  á  los  monos.  Ábra- 
se para  todos  los  ministerios  una  partida  con  ese  titulo,  dis- 
tinguiéndose entre  lo  ordinario,  lo  extraordinario  y  lo  se- 
creto. 

Balcárcel. — ¿A  quién,  pues,  encomendamos  la  educación 
de  los  monos  electorales? 

Pepe. — Toma!  A  los  gobernadores. 

Mariscal. — Pero  es  necesario  que  sepan  leer  y  escribir. 

Alcaráz. — Basta  con  que  sepan  escribir,  pues  acreditando 
esto,  lo  otro  se  supone;  por  mal  que  pongan  su  firma,  no  ten- 
drán peor  letra  que  el  Nigromante. 

D,  Benito. — Mucho  hemos  arreglado  esta  noche! 

El  ministro  de  la  Guerra. — ^Falta  lo  mejor;  me  he  reserva- 
do, de  propósito,  para  lo  último.  Mis  enemigos,  que  son  los 
del  Gobierno,  van  á  llevar  un  solemne  mentís.   Señores!  yo 
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voy  á  dirigir  en  persona  la  guerra  contra  los  monos!  Llevaré 
á  los  alumnos  del  Colegio  Militar  para  que  pierdan  el  mie- 
do á  esa  clase  de  enemigos.  Yo  les  diré:  "los  contrarios  que 
tenéis  á  la  vista  pelean  con  palos  y  con  piedras;  así  combatían 
los  aztecas,  y  les  faltaba  la  cola,  y  Cortés  se  ha  inmortalizado 
venciéndolos.'' 

Alcaráz. — Para  animar  al  señor  ministro  me  ocurre  mani- 
festarle que  el  más  antiguo,  que  el  más  clásico  de  los  poemas 
épicos  se  ocupa  de  Rama,  un  héroe  de  la  India  Oriental  que 
sostuvo  un  lucha  tremenda  con  los  monos.  En  la  Mejiada 
que  me  propongo  escribir,  diré  como  dyo  el  otro  con  la  Ea- 
miada: 

Los  gritos  de  la  lid  el  aire  hienden, 
Cual  si  fuesen  los  buenos  y  los  malos 
Dioses,  que  el  odio  primitivo  encienden 

Y  á  quien  el  hombre  daba  esos  regalos. 

Los  coludos  guerreros  se  defienden 
Con  duras  piedras  y  nudosos  palos; 

Y  después,  acercándose  insolentes, 
Con  uñas  corvas  y  filosos  dientes. 

Pero,  señor  ministro,  Bama  de  nuestra  patria,  la  lucha  su- 
prema es  entre  los  jefes. 

Una  turba  de  dioses  los  veia 
Dando  y  volviendo  los  mandobles  fieros; 
Los  halla  asi  la  noche  y  asi  el  dia; 
En  ambos  campos  los  demás  guerreros 
Descansan  contemplando  la  porfia; 
Rama  ha  perdido  desde  los  primeros 
Golpes,  los  dientes,  pero  no  los  bríos 


El  ministro  de  la  Guerra. — Yo  cuidaré  de  no  llevar  los 
mios! 
La  verdad,  Sr.  Alcaráz,  yo  no  pienso  sostener  una  lucha 
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tan  larga,  ni  deseo  qne  vá.  trabaje  en  ese  poema.  Me  confor- 
mo con  qne  me  vaya  vá.  preparando  una  marcha. 
Alcaráz,  murmurando. — ^La  haré  por  el  tema  de 

Ahí  YÍenen  los  monos 
De  Guarísamey 

Abrióse  de  repente  una  puerta  y  se  presentó  Santacilia. 
Señores,  dijo,  el  directorio  juarista  desea  presentarse  á  us- 
tedes. 

Pase,  dijo  D.  Benito.  Pase,  dijeron  los  ministros  maqui- 
nalmente.  Balcárcel  observó:  á  estas  horas  grave  negocio  de- 
be traerlos!  El  de  Hacienda,  haciendo  una  mueca:  ordenci- 
tas!  colocaciones! 

Abrióse  de  nuevo  la  puerta  y  se  presentó  Santacilia  con 
una  docena  de  monos  cautivos  que  la  Empresa  del  telégrafo 
mandaba  á  D.  Benito.  La  primera  palabra  de  Mejía  fué:  "que 
identifiquen  las  personas."  Pero  los  huéspedes,  carcajeándo- 
se Santacilia,  asaltaron  mesa,  papeles  y  ministros;  y  D.  Be- 
nito, instintiva  y  monalmente,  se  trepó  sobre  su  silla:  en  esa 
postura  acabó  de  tomar  su  ponche. 

Junio  de  1871. 
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¡OS  hermanos,  uno  guerrillero  y  otro  adjudicatario,  aca- 
ban de  tener  conmigo  una  conversación,  que  voy  á 
publicar  para  evitarme  otras  por  el  mismo  estilo  que 
me  promueven  todos  los  dias  iguales  personajes. 

El  guerrillero. — ¿Es  vd.,  Sr.  Nigromante,  el  presidente  del 
Club  Central? 

Nigromante. — ^Debo  á  un  número  respetable  de  mis  com- 
patriotas ese  honor,  y  el  de  ponerme  á  las  órdenes  de  uste- 
des, á  quienes  supongo  de  mi  misma  comunión  política. 

El  adjudicatario. — ^Nosotros  en  la  actualidad  no  hemos 
fijado  nuestra  opinión  sobre  la  cosa  pública.  Si  tuviera  vd. 
la  bondad  de  darnos  algunas  explicaciones! 

Nigromante. — Todas  las  que  ustedes  gusten. 

Adjudicatario. — ^Ese  lote  de  enfrente  es  del  clero,  ó  de  al- 
gún traidor? 

Nigromante. — ^No  sé ¿pero  ese  dato  es  interesante  pa- 
ra la  cuestión  política? 

El  adjudicatario. — ^Puede  ser de  pronto  me  interesa 

personalmente no  está  en  mi  lista y  ahora  sospecho 

que  puedo  promover  un  negocio. 
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Nigromante. — Todo  lo  que  desde  aquí  puede  vd.  descu- 
brir, tiene  dueño. 

El  adjudicatario. — Títulos  falsos!  Mucho  se  está  robando 
á  la  Nación.  En  estos  últimos  años  he  descubierto  y  me  he 
adjudicado  por  valor  de  trescientos  mil  pesos. 

Nigromante. — Habrá  gastado  vd.  un  dineral? 

El  adjudicatario. — No  señor,  he  ido  á  medias  con  algunos 
empleados y  como  en  los  diasdel  imperio  serví  de  agen- 
te para  esos  mismos  negocios,  poseo  noticias y  prácti- 
ca  y  papeles 

Nigromante. — Será  vd.  uno  de  los  principales  contribuyen- 
tes en  su  barrio? 

El  adjudicatario. — También  para  satisfacer  las  contribucio- 
nes me  sirven  los  papeles mi  práctica las  noticias 

los  empleados Le  es  necesario  aun  hombre 

honrado  valerse  de  esos  recursos,  porque,  Sr.  Nigromante, 
yo  no  sé  quién  es  más  ladrón,  si  los  antiguos  dueños  de  las 
fincas  ó  el  Gobierno,  que  sobre  el  precio  de  ellas  nos  exige 
las  contribuciones Todo  debiera  regalarse  para  prote- 
ger la  desamortización. 

El  guerrillero. — Siempre  es  más  ladrón  el  Gobierno,  Sr. 
Nigromante!  ¡Admírese  vd!  En  la  última  campaña,  salí  de 
México  cuando  ya  se  habían  ido  los  franceses,  y  me  apoderé 
de  tres  ranchitos  pertenecientes  á  un  traidor;  confisqué  esos 
bienes  para  las  atenciones  de  mi  fuerza.  Vendí  uno  de 
esos  ranchos  en  diez  mil  pesos;  jugué  otro;  iba  á  vender  el 
tercero  para  casarme,  y  el  Gobierno  me  lo  quitó  para  devol- 
vérselo á  su  dueño;  sí  señor!  Después  de  esta  injusticia,  co- 
metieron otras  conmigo.  Con  mil  trabajos  me  pagaron  cua- 
renta mil  pesos  de  paja  que  de  mis  fincas  suministré  en 
quince  dias  á  la  fuerza,  sin  lo  cual  ésta  no  hubiera  podido, 
durante  ese  tiempo,  expedicionar  por  más  de  cien  leguas.  T 
por  último,  me  deben  más  de  seis  mil  pesos  de  mis  sueldos 
como  capitán  de  guerrilla.   Mientras  á  otros  que  hicieron 

menos  que  yo No  tiene  vd.,  Sr.  Nigromante,  un  relo- 

jillo  cualquiera? 
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Nigromante. — ^Es  de  un  conservador  arruinado,  y  me  lo 
vende.  Tendré  que  devolvérselo quiere  quinientos  pe- 

El  adjudicatario. — ^Las  diez!   Parece  que  tiene  vd.  necesi- 
dad de  salir para  no  perder  el  tiempo,  entraremos  en 

materia.  Somos  socialistas! 

Nigromante. — No  entiendo  la  significación  en  que  usa  vd. 
esa  palabra. 

El  guerrillero. — ¡Quién  no  sabe  lo  que  es  el  socialismo! 

Nigromante. — Yo. 

El  adjudicatario. — Socialismo  es una  revolución  so- 
cial  entiende  vd? 

Nigromante. — ^Nó. 

El  adjudicatario. — ^Vamos,  vd.  se  burla queremos  que 

lo  de  arriba  venga  abajo,  y  lo  de  abajo  arriba 

Nigromante. — ¿Dónde? 

El  guerrillero. — ^En  la  Nación. 

Nigromante. — ¿Cómo? 

El  guerrillero. — ^Es  decir;  los  hacendados,  los  capitalistas 
abusan  de  la  propiedad. 

El  adjudicatario. — ^Más  claro;  nuestro  lema  es:  no  más  pro- 
pietarios; ó  bien,  nuevos  propietarios. 

Nigromante. — ^Expliquémonos  un  poco.  Siempre  han  exis- 
tido en  el  mundo  grandes  cuestiones  sobre  la  propiedad,  pe- 
ro muchas  de  ellas,  hasta  ahora,  no  están  resueltas.  Yo  no 
me  meto  en  honduras;  amigo  de  los  hechos,  voy  á  exponer 
uno  que  es  innegable.  Existen  dos  principios  sociales;  el  más 
antiguo  pretende  que  el  individuo  debe  estar  sometido  en 
todo  á  la  autoridad;  el  más  moderno  proclama  la  soberanía 
individual  y  trasforma  la  autoridad  en  limitado  instrumento 
de  los  intereses  humanos.  En  el  sistema  antiguo  todo  cabe: 
¿quiere  la  autoridad  que  haya  propietarios?  Les  reconoce  sus 
títulos  y  les  impone  condiciones.  ¿Quiere  grandes  cambios 
en  la  propiedad?  Los  prescribe  por  un  decreto  y  los  realiza 
por  medio  de  la  fuerza.  ¿Se  hace  la  autoridad  utopista  y  de- 
sea' el  coníunismo?  El  individuo  esclavo  se  convierte  en  la- 
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cedemonio  ó  en  cristiano,  si  la  autoridad  reli^osa  interviene. 
Se  trata,  por  último,  de  fundar  en  la  propiedad  el  sistema  de 
castas?  El  líilo,  el  Indo  y  el  Ganges  se  pueblan  de  autóma- 
tas sociales.  En  el  sistema  de  la  soberanía  individual,  cada 
hombre  es  necesariamente  propietario,  y  por  lo  mismo  el  so- 
cialismo y  el  comunismo  son  materialmente  imposibles.  En- 
tiendo por  socialismo  toda  organización  social  que  tiene  por 
objeto  acercarse  á  la  comunidad  de  bienes  y  realizar  este  sis- 
tema por  medio  del  principio  de  la  autoridad  absoluta. 

El  guerrillero. — ¿Quién  nos  impide  proclamar  el  principio 
antiguo  de  la  autoridad,  disponiendo  despóticamente  del  in- 
dividuo? 

Nigromante. — ^Las  luces  del  siglo,  los  intereses  internacio- 
nales y  las  instituciones  patrias. 

El  adjudicatario. — Cambiamos  las  instituciones;  no  las  mo- 
dificamos apoderándonos  de  los  bienes  del  clero? 

Nigromante. — No  señor,  no  las  modificamos.'  En  toda  so- 
ciedad existen  ciertas  corporaciones  cuyos  derechos  y  du- 
ración dependen  de  la  autoridad;  esos  individuos  morales 
no  son  soberanos  ni  propietarios  como  los  individuos  reales; 
el  heredero  de  su  personalidad  es  el  Gobierno.  Tal  es  la  Cons- 
titución, y  ella  sirve  de  bandera  al  partido  á  que  pertenezco. 
El  capitulo  de  las  garantías  individuales  es  la  protesta  más 
solemne  que  se  ha  formulado  en  el  mundo  contra  el  socialis- 
mo y  el  comunismo.  El  clero  propietario  cayó  porque  tenia 
mucho  de  socialista.  Sobre  todo,  no  son  ustedes  los  que  da- 
rán el  ejemplo  poniendo  sus  bienes  en  la  masa  común. 

El  guerrillero. — ^Yo  sí. 

El  adjudicatario. — Yo  nó.  Pero  cambiemos  siquiera  de  pro- 
pietarios; los  actuales,  con  excepción  de  los  adjudicatarios,  no 
saben  manejar  sus  bienes. 

Nigromante. — Ese  defecto  es  general  en  la  República  y 
aun  en  todas  las  naciones.  Aprovechar  los  capitales  depende 
de  circunstancias  felices  que  á  su  vez  contribuyen  á  la  edu- 
cación de  los  capitalistas.  El  mal  está  aquí  en  todas  las  perso- 
nas; ¿para  qué  un  cambio  inútil?    Despojamos  á  los  actuídes 
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propietarios,  favorecidos  ellos  por  nuestra  Constitución,  y 
por  ejemplo,  ustedes  se  hacen  dueños  de  las  fincas  que  codi- 
cian; pues  bien,  entonces  usted,  señor  guerrillero,  juega  sus 
nuevas  posesiones;  y  usted,  señor  adjudicatario,  saca  de  ellas 
la  misma  renta  que  sus  antecesores.  El  dueño  de  la  finca  de 
enfrente,  que  desde  aquí  examina!  usted  tanto,  la  alquila  en 
viviendas  y  paga  sus  contribuciones;  la  arrendará  usted  del 
mismo  modo,  y  procurará  defraudarle  al  erario  todo  lo  que 
pueda. 

El  adjudicatario. — ^A  propósito  de  Gobierno;  en  mi  pueblo 
hay  una  especie  de  préstamo  forzoso;  voy  á  pedir  amparo. 

IS'igromante. — ^En  clase  de  comunista,  usted  debiera  fiarle 
al  Gobierno  las  cantidades  que  necesita. 

El  adjudicatario. — l^i  un  saco  de  alacranes. 

El  guerrillero. — ^Los  adjudicatarios  y  guerrilleros  desea- 
mos una  revolución  que  nos  resarza  de  las  pérdidas  que 
hemos  sufrido;  poco  importa  el  principio,  sea  el  antiguo,  sea  el 
moderno;  nos  hablan  dicho  que  ustedes  los  constitucionalis- 
tas  no  dan  garantías  á  los  propietarios. 

ITigromante. — "So  necesitan  esas  garantías  de  nadie,  te- 
niéndolas en  la  Constitución;  á  ellos  toca  conservarlas  y  ha- 
cerlas efectivas.  Sin  peijuicio  de  esto,  nosotros  los  porfiristas 
estamos  resueltos  á  realizar  las  garantías  individuales  contra 
toda  clase  de  preocupaciones  y  de  intereses  espurios;  nada 
de  esto  puede  conseguirse  sin  moralizar  la  administración. 
El  Gobierno  liberal  no  robará,  ni  permitirá  que  le  roben. 
Los  constitucionalistas,  por  inexperiencia  y  necesidad,  he- 
mos tolerado,  menos  que  los  demás  partidos,  en  circunstan- 
cias críticas,  el  bandidaje  de  los  valientes  y  el  de  los  especu- 
ladores; hoy,  abdicariamos  nuestro  poder  si  usásemos  de  esas 
armas,  que  abandonamos  á  nuestros  enemigos. 

El  guerrillero. — Se  van  á  quedar  ustedes  solos! 

El  adjudicatario. — ¿A  quién  nos  acogeremos?  ¿A  D.  Se- 
bastian? ¿A  D.  Benito?  ¿Qué  piensan  ustedes  hacer  para  con- 
tar con  gente?  ¿Qué  garantías  nos  dan? 

Nigromante. — ^La  mayoría  del  pueblo  mexicano  piensa,  co- 
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mo  nosotros  los  constitucionalistas,  que  la  libertad  individual 
y  la  propiedad  de  las  ideas  y  de  las  cosas,  no  pueden  separarse 
en  las  instituciones  sin  retroceder  á  la  barbarie.  Esa  mayoría 
del  pueblo  ha  luchado  desinteresadamente  por  la  reforma  y 
por  la  independencia.  Esa  mayoría  está  cansada  de  los  ele- 
mentos inmorales  que  figuran  en  nuestra  administración. 
Esa  mayoría  nos  salvará  para  salvarse.  En  cuanto  á  ustedes, 
¿quién  puede  olvidar  que  su  participio  en  las  revoluciones  ha 
tenido  por  norte  corromperlas  y  explotarlas?  Unos  han  lu- 
chado contra  los  conservadores  y  contra  los  franceses,  y  otros, 
héroes  de  á  última  hora,  ó  de  una  conducta  dudosa,  después 
del  triunfo  reclaman  el  premio  y  la  corona  de  los  mártires. 
También  ustedes  los  especuladores,  en  los  dias  de  aflicción 
para  la  patria,  militares  ó  paisanos,  pero  enriquecidos  por  el 
partido  liberal,  os  habéis  consagrado  á  cuidar  exclusivamen- 
te de  vuestra  persona  y  de  vuestros  bienes:  quién  se  retira 
vergonzosamente  al  extranjero,  quién  trafica  con  los  enemi- 
gos, y  quién  traiciona  descaradamente  á  sus  más  sagrados 
compromisos.  No  necesitamos  de  ustedes;  y  si  la  guerra  civil 
estalla  y  ustedes  se  incorporan  en  nuestras  filas  y  se  entregan 
de  nuevo  al  robo  y  al  asesinato,  hagan  votos  al  cielo  para 
que  esté  abolida  la  pena  de  muerte  y  tenga  abiertas  sus  puer- 
tas humanitarias  cualquiera  penitenciaría. 

El  guerrillero. — Yo  creo  que  D.  Sebastian,  por  pertenecer 
á  la  escuela  antigua,  ha  de  comprender  mejor  que  ustedes  el 
comunismo. 

El  adjudicatario. — ¿Cómo  D.  Benito,  que  es  liberal,  se  in- 
clina á  las  revoluciones  sociales? 

Nigromante. — D,  Benito  no  tiene  escuela,  su  política  es 
personal;  en  la  silla  presidencial  fué  engendrado  por  un  es- 
peculador y  por  un  matón  de  oficio;  en  su  círculo  íntimo  ha- 
llarán ustedes  cabida;  busquen  una  recomendación  de  los  que 
han  asesinado  al  pueblo  en  Guadalajara,  ó  de  los  empleados 
fallidos,  ó  de  los  periodistas  que  predican  la  revolución  so- 
cial. . . .  será  mejor  que  se  presenten  al  Ministro  de  la  Guerra. 

Dije:  mis  amigos  se  despidieron  dándome  muchos  abrazos; 
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el  adjudicatario  me  prometió  pagar  sus  contribuciones,  em- 
plear sus  rentas  en  el  cultivo  de  la  seda  y  no  volver  á  pensar 
en  los  bienes  ajenos;  el  guerrillero  me  elogió  á  Porfirio  Diaz 
y  á  otros  militares  que  se  baten  como  leones  y  saben  ser  in- 
dustriosas abejas  fuera  de  los  campos  de  batalla.  ¿Quién  no 
conoce  y  admira  á  esos  hombres  que  no  abusan  de  su  gloria 
para  imponer  su  persona  y  sus  caprichos  á  la  patria?  Se  con- 
forman con  lo  que  ésta  les  dá;  respetan  la  ley  y  respetan  la 
ajeno.  Me  propongo  imitarlos. 

Asómeme  á  poco  tiempo  á  la  calle,  y  el  adjudicatario  pre- 
guntaba quién  era  el  dueño  de  la  casa  que  tanto  le  habia  lla- 
mado la  atención;  y  el  belicoso  comunista  parece  que  propo- 
nía á  un  usurero,  al  decano  de  los  usureros,  un  reloj  muy  pa- 
recido al  que  entonces  me  busqué  y  no  me  encontré  en  la 
bolsa.  Reclámele  la  prenda,  y  al  devolvérmela  me  dijo: 

— Dispense  usted,  quería  darle  un  susto  á  ese  maldito  con- 
servador. 

Junio  de  1871. 


LA  CIUDAD  MODELO 


jRABAJABA  yo  sobre  el  expresado  asunto  de  este 
*^^pí  artículo,  cuando  un  eclesiástico  conocido  mió  se  me 
J    presenta,  me  saluda  afectuoso  y  me  dice: 

— Soy,  como  sabe  usted,  confesor  de  algunas  monjas;  éstas 
me  encargaron  un  cajoncito  donde  viene  un  regalo  para  otras 
de  esta  capital;  un  agente  de  la  Aduana  me  ha  despojado  del 
susodicho  cajón,  y  yo  no  sé  qué  hacer.  Déme  usted  un  con- 
sejo. 

Nigromante. — Tenga  usted  paciencia!  Si  no  fuere  el  día 
de  mañana  festivo,  se  presentará  usted  en  la  Aduana,  donde, 
en  caso  de  que  no  aparezca  usted  responsable  de  contraban- 
do, se  le  devolverá  su  cajón,  previas  doscientas  veinticinco 
formalidades;  podrá  ser  que  sólo  en  eso  pierda  usted  no  más 
la  mañana. 

El  eclesiástico. — Pero  señor,  ¿no  están  abolidas  las  alca- 
balas? 

Nigromante. — No  lo  están;  la  Constitución  cometió  ese  en- 
cargo á  nuestros  legisladores,  y  no  han  tenido  tiempo  para 
cumplirlo  • 

El  eclesiástico. — ¿Será  posible  que  los  ciudadanos  de  esta 
ilustrada  capital  sufran  en  silencio  la  tiranía  de  la  Aduana? 
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Nigromante. — ¡SuMmos  tantas  cosas!  ¡tantas  tiranías!  To- 
do el  ramo  administrativo,  desde  .el  Presidente  hasta  el  poli- 
cía, se  compone  de  tiranos;  y  tenemos  otros  particulares,  pe- 
ro autorizados  por  el  mismo  Gobierno. 

El  eclesiástico. — ¡Es  verdad!  Despojado  de  mi  cajón,  me 
encaminé  á  dar  tan  infausta  nueva  á  las  monjitas  de  esta  ciu- 
dad; atravesábalo  en  coche  el  paseo  de  Bucareli,  cuando  una 
máquina  de  vapor  estuvo  en  momentos  de  llevarme  las  na- 
rices   

El  Nigromante. — ^Así  es  como  el  Ayuntamiento  ha  logra- 
do que  ese  paseo  tenga  todas  las  peripecias  de  un  viaje;  en- 
contrará usted,  si  vuelve,  barrancas,  penas,  marranos,  carre- 
tones, diligencias,  y  hasta  sus  ladroncillos. 

El  eclesiástico. — ¡Que  sufran  eso  ustedes  los  ilustrados  me- 
xicanos! 

El  Nigromante. — ^Es  lo  menos  que  sufrimos,  y  damos  gra- 
cias á  Dios,  porque  al  fin  no  tenemos  autoridad  que  nos  pro- 
teja contra  los  caprichos  del  Gobierno  general;  nos  encontra- 
mos siempre  en  estado  de  sitio.  Mire  vd.,  dejemos  esas  des- 
agradables reflexiones,  no  tanto  por  lo  que  me  entristecen, 
sino  porque  van  minando  poco  á  poco  este  articulejo  que 

necesito  terminar  ahora  mismo. 

* 

El  eclesiástico. — ^Léame  usted  lo  que  lleva  escrito,  Sr.  Ni- 
gromante, y  en  seguida  me  despido. 

El  Nigromante  leyendo. — "México  es  y  será  por  muchos 
años  para  todas  las  poblaciones  de  la  República,  la  ciudad 
modelo;  en  materias  políticas,  sobre  todo,  sólo  en  México  se 
comprenden  y  se  practican  los  principios  constitucionales. 
Vergüenza  da  recorrer  las  mismas  capitales  de  los  más  flo. 
recientes  Estados,  donde  ya  un  gobernador,  ya  un  coman- 
dante militar,  dispone  á  su  antojo  de  vidas  y  de  haciendas. 
Si  con  tanta  infamia  se  comprara  siquiera  la  independencia 
y  soberanía  del  Estado!  Pero  no  es  así;  el  sistema  de  subven- 
ciones, corrompiéndolo  todo,  ha  venido  á  centralizarlo  todo. 
Hoy,  D.  Benito,  en  las  horas  de  la  lucha  electoral,  puede, 
desde  su  silla,  merced  al  telégrafo,  derramar  sobre  las  urnas 
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hasta  hacerlas  rebosar,  torrentes  de  oro  con  una  mano,  y  con 
la  otra  torrentes  de  sangre.  Las  soberanias  locales  forman 
entre  las  viudas  que  se  agolpan  á  las  puertas  de  la  Tesoreria 
federal.  Los  ciudadanos  de  los  Estados  se  complacen  en  la 
ignominia  cuando  la  ven  engalanada  y  entre  los  brazos  de 
los  más  elevados  personajes.  Los  elementos  de  que  se  com- 
pone la  riqueza,  la  vida  local,  se  pierden  dia  á  dia  por  una 
insensata  indolencia;  esta  es  una  nina  que  corretea,  regando 
una  sarta  de  perlas  y  sonríe.  Eégimen  municipal,  instrucción 
pública,  conquistas  de  la  Reforma,  agricultura,  comercio,  in- 
dustria, todo  se  sacrifica  con  gusto  en  las  bacanales  con  que 

se  prepara  la  reelección "  En  eso  iba  cuando  llegó  vd., 

mi  amigo. 

El  eclesiástico. — Referiré  á  vd.  una  conversación  que  ayer 
he  escuchado  en  Puebla;  puede  ser  que  aproveche  vd.  algu- 
nos pensamientos;  y  si  no  viene  al  caso,  vd.  me  dispense. 

Fui  á  dar  los  dias  á  una  monja,  de  quien  soy  confesor 

El  Nigromante. — ¿Bonita? 

El  eclesiástico. — ^Edad  mediana,  ojos  admirables,  conver- 
sación discreta,  un  talento  que  no  agravia  su  hermosura,  y 
un  velo  de  melancolía  en  que  se  ha  envuelto  desde  que  le 
han  dado  la  orden  de  que  vuelva  con  sus  hermanas  á  un 
convento  improvisado  por  el  señor  Arzobispo.  Entraba  yo  en 
busca  de  ella  por  la  recámara,  cuando  observé  que  abrazaba 
á  un  joven  desconocido;  detúveme  y  escuché  este  diálogo: 

"La  monja  con  un  huacalito  de  Corpus  en  la  mano. — Sién- 
tate, primo,  y  cuéntame  lo  que  dejas  en  México ¿qué 

te  parece  Puebla? 

Se  sentaron  los  dos  en  un  sofá,  poniendo  el  huacalito  en- 
medio. 
El  primo. — ^No  me  ha  gustado  esta  tierra  por  más  que  sea 

de  vd.,  primita 

La  monja. — ^Dime,  hijo,  ¿qué  te  desagrada  en  ella?  ¡Tra- 
vieso! ya  no  le  quites  otra  flor  á  mi  huacalito,  porque  se  lo 

guardo  á  mi  confesor,  que  no  tarda ¿Con  que  has  visto 

en  Puebla  muchas  cosas  feas? 
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El  primo. — ¡Muchas!  Lo  primero  que  desconceptúa  á  us- 
tedes es  su  ayuntamiento 

La  monja. — ¡Qué  ayuntamientazo  habrá  en  México! 

El  primo. — ^¿En  México? ayuntamiento no  tene- 
mos sino  la  mitad!  Dolor  me  causa  ver  no  terminada  esa  pe- 
nitenciaria por  cuyas  puertas  no  entrará  la  horrible  pena  de 
muerte! 

La  monja. — ^¿Cuántas  tienen  ustedes  en  México? 

El  primo. — ^Ni  una,  ni  siquiera  en  proyecto pero  tene- 
mos un  orfeón Aquí  no  hay  movimiento  mercantil. 

La  monja. — ^En  México  se  cerrarán  las  tiendas  á  media 
noche? 

El  primo. — ^No  tan  tarde;  el  comercio  acaba  temprano;  la 
gente  queda  encerrada  por  las  caseras,  también  muy  tempra- 
no; ¡y  todos  se  levantan  tan  tarde!  ¡Qué  juventud  tan  igno- 
rante me  he  encontrado  en  Puebla! 

La  monja. — Será  una  delicia  oir  la  conversación  de  los  po- 
llos de  México.   Estáte  quieto;  deja  mi  huacalito ¿con 

que  la  conversación  de  aquellos  pollos  es  muy  instructiva? 

El  primo. — Como  que  si!  Ahora  todos  disputan  sabiamen- 
te sobre  el  do  de  pecho  de  Tamberlick.  Tienen  ustedes  un  go- 
bierno inepto,  despilfarrado,  inmoral! 

La  monja. — ¿Salieron  este  año  mejores  que  el  pasado  las 
cuentas  del  Sr.  Romero? 

El  primo. — Me  dicen,  primita,  que  se  vuelve  vd.  al  con- 
vento   Entre  el  gobernador  y  el  obispo  trafican  con  las 

leyes  de  Reforma. 

La  monja. — ^El  Sr.  Juárez  y  el  señor  Arzobispo  han  arre- 
glado este  negocio;  también  en  México  se  están  reinstalando 
las  comunidades  de  mujeres 

El  primo — Es  imposible.  El  pueblo  no  permitiría  que  por 
favorecer  la  reelección,  ni  por  motivo  alguno,  se  perdiese  lo 
conquistado  á  costa  de  tanta  sangre  por  las  leyes  de  Refor- 
ma. Cambiar  éstas,  seria  cambiar  la  Constitución;  seria  un 
golpe  de  Estado 

La  monja. — Todos  los  dias  reciben  ustedes  de  esos  gol- 
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pes! Por  Dios,  primito;  qué,  tienes  el  diablo  en  el 

cuerpo? no  tarda  en  venir  mi  confesor elhuaca- 

Uto 

Temiendo  que  entre  los  dos  se  comiesen  el  huacalito,  inte- 
rrumpí con  mi  presencia  una  conversación  que  ya  me  iba  in- 
teresando. Si  usted 

El  Nigromante. — ¿No  es  una  mentira,  amigo  mió,  esa  reor- 
ganización de  los  conventos? 

El  eclesiástico. — No  señor,  antes  es  una  consecuencia  de  la 
imprevisión  de  ustedes.  Dejando  ustedes  las  Hermanas  de 
la  Caridad,  dejaron  la  institución;  no  asegurando  en  manos 
laicas  el  dote  de  las  monjas,  hicieron  necesaria  la  resurrec- 
ción de  los  mayordomos;  no  escarmentando  al  clero  conspi- 
rador, ahora  él  se  aprovecha  de  los  disturbios  y  de  la  incertí- 

dumbre  con  que  camina  el  partido  liberal Los  conventos 

están  establecidos,  y  seguiremos.   Yo  vengo  por  una  monja 
descarriada,  la  madre  N. 
'  El  Nigromante. — Pero  esa  señora  tiene  quien  la  ama,  quien 

la  proteja;  tiene  dos  fintos  de  su  amor ¿los  dejará  huér- 

&no8  para  encerrarse  viva  en  el  sepulcro?  ¿Dónde  está  la 
Constitución  que  garantiza  tan  dulce,  tan  santa  fecundidad? 
¿Dónde  están  las  leyes  de  Eeforma? 

El  eclesiástico. — ¡En  manos  de  D.  Benito!  ¿Con  que  no 
aprovecha  vd.  los  datos  que  le  he  dado  para  su  ciudad  mo- 
delo?  

El  Nigromante. — Maldita  sea  la  ciudad  modelo y  D. 

Benito y  el  clero! 

Corrió  el  eclesiástico  y  seguí  echando  pestes. 

Junio  10  de  1871. 
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DIALOGO  XNTRK  PSPK  CASTILLO   T  EL  NIOBOMANTX. 

¡L  Nigromante. — Te  agradezco,  Pepe,  que  no  me  hayas 
dado  una  antesala  de  tres  horas  como  á  los  redactores 
de  la  Paz. 

Pepe. — Ya  te  habrá  convencido  la  libertad  con  que  hablan 
esos  señores  que  no  dependen  de  mi  Ministerio. '  Di  lo  que 
quieras. 

Nigromante. — ^Deseo  ocuparme  de  tus  apuntamientos  so- 
bre el  derecho  constitucional  mexicano;  para  acertar,  nece- 
sito algunas  explicaciones. 

Pepe. — ^Estoy  casualmente  desocupado;  hoy  no  traigo  en- 
tre manos  sino  la  disolución  de  dos  ó  tres  ayuntamientos 

lerdistas poca  cosa.  Hablaremos  largo mientras  me 

voy  á  misa. 

Nigromante. — Me  ocuparé,  por  hoy,  de  unas  cuantas  cues- 
tiones  ¡escrúpulos!  Pero  bueno  es  disiparlos  para  elo- 
giarte como  mereces.  ¡Ay!  Pepe,  ¿por  qué  no  caminan  de 
acuerdo  el  catedrático  y  el  Ministro?  ¿Por  qué  tus  comenta- 
rios, en  la  práctica,  desmienten  todas  tus  teorías? 

Pepe. — ^Explícate  sin  usar  tanto  el  tono  interrogativo. 

Nigromante. — Dices  en  la  página  126  de  tus  Apuntamien- 
tos: "la  ley  electoral,  cuyo  defecto  capital  consiste  en  dejar  á 

1  Histórico.  Si  Pepe  lo  niega,  probaré  cómo  y  cu&ndo. 


k  antorídad  tal  íntenrencioiL  en  los  actas  j^rritminares  de  las 
eieccionai,  ^iie  éstas  baa  de  aer  oempre  la  eaqireñon  de  la 
Toln&tad  de  las  aotOTÍdades,  mis  bíoi  que  de  la  volnntad  de 
los  cíndadanos.^^  Pues  bíen^  el  Congreso  ha  dado  nna  ley 
electoral  pan^  alejar  la  intervención  de  la  autoridad  en  los 
aetos  preliminares  de  las  elecciones;  j  ¡qnién  lo  creyera!  tú 
mismo  has  defendido  esa  intervención^  y  tú  mismo  estás  in- 
terviniendo en  los  actos  preliminares. 

Pepe. — Me  limitare  á  hacerte  observar,  por  ahora,  qne  las 
autoridades  y  los  soldados  están  protestando  contra  la  ley  qne 
garantiza  el  anfragio. 

nigromante.— Elegir  es  nombrar  un  apoderado;  si  nna  ley 
garantiza  á  los  poderdantes,  ¿no  será  ridiculo  que  protesten 
eontra  ella  los  24)oderado6?  Si  no  les  place,  que  no  admitan 
el  encargo.  En  cuanto  á  los  instrumentos  de  que  la  autori- 
dad se  sirve  para  hacer  las  elecciones  á  su  antojo,  si  ellos  no 
están  dementes,  deben  comprender  que  sus  protestas  son  una 
confesión  descarada  de  su  crimen.  Todas  esas  gentes  no  tie- 
nen más  que  un  derecho,  elegir;  ese  se  les  garantiza. 

Pepe. — "So  me  negarás  que  siempre  he  estado  por  el  su- 
fragio universal 

Nigromante. — ^Y  jamas  olvidaré  que  lo  has  iniciado  del 
modo  más  grotesco.  El  Congreso  tiene  encima  el  periodo 
electoral;  necesita  improvisar  una  ley;  remedia  hasta  donde 
puede  el  defecto  capital  que  tú  has  señalado  en  nuestro  sis- 
tema vigente;  y  en  vez  de  tomar  parte  en  tan  noble  empre- 
sa, propones  el  sufragio  universal  para  de  aquí  á  dos  años  y 
para  lo  presente  la  acostumbrada  y  maléfica  intervención  de 
las  autoridades.  ¿De  quién  has  querido  burlarte? 

Pepe. — ^El  sufragio  universal  pudo  improvisarse. 

Nigromante.— No  pudo,  porque  como  reforma  constitucio- 
nal necesitaba  pasarse  á  las  legislaturas  y  volver  al  Congreso; 
no  pudo  tampoco,  supuesto  que  el  defecto  capital  del  sufragio 
universal  consiste  en  la  dificultad  de  determinarle  restriccio- 
nes que  ni  ataquen  los' derechos  del  ciudadano,  ni  abran  las 
puertas  á  los  que  por  fidta  de  luces  ó  de  libertad,  sacrifican, 
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incautos,  sus  más  sagrados  intereses.    Las  boletas  de  ese  su- 
fragio en  manos  indignas  han  perdido  á  la  Francia. 

Pepe. — Te  protesto  bajo  mi  palabra  de  honor  que  yo  no 
influiré  como  autoridad  en  las  próximas  elecciones 

Nigromante. — ¿Por  qué  antes  de  prostituir  asi  tu  palabra 
no  se  te  ha  secado  la  boca?  Embusterisimo  Pepe,  ¿no  estás 
disolviendo  ayuntamientos? 

Pepe. — ^La  última  ley  electoral  hace  responsables  á  las  au- 
toridades de  los  abusos  de  sus  subalternos;  los  ayuntamientos 
del  Distrito  federal  dependen  del  gobernador,  y  el  goberna- 
dor del  Ministerio  que  desempeño. 

IS'igromante. — Estás  ensartando  puras  heregias  en  derecho 
constitucional.  Los  ayuntamientos  no  pueden  ser  disueltos 
por  ninguna  autoridad;  y  para  los  negocios  electorales  no  de- 
penden del  gobernador,  ni  del  ministro. 

Pepe. — ¿Has  olvidado  la  ley  del  año  de  13? 

IS'igromante. — ^Escúchame  con  paciencia.  El  articulo  72  de 
la  Constitución,  en  su  fracción  6?,  declara  como  base  para  la 
formación  de  los  ayuntamientos,  la  elección  popular. 

Pepe. — 1^0  se  ha  dado  la  ley 

Nigromante. — Si  se  ha  dado,  pues  provisionalmente  se  han 
declarado  vigentes  algunas  leyes  antiguas;  pero  éstas  no  sub- 
sisten cuando  chocan  con  la  Constitución.  Tenemos,  por  lo 
mismo,  que  nuestros  ayuntamientos  tienen  una  existencia 
constitucional,  cuya  base  es  la  elección.  ¿Sabes,  catedrático, 
lo  que  se  infiere  de  ese  principio?  Una  cosa  muy  sencilla;  que 
no  puede  ser  disuelto  ningún  ayuntamiento,  pues  lo  que  pro- 
cede de  elección  popular  no  termina  sino  en  virtud  de  la  ley; 
que  no  puede  existir  ningún  ayuntamiento  de  orden  suprema, 
porque  le  faltaría  la  base  de  la  elección  popular;  y  por  últi- 
mo, que  el  llamamiento  á  los  ayuntamientos  anteriores  es  un 
atentado  en  nuestro  actual  sistcQia,  porque  un  municipe  ha 
dejado  de  serlo  cuando  ha  concluido  su  periodo  legal. 

Pepe. — ¿Te  olvidas  de  la  ley  del  año  de  13? 

Nigromante. — ¿Te  atreves,  después  de  lo  que  llevo  expues- 
to, á  citar  una  ley  electoral  española? 
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Pepe. — ¿Qué  remedio  si  los  reidores  abusan? 

nigromante. — ^La  responsabilidad  personal;  no  se  encuen- 
tran aforados  como  los  diputados;  y  su  falta  de  inmunidad 
los  somete  £icilmente  4  los  tribunales  comunes.  Ya  ves,  Pe- 
pe, como  existe  una  ley,  la  constitucional,  que  tú  no  habias 
comprendido,  cuando  en  la  página  291  de  tu  libro,  deseabas, 
y  por  otra  parte  con  razón,  que  la  organización  del  Distrito 
sea  esencialmente  municipal  y  judicial,  y  esencialmente  Ubre 
para  ambos  poderes.  Pepe,  por  Dios,  sé  consecuente  contigo 
mismo! 

Pepe. — ¿Tú  quieres  que  gane  Lerdo? 

Nigromante. — ^Nó! 

Pepe. — ^Pues  bien!  yo  sacrifico  mi  reputación  de  escritor 
republicano  sólo  por  tener  el  gusto  de  salvarte.  Piérdase  mi 
libro;  pero  no  triunfe  nuestro  enemigo. 

Nigromante. — ^Muchas  gracias!  Óyeme:  esas  máximas  dic- 
tatoriales derriban  todo  tu  sistema  de  derecho  constitucional. 
Tú  harás  con  tu  libro  y  con  tu  reputación  lo  que  quieras;  pe- 
ro rechazo  con  indignación  ese  favor,  que  consiste  en  rom- 
per la  ley  que  es  la  primera  y  la  común  garantía. 

Pepe. — Perdóname  esa  inconsecuencia 

Nigromante. — Que  vale  por  muchas 

Pepe. — Pero  no  habrás  descubierto  otras 

Nigromante. — Seria  necesario  escribir  una  obra  para  no- 
tártelas; sólo  sobre  tus  dos  capítulos  primeros  tengo  listas 
doscientas  y  tantas  observaciones.  Ya  dejan  la  misa,  donde 
acostumbras  saborearte  de  tus  diabluras.  Para  no  detenerte,, 
me  limitaré  á  hablarte  sobre  la  pena  de  muerte.  Tú  eres  de- 
voto, pues  vas  á  misa;  tú  crees  que  la  Constitución  se  dio  en 
nombre  de  Dios,  pues  así  lo  has  explicado;  y  por  último,  tú 
has  dicho:  ^'Se  pueden  suspender  las  garantías,  menos  las  que 
se  refieren  á  la  vida  del  hombre;  porque  respecto  de  la  pér- 
dida de  la  propiedad  puede  haber  reparación,  y  no  la  hay 
para  la  pérdida  de  la  existencia.  Para  conservar  la  vida,  que 
es  el  primer  bien  del  hombre,  ya  se  considere  individualmen- 
te, ya  se  considere  en  sociedad,  y  que  es  lo  más  importante 
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que  puede  peligrar  en  los  graves  trastornos  de  la  paz  públi- 
ca, seria  un  absurdo  sacrificar  la  vida" 

Pepe. — ^Vamos  á  Santa  Clara. 

Nigromante. — ¡Vamos!  No  te  dejaré  hasta  concluir.  Tú 
que  dices  y  escribes  tantas  cosas  humanitarias;  tú  que,  como 
literato,  perteneces  á  la  escuela  sentimental;  tú,  que  no  pue- 
des hablar  sin  deliquios  amorosos;  tú,  Pepe,  has  autorizado 
la  matanza  de  muchos,  j  especialmente  la  de  Beinoso.  Es 
voz  común  que  su  sombra  se  ha  presentado  en  tu  casa  cuan- 
do ésta  se  halla  más  bien  cerrada  para  tus  acreedores,  á  las 
doce  de  la  noche,  y  que  sonriendo  te  ha  dicho:  "Fiado  en 
las  lecciones  de  vd.,  señor  catedrático,  y  cuando  me  protegía 
la  circunstancia  de  no  tener  juez  que  pudiera  descargar  so- 
bre mi  cabeza  una  ley  anticonstitucional;  cuando  el  fallo  que 
me  condenaba  se  habia  hecho  pedazos  en  las  manos  del  go- 
bernador, por  haber  sonado  la  hora  en  que  perdió  su  fuerza 
la  ley  de  plagiarios;  cuando  de  vd.  dependía  la  vida  de  un 
joven  á  quien  las  leyes  más  severas  condenarian  á  dos  años 
de  prisión;  una  noche  me  he  dormido  soñando  en  la  vida. . . . 
y  he  despertado  para  luchar  con  los  verdugos  inespertos  que 
vd.  autorizó  para  que  me  asesinaran.  Señor  republicano,  yo 
no  puedo  quejarme,  cuando  desde  el  sepulcro  veo  que  igual 
suerte  prepara  vd.  á  la  patria;  ésta,  el  dia  de  las  elecciones, 
despertará  bajo  los  fusiles,  buitres  que  con  tanta  tenacidad 
buscaron  mis  ojos  hasta  despedazármelos.  Aquí  tiene  vd.  mi 
sangre  para  que  acabe  de  escribir  su  obra.  Tampoco  me  que- 
jo del  gobernador  ni  su  secretario;  como  son  médicos,  creye- 
ron que  me  recetaban." 

Pepe. — Es  cierto  que  se  me  presentó,  pero  fué  para  pedir- 
me prestado aunque  fuera  un  sufragio Adiós,  voy 

á  rezar  por  su  alma ¡Pobre! 

Nigromante. — ¿Cómo  salgo  de  esa  comparación  entre  tu 
conducta  y  tus  apuntamientos? 

Pepe,  desapareciendo. — Hablas  no  más  de  mis  apunta- 
mientos. 

Junio  13  de  1871. 
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NOCHE  saboreaba  yo,  como  acostumbro,  antes  de 
^^  dormirme,  la  elocuencia  presidencial;  y  leia  por  ter- 
J  cera  vez  aquellas  sabias  palabras:  '^La  ruptura  de  la 
paz  y  el  orden  constitucional,  vendría  á  ser  la  muerte  de  to- 
da esperanza  para  el  país. . . ."  Al  pronunciarse  este  discurso 
de|clausura,  desde  D.  Benito  hasta  el  último  de  los  concurren- 
tes no  pensaban  sino  en  la  guerra;  pero  D.  Benito  amagaba 
reprimir  toda  apelación  á  las  armas  que  le  quitase  el  mono- 
polio de  revolucionario;  yo  he  sido  el  único  que  de  buena  fe 
ha  suspirado  desde  entonces  por  la  paz. 

¡Divina  paz!  No  te  dejes  violar,  como  teme  Juárez,  ni  sa- 
cudas tus  alas  de  azul  y  oro  para  alejarte  de  mi  patria.  Tú 
amamantas  en  tu  seno  todas  nuestras  esperanzas.  Mientras 
tú  nos  sonrias,  no  volverán  las  leyes  de  estado  de  sitio,  ni  se 
repetirán  los  asesinatos  á  la  bayoneta  que  han  ensangrentado 
las  aguas  del  Panuco,  ni  se  perderán  doscientos  mil  pesos  en 
el  Ministerio  de  la  Guerra,  ni  se  suprimirán  para  los  gastos 
civiles  las  quincenas,  ni  por  último,  los  dependientes  del  Eje- 
cutivo se  declararán  por  sí  mismos  con  facultades  extraordina- 
rias. Sobradas  alarmas  nos  causan  ya  las  guerras  del  teatro, 
donde  tememos  que  un  tenor  sea  robado  por  un  periodista  y 
sirva  de  Elena  en  una  nueva  Iliada.  Bastante  miedo  nos  da  la 
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guerra  de  los  monos  desde  que  entre  éstos  aparece  Catón  fi- 
liado como  trompeta.  Y  ¿no  turban  también  nuestra  tranqui- 
lidad esas  amazonas  católicas  que  con  sus  uñas  amagan  nada 
menos  que  al  rey  de  Italia?  Dulce  paz  oye  mis  votos. . . . 

Asi  clamaba  yo  cuando  se  presentó  á  visitarme  un  amigo 
juarista;  nunca  ha  sido  ministro,  y  ahora  tieue  presentimien- 
tos; ha  pasado  su  vida  en  todo  lo  que  es  pecaminoso;  pero  su 
único  defecto  imperdonable  es  ser  fiel  á  su  partido;  no  sabe 
uno  cómo  libertarse  de  esa  adhesión  que  agobia.  Ya  sabes 
que  hemos  dado  un  golpecillo  de  Estado  al  ayuntamiento  1er- 
dista,  me  dijo  mirándome  de  hito  en  hito,  y  añadió:  tu  parti- 
do sacará  de  esto  algún  provecho. 

Nigromante. — ^Yo  te  puedo  señalar  las  personas  que  vana 
aprovecharse  de  ese  atentado;  ellos  componen  el  directorio 
juarista.  Esas  personas,  en  pocos  dias,  han  atacado  la  guar- 
dia nacional,  la  libertad  del  sufragio,  las  garantías  individua- 
les, la  necesidad  de  un  presupuesto,  su  deber  como  diputa* 
dos se  han  hecho  indignos  de  su  reelección.  Para  ase- 
gurarles ésta,  el  gobierno,  á  quien  han  servido  de  rodillas, 
ultraja  las  instituciones  municipales  y  manda  calar  sus  bayo- 
netas. La  sangre  correrá,  porque  hombres  desacreditados 
quieren  qne  la  urna  electoral  no  salga  del  gobierno  del  Dis- 
trito, que  ya  ha  preparado  complacientemente  boletas,  actas 
y  credenciales. 

El  juarista. — ¡Tu  hablas  de  guerra!  ¿La  crees  posible?  La 
nación  desea  la  paz;  la  desea  el  Señor  Presidente 

Nigromante. — ^La  desean  las  viudas  pensionistas;  la  deseo 
yo ¡Pero  ay!  amigo  no  te  hagas  ilusiones;  se  han  extra- 
viado vdes.  tanto  del  sendero  constitucional,  que  necesitan 
para  salvarse  y  para  cogerse  algunas  cantidades,  y  para  com- 
pletar las  cuentas  de  Romero,  provocar  la  guerra  ó  por  lo 

menos  fingirla Es  verdad  que  ella  puede  venir  de 

veras. . . . ! 

El  juarista. — ¿Tú  estás  por  la  guerra? 

Nigromante. — Yo  digo  lo  que  tu  Presidente:  "La  ruptura 
de  la  paz " 
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El  juarista. — ¡Bien,  bien!  Pero  si  faeras  juarista,  ¿qué  acon- 
eej  arias  á  los  de  tu  partido? 

Nigromante. — Que  se  armasen;  que  diesen  el  primer  gol- 
pe á  los  lerdistas 

El  juarista. — El  segundo  á  vdes.  los  porfiristas 

Nigromante. — ^Nosotros  estamos  por  la  paz. 

El  juarista. — Tienes  razón;  apelamos  á  la  guerra. . . .  ¡Qué 
diablos!  oigo  la  voz  de  ese  candidato  para  el  ministerio  de 
hacienda lerdista 

El  juarista. — Yo  me  escondo  debajo  de  la  cama. 

Nigromante. — ^Ahí  te  encontrarás  el  Monitor j  para  que  te 
diviertas. 

Dicho  y  hecho;  el  juarista  se  esconde,  y  aparece  un  melo- 
so y  circunspecto  lerdista:  esas  almas  en  pena  que  se  llaman 
conspiradores,  quitan  mucho  de  la  media  noche. 

Lerdista. — ¿Qué  dice  usted  del  casm  belli  en  que  nos  encon- 
tramos? 

Nigromante. — Deben  ustedes  aprovecharlo.  Cuando  Co- 
monfort  holló  la  Constitución,  nosotros  no  contábamos  sino 
con  el  hombre-instituciones  y  que  á  todos  nos  fraccionaba.  Im- 
provisamos un  simulacro  de  Gobierno;  luchamos,  vencimos. 
Hoy  ustedes  cuentan  con  la  Diputación  permanente,  con  el 
Congreso,  con  todas  las  autoridades,  que  se  apresurarán  á 
obedecer  la  ley  que  debe  declarar  traidor  al  Ejecutivo.  ¡Cuán- 
tos elementos  para  cambiar  la  situación  politíca  que  nos  ma- 
ta y  nos  deshonra! 

Lerdista. — La  conducta  de  los  porfiristas  nos  inquieta. 

Nigromante. — ^Nosotros  seguiremos  la  suerte  de  la  Repre- 
sentación nacional;  no  apoyaremos  á  los  que  desgarran  la 
Constitución.  Sin  embargo,  mi  amigo,  entienda  usted,  que 
nosotros  estamos  por  la  paz.  ¡Paz,  hija  del  cielo,  si  una  mano 

sacrilega  osa  ultrajarte,  no  será  porfirista! A  ustedes,  mi 

amigo,  corresponde  la  iniciativa  de  las  hostilidades;  á  noso- 
tros, llorar  amargamente  ante  esa  necesidad Pero 

si no  hay  duda va  á  entrar  un  fronterizo  que  odia 

por  igual  á  juaristas  y  á  lerdistas. 
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Lerdista. — Es  ese  gaznápiro....*.,  ¿dónde  me  oculto? 

Nigromante. — AquL se  encontrará  usted  baeiui  com- 
pañía. 

Porfirista,  entrando. — Ha  llegado  el  momento  de  levantar* 
se 

Nigromante. — ^Amigo!  todavía  es  muy  temprano 

Porfirista. — Los  enemigos  van  á  luchar ¿seremos  nos- 
otros simples  espectadores? 

Nigromante. — ^De  dingun  modo;  bueno  es  armarse  para 

no  recibir  un  trancase  impunemente pero  yo  confio  en 

que  no  veremos  turbada  la  paz No  en  vano  ha  circnk- 

do  Pepe  sus  apuntamientos  sobre  derecho  constitucional;  los 
ánimos  exaltados  leerán  y  se  apaciguarán.  Ya  verá  usted  có- 
mo Pepe,  ó  repone  mañana  al  Ayuntamiento  ó  deja  el  Mi- 
nisterio.   Pepe  tiene  mucho  que  perder;  su  reputación. 

BU  alma 

Porfirista. — ¡Su  alma!  Me  parece  que  ese  Pepe  de  usted 
es  como  aquel  devoto  monarca  que  decia: 

Sólo  la  salud  del  cuerpo 
Yo  pido  á  la  Virgen  Santa; 
Fuera  importunarla  mucho 
Pedirle  también  por  la  alma. 

Nigromante. — No  se  impaciente  vd.,  Pepe  es  hombre  de 
pluzoH;  üu  BUS  negocios  no  se  decide  sino  hasta  que  agota  to- 
(luH  las  prórogtis  ordinarias  y  extraordinarias.  Yo  le  prome- 
to A  Urttod,  ([Uü  después  que  pasen  las  elecciones,  Pepe  sacri- 
fica n\  A  la  paz al  empleado  que  haya  puesto  en  limpio  la 

órdoii  do  doHtitucion 

Portirit^ta. — Si  la  guerra  se  enciende,  ¿qué  debemos  hacer? 

N  i»¡:roniante. — Apagarla. 

PortirÍ8ta. — Voy  á  poner  á  la  vista  de  usted  nuestros  re- 
ournoí* por  si  se  ofrece. 

Nigromante. — Sí,  sí,  ya  sé,  contamos  con  la  opinión;  el 
puol>U>  es  nuestro. 
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Porfirista. — ^El  pueblo  necesita  annas,  y  las  tendremos 

oiga  usted. 

Nigromante,  haciendo  señas  significativas. — ^Nuestras  ar- 
mas son  las  leyes. 

Porfirista. — ^No  entiendo  de  señas me  habla  usted  de 

un  modo!  Contaremos 

Nigromante,  señalando  la  parte  inferior  de  la  cama. — Con- 
taremos con  la  justicia  de  nuestra  causa 

Porfirista,  viendo  debajo  de  la  cama. — Traición!  No  es- 
tán aquí,  fulano y  sutano? 

Esta  liga  con  usted  me  parece  peor  que  la  liga  lerdo-por- 
firista Cómo!  duermen? 

Entonces  el  porfirista  sacó  de  un  pié  á  los  dos  personajes, 
que  con  el  roce  se  rebulleron  y  se  sentaron.  Los  picaros  se 
encontraron  una  botella  de  tequila,  con  cuyo  licor  me  iba  á 
dar  una  friega,  y  no  pudiendo  resistir  á  sus  instintos  de  con- 
vivialidad,  amigablemente  y  en  silencio  se  embriagaron. 
Cuando  yo  temia  que  el  verdadero  casus  beUiy  el  práctico  <?a- 
sus  belli  iba  á  comenzar  por  aquellas  regiones!  En  presencia 
de  ese  espectáculo,  mi  amigo  el  porfirista  no  pudo  contener 
la  risa;  y  yo  me  dije  para  mis  adentros:  "Estos  bribones  son 
capaces  de  pegarnos  un  chasco,  terminando  sus  disturbios  en 
el  Tívoli." 

Vale  más  asi.  D.  Benito  puede  romper  las  instituciones  á 
su  antojo;  pero  no  conseguirá  la  ruptura  de  la  paz.  Vean  us- 
tedes! El  porfirista  no  más  se  ríe;  los  lerdistas  y  juaristas,  en 
cualquier  punto  beben  juntos.  Y  todos  tenemos  razón;  piér- 
danse las  instituciones,  pero  sálvese  la  paz.  * 

Fecunda  paz!  Tú  inspirarás  al  Gobierno  nuevos  recursos, 
no  para  pagar  la  lista  civil,  sino  para  cubrir  los  gastos  ex- 
traordinarios y  secretos.    Paz!  Paz! 

Junio  15  de  1871. 
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EL  EJÉRCITO  REELECOIONISTA 


PAYNO   Y   EL   KIQROMAKTE. 

[AYNO. — ^Ya  habrás  visto,  Nigromante,  la  feliz  y  sen- 
cilla solución  que,  en  mi  artículo  de  ayer,  he  dado  á 
las  cuestiones  electorales. 

Nigromante. — ^Eres  un  hombre  fecundo  en  soluciones. 
Aprovecharé  la  oportunidad  para  que  me  ilumines  sobre  al- 
gunas dificultades  que  impiden  á  mi  escasa  inteligencia  en- 
tregarse á  tu  opinión,  en  lo  relativo  á  la  ingerencia  ilegal  que 
tú  justificas,  del  ejército  en  las  elecciones.  Hablaremos,  con 
este  motivo  un  poco  sobre  la  guerra,  supuesto  que  tú  y  yo 
entendemos  tanto  de  esto  como  el  Ministro  del  ramo. 

Payno. — Lo  ha  manejado  bien,  porque  á  los  cocineros  se 
les  conoce  con  la  sartén  en  la  mano. 

El  Nigromante. — ^Lo  mismo  se  conoce  de  ese  modo,  á  los 
buenos  y  á  los  malos  cocineros.  Veamos  el  tuyo  en  su  cocina. 

Payno. — Comienza  por  recordar  que  Mejía,  cuando  se  res- 
tableció el  Gobierno  legitimo,  se  encontró  con  un  ejército 
completo,  compuesto  de  soldados  beneméritos  á  quienes  no 
podia  sin  ingratitud,  poner  en  la  calle. 

El  Nigromante. — ¡Y  de  puro  agradecimiento  los  encerró 
en  un  cuartel!  Permíteme  que  rectifique  los  hechos.  Existia, 
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cuando  la  ocupación  de  México,  un  ejército  organizado,  es 
verdad;  pero  ese  ejército  se  componia  de  voluntarios,  organi- 
¿ados  por  las  autoridades  civiles  y  militares  de  los  Estados; 
los  soldados,  los  oficiales,  las  armas,  las  municiones  y  el  bo- 
tín de  guerra,  todo  pertenecía  á  los  Estados  vencedores.  El 
Gobierno  general,  en  su  fuga,  habia  perdido  soldados,  armas, 
generales,  banderas,  todo,  hasta  el  honor,  sin  haberse  salva- 
do en  cambio  más  que  D.  Benito.  Sin  la  traición  de  unos  je- 
fes y  sin  la  debilidad  de  otros,  los  nacionales  vencedores  hu- 
bieran regresado  á  sus  lugares,  no  quedando  á  los  héroes  de 
Paso  del  IN^orte,  más  que  algunas  fuerzas  de  policía  y  doscien- 
tas ó  trescientas  cajas  de  vino.  Asi  es  que  el  Gobierno  fué  in- 
grato é  ilegal  convirtiendo  á  los  nacionales  en  permanentes. 

Payno. — Me  alegro  de  esa  observación  que  acabas  de  ha- 
cer,  porque  con  ella  se  puede  contestar  á  un  cargo  que  se  hace 
á  Juárez,  por  no  haber  ocupado  á  muchos  jefes  y  oficiales; 
¡como  eran  cívicos  les  dio  las  gracias  y  les  dejó  entregados  á 
su  propia  gloria! 

El  Nigromante. — Despidió  precisamente  á  los  jefes  y  oficia- 
les más  dignos  y  ameritados,  para  cubrir  sus  puestos  con  ad- 
venedizos, huérfanos  muchos  de  éstos  del  imperio.  Entonces, 
pues,  pudo  el  Gobierno  suprimir  el  ejército,  6  bien  organizar 
sus  fuerzas  con  los  voluntarios  de  la  segunda  independencia, 
con  los  cuales  hubiera  logrado  defensores  pocos,  pero  sega- 
ros, y  no  se  veria  en  la  necesidad  de  tenerlos  encerrados  co- 
mo presos,  sin  más  ejercicios  gimnásticos  que  los  bancos  de 
palos. 

Payno. — Si  proceder  de  ese  modo  fué  un  error,  ya  no  tiene 
remedio.  Tú  eres  más  práctico  que  Prieto,  y  por  lo  mismo 
comprenderás  fácilmente  cómo  y  por  qué  en  todas  nuestras 
combinaciones  debemos  partir  de  los  hechos  consumados.  El 
ejército  existe  porque  existe,  como  existe  el  clero,  como  existen 
los  lerdistas,  como  existen  vdes.  los  porfiristas,  como  existe  to- 
do el  mundo.  Naturalmente  los  jefes  y  oficiales  de  ese  ejérci- 
to votarán  por  D.  Benito  á  quien  sirven,  los  soldados  votarán 
por  los  jefes  y  oficiales,  á  quienes  temen;  y  donde  hubiere  sol- 
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dados^  éstos  asegurarán  el  triunfo  de  la  reelección.  Si  todo 
esto  es  natural,  inevitable,  que  vote  todo  el  mundo  como  pue- 
da, ¿qué  importan  los  trabajos  de  Mejiapara  la  masa  de  la  Nación 
y  para  la  generalidad  de  los  Estados?  En  ese  sistema  del  gobier- 
no descubro  libertad,  animación. . . . 

El  Nigromante. — ¡Admirable  libertad !  D.  Benito  impone 
su  reelección  á  Mejia;  Mejia  á  los  jefes  y  oficiales;  oficiales  y 
jefes  á  los  soldados;  y  los  soldados  al  pueblo. 

Payno. — ^En  materia  de  ejército  y  de  elecciones  me  pareces 
más  utopista  que  Prieto. 

El  Nigromante. — No  he  tenido  tiempo  para  practicar  con 
Pepe  Castillo  mi  derecho  constitucional ;  estoy  por  todas  las 
vejeces  de  nuestras  instituciones,  guardia  nacional,  libertad 
electoral,  independencia  de  los  Estados ! . . . 

Payno. — Te  falta  también  un  curso  de  historia;  voy  á  darte 
gratis  una  pequeña  lección.  En  la  Bepública  Mexicana  todo 
el  mundo  es  tapatio;  recuerda  lo  que  tengo  dicho :  no  hay  quien 
deteste  tan  cordialm^ente  d  unjalisciense  comx>  otro  jalisciense.  En 
todas  nuestras  poblaciones,  con  tropa  ó  sin  ella,  siempre  ha  de 
haber  contiendas  y  motines.  Mientras  los  yankees  vienen  á 
arreglamos,  ¿no  te  parece  bien  que  cada  elector  se  presente  en 
su  casilla  conducido  en  cuerpo  de  patrulla? 

El  Nigromante. — Me  encanta  la  claridad  con  que  formulas 
tus  ideas.  Según  ese  sistema  muy  natural  me  parece  que  Pe- 
pe apruebe  la  suspensión  del  Ayuntamiento  mientras  se  hacen 
.  las  elecciones;  nuestro  pueblo  es  naturalmente  turbulento  y 
revolucionario.  ¡Habilítense  para  abrir  las  urnas  sólo  los  ver- 
daderos cuarteles. 

Payno. — ^En  este  caso,  Pepe  se  funda  en  leyes  coloniales  y 
centrales  que  otra  ley  anterior  á  la  Constitución  declaró  vi- 
gentes contra  la  misma  Constitución. 

El  Nigromante. — ^Y  por  lo  mismo  esas  leyes  están  vigentes 
bajo  la  palabra  de  honor  de  Pepe.  Y  eso  de  que  un  oficial  arres- 
te á  las  autoridades  superiores  de  un  Estado  soberano  é  inde- 
pendiente, ¿no  te  parece  buen  preliminar  para  la  práctica  de 
tu  sistema  electoral? 
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Payno. — ^Ese  gobernador  estaba  borracho;  así  lo  han  dicho 
todos  los  periódicos  oficiales  y  oficiosos. 

El  Nigromante. — ^El  jefe  del  oficial  responsable  del  atenta- 
do, dice  que  el  borracho  fué  su  subalterno. 

Payno. — Pero  hombre,  ¿para  qué  es  entrar  en  cuestiones 
pueriles?  ¿no  vez  que  todo  el  pueblo  se  compone  de  borrachos? 
Pero,  hemos  dejado  á  Mejia  con  la  sartén  en  la  mano. . .  Poco 
importa  el  origen,  ni  la  necesidad  del  ejército;  éste  aparece 
muy  bien  organizado. 

El  Nigromante. — ^Llevamos  en  seis  años  seis  revoluciones; 
todas  ella^  han  comenzado  por  los  soldados  permanentes.  Si  por 
lo  menos  éstos  residieran  en  donde  quieren  nuestras  institu- 
ciones! Nos  evitarian  los  cuantiosos  é  insuficientes  auxilios  á 
ciertos  gobernadores  para  la  guerra  con  los  bárbaros;  no  hu- 
biéramos lamentado  el  saqueo  de  Guaymas;  los  guatemaltecos 
no  se  burlarían  de  nosotros,  y  Lozada  no  insultarla  impune- 
mente. . . . 

Payno. — ^Esta  cuestión  de  Lozada  no  viene  al  caso. 

El  Nigromante. — ^Un  jefe  subalterno  no  hubiera  ultrajado 
á  la  Legislatura  de  la  Baja  California;  Patoni  no  dejaría  ani- 
dados sus  amores  en  un  ramo  de  ciprés;  González  Ortega  no 
nos  causarla  alarma  con  su  extraña  conducta,  y  Corona  no  do- 
taría á  Jalisco  con  Gómez  Cuervo  y  con  Vallarta.  En  este  mo- 
mento la  mitad  del  ejército  está  contra  la  otra  mitad,  y  Mejia 
tiene  media  sartén  en  la  mano. 

Payno. — ^Ybien,  ¿adonde  han  de  ir  las  tropas?  La  ley  eleo-  . 
toral  no  permite  retirar,  por  ejemplo,  las  de  Morelia. 

El  Nigromante. — El  gobierno  sabe  muy  bien  que  se  le  im- 
pide el  movimiento  de  tropas  para  que  no  las  reparta  como 
agentes  electorales;  cuando  ellas  son  un  motivo  de  alarma  y 
de  discordia,  ¿quién  le  tendría  á  mal  que  las  retirase  á  otros 
puntos?  ¿No  puede  cambiarles  jefes?  ¿no  puede  disolverlas? 
¿no  puede  situarlas  en  campamentos  militares?  La  verdad  es 
que  el  ejército  permanente  en  tiempo  de  paz  no  puede  resi- 
dir en  territorio  que  pertenezca  á  ningún  Estado. 

Payno. — Se  concentrarán  en  la  capital  de  la  República? 
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El  ITigromante. — Ni  en  la  capital,  porque  los  del  Distri- 
to debemos  gozar  la  misma  soberania  é  independencia  que 
cualquier  Estado.  Solo  nos  diferenciamos  de  éstos  en  que 
por  ahora  nuestra  Legislatura  es  el  mismo  Congreso  de  la 
Union. 

Payno. — ¿Entonces,  tú  quieres  que  el  ejército  resida  en  el 
mar  ó  en  el  aire? 

El  Nigromante. — ^Nó,  Manuelito,  yo  no  pretendo  tal  dispa- 
rate. Quiero  lo  que  quiere  la  Constitución,  y  es  que  se  seña- 
len castillos,  fortalezas,  almacenes,  campamentos,  cuarteles  ó 
depósitos,  fuera  de  las  poblaciones,  para  que  esos  lugares  per- 
tenezcan al  Gobierno  general;  para  que  en  esos  lugares  exis- 
tan las  comandancias  fijas,  y  para  que  de  esos  lugares  no  se 
separen  las  tropas  sino  transitoriamente  y  para  asuntos  del 
servicio.  Entonces  tu  ministro  no  convertiria  en  cucharon  su 
sartén. 

Payno. — ^¿Dónde  colocar  esos  puntos  militares? 

El  Nigromante. — En  la  frontera  de  Chihuahua  y  de  Sono- 
ra pueden  colocarse  cinco;  en  Yucatán  uno  y  en  Chiapas 
otro,  apoyados  por  una  fuerza  que  resida  en  Tehuantepec; 
por  algún  tiempo  necesita  tres  colonias  militares  la  sierra  de 
Tepic .... 

Payno. — Deja  en  paz  á  Lozada,  lleva  tus  fuerzas  á  otro 
punto. 

El  Nigromante. — ^El  comercio  del  mundo  y  el  engrandeci- 
miento de  México  nos  reclaman  que  dejemos  cuanto  antes  me- 
jorado y  expedito  el  camino  de  Acapulco. 

Payno. — ¿Y  la  Cindadela? 

El  Nigromante. — ¡  Bárbaro !  ¿  quieres  volar  con  tu  familia, 
como  los  pobrecitos  de  Chalchicomula?  Dime  por  despedida. 
Para  probar  que  el  Gobierno  no  se  mezcla  en  las  elecciones, 
me  pintas  á  Romero  ensuciando  papel,  y  á  Mejia  con  la  sar- 
tén en  la  mano  y  á  Balcárcel  comiendo  lo  que  el  otro  guisa; 
¡bien!  ¿pero  Mariscal,  Pepe  y  D.  Benito? 

Payno. — Permíteme  que  yo  te  haga  una  pregunta,  y  es  la 
que  te  hizo  mi  compañero  Esteva:  si  ñieras  ministro  y  abusa- 
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ras  de  la  fuerza  para  falsificar  las  elecciones,  ¿te  gustaría  la 
revolución? 

El  Nigromante. — ^En  ese  caso,  no,  hijo;  pero  la  revolución 
seria  justa.  Otra  preguntita,  y  no  más.  En  confianza.  Tú  que 
ves  más  claro  y  más  lejos  que  yo,  y  no  tienes  el  romanticismo 
financiero  de  algunos  amigos;  y  que  por  tu  talento  y  por  tus 
antecedentes  pudieras  noblemente  figurar  como  neutral;  y  que 
para  escribir  te  has  cercado  de  los  primeros  entre  nuestros  jó- 
venes ilustrados;  y  que  conoces  los  secretos  de  esa  administra- 
ción. . . . 

Payno. — Por  eso ! ...  yo  no  sé  adonde  van  los  demás,  y  ya 
te  he  dicho,  me  agrada  ver  claro. 

Junio  de  1871. 


LA  CHARLATANERÍA  POLÍTICA 


¡ONZALO  A.  Esteva. — ¿En  qué  se  ocupa  vd.,  Sr.  Ni- 
.^pr-  gromante,  por  estos  corredores  de  nuestro  PalaciolNa- 

J    cional  ? 

El  Nigromante. — En  esperar  á  vd.,  Sr.  D.  Gonzalo,  para 
que  estudiemos  juntos  la  segunda  parte,  que  no  dudo  escri- 
birá vd.,  sobre  la  charlatanería  política.  ¡Se  acerca  el  Sr.  Ca- 
tón! Sírvase  vd.  decirnos  al  paso,  Sr.  Catón,  está  vd.  por  la 
paz  ó  por  la  guerra? 

Catón. — ^Estoy  por  la  paz  á  toda  costa. 

El  Nigromante. — ¿Qué  quiere  decir  eso  de  á  toda  costa? 

Catón. — Aun  cuando  sea  necesario  para  conseguir  la  paz 
el  sacrificio  de  las  instituciones  patrias. 

El  Nigromante. — ^No  hace  mucho  tiempo  opinaba  vd.  por 
la  guerra. . . . 

Catón. — ^Puede  ser !  Pero  desde  que  Tancredo  publica  La 
PttZy  Tancredo  está  por  la  paz,  y  Catón  no  puede  estar  por  la 
guerra.  Adiós  señores. 

Gonzalo  Esteva. — ^Esta  es  una  pobre  viuda.  ¿Ya  le  dieron 
á  vd.  su  quincena,  señora? 

Viuda. — Por  lo  menos  llevo  algunas  esperanzas. . . .  para 
de  aquí  á  dos  meses. 
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El  ^N'igromante. — Si  la  revolución  no  se  interpone. 

Viuda. — ^Dios  nos  libre,  señor.  Yo  deseo  la  paz  á  toda  cos- 
ta. Vea  vd.,  sea  cual  faere  el  gobierno,  cuando  el  país  está  so- 
segado, siempre  se  pesca  algo  de  la  Tesorería;  no  así  cuando 

comienzan  á  moverse  las  tropas Yo  cuido  á  un  señor  cura, 

que  hasta  me  despertaba  á  la  madrugada  para  hablarme  de 
la  necesidad  de  una  tinga pero  desde  que  el  Señor  Arzo- 
bispo habló  con  D.  Benito,  ya  el  curita  de  mi  alma  y  yo,  da- 
mos gracias  á  Dios  porque  se  van  mejorando  las  cosas  de  la 
iglesia.  Ese  señor  diputado  que  presta  dinero  con  un  peso  en 
el  real,  y  es  muy  amigo  de  D.  Matías,  también,  cuando  voy 
á  pagarle,  me  habla  de  las  delicias  de  la  paz. 

Gonzalo  Esteva. — ¿El  señor  diputado  perdería  mucho  si 
estallase  una  revolución? 

Diputado. — Tengo  sembrado  nñ  dinero  por  toda  la  ciudad; 
y  ya  saben  vdes.  que  de  deudor  á  ladrón  hay  solo  un  paso;  no 
he  podido  conseguir  que  al  artículo  constitucional  sobre  pena 
de  muerte  se  agregase  la  palabra  "  deudor  insolvente,'*  como 
se  le  introdujo  la  palabra  "plagiario."  Si  la  paz  se  turba,  me 
arruino.  Pierdo  mi  capital,  mi  sueldo  como  diputado,  la  sub- 
vención para  un  periodiquito,  gastos  de  viaje  para  una  misión 
electoral. . . .  será  un  abismo.  El  país  puede  vivir  sin  institu- 
ciones, pero  no  sin  crédito;  ¿quién  prestaría  entonces?  Por 
otra  parte,  si  ya  tenemos  al  hombre-constitución  en  D.  Be- 
nito, ¿para  qué  es  disputar  por  un  cuaderno  de  papel?  Tenga- 
mos paz  á  toda  costa. 

Viuda. — ^Vea  vd.,  señor  diputado,  ¿qué  papel  se  ha  caido  á 
ese  señor  que  va  corríendo;  entregúeselo  vd.  si  le  conoce:  yo 
me  voy. 

Diputado. — Es  el  Gobernador el  pliego  está  abierto. . . . 

leamos :  "Instrucciones  reservadas  que  el  Ministro  de  Gober- 
nación da  al  nuevo  Gobernador  del  Distrito.  El  ciudadano 
Presidente  quiere  la  paz  á  toda  costa;  es  decir,  en  su  alta  sa- 
biduría ha  previsto  que  los  gastos  secretos  de  ese  Gobierno, 
deben  aumentarse  de  un  modo  extraordinario  en  esta  época 
tan  agitada  por  las  pasiones  electorales;  recibirá  vd.,  de  pron- 
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tOj  diez  mil  pesos,  y  disponga  vd.  de  las  cantidades  que  guste. 
Prevengo  á  vd.  también  que  dará  cuentas,  lo  mismo  que  las 
dieron  sus  antecesores.'^  Vamos!  estos  son  secretos  de  Esta- 
do. . . .  vuelo  en  busca  del  señor  Gobernador. 

El  Nigromante. — ^Pregunte  vd.  al  señor  Ministro  de  la  Gue- 
rra su  opinión  sobre  la  paz. . . .  Ya  se  nos  acerca. 

Gonzalo  Esteva. — Siempre  el  Sr.  Mejia  con  la  sartén  en  la 
mano !  Apuesto  á  que  esos  cartuchos  son  de  alguna  pólvora 
inventada  por  Junguito. 

El  Ministro  de  la  Guerra. — ^No  señor,  son  unas  onzas  que 
acabo  de  recibir  para  completar  cien  mil  pesos  de  gastos  ex- 
traordinarios. . . . 

Gonzalo  Esteva. — ¿Se  ha  vuelto  á  turbar  la  paz  pública? 
La  autoridad  debe  velar  sobre  los  charlatanes  políticos. . . . 

El  Ministro  de  la  Guerra. — ^¿Sobre  quiénes?  Yo  no  conoz- 
co esa  nueva  especie  de  enemigos;  muy  al  contrario,  los  pe- 
riodistas de  esa  clase  están  á  sueldo y  muchos  de  los  prin- 
cipales diputados  son  nuestros. . . . 

Gonzalo  Esteva. — ^Enumeraré  las  variedades  de  la  fSami- 
lia  charlatana,  contra  la  cual  debe  usted  emplear  sus  gastos 
extraordinarios  y  secretos;  todo  hombre  que  vive  de  la  gue- 
rra es  un  criminal. 

El  Ministro  de  la  Guerra. — Precisamente  ese  es  mi  ra- 
mo  

Gonzalo  Esteva. — ^Ménos  el  Gobierno,  menos  los  amigos 
del  Gobierno,  porque  éstos  simplemente  se  defienden. 

El  Ministro  de  la  Guerra. — ^Algunas  veces  la  provocamos, 
pero  es  para  reprimirla  y  sentar  sobre  bases  firmes  el  princi- 
pio de  autoridad. 

Gonzalo  Esteva.— Eso  si!  sólo  el  Gobierno  es  digno  del 
monopolio  de  la  guerra.  Pero  provocan  la  guerra  contra  el 
Gobierno  los  escritores  que  llenan  las  cuatro  páginas  de  un 
periódico  con  la  palabra  "revolución." 

El  Ministro  de  la  Guerra — ^Y  aunque  sólo  llenen  tres;  y 
aunque  sólo  llenen  dos;  y  aunque  sólo  llenen  una.  Pero  mi- 
re usted,  yo  preferirla  que  llenasen  las  cuatro  páginas  con  esa 
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sola  palabra,  ¡y  no  que  luego  dicen  unas  cosas! ¡y  des- 
cubren otras! 

Gonzalo  Esteva. — Siguen  los  oradores  populares  que  pro- 
claman el  derecho  de  insurrección. 

El  Ministro  de  la  Guerra. — ¡Santiago  de  Galicia!  mi  ca- 
ballo  

Gonzalo  Esteva. — Todos  esos  enemigos  del  Gobierno  son 
buenas  gentes,  incapaces  de  matar  una  mosca 

El  Ministro  de  la  Guerra. — ^Acabará  usted  de  explicarse; 
¡buen  susto  me  ha  dado! 

Gonzalo  Esteva. — Siguen  los  individuos  desengañados  y 
ambiciosos,  quienes  carecen  del  arrojo  propio  de  la  inexpe- 
riencia. 

El  Ministro  de  la  Guerra. — ^A  todos  esos  los  coloco  entre 
los  inocentes;  además,  todo  el  directorio  juarista  está  com- 
prendido en  esa  clase. 

Gonzalo  Esteva. — ¿^o  se  asusta  usted  con  los  ignorantes, 
cuyas  malas  pasiones  despierta  la  voz  de  las  otras  clases  que 
he  retratado? 

El  Ministro  de  la  Guerra. — ^No,  porque  contra  esos  igno- 
rantes tengo  mis  soldaditos;  y  contra  sus  malas  pasiones,  la 
ley  de  vagos,  la  ley  faga,  la  ley  Yucatán,  la  ley  que  no  da 
cuartel,  la  ley  contra  salteadores,  la  ley  de  suspensión  de  ga- 
rantías, la  ley  de  plagiarios,  y  otras  quinientas  leyes  que  va 
á  publicar  Pepe,  como  ilustraciones  á  su  Derecho  Constitu- 
cional. La  mayor  parte  de  esos  ignorantes  son  nuestros;  el 
jefe  de  la  brigada  es  Catón. 

Gonzalo  Esteva. — ^Pero  esos  hombres  lo  mismo  silban  que 
aplauden. 

El  Ministro  de  la  Guerra. — ^Lo  mismo  hacen  en  el  teatro; 
siquiera  con  nosotros  les  cuesta  doble  la  diversión. 

Gonzalo  Esteva. — ^Pero  en  Francia  hemos  visto  cien  mil 
foragidos 

El  Ministro  de  la  Guerra. — ^Por  cuarenta  millones  de  ha- 
bitantes; á  nosotros  nos  tocarán  diez  mil;  mayor  es  el  núme- 
ro  de  mis  soldados. 
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Gonzalo  Esteva. — ¿Luego  no  teme  usted  la  guerra? 

El  Ministro  de  la  Guerra. — Siempre  la  he  temido;  pero 
ahora  creo  en  la  paz;  la  paz  armada,  la  paz  á  toda  costa;  es 
decir,  hasta  donde  alcance  el  presupuesto;  una  paz  de  veinte 
millones  de  pesos. 

Gonzalo  Esteva. — Supongo  que  en  el  presupuesto  le  seña- 
lan á  usted  seis  millones;  supongo  que  Juárez  pierde  la  reelec- 
ción  

El  Ministro  de  la  Guerra. — ^En  ese  caso  estaré  por  la  gue- 
rra; pero  mientras  me  den  todo  lo  que  pido,  garantizaré  la 
paz.  Voy  á  ver  qué  nueva  travesura  han  hecho  en  algún 
Estado  las  ñierzas  federales;  todas  ellas  trabajan  por  la  paz. 

El  Nigromante. — ^Ya  lo  ve  usted,  señor  mió;  al  frente  de 
los  enemigos  de  la  paz  debió  usted  haber  puesto  al  mismo 
Gobierno,  por  cuyos  intereses  trabaja.  Supongo  por  un  mo- 
mento, que  todas  las  personas,  las  clases  á  quienes  usted  acu- 
sa de  revolucionarias,  quisiesen,  como  usted,  la  paz  á  toda 
costa.  Los  conservadores  quemarían  sus  planes  en  un  bonete; 
los  lerdistas  esperarían  pacificamente  á  que  D.  Benito  se  mu- 
riese; los  porfiristas  pondríamos  en  la  escuela  de  Castillo  Ve- 
lasco,  como  se  nos  aconseja,  á  nuestro  candidato,  para  que 
de  aqui  á  cuatro  años  se  reciba  de  Presidente;  los  ambiciosos 
no  desearían  las  carteras  ministeriales;  los  jóvenes  períodis- 
tas  olvidarían  la  palabra  "revolución,"  y  los  ignorantes  no 
tendrían  sino  manos  para  aplaudir  á  los  felices  habitantes  del 
curato 

Gonzalo  Esteva. — Tendríamos  entonces  la  paz  perpetua. 

El  Nigromante. — ^Insolentado  el  Gobierno  con  ella,  comen- 
zaría por  olvidarse  de  los  periódicos  oficiales  y  oficiosos,  que 
pasan  de  cien,  con  cuya  conducta  lastimaría  por  lo  menos  á 
trescientos  individuos.  No  necesitaría  de  los  diputados  minis- 
teríales;  cosa  de  cien  victimas.  Emplearía  todo  el  presupues- 
to en  soldados;  aumente  usted  asi  á  los  enemigos  toda  la  lis- 
ta civil.  Cambiaría  Gobernadores  y  Legislaturas;  los  agra- 
viados de  ese  modo  se  llamarían  Estados Sr.  D.  Gonzalo, 

¿desea  vd.  que  en  obsequio  de  la  paz  se  establezca  el  despo- 
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tismo?  Pues  aun  en  ese  caso,  disputariamos  sobre  la  eleécion 
de  un  déspota.  No  se  canse  usted,  la  paz,  lo  mismo  que  la 
guerra,  tiene  sus  partidarios  de  buena  fe  y  sus  partidarios  de 
mala.  Entre  esos  que  llama  usted  revolucionarios,  existen 
muchos  ciudadanos  que  temen  la  guerra,  precisamente  por- 
que llevan  algunos  años  de  probar  sus  sinsabores;  no  ven  en 
los  principios  que  profesan  una  cuestión  literaria,  sino  las  ga- 
rantiaa  del  porvenir  para  ellos  mismos  y  para  la  patria;  pe 
drán  ser  ilusos,  pero  si  el  martirio  no  ha  vencido  su  constan- 
cia, ¿por  qué  les  llama  usted  bandidos? 

Gonzalo  Esteva. — Amigo,  amigo,  la  exageración  es  d  len- 
guaje de  las  sociedades  que  se  desploman^  j  usted  exagera  el  su- 
yo, como  todo  partidario. 

El  Nigromante. — ^La  exageración  en  el  lenguaje  es  propia 
de  todas  las  épocas  agitadas,  sea  que  se  desplomen  ó  se  levan- 
ten las  sociedades;  la  pasión  todo  lo  exagera;  las  flores  retó- 
ricas, como  la  propiedad  y  como  las  muchachas,  se  han  inven- 
tado para  usar  y  abusar  de  ellas.  No  ha  estado  usted  poco 
exagerado  llamándonos  á  todos  los  descontentos  bandidos. 

Junio  20  de  1871. 


EL   MONITOR"   JUARISTA 


JUYXNAL  Y  XL   NIQBOMANTX. 


jL  Nigromante, — ^Felicito  á  usted,  mi  querido  Juvenal 

-^^  por  su  separación  del  Monitor.  Profunda  tristeza  me 
J  causaba  contemplar  á  un  escritor  juicioso  é  indepen- 
diente, sometido  á  la  influencia  perniciosa  de  Catón  y  de  Tan- 
credo;  rotas  esas  cadenas,  el  genio  de  usted  se  remontará  por 
las  esferas  de  la  oposición,  sembrando  sus  flores  sobre  los 
buenos  patriotas,  y  disparando  sus  agudezas  sobre  los  adula- 
dores de  D.  Benito. 

Juvenal. — ^No  me  he  separado,  Sr.  Nigromante,  del  Moni- 
tor j  ¿quién  ha  dado  á  usted  esa  noticia? 

El  Nigromante. — Nadie.  Yo  me  creo  la  separación  de  us- 
ted necesaria  desde  que  el  Monitor  se  ha  declarado  juarista, 
siendo  asi  que  usted  se  burla  del  Presidente  perpetuo. 

Juvenal. — ^Mientras  yo  conserve  la  libertad  de  mis  opinio- 
nes, no  descubro  razón  suficiente  para  separarme  de  la  re- 
dacción del  Monitor.  Por  otra  parte,  ese  paso,  si  yo  lo  diera, 
me  traeria  algunos  disgustos;  se  me  entregaria  inmediata- 
mente á  los  golpes  del  hermano  terrible.  En  Yucatán  siem- 
pre hay  en  las  casas  una  señora,  la  más  estúpida,  encargada 
de  azotar  á  los  criados;  en  nuestro  periódico  desempeña  ese 
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oÍLcio  Catón.    Digalo  Castillo  VelaBCO,  dennndado  <fi9iiiix 
clavo  fugitivo,  á  pesar  de  que  con  su  hermano  TkmÁ  Qk 
lumnas  monitorianas  con  los  rayos  de  su  pluma 
ce  años.  Gostkowski  engalanó  el  Mofdtor  con  las 
vistas  dominicales,  imitadas  por  muchos  é  igualadla  mSa 
Altamirano;  j  recibió,  en  pago  de  sus  elegantes  j 
mo6  artículos,  insultos  mal  perjeñados  entre  el  bodcpBL  jij 
pulquería.    Esteva,  á  quien  prodigan  sus  sonrisas  la 
la  literatura  y  las  hermosas;  el  joven  que  ha  sabido 
sar  ante  un  jurado,  períodos  ciceronianos,  aparecieiida> 
torrentoso  que  Iseo,  puede  atestiguar,  que  al  salir  de  U 
daccion  le  ha  ladrado  el  perro  de  la  casa.    Y  siguen 

Silva,  y  Alegría,  y  Payno y  otros,  y  entre  ello» 

¿Por  qué  ha  pertenecido  usted  al  Monitor  f 

El  Nigromante. — Como  no  tengo  coche,  ocupo,  á 
primer  Simón  que  se  me  presenta,  aunque  acabe  de 
un  diputado  juarista,  y  aunque  lleve  en  seguida  á 
üas  alegres  á  las  hwes.  Pero  ¿por  qué  tiene  usted  tanto 
do  á  Catón? 

Juvenal. — ^Tiene  varias  manías,  y  cuando  alguna  de 
le  acornóte,  se  pone  de  atar.  ¿Le  da  por  patríota?  Nofiotros. 
dice>  los  <|ue  vencimos  á  los  franceses  y  aseguramos  el  tziim- 
ío  de  Fordrio  Piaz.  ¿Le  da  por  sabio?  Arregla  todas  las  cícb- 
cia^.  ¿Le  da  por  buen  mozo?  Es  un  Catón  CaUfígío.  ¿Le  da 
por  :>ociaIista?  Desdeña  los  convites  y  se  queja  de  que  no  k 
couvidau  ponqué  no  tiene  traje  decente 

El  Nigromante. — ^Pero  ya  es  feliz;  le  veo  figurar  entre  ks 
vx>nv'urrentes  donde  el  Jlanüor  se  decidió  por  la  candidatoia 
do  Juárez.  Y,  mi  querido  Juvenal,  no  ha  llamado  la  aten- 
ción de  usted  la  circunstancia  de  que  el  Monitor  haya  dado 
color  político  en  un  té  costeado  por  la  policía? 

Juvenal. — ^Esas  son  calumnias  de  la  oposición;  esas  son 
las  exageraciones  de  que  habla  un  autor  citado  por  Gonzalo 
A.  Esteva esas  imputaciones,  de  puro  inverosímiles 

El  Nigromante. — Yo  podré  equivocarme  en  las  deduccio- 
nes, pero  siempre  parto  de  hechos  incontestables.  Lea  usted 


451 

lo  que  dice  el  mismo  Catón.  "El  anfitrión,  que  fué,  según  nos 
dijeron,  el  señor  Coronel  Castro,  estuvo  franco  y  delicado." 

Juvenal. — Pero  la  reunión  no  tuvo  carácter  político 

una  sorpresa  á  los  amigos. 

El  Nigromante. — ^Lea  vd.  al  mismo  Catón.  Inserta  un  brin- 
dis monitoriano;  ¿ya  sabe  usted  lo  que  quiere  decir  un  brindis 
monitoriano?  Pues  bien,  en  ese  discurso  constan  estas  pala- 
bras  T  "yo  brindo,  señores,  porque  salga  victoriosa  la  can- 
didatura de  Juárez por  esto,  y  nada  más  que  por  esto, 

entiendo,  señores,  que  estamos  reunidos" 

Juvenal, — ^Pues  la  verdad,  yo  entiendo  que  todo  lo  que  di- 
ce ese  artículo,  intitulado  "Un  Té,"  son  puras  mentiras  de 
Catón. 

El  Nigromante. — ¿Cómo,  pues,  ha  aparecido  esa  candida- 
tura de  Juárez  al  frente  del  Monitor? 

Juvenal. — Podrá  haber  algo  de  cierto,  pero  insisto  en  que 
la  tal  relación  contiene  mentiras  estupendas;  estaba  Catón  en 

su  período  de  delirio ya  voy  recordando  algunas  de  sus 

ocurrencias 

El  Nigromante. — ^Expliqúese  usted,  amigo  mió,  porque  va 
á  ser  un  acontecimiento  para  la  Bepública  que  Catón  se  ha- 
ya decidido  por  la  causa  vencedora,  desmintiendo  así  aquel 
afamado  verso 

Causa  victrix  diisplacuit,  sed  vicia  Catoni. 

Juvenal. — Si  no  parezco  á  usted  cansado,  comenzaremos, 
como  á  usted  agrada,  por  los  hechos.  "La  mesa,  dice  Catón, 
se  puso  en  un  portal  que  precede  al  jardín.  Éste  estaba  be- 
Uísimamente  iluminado,  haciendo  creer  álos  convidados,  que 
se  hallaban  en  uno  de  esos  voluptuosos  banquetes  del  tiempo 
de  la  célebre  Lucrecia  Borgia."  Refiere  después:  "Ameniza- 
ba los  intervalos  una  magnífica  música  de  cuerda que  me- 
dio oculta  allá  entre  las  penumbras  del  espeso  follaje  del  jar- 
din,  traia  á  nuestros  oídos  deliciosas  armonías,  envueltas  en 
el  dulce,  voluptuoso  y  embalsamado  aliento  de  las  flores." 

*  Ramlres.  T«MaoII.— S9 


452 

Añade  Catón:  "La  música,  la  cordialidad,  la  elocuencia^  la 
poesía,  el  aroma  de  las  flores,  las  caricias  suaves  de  la  brisa,  el 
tierno  murmurio  de  los  arroyuelos  y  de  las  hojas  de  los  árbo- 
les."   Siguen  otras  lindezas  por  el  mismo  estilo. 

El  Nigromante. — ^Hasta  ahora  no  descubro  en  lo  leido  si- 
no un  lenguaje  ramplón. 

Juvenal. — Va  usted  á  ver  las  mentiras.  El  jardin  de  que 
se  trata  será  tan  grande  como  la  plaza  del  Colegio  de  Ninas; 
sus  árboles  están  recien  plantados,  y  no  se  recomiendan  ni 
por  su  variedad  ni  por  su  hermosura;  al  pié  de  ellos  se  levan- 
tan, más  ó  menos,  algunas  coles,  y  varias  yerbezuelas- silves- 
tres; las  enredaderas  son  un  chayóte  y  una  calabaza,  un  rosal, 
dos  plumbagos  y  una  oreja  de  burro;  apenas  completarán  una 
corona  para  Catón;  nada  de  arroyuelos  ni  de  caños;  una  fílen- 
te en  el  centro  sobrado  silenciosa;  el  portal  donde  fué  el  con- 
vite, sirve  á  veces  de  caballeriza,  y  pudiera  alquilarse  para  un 
nacimiento:  ese  fué  el  lugar  de  la  escena!  Si  Catón  se  creyó 
en  los  voluptuosos  banquetes  de  Lucrecia  Borgia,  filé  porque 
sólo  esa  clase  de  banquetes  voluptuosos  ha  visto  en  el  teatro. 
La  brisa  no  le  llegaba  ni  del  Golfo  de  México  ni  del  Pacifi- 
co. La  elocuencia  que  disfrutó  fué  la  suya  propia,  y  los  versos 
los  de  Escamilla.  Vea  usted  si  un  hombre  que  delira  hasta 
ese  extremo ¿Se  enoja?  Calumnia.  ¿Está  alegre?  Miente. 

El  Nigromante. — Sin  embargo,  no  debe  vd.,  amigo,  olvi- 
dar una  advertencia  que  obra  en  ese  artículo  descriptivo;  no 
tiene  vd.  más  que  un  camino  para  que  se  le  elogie  cuando  de- 
je el  Monitor,  y  es  el  que  adoptó  Bustamante. 

Juvenal. — ¿  Morirme  ? 

El  Nigromante. — No;  alguno  ha  dicho:  "nunca  quiso  reci- 
bir remuneración  alguna  por  los  numerosos  cuanto  instruc- 
tivos artículos  con  que  llenó  las  columnas  de  mi  periódico." 

Juvenal. — Parece  que  el  difunto  no  quiso  tocar  ese  fondo, 
para  dejarlo  á  su  familia;  ahora  recibirá  dos  ó  tres  mil  pesos, 
pues  sobre  donación  no  hay  constancia. 

El  Nigromante. — Me  indicó  vd.  que  recordaba  algunas  ex- 
travagancias con  que  se  lució  Catón  en  ese  convite. . . . 
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Juvenal. — Su  dicha  le  trastornó  lo8  sentidos,  como  se  des- 
cubre en  los  elogios  y  en  la  apología  que  hace  de  su  persona, 
sin  contar  con  las  mentiras  que  tengo  pormenorizadas;  su 
primera  alucinación  consistió  en  creerse  en  la  Huasteca  y 
figurarse  que  veia  el  alambre  telegráfico  en  un  tendedero; 
trepa  y  se  da  un  porrazo.  Bebe  de  nuevo  para  curarse,  y  co- 
mo tomó  cognac  con  té,  rom  de  Jamaica  con  té,  vino  del  Bhin 
con  té,  marrasquino  con  té,  cerveza  con  té,  pulque  con  té,  y 
otras  muchas  cosas  con  té,  porque  al  fin  aquello  no  era  más 
que  un  té,  se  le  fija  el  picaro  en  la  cabeza;  y  recordando  que 
en  algunas  provincias  de  la  China  se  sirven  de  los  monos  para 
cosechar  el  té,  como  lo  habia  visto  en  una  estampa  extravia- 
da de  la  obra  de  Marquis;  asalta  un  árbol  y  comienza  á  des- 
hojarlo, hasta  que  Tancredo  grita:  "¿dónde  está  mi  sombrero?" 
Entonces  Catón  calipigio,  da  tres  saltos  y  se  lo  lleva.  Tan- 
credo  tuvo  la  amabilidad  de  invitar  repetidas  veces  á  Catón 
á  que  bebiese;  Tablada  contó  con  ese  motivo,  la  anécdota  de 
un  francés  y  su  perrita. 

El  Nigromante. — Embelesado  con  la  charla  de  vd.,  se  me 
pasaba  preguntarle  si  cree  vd.,  como  asegura  Tancredo,  que 
los  reeleccionisias  defienden  lo  nuevo j  la  Reforma  y  la  democracia. 
Razones  para  duda:  lo  nuevo,  no  es  D.  Benito;  lo  nuevo,  no 
es  la  dictadura.  Los  reeleccionistas  tampoco  defienden  la  Be- 
forma;  uno  que  otro,  como  Prieto,  todavía  creen  en  esa  vejes- 
tona;  no  así  D.  Benito  ni  su  ministerio.  Dígalo  la  autoriza- 
ción que  tiene  el  arzobispo  para  restablecer  los  conventos  de 
monjas. 

Juvenal. — ¿Qué  hacer  si  ellas  quieren  vivir  en  comunidad? 
¿No  pueden  vivir  como  se  les  antoje? 

El  Nigromante. —  Comienzo  por  dudar  de  que  la  mayor 
parte  de  ellas  tengan  ese  antojo.  Yo  sé  de  una  que  conservando 
su  castidad  y  sus  prácticas  religiosas,  y  sacrificando  su  salud 
por  no  quebrantar  su  clausura,  ha  reanudado  sus  relaciones 
con  el  mundo  y  entregada  á  un  honesto  trabajo,  proporciona 
la  subsistencia  á  una  madre  anciana  y  á  dos  hermanas  desva- 
lidas; ella  se  dejará  arrastrar  por  el  faijático  superior,  pero  ¿no 


ooc  tocaá  oosotrofi  IO0  progreás^tas  defender  £  1m 
£uxúlia'r  ¿Xo  es  un  plapo  el  que  se  comete  eon  esa 
arra&caiiidobu  de  su  bogar  para  que  el  clero  dísfnztcr  de  i» 
coatro  mil  peaoa  eon  que  á  cada  ana  de  ellae  hm  datado  lala- 
ción? ¿La  libertad  religiosa  no  tiene  por  limite  €¿  p*e97iDáo& 
tercero  y  las  exigencias  déla  Beforma?  ¡D.BoiiíoxioEbaiai- 
cionado!  En  cnanto  á  la  democracia,  para  calcular  Istaeta  áim- 
de  la  representa  D.  Benito,  me  limitaré  á  observar  que  ee  nsf 
demócrata  el  Presidente  coja  condacta  le  ba  oonqídstBdo  d 
odio  de  los  ajontamientos,  de  las  legislatoras,  de  míganos  go- 
bernadores, del  Congreso  general,  de  la  Dipntackm 
nente,  de  los  fancionarios  judiciales,  de  la  prensa  no; 
de  todas  las  personas  imparciídes,  llegando  su  impopularidad 
basta  el  extremo  de  obligarle  á  desconfiar  de  sns  pro]»oepv- 
tídaríos.  ¿De  dónde,  pues,  el  Mcnúiar  ba  sacado  sos  raaono 
para  proclamar  tan  ridicula  candidatura? 

Juvenal. — Yo  no  sé  de  qué  ministerio.  Pero  Juárez  es  oí- 
lebre  por  su  apego  á  las  instituciones 

El  Nigromante. — Se  le  creyó  en  un  tiempo  esa  virtad;  des- 
pués el  desengaño  conserva  la  misma  frase,  interpretándole 
como  apego  á  la  silla  presidencial.  ¡Hombre  feliz!  Si  triün& 
disfrutará  la  elocuencia  de  Tancredo,  la  poesía  de  Escamilla 
y  las  monadas  del  mono  trompeta;  y  si  pierde,  se  retirará  á 
la  vida  privada  en  la  Huasteca,  seguido  de  Catón,  de  Esca- 
milla  y  de  Tancredo.  En  cuanto  á  vd.,  amigo,  despídase  para 
siempre  de  la  imprenta  de  Letran;  no  vuelva  vd.  ni  por  la  ave- 
nida de  los  monos. 

Junio  do  1871. 


Á  LOS  ELECTORES 


[OS  partidarios  personistas  humillan  al  individuo,  y  son 

T"^"**^.  la  mayor  de  las  injurias  para  el  pueblo;  ni  se  les  puede 
justificar,  ni  concebir,  bajo  una  bandera  democrática. 

Se  comprende  que  los  monarquistas  proclamen  la  necesi- 
dad política  de  un  hombre;  ellos  buscan  la  legitimidad  como 
base  administrativa,  y  se  reconocen  como  incapaces  de  gober- 
narse por  si  mismos. 

Son  lógicos  los  sectarios  religiosos  cuando,  creyendo  en  la 
infalibilidad  sobre  la  tierra,  depositan  ese  poder  extraordina- 
rio en  un  solo  sacerdote,  y  despojándose  de  la  razón  y  de  la 
libertad,  las  abandonan  marchitas  sobre  las  gradas  de  un 
solio. 

Pero  ¿cómo  puede  existir  un  presidente  necesario  en  una 
nación  en  donde  abundan  los  poderes,  más  ó  menos  iguales, 
pero  fundamentalmente  independientes?  El  emperador,  el 
rey,  pueden  ser  necesarios  porque  se  levantan  sobre  todas  las 
autoridades  del  territorio  en  que  dominan.  Se  concibe  un  Pa- 
pa necesario  cuando  ha  logrado  someter  á  los  mismos  conci- 
lios. No  así  un  presidente  transitorio;  porque  si  sus  preten- 
siones fueran  fundadas,  autorizaría  con  ellas  la  aparición  de 

1  Publicamos  este  artículo  entre  los  "Diálogos,"  porque  su  asunto  está  ín- 
timamente ligado  con  ellos. 
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Congresos  necesarios,  de  gobernadores  necesarios  y  de  nece- 
sarias legislaturas  y  de  necesarios  ayuntamientos?  ¿Necesidad 
por  cuatro  años  y  para  un  solo  ramo?  Es  un  supuesto  ridícu- 
lo. ¿Necesidad  perpetua?  Cambiad  las  instituciones. 

Esa  hipótesis  de  la  necesidad  resulta  á  todas  luces  mons- 
tmoea,  cuando  se  procara  compararla  con  los  hechos  y  con 
sos  resoltado^  eHa  nocomprenderia  el  ramo  judicial  ni  el  le- 
gislativo; sgnificaria  solamente  la  necesidad  de  que  cierto 
izu&vidixo  dessnpeiara  el  poder  Ejecutivo  en  los  negocios 
generales  de  la  lEtepéi&cs^  es  decir,  no  afectaria  en  nada  los 
otros  ramosy  ni  podría  imponerse  á  las  autoridades  locales. 
SíQuio  esto  aa,.  el  gofa^naate  no  seria  necesario  sino  para 
sos  depetuñaiízai,  ¡sol  los  &Yorito6  y  para  los  extraordina- 
riamente afaJariados.  Juárez  no  seria  entonces  sino  en  una 
tBcera  parte  uzL  hombre  necesario.  Pues  bien,  ese  mismo 
petamuge  rragmento  es  incompatible,  como  necesario,  con  la 
aobeDmia  del  pndUoí  ;Sabeis  en  qué  consiste  esa  soberania? 
ffii  «ios  derechc»  afBiGxIIos  pero  inalienables;  el  derecho  que 
tifine  el  iniEvii&iD  de  gobernarse  á  si  mismo  en  sus  negocios 
priradosv  j  A  \ÍBxeeho  que  tiene  ese  miffloao  individuo  de  as- 
pirar i  ina  le^ttxma  intervención  en  todos  los  negocios  pú- 
bticoik  E¿os  leredboe  suponen.  la  existencia  de  una  mayoría 
ooQ]i»UiíniLHe  íe  ciudadanos^  capaces  de  ñmgir  como  gober- 
!x¡didon^€k  -•ooio  ;a«ces^  como  diputados,  como  ministros  y  co- 
mo pr^íHueaciíg;  v  la  supoácion  corresponde  á  la  realidad; 
poD|a^  eu  touo^  esos  puestos  públicos  no  se  discuten  ni  re- 
$u^it>?u.  >iuo  :o?j  ii€socios  de  la  agricultura^  de  la  industria, 
dei  v-omercio*  de  la  instrucción  juveml,  de  la  justicia  y  de  la 
^«mu  en  oanüi  uno  de  estos  ramos^  cuántos  profesores  inte- 
ü^nttíík  ;Oiiantos  hombres  sobre  inteligentes  verdaderamen- 
te i:ucer^5Sido¿  El  ejercicio  del  Ejecutivo  no  es  una  profesión 
oc^pevnal:  $i  .o  tixera  tendría  sus  escuelas:  si  tuviera  sus  es- 
cueldi^^  por  aué  oo  habían  de  salir  cada  ano  muchos  discipu- 
■  Oí^  aprovechüdosw  El  poder  Ejecutivo  es  tan  fácil  de  desem- 
p^'Sar^^  {ue  <n  las  monarquías  se  concede  á  las  mujeres  y  á 
lo;>  ULfiv>?>:  uoeotn»  lo  hemos  confiado  á  un  bárbaro  de  la  Mix- 
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teca!  Lo  que  es  diñcil,  cuando  en  una  clase  domina  la  ambi- 
ción, es  encontrar  patriotismo.  ¿Qué  cosa  puede  saber  Juá- 
rez, que  no  sepan  mil,  diez  mil,  cien  mil,  en  la  nación?  En 
Guerra,  tiene  un  ejército  costoso  y  turbulento;  en  Hacienda, 
despilfarra  los  dineros  y  embrolla  las  cuentas;  en  Fomento, 
se  deja  engañar  por  extranjeros,  que  prometiéndole  capitales 
ingleses,  se  llevan  más  allá  del  Atlántico  los  de  la  nación;  en 
Justicia,  no  sabe  sino  matar  sin  figura  de  juicio;  en  Gober- 
nación, ensaya  el  centralismo;  en  las  Relaciones  extranjeras 
compromete  con  igual  facilidad  los  recursos  del  erario  y  vas- 
tas regiones  de  nuestro  territorio.  No  ha  sabido  ni  inventar- 
se una  politica  personal;  sigue  supersticiosamente  las  inspi- 
raciones de  su  contrario:  si  su  obra  tuviera  algún  mérito,  no 
debiera  llamarse  Juárez  sino  Lerdo. 

Los  insensatos  que  recomiendan  á  Juárez  como  un  hom- 
bre necesario,  no  tienen  el  instinto  de  que  procediendo  de 
ese  modo  se  degradan  á  si  mismos?  Es  estimarse  muy  poco, 
no  ya  como  republicano,  sino  siquiera  como  hombre,  el  creer- 
se uno  incapaz  de  hacer  lo  que  ha  hecho  Juárez. 

Abolió  Juárez  los  fueros.  Los  ñieros  estaban  abolidos  en 
la  segunda  época  de  la  federación.  Santa- Anna  los  restable- 
ció. El  plan  de  Ayutla  declaró  nulos  todos  los  actos  de  San- 
ta-Anna.  Juárez  no  tenia  libertad  para  deliberar;  dio  una 
ley  que  hubiera  expedido  hasta  el  más  refinado  conservador 
si  hubiera  admitido  el  ministerio. 

Dio  las  leyes  de  reforma.  Éstas  hablan  sido  iniciadas  por  la 
Constitución  y  por  Comonfort;  la  revolución  las  hizo  inevita- 
bles; Juárez  resistió  el  expedirlas;  se  le  anticiparon  en  Zaca- 
tecas; entonces,  para  no  caer,  se  improvisó  reformista. 

Se  fué  al  Paso  del  Norte  cuando  la  invasión  francesa.  ¡Si! 
Comenzó  por  tratar  con  los  enemigos;  puso  á  Zaragoza  en 
lucha  con  los  franceses  y  con  las  órdenes  suspicaces  de  Do- 
blado; no  mandó  un  buen  ejército  de  observación  sobre  Fo- 
rey;  abandonó  la  capital  antes  de  tiempo;  disolvió  catorce  mil 
hombres  en  Querétaro;  desorganizó  otras  fuerzas;  introdujo 
la  guerra  civil  en  muchos  Estados;  se  aseguró  de  no  despre- 
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la  convocatoria.  ¡Otros  fueron  los  que  lucharon! 

Lo  que  no  ha  hecho  Juárez,  lo  que  no  hará  jamas,  es  tomar 
la  iniciativa,  asi  en  asegurar  la  práctica  del  sistema  constitu- 
cional y  de  la  reforma,  como  en  la  realización  de  las  mejoras 
materiales.  Pero,  pasemos  por  el  insulto  de  su  importancia 
absoluta;  podrá  ser  partido  republicano  aquel  cuya  existencia 
depende  de  la  vida  de  un  solo  hombre?  Mañana  se  muere 
Juárez;  ¡adiós  partido!  El  programa  bajará  al  sepulcro,  los 
partidarios  se  encontrarán  con  que  no  habia  proyectado  nada, 
y  que  simplemente  defendían  una  página  histórica.  ¿Hay 
entre  ellos  dignos  sucesores  de  Juárez?  Entonces  este  no  es 
el  hombre  necesario. 

Lo  mismo  sucede  con  los  lerdistas;  ponderando  la  necesi- 
dad de  su  candidato,  sólo  lo  hacen  aceptable  para  una  mo- 
narquía y  necesitan  casarlo  para  que  se  perpetúe  esa  raza 
divina.  Sin  embargo,  Lerdo  ha  impreso  su  carácter  de  un 
modo  tan  profundo  en  la  presente  situación,  que  si  ésta  no 
fuera  detestable,  podría  con  mejores  títulos  que  Juárez,  pre- 
tender que  se  le  proclamase  como  el  más  apto  para  mante- 
nerla. 

Nosotros,  los  que  buscamos  el  progreso  por  el  camino  cons- 
titucional, comenzamos  por  proclamarnos  uno  por  uno  dig- 
nos de  todos  los  puestos  públicos  y  capaces  de  desempeñarlos 
hasta  en  el  Paso  del  ÍTorte;  nosotros  dejaríamos  de  ser  de- 
mócratas si  consintiésemos  por  un  momento  en  la  teoría  de 
los  hombres  necesarios;  nosotros  desesperaríamos  del  porve- 
nir de  la  nación  si  no  lo  viésemos  acercarse  sobre  los  brazos 
de  todos  los  ciudadanos.  En  medio  de  esta  crisis  general,  pro- 
vocada por  Juárez,  cuando  muchos  mexicanos  desconfian 
hasta  de  la  independencia,  nosotros  no  dirigimos  nuestras 
miradas  hacia  los  ídolos  y  adoradores  que  encierra  el  Palacio 
nacional;  nos  fijamos  en  el  pueblo.  Los  mineros  piden  libertad 
para  arrancar  á  la  tierra  los  metales  preciosos.  Los  agrícul- 
tores  adoptan  máquinas  y  nacionalizan  semillas.  Los  indus- 
triales ensayan  sus  fuerzas.  Los  científicos  mejoran  sus  estu- 
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dios  y  repiten  sus  observaciones.  Todas  las  clases  aspiran  á 
la  instrucción.  Ya  hasta  los  conservadores  sospechan  que  na 
pueden  salvar  sus  intereses  sino  tomando  parte  en  el  movi- 
miento político.  Y  en  esta  agitación  de  tantos  elementos  so- 
ciales, se  descubre  el  soplo  de  la  democracia,  y  sobre  las  olas 
revolucionarias  se  desliza  un  rayo  de  no  sé  qué  grandeza  que 
porque  todavía  no  se  desprende  del  horizonte  nos  parece  un 
incendio  que  avanza. 

Tenemos  un  candidato  porque  la  ley  nos  lo  pide;  pero  tam- 
bién tenemos  el  orgullo  de  creer  que  podíamos  gobernarnos 
sin  Presidente:  para  esta  magistratura,  mil  valen  tanto  como 
Porfirio  Diaz.  Lo  hemos  designado  para  ella  porque  no  tiene 
pretensiones  de  hombre  necesario,  ni  presumirá  jamas  de  que 
es  posible  gobernar  en  México  sin  la  Constitución  y  sin  el 
pueblo.  Sabe  que  si  falta,  fiicilmente  lo  repondremos.  ¡Será 
la  primera  vez  que  se  vea  en  el  Palacio  de  Moctezimia  un 
soldado  republicano! 

Junio  de  1871. 


LA  TRADICIÓN  POLÍTICA  Y  LOS  SERVICIOS  Á  LA  PATRIA 


UN  SIRVIENTB,  PAYNO  Y  EL  NIGROMANTE. 

\L  nigromante. — Chico,  búscame  un  papel. ...  ya  sabes 

^^0'  adonde  voy dame  esa  Memoria  del  Ministro  de 

J    Fomento. 

Sirviente. — ^El  Sr.  Prieto  también  la  necesitaba,  según  dijo 
al  paso,  y  se  la  llevó. 

El  nigromante. — ^Búscame  cualquier  periódico  donde  veas 
la  descripción  de  un  baile. ...  de  esos  bailes  verificados  en  un 
chiribitil,  pero  históricos. . . .  aquel  que  leias  á  la  cocinera. . . . 
donde  se  cuenta  que  la  Señora  X.,  con  brazos  abiertos,  pier- 
nas no  juntas,  bailó  á  última  hora,  una  especie  de  can -can, 
entre  los  aplausos  de  su  papá  y  de  su  esposo;  aquel  donde  se 
nos  pinta  casi  desnuda  á  la  Señora  V.,  tan  inclinada  á  estar 
boca  arriba  por  ser  de  tierra  caliente  y  haberse  criado  en  ha- 
maca; aquel  donde  la  niña  O. . . .  ¡puf. . . !  cual  nave  para  el 
triunfo,  empavesada^ 

El  sirviente. — Aquel  donde  la  Señora  I.  aparece  de  vestal, 
aunque  en  un  solo  hueso,  y  está  embarazada?  ¿Si?  Pues  esa 
descripción  me  la  pidió  el  vecino  D.  M. . . .  para  que  las  ni- 
ñas se  arreglen. 

El  Nigromante. — ¿Dónde  están  las  últimas  órdenes  y  pro- 
clamas del  Gobierno  del  Distrito  ? 

Sirviente. — Se  las  llevó  un  señor  que  ha  sido  gobernador, 
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diciendo  que  se  las  habian  robado qae  no  le  gustan  imi- 
taciones ni  parodias 

El  nigromante. — ¿So  tienes  á  mano  alguna  declaración  de 
la  in£adibilidad« . .  ?  ese  ¿2o  de  pecho  del  Tamberlik  de  los  ca- 
tólicos? 

Sirviente. — ;lSo  me  la  pidió  vd.  el  otro  dia? 

El  Nigromante. — Pide  á  la  monja  vecina  cualquier  libro 
devoto. 

Sirviente. — ^Las  monjas!  Señor,  las  está  recogiendo  el  clero. 

El  Nigromante. — ¡Alguna  biografía  de  D.  Benito  . . . ! 

Sirviente. — ¡Dispénseme  vd creí  que  ya  no  servia . . .  y. . . 

¡Tilin:  ¡Tilin! 

El  Nigromante. — ^El  aguador! 

Sirviente. — Es  el  Sr.  Payno! 

El  Nigromante. — Si^npre  tú  llegas  á  tiempo!  Ocupándo- 
te en  tu  periódico  de  no  se  qué  articulo  mió,  dices  esta  máxi- 
ma tuya : ^^para  la  primera  magistratura  se  necesita  de  la 

tradición  política  y  de  los  servicios  á  la  patria."  Mi  sabio  ami- 
go, te  admiro  pero  no  te  entiendo. 

Payno. — ^La  cosa  es  muy  sencilla!  Voy  á  explicártela.  Des- 
de mi  cuestión  ruidosa  sobre  la  palabra  ^ío?,  leo  con  mucho 
cuidado  el  diccionario;  recuerdo  que  éste,  hablando  de  tradi- 
ción, se  expresa  sobre  poco  más  ó  menos  de  este  modo :  "no- 
ticia de  alguna  cosa  antigua  que  viene  de  padres  á  hijos,  y  se 
comunica  por  relación  sucesiva  de  unos  á  otros." 

El  Nigromante. — ¡Bien,  bien!  descompuesta  la  palabra  es 
tra-diciony  esto  es :  traer ^  llevar ^  comunicar  por  medio  de  la  pa- 
labra. 

rayno. — Tradición  apostólica,  lo  que  se  supone  que  hicie- 
ron los  apóstoles,  como  guardar  el  domingo,  aunque,  como 
judíos,  guardaban  el  sábado. . . .  Tradición  oral,  la  que  ha  si- 
do comunicada  de  viva  voz. 

Kl  Nigromante. — Como  los  servicios  y  la  legitimidad  de  D. 
Benito. 

Payno. — Es  una  tradición  que  comenzó  en  Lerdo  cuando 
ol  golpe  de  Estado  en  el  Paso  del  Norte. 
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El  Nigromante. — Y  Lerdo  se  ocupa  en  desmentirla;  si  se 
conservaran  todas  las  tradiciones  políticas,  veríamos  muchos 
Juárez  y  muchos  Lerdos.  Pues  bien;  tú  dices  que  para  la  prí- 
mera  magistratura  se  necesita  la  tradición  política;  supongo 
que  atribuyes  esa  necesidad  al  candidato.  El  presidente,  pues, 
debe  saber,  de  palabra  ó  por  escrito,  la  historia  política  de  la 
Nación;  convengo.  Tú,  como  antiguo  político  y  como  cate- 
drático, sabes  muy  bien  esa  historía  y  la  tradición;  Lafragua, 
que  desde  hace  ochenta  años  está  reuniendo  materiales  para 
nuestra  crónica  general,  que  terminará  probablemente  en  el 
siglo  entrante;  Pepe  Castillo,  que  ha  visto  el  Derecho  consti- 
tucional como  maestro  y  como  ministro. ...  y  otros  muchos, 
me  parece  que  con  arreglo  á  tu  teoría,  pueden  aspirar  á  la 
presidencia. . . . 

Payno. — Hablo  de  la  política  personal.  Oye !  D.  Benito  se 
ha  formado  un  plan  de  operaciones  que  le  ha  salido  tan  acer- 
tado como  que  nadie  puede  derribarlo  de  la  silla.  Conoce  los 
hombres  y  las  cosas.  Los  hombres !  Sabe  cómo  un  ministro, 
en  seis  años,  puede  atrapar  más  de  seiscientos  mil  pesos;  có- 
mo se  puede  conseguir  que  el  contrabando  en  Mazatlan  y 
Guaymas  no  se  haga  por  los  empleados,  sino  por  los  comer- 
ciantes. . . . 

El  Nigromante. — ^Y  cómo  los  empleados  de  Veracruz  y  de 
México  pueden  ponerse  de  acuerdo  cuando  los  segundos  acu- 
san á  los  primeros. . . .  Pues  precisamente  esa  tradición  per- 
sonal debe  desaparecer  en  beneficio  público.  ¡Bonita  reco- 
mendación para  Porfirio  Díaz  si  dijéramos :  hí^ pasado  cuatro 
años  con  D.  Benito! 

Payno. — ^La  tradición  política  es  la  base  del  Gobierno  en 
otras  naciones. 

El  Nigromante. — ^En  las  monarquías  se  deposita  esa  tradi- 
ción en  el  Poder  Ejecutivo;  en  las  repúblicas,  se  deposita  en 
los  Poderes  Judicial  y  Legislativo;  sobre  todo,  en  el  pueblo. 
En  las  repúblicas  sólo  una  cosa  se  exige  al  encargado  del  Eje- 
cutivo, que  sea  fiel  á  sus  compromisos,  no  separándose  del 
programa  de  su  partido  sino  con  el  consentimiento  de  las  vo- 
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luntades  que  lo  han  elevado.  Las  desgracias  de  la  nación  tie- 
nen su  origen  en  la  impunidad  con  que  nuestros  gobernan- 
tes hacen  gala  de  traidores  para  entregarse  á  una  politáca 
personal,  engendradora  de  parásitos,  de  ladrones  y  de  ti- 
ranos. 

Payno. — Conozco  ese  estilo;  con  semejantes  declamaciones 
completo  algunos  capítulos  de  mi  Historia. 

El  Nigromante. — ¡Puedes  agregar  algunos  hechos!  Co- 
monfort,  por  ejemplo,  no  ha  salido  de  Presidente  en  compe- 
tencia con  poderosos  rivales,  sino  porque  se  comprometió, 
entre  otras  cosas,  á  desobispar  la  República.  Sospecho  que  tú 
sabes  quiénes  le  aconsejaron  que  fuese  hostil  á  la  Constitu- 
ción; que  dilatase  y  corrompiese  las  leyes  de  Reforma;  que 
convirtiese  la  guardia  nacional  en  ejército  permanente;  que 

hiciese  una  fusión  con  los  conservadores;  que Básteme 

observar  que  sus  principales  consejeros,  después  de  haber  si- 
do traidores  á  la  República  y  á  la  Reforma,  han  prestado  ale- 
gremente sus  servicios  á  los  franceses  y  á  Maximiliano.  Exis- 
te, existe  en  el  pais,  ademas  del  partido  conservador,  una 
bandería  de  liberales  medio  devotos  y  medio  monarquistas; 
ellos  desnudan  de  su  rica  túnica  á  la  Virgen  para  contemplar- 
la en  toda  su  hermosura;  se  comen  las  hostias  para  no  profa- 
nar los  corporales  que  se  roban;  y  como  un  lego  saluda  á  su 
guardián,  se  humillan  ante  el  jefe  de  una  oficina.  Esos  hom- 
bres se  escandalizan  de  que  en  una  nación  poderosa  se  eleve 
á  la  presidencia  hoy  un  sastre  y  mañana  un  leñador,  sin  exi- 
girle otras  condiciones  sino  que  conozca  sus  compromisos  y 
cumpla  con  ellos.  Para  esos  tímidos  demócratas,  presidente 
quiere  decir  rey,  emperador.  Papa;  no  el  dueño  de  la  Teso- 
rería y  de  los  soldados. 

Payno. — ¿Te  parece  poca  cosa?  lío  han  podido  ustedes  dis- 
poner de  esos  que  consideras  despreciables  elementos,  y  los 
cargadores  de  la  Aduana,  que  no  viven  en  ella,  han  vencido 
á  los  estudiantes  de  Jurisprudencia;  y  los  quehraditos  han  sa- 
cado como  su  legítimo  representante  á  un  inválido  del  parti- 
do progresista.  ¿Por  qué  haces  punto  omiso  aquello  de 
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para  la  primera  magistratura  se  necesita  cíe  los  servicios  á  la  pa- 
tria? 

El  Nigromante. — ^Porque  ese  principio  sólo  puede  predi- 
carse en  las  novelas  j  en  la  poesía;  jamas  lo  he  visto  aplicado 
ni  en  las  monarquías,  ni  en  las  repúblicas.  ¿El  que  inventó 
ahumar  los  arenques,  recibió  en  premio  la  primera  magistra- 
tura? ¿El  inventor  del  vapor,  ha  sido  rey  ó  presidente?  ¿La 
que  puso  en  boga  los  pufs  y  las  castañas,  ha  recibido  algún 
Ministerio? 

Payno. — Se  trata  de  los  servicios  militares. 

Nigromante. — ^Digo  lo  mismo.  En  las  repúblicas  los  sol- 
dados suelen  elevarse,  pero  no  siempre;  tienen  sus  premios 
especiales;  en  ninguna  Constitución  se  considera  como  ascen- 
so la  presidencia  sobre  el  generalato;  cuando  de  hecho  s^  es- 
tablece ese  sistema,  se  inicia  fácilmente  la  monarquía  bajo  el 
nombre  de  dictadura:  aun  así,  D.  Benito  no  debería  ser  pre- 
sidente. 

Payno. — ^Pero  eres  un  tonto,  no  alegando  en  fevor  de  Por^ 
firio  Diaz,  que  es  necesario  por  ser  el  primero  de  los  cau- 
dillos. 

El  Nigromante. — ^Yo  lo  admito  como  candidato,  á  pesar 
de  ser  soldado.  Digo  más;  si  lo  creyese  necesario,  le  haria  la 
oposición,  porque  el  pueblo  que  no  tiene  confianza  en  sus 
propias  ñierzas,  debe  abdicar  su  soberanía;  y  yo  no  quiero 
abdicar  mi  diezmillonésima  parte  de  soberano. 

Payno. — ¡Pobre  de  tí!  tendrás  al  fin,  viéndote  sólo,  que  au- 
mentar el  número  de  mis  ciudadanos  pacíficos. 

El  Nigromante. — Yá  le  pedí  una  montera  á  González  Or- 
tega. Te  felicito  por  tus  diálogos;  sólo  de  ellos  no  acepto 
los  escasos  elogios  que  diriges  á  ciertas  personas.  Estarás 
contento:  el  Gobierno,  como  previste,  ha  hecho  las  elec- 
ciones. 

Payno.— Aunque  yo  no  soy  Nigromante,  soy  más  previsi- 
vo  que  tú;  te  pronostico  también  que  el  pueblo  no  se  levan- 
tará por  esa  chanza;  quema  tus  artículos  incendiarios.  Voy 
á  pintar  al  ciudadano  turbulento.   Adiós. 
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El  Nigromante. — ¿Son  por  ventura  esos  papeles  un  ejem- 
plar de  las  cuentas  del  Ministerio  de  Hacienda? 

Payno. — ^No:  son  tres  artículos  incendiarios. 

El  Nigromante. — ^Dámelos.  Voy  á quemarlos.    Gra- 

<3ias,  Manuel.  ¡Muchacho!  Vuelve  á  su  lugar  esas  lamenta- 
<iiones  sobre  los  mártires  de  la  comuna;  déjalas  para  mañana. 

Junio  de  1871. 


ALIANZA 


LA  "REVISTA  UNIVERSAL/'  LA  "VOZ  DE  MÉXICO,"  EL  "SIGLO  XIX," 

LA  "IBERIA"  Y  EL  NIGROMANTE. 


jL  Nigromante. — Señores:   Mi  llamado  gabinete,  por 
.^^  escaso  de  muebles  y  de  libros,  no  puede  ocultar  nin- 


gún denunciante:  las  piezas  inmediatas,  ustedes  lo  han 
visto,  no  pueden  dar  entrada  á  ningún  espia;  no  hemos  deja- 
do ni  un  Monitor  en  toda  la  casa;  se  dice  que  las  paredes  oyen, 
pero  como  la  mayor  parte  de  los  diputados  juaristas  no  har 
cen  uso  de  la  voz,  y  sólo  saben  levantarse  y  derribarse,  esta- 
mos, pues,  seguros! 

La  Iberia. — ^La  buena  educación  me  ha  traido  á  este  lugar; 
pero  me  sospecho  que  ustedes  van  á  ocuparse  de  negocios  po- 
líticos, y  por  mi  extranjería  no  puedo  mezclarme  de  ningún 
modo  en  ellos:  suplico  á  ustedes,  no  más,  que  no  olviden  las 
sabias  tradiciones  del  sistema  colonial. 

El  Nigromante. — ^Veo  en  el  periódico  ibérico  al  brillante 
defensor  de  una  mala  causa,  así  como  en  el  Diario  Oficial  no  sé 
qué  es  peor,  si  la  causa  ó  la  defensa;  deseo  por  lo  mismo,  las 
luces  de  nuestra  madre  La  Iberiüy  en  una  cuestión  mexicana 
que  debe  interesarle,  siquiera  por  el  parentesco.  Hay  perso- 
nas que  no  pueden  ser  extranjeras  entre  nosotros,  las  unas 

Baaírei.  Tono  n.— W 
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por  BU  talento  y  sus  simpatías;  las  otras  porque  se  nos  meten, 
propongo  que  La  Iberia  nos  presida. 

Los  demás  periódicos. — Viva  la  Iberia. 

El  Nigromante. — ^Fijaré  la  discusión,  con  el  permiso  del 
periódico  presidente.  Seamos  francos,  yo  daré  el  ejemplo.  El 
partido  porfirista  quiere  que  la  Constitución  se  plantee  de 
buena  fe,  aunque  sea  como  un  ensayo,  en  la  nación  mexica- 
na; hasta  ahora,  en  nombre  de  la  Constitución,  no  nos  ha  go- 
bernado sino  la  dictadura.  Apenas  promulgada  esa  ley  su- 
prema, vino  una  revolución  espantosa  y  se  extendió  por  todos 
los  Estados  el  régimen  militar;  la  victoria  del  partido  consti- 
tucionalista  dio  un  pretexto  á  la  intervención  europea  que 
nos  sometió  por  más  de  seis  años  á  los  caprichos  de  la  gue- 
rra; la  usurpación  del  gobierno  verificada  en  el  Paso  del 
Norte,  comprometió  á  D.  Benito,  para  salvarse  de  una  res- 
ponsabilidad y  para  cosechar  en  los  campos  de  la  paz  que 
nos  proporcionaron  los  norteamericanos,  á  demandar  con 
frecuencia  la  investidura  de  facultades  extraordinarias.  Esta 
situación  de  quince  años  y  ese  hombre  D.  Benito  nos  expli- 
can, por  qué  la  Tesorería  ha  perdido  su  independencia  cons- 
titucional y  entrega  los  recursos  de  la  caja  común  al  despil- 
farro de  ciertos  ministros;  por  qué  no  se  ha  establecido  la 
Guardia  Nacional,  y  antes  bien,  los  demócratas  juaristas  nos 
dicen  que  todavía  no  es  tiempo;  por  qué  se  ha  extendido  la 
pena  de  muerte  hasta  servir  de  diversión  álos  hijos  del  Cura; 
por  qué  la  aduana  qc  conserva  como  patrimonio  de  algunos 
favoritos;  por  qué,  comprando  gobernadores,  se  ha  hecho  ilu- 
soria la  independencia  de  los  Estados;  y  además  de  otros  jwr 
qués^  por  qué  existe  un  partido  que  proclama  el  principio  de 
abdicación  lacayuna.  De  tal  suerte  los  partidarios  de  Juá- 
rez le  están  sometidos  que  no  los  complace  en  ninguna  aspi- 
ración legítima,  si  no  es  en  lo  del  salario.  Las  mejoras  mate- 
riales se  sacrifican  eternamente  á  las  exigencias  de  algunos 
jefes.  La  nación  no  tiene  remedio  en  manos  de  esos  hombres; 
ensayemos,  ensayemos  prácticamente  el  sistema  constitucio- 
nal, no  aceptando  como  guía  á  Castillo  Velasco. 
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JEl  Siglo  XIX, — ^Ensayémoslo  con  Lerdo. 

ha  Bevisia. — ^Ensayémoslo  siquiera  con  el  centralismo. 

La  Voz  de  México. — ¿Por  qué  no  probar  una  monarquía 
moderada  y  la  influencia  del  clero? 

La  Iberia. — Ya  que  nadie  me  pide  la  palabra,  me  confor- 
maré con  concedérmela  á  mi  mismo.  Periódico  español,  no 
cumpliria  con  mi  misión  si  no  aprovechase  esta  oportunidad, 
para  recomendar  á  ustedes  que  por  lo  menos  tengan  presen- 
tes las  leyes  de  Indias. 

El  Nigromante, — ¡Voto  á  los  pepinos! 

La  Voz  de  México. — Si  sigue  vd.,  Sr.  Nigromante,  hacien- 
do uso  de  palabras  mal  sonantes,  yo  me  retiro. 

El  Nigromante. — ^Déme  vd.  dos  santos  de  su  devoción  pa- 
ra sustituirlas. 

La  Voz  de  México. — También  me  parece  una  indecencia 
que  hable  vd.  de  ciertas  cosas  de  las  damas 

£1  Nigromante. — Si  las  damas  tienen  la  libertad  de  ense- 
ñar al  público  en  los  bailes  y  en  los  paseos  la  mitad  de  sus 
atractivos  y  repulsivos,  por  qué  no  he  de  tener  yo  el  derecho 
de  nombrarlos?  Fresco  quedaria  con  que  cuando  la  niña  Tres 
Estrellas,  al  agacharse,  me  descubriese  dos  botones  de  rosp, 
.  yo  clamase  como  un  afeminado:  ¡ay!  qué  niñuy  se  le  ven  dos 
anónimos!  La  licencia,  amigo,  está  en  las  costumbres.  Pero 
bien,  ahora  estoy  circunspecto.  Háganme  vdes.  favor,  seño- 
res, de  fijarse  en  lo  que  voy  á  decirles.  La  intervención  ex- 
tranjera, en  México  y  el  establecimiento  de  im  sistema  más 
ó  menos  monárquico,  son  dos  cosas  imposibles 

La  Voz  de  México. — Si  el  pueblo  quiere no  reconoce 

vd.  la  soberanía. 

El  Nigromante. — ^No  solamente  no  quiere  el  pueblo,  sino 
no  quieren  nuestros  vecinos!  y  no  seremos  tan  insensatos  que 
probemos,  por  hoy,  sistemas  que  no  son  realizables.  La  Cons- 
titución es  realizable;  protege  todas  las  opiniones  y  todos  los 
intereses,  y  nos  servirá  para  deshacernos  de  todos  esos  juar 
ristas  que  no  invocan  la  Constitución  sino  para  burlarla, 
cuando  no  la  explotan.  Ellos  piden  empleos  en  nombre  de  la 
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Constitución  y  como  aquel  militar  mendigo  que  siempre  deja- 
ba á  su  mujer  tendida,  para  enterrarla.  Planteemos  nuestras 
actuales  instituciones,  aunque  sea  transitoriamente;  á  su  nom- 
bre celebremos  un  armisticio;  sacrifiquemos,  por  cuatro  años, 
las  cuestiones  secundarias;  peor  será  pasar  esos  cuatro  anos 
b%jo  la  férula  de  D.  Benito,  j  entregados  á  los  que  inician  el 
nuevo  periodo,  convirtiendo  en  juegos  de  carnaval  las  solem- 
nidades del  sufragio.  Se  trata  de  que  cada  partido  sacrifique 
por  algunos  dias  algunas  de  sus  pretensiones,  partiendo,  por 
supuesto,  de  los  hechos  consumados.  Sólo  agregaré  que  las 
leyes  de  Indias,  fundándose  en  la  tutela  sobre  los  indígenas, 
son  contrarias  á  la  Constitución  y  á  los  principios  económi- 
co-políticos. 

Im  Iberia, — Pero  en  su  tiempo  fueron  buenas. 

El  Nigromante. — ^En  su  tiempo  fueron  malas;  porque  des- 
conocieron los  principios  económico-políticos,  y  porque  en 
vez  de  haber  aumentado  los  ciudadanos  de  la  colonia,  disfra- 
zaron los  esclavos.  No  obstante;  este  dia  es  de  conciliación; 
paso  por  esa  bondad  histórica!  y  eso  que  yo  tengo  más  sim- 
patías por  Anselmo  de  la  Portilla  que  por  Cortés.  La  patria 
da  á  mi  amigo  una  Malinche,  si  la  necesita.  Vamos,  señores, 
diga  cada  uno  lo  que  sacrifica  para  que  desde  hoy  ajustemos 
la  salvadora  alianza. 

JLa  Revista, — ^No  reconoceremos  el  sistema  constitucional 
sino  como  un  hecho  que'  debe  durar,  por  ahora,  solos  cuatro 
MÍOS Después,  si  nos  conviene,  ensayaremos  el  centra- 
lismo. 

El  Nigromante. — Suponiendo  que  nosotros  nos  dejemos. 

El  Siglo  XIX, — ¿Quién  será  el  presidente  en  esos  cuatro 
años?  Nosotros  estamos  por  Lerdo. 

El  Nigromante. — ^Nos,  los  porfiristas,  por  Porfirio.  -A.cuer- 
do:  el  que  salga  designado  por  la  elección. 

El  Siglo, — ¡Qué  gracia! 

El  Nigromante.— ¡Mucha!  Porque  estamos  decididos  á  triun- 
far de  grado  ó  por  fuerza.  Pero  la  gente  hablando  se  entien- 
de. Como  derroquemos  á  Juárez,  como  realicemos  las  insti- 
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tuciones,  como  dediquemos  á  mejoras  materiales  los  recursos 
del  erario. ...  no  vacilaremos  en  hacer  algunos  sacrificios. 

La  Iberia. — Yo  estoy  dispuesto  á  aplazar  las  leyes  de  In- 
dias. 

El  Nigromante. — ¡Puede  usted  prestarnos  un  servicio  más 
importante!  Dirigiéndose  usted  á  sus  paisanos  dirá  al  mismo 
tiempo  á  las  naciones  extranjeras.  "Existe,  en  México,  un 
partido  que  aunque  sea  visto  por  ustedes  con  horror,  á  causa 
de  sus  ideas  democráticas,  tiene  el  orgullo  de  haber  plantea- 
do la  fraternidad  universal,  y  convida  á  ustedes  á  venir  con 
su  familia  para  que  se  establezcan  donde  la  propiedad  sirve 
de  base  á  la  Constitución,  donde  la  libertad  ha  santificado  la 
conciencia,  y  donde  nosotros,  enemigos  de  cuatro  siglos,  de- 
poniendo nuestras  iras,  reconocemos  y  abrazamos  á  nuestros 
hermanos.  Existia  un  falso  partido  liberal,  lleno  de  codicia, 
de  servilismo  y  de  rencores;  ese  yace  vencido:  todos  hemos 
contribuido  aunque  sea  con  nuestros  aplausos." 

La  Voz  de  México. — Con  tal  de  que  sigan  tolerados  los  re- 
piques  

La  Revista. — Si  hubiera  algunas  rehabilitaciones 

El  Siglo. — Los  capitalistas  necesitan  garantías 

Nigromante. — Tendrán  los  capitalistas  abierto  el  templo 
de  las  leyes  para  darse  todas  las  garantías  que  la  Constitu- 
ción atesora  para  ellos.  Nosotros  rehabilitamos  á  todo  el  mun- 
do; sólo  exigimos  fidelidad  en  los  nuevos  compromisos.  Y  en 
fin,  señores  de  la  Voz,  todos  repicaremos.  Lavémonos  esa 
mancha  que  á  todos  nos  afea. 

La  Iberia. — ¡Bien!  Pero  usted  personalmente,  ¿qué  cosa 
sacrifica? 

El  Nigromante. — ^Los  derechos  que  tiene  el  general  Ruiz 
para  la  presidencia. 

Junio  29  de  1871. 


EXPLICACIONES 


LA  <(yOZ  DE  IfiXICO,"  EL  NIOBOMANTE. 


L  Nigromante. — Permítame  vd.,  si  es  licito,  cuatro  mi- 
^^  ñutos 

It  La  Voz  de  México. — Supongo  que  viene  vd.  á  que- 
arsq  porque  publiqué  un  parrafillo  que  dice: 

"Denuncia. — Según  afirma  un  colega,  le  han  dicho  que  el 
"  boletin  que  publicó  el  martes  el  Mensajero,  fué  denunciado 
"  porque  ataca  de  una  manera  muy  grave  á  la  moral  públi- 
" ca.  El  boletin  tiene  esta  firma:  M  Nigromante" 

Con  dos  mil  santos,  Sr.  Nigromante,  de  dónde  diablos. 
Dios  me  lo  perdone,  sacó  usted  ese  dia  tantas  palabras  licen- 
ciosas? 

El  Nigromante. — De  los  libros  sagrados  de  ustedes!  Des- 
de el  Cantar  de  los  cantares,  donde  el  esposo  asi  se  expresa: 

"Arda  y  truene  en  mi  boca,  amada  mia, 
El  beso  de  tus  labios;  ese  beso 
Más  dulce  que  la  miel  y  la  ambrosia." 

Hasta  el  apóstol  que  aconseja:  unnsqidsque  uxorem  suam  ha- 
beaU  .  • . 
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La  Voz  de  México. —  Todas  esas  citas  que  vd.  me  hace,  es- 
tán recibidas  en  sentido  figurado,  místico. 

El  Nigromante. — Todas  las  palabras  de  mi  articulo  tam- 
bién están  en  sentido  figurado. ...  y  pueden  ustedes  hacerlas 
místicas,  con  mi  licencia.  Tienen  ustedes  otros  autores —  . 

La  Voz. — Esos  autores  no  hacen  sino  descubrir  el  vicio  para 
perseguhrlo. 

El  Nigromante. — Yo  lo  castigo  con  la  sátira!  Ya  que  vd., 
señora  Voz^  toca  esta  materia,  diréle  de  paso  dos  palabras :  Las 
de  que  yo  me  he  servido  podrán  llamarse  de  mal  gusto  lite- 
rario; pero  jamás  inmorales.  El  uso  clásico  da  la  preferencia 
á  los  términos  técnicos,  y  en  cuanto  á  nuestra  ley  de  impren- 
ta, no  considera  como  inmoral  sino  el  discurso  que  aconseja 
los  vicios  ó  los  delitos.  Yo  no  aconsejo,  pinto.  Ha  sido  vd. 
una  hipócrita  al  prohijar  ese  párrafo  de  un  periodista  que 
hace  el  doble  papel  de  calumniador  y  denunciante. 

La  Voz. — ^Hay  algunas  palabras  y  frases  que  ofenden  los 
oidos  delicados;  como  ese  mismo  Catón  cuando  dice  que  Tan- 
credo  le  picará  á  vd. . . . 

El  Nigromante. — Si  ellos  me  besaran  me  pondrían  en  cama. 
Pero  no  vengo  á  esas  pequeneces.  Deseo  que  me  explique  vd. 
un  párrafo  que  ha  publicado  á  última  hora,  sobre  un  certa- 
men religioso  que  tenían  convenido  el  Dr.  Aguilar  y  el  pa- 
dre Aguas. 

La  Voz. —  Con  mucho  gusto.  La  Congregación  de  Propa- 
gande  Fidcj  prohibe  toda  disputa  formal  y  pública,  sin  la  ex- 
presa licencia  del  Romano  Pontífice. 

El  Nigromante. — Supongo  que  vd.  y  sus  colaboradores  tie- 
nen esa  licencia;  no  me  importa!  Pero,  fijando  mi  duda,  ex- 
plíqueme  vd.  esto.  Concibo  que  esa  congregación  sea  superior 
á  los  catüli  jos  vulgares,  que  al  fin  abundan  en  superiores,  para 
realizar  el  precepto  de  que  no  habrá  entre  ustedes  ni  primero 
ni  último;  lo  que  me  impacienta  es  saber  si  esa  misma  congre- 
gación es  superior  á  los  apóstoles,  al  Mesías,  al  Espíritu  Santo! 
El  cristianismo  es  el  hijo  predilecto  de  la  palabra^  el  verbo; 
la  primera  misión  de  los  creyentes  ha  sido  la  propaganda 
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religiosa;  la  última  autorización  de  Jesús  fué  también  un 
mandato:  convertid  d  los  infieles!  Según  ese  decretillo  de  la 
congregación,  cuando  un  cristiano  emprenda  convertir  á 
cualquiera,  el  Espíritu  Santo  le  dirá:  "Chico,  yo  no  bajo  si 
no  me  enseñas  una  licencia  del  obispo  de  Roma."  Yo  no  veo 
en  las  instituciones  primitivas  y  en  las  costumbres  originarias 
del  cristianismo,  sino  una  democracia  que,  para  libertarse  de  los 
caprichos  del  hombre,  recoge  y  reproduce,  primero  en  la  tra- 
dicion,  y  después  en  unas  cuantas  páginas,  la  palabra  divina. 
El  soplo  de  la  inspiración  encendia  todas  las  inteligencias ! 
Pronto  recibió  el  Espíritu  Santo  la  orden  de  no  comunicarse 
sino  con  los  sacerdotes;  se  le  previno  después  que  no  dispen- 
sase sus  dones  sino  á  los  obispos;  se  ha  acabado  por  imponer- 
le silencio :  en  un  descuido  el  Espíritu  Santo  y  el  Papa  van  á 
estar  á  mátame  y  te  mataré,  como  la  Constitución  y  D.  Benito. 

La  Voz. — Yo  disiparía  victoriosamente  esos  errores  si  tu- 
viera á  mano  una  licencia  del  Eomano  Pontífice;  no  sé  si 
está  en  la  mía  previsto  el  caso  de  una  conversación  privada, 
que  puede  convertirse  en  pública  por  indiscreción  de  uno  de 
los  iterlocutores.  Quiero  no  más  que  vd.  observe,  bajo  un 
punto  de  vista  puramente  humano,  cuántos  inconvenientes 
traeria  la  adopción  del  sistema  social  establecido  por  el  Espí- 
ritu Santo:  la  Iglesia  seria,  como  vd.  ha  dicho,  una  democra- 
cia religiosa;  sancionaríamos  entonces  una  especie  de  sobera- 
nía del  pueblo;  habria  necesidad  de  elecciones;  se  levantaria 
un  partido  gobiernista;  por  aquí  un  provincial,  para  ser  obispo, 
asaltaria  con  los  inválidos  del  clero,  una  casilla;  por  allá,  los 
perreros,  asaltarian  otra  para  convertirse  en  canónigos;  y  has- 
ta las  monjas,  pretendiendo  una  parte  en  la  misión  divina, 
querrían  casarse,  para  disfrutar  de  todos  los  sacramentos.  Ya 
ven  ustedes  lo  que  les  está  pasando !  Hagan  ustedes  que  Juá- 
rez monopolice  la  Constitución,  como  el  Papa  monopoliza  al 
Espíritu  Santo,  y  vivirán  en  paz,  así  en  el  cielo  como  en  la 
tierra ! 

El  Nigromante. — ^No  es  muy  envidiable  la  paz  que  han  al- 
canzado ustedes  con  su  sistema  despótico;  su  dictador  ha  ape- 
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lado,  como  Napoleón  y  D.  Benito,  á  toda  clase  de  intrigas, 
para  instalar  un  congreso  que  le  invistiese  de  facultades  ex- 
traordinarias; y  ¡ha  perdido  su  capital! 

La  Voz. — ¡  No  ha  perdido  mientras  le  quedemos  los  fieles! 

El  Nigromante. — En  Francia  los  sacerdotes  se  hacen  cóm- 
plices de  la  tiranía  y  de  las  exigencias  extranjeras,  y  reciben 
una  severa  lección. 

La  Voz. —  ¡  Su  sangre  ha  sido  vengada ! 

El  Nigromante. — ¡  La  venganza !  Es  el  único  dogma  que  á 
ustedes  les  falta  proclamar  para  acabar  de  corromper  el  cris- 
tianismo. ¿Ha  corrido  por  satisfacer  á  ustedes  la  sangre  del 
pueblo  ?  No  lo  olvidarán  los  parisienses  en  otra  revolución. 
En  todas  las  naciones  católicas  obligan  á  ustedes  á  seculari- 
zarse, á  marchar  con  el  siglo;  la  mitad  de  las  revoluciones  son 
hechas  contra  ustedes. 

La  Voz. — Siempre  habla  vd.  de  revolución  ....  con  razón 
el  diario  del  gobierno  ha  declarado  que  si  el  domingo,  la  tro- 
pa se  puso  sobre  las  armas,  fué  porque  vd.  pronosticó  una  re- 
volución. 

El  Nigromante. — Todos  los  periódicos  gobiernistas  han 
reconocido  el  derecho  que  tiene  el  pueblo  para  insurrecionar- 
se  en  ciertos  casos ;  pero  no  siempre  el  pueblo  quiere  hacer 
uso  de  su  derecho.  Yo,  como  un  inocente  observador  de  los 
fenómenos  sociales,  cuando  he  visto  las  urnas  electorales  á  los 
pies  de  los  reeleccionistas,  me  he  limitado  á  decir :  "Veo  de 
esos  nubarrones  donde,  según  un  poeta,  el  relámpago  enseña 
sus  dientes;  las  aves  de  rapiña  se  levantan;  la  multitud  se  agi- 
ta; no  es  difícil  que  nos  aflija  una  noche  tempestuosa."  ¡  Lisen- 
satos  de  ustedes!  Soldados  de  la  palabra,  ¿por  qué  se  desar- 
man á  si  mismos,  haciendo  enmudecer  todos  los  labios  ?  Te- 
men la  discusión !  ¿Quiénes  serán  sus  defensores? 

La  Voz. — ¡Todos  los  ñeles !  Les  basta  creer  y  hablar  en  lo 
privado. 

El  Nigromante. — Están  ustedes  perdidos.  Si  permiten  la 
libre  discusión,  alcanzarán  victorias;  pero  también  sufrirán 
derrotas;  si  convierten  en  máquinas  á  los  creyentes,  ¿cómo  con- 
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seguirán  que  éstos  no  sospechen  el  ridículo  papel  que  tan  in- 
justamente les  han  reservado?  Los  miembros  de  la  Sociedad 
Católica  llegarán  á  cansarse  de  tantos  discursos  soporíferos;  y 
si  no  mejoran  su  literatura,  lo  que  seria  peligroso,  desertarán 
en  busca  de  más  alegre  dormitorio.  Las  muchachas  se  exhibi- 
rán en  el  templo  mientras  dure  la  moda.  Y  ¡ay  de  vdes.  cuan- 
do las  ancianas  faciliten  á  la  piedad  los  placeres  del  chisme! 
No  podrá  sostenerlos  el  Papa,  despojado  de  su  corona  mun- 
dana. Algo  dariamos  por  ver  en  ese  estado  á  D.  Benito. 

La  Voz. — Nosotros  sólo  deseamos  el  establecimiento  de  la 
monarquía;  nada  de  farsas  electorales;  nada  de  congresos. . . . 

El  Nigromante. — ¿El  hombre,  por  ventura,  es  un  ignorante, 
es  un  miserable,  cuando  es  no  más  creyente  ó  ciudadano,  y 
asalta  la  perfección,  si  se  vuelve  monarca  ó  papa? 

La  Voz. — Monarca  será  un  solo  pecador;  papa,  será  un  in- 
falible. 

El  Nigromante. — Haciéndose  ustedes  monarquistas,  redu- 
cen su  religión  de  goma  elástica  á  un  partido.  Si  D.  Benito 
6  yo  amaneciésemos  de  romanos  pontífices,  nos  contemplaria 
vd.  con  amor  y  respeto. 

La  Voz. — ^Es  muy  difícil,  porque  vdes.  son  unos  picaros. . . . 

El  Nigromante. — Cedo,  sin  modestia,  la  primacía  á  D.  Be- 
nito; y  sólo  llamaré  la  atención  de  vd.  sobre  que  el  pobre  de 
D.  Benito  es  un  inocentón  comparado  con  algunos  de  los  je- 
fes de  la  Iglesia.  No  nos  cansemos;  los  hombres,  con  todos 
sus  defectos,  son  más  respetables  reunidos  que  aislados;  las 
farsas  electorales  son  preferibles  á  los  errores  y  caprichos  de 
un  solo  individuo;  al  fin  y  al  cabo  la  opinión  general  y  la  ley 
se  sobreponen  cuando  todos  pretenden  el  triunfo  de  sus  dere- 
chos! Pero  nadie  modera  un  "obedece  ó  te  mato." 

La  Voz. — Me  temo  estar  desobedeciendo  á  la  congregación; 
nunca  pasará  vd.  de  un  demagogo,  de  un  hereje. 

El  Nigromante. — ¡Adiós!  Estas  cuestiones  no  sean  un  obs- 
táculo para  cierta  alianza.  Me  consolaré  como  pueda,  de  no 
oir  al  Dr.  Aguilar. 

Julio  1?  de  1871. 


apología  de  la  alianza 


NCONTRÉME,  hace  pocos  dias,  á  variof  amigos  de 
•t^  nuestra  juventud;  estaban  reunidos,  previo  convite,  á 

J  la  sombra  de  algunos  árboles  copados,  disfrutando  las 
caricias  de  un  airecillo  que  salia  de  la  laguna  de  Texcoco  de- 
rramando perlas;  y  admiraban  el  canto  de  las  aves,  y  se  em- 
briagaban con  el  narcótico  perfume  de  las  flores;  y  contem- 
plaban sonriendo  como  furtivos  algunos  rayos  del  sol  que  se 
reflejaban  sobre  aquellas  frentes  inmortales. 

El  primero  de  todos  era  Prieto;  sobre  su  camisa,  adrede 
ajada,  se  derramaban  desde  las  poéticas  narices,  como  de  un 
harnero,  chorros  inagotables  de  tabaco;  festivo,  ingenioso, 
audaz,  y  para  su  gloria,  enteramente  mexicano,  como  si  el 
genio  ático  de  Aristófanes  lo  hubiera  engendrado  durante  las 
horas  del  carnaval  en  la  Xóchitl  tulteca;  repartía  en  rosas  su 
conversación,  de  modo  que,  al  tomarlas,  cada  uno  de  los  con- 
currentes se  sintiera  herido  por  inesperadas  espinas. 

No  descubrí  en  inferior  altura  á  Manuel  Payno.  Su  cabe- 
llera, propia  de  una  figura  monumental,  si  no  abundante,  con- 
servaba una  distribución  originaria;  su  mirada  es  burlona  y 
su  palabra  afectuosa;  fácil,  inesperado  en  la  conversación, 
con  igual  talento  defiende  al  Ministro  de  Hacienda  y  al  ro- 
cinante que  tanto  ayuda  á  ese  personaje  en  sus  excursionea 


ministeriales.  Pajno  se  complace  en  ser  el  Plutarco  de  los 
tontos  que  llaman  la  atención  por  cnalqnier  motiro;  me  te- 
mo que  mañana  me  ponga  en  paralelo  con  algon  miembro 
de  la  Sociedad  Católica. 

Schiafíno  pule  y  monta  d  la  demier  los  diamantes  del  inge- 
nio; sos  frases  aereoliticas  brillan  y  no  desaparecen,  porque 
se  trasforman  en  metales  duraderos;  la  altura  aristocritica 
donde  reside,  le  ha  causado  la  consunción,  y  como  el  barbe- 
ro del  rey  Midas,  tiene  necesidad  de  un  circulo  como  el  nues- 
tro para  desahogarse  y  decir:  ^^Don  Benito  tiene  orejas  de 


asno/' 


Dueñas,  á  quien  llaman  el  ciego  porque  no  ve  en  las  cosas 
sino  lo  que  realmente  se  encuentra,  y  jamas  le  ocurrirá  que  el 
vino  es  sangre,  ni  que  el  Papa  es  infalible,  ni  menos  que  la 
palabra  de  Castillo  Velasco  es  un  dogm^a;  Dueñas  se  impro- 
visa, con  placer  de  todos,  en  nuestras  reuniones.  Anda  siem- 
pre buscando  al  padre  Agilita. 

Tancredo,  alto,  delgado,  pálido,  vagaba  á  lo  lejos,  me  vio 
de  reojo  y  enmudeció,  como  la  sombra  de  Dido  ante  el  infiel 
Eneas,  por  temor  de  prorumpir  en  una  mala  palabra. 

Las  personas  que  he  mencionado,  y  otras  más,  saludaron 
mi  presencia  con  una  homérica  carcajada.  Todos  esos  ami- 
gos, lo  mismo  que  yo,  han  pertenecido,  durante  mucho  tiem- 
po, al  partido  que  considera  como  inmoral  y  vergonzosa  la 
administración  juarista;  sólo  yo  he  sido  fiel  á  mi  bandera,  y 
esta  debilidad  me  avergonzaba  ante  tan  ilustres  patricios, 
y  me  entregaba,  como  una  víctima  indefensa,  á  sus  sarcas- 
mos. Todos  ellos  son  juaristas,  y  sobre  todo,  amigos  del 
principio  de  autoridad;  están  cansados  de  probar  fortuna. 

Complaciente,  sin  embargo,  yo  me  entregué  á  los  capri- 
chos de  su  infantil  regocijo;  parece  que  el  lugar  nos  invitaba 
á  todos  á  una  loca  alegría:  estábamos  en  el  cementerio  de 
San  Fernando. 

Mientras  llegaba  el  cadáver,  yo  me  defendía  de  mi  pro- 
yectada alianza  con  todos  los  círculos  oposicionistas:  "ITn 
mal  principio  es  el  rayo  cambiando  los  polos  de  una  brújula; 
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mientras  se  descubre  el  fenómeno,  el  piloto  se  desorienta; 
aceptando  ustedes  la  reelección,  se  han  visto  insensiblemen- 
te arrastrados  á  defender  la  intervención  del  Gobierno  en  las 
elecciones;  á  proclamar  como  una  necesidad  el  centralismo; 
á  negar  como  salvadora  la  institución  de  la  Guardia  Nacio- 
nal; á  derrocar  la  Constitución  para  suplantarla  con  un  ídolo 
que,  por  curioso  que  sea,  solo  debe  figurar  en  el  Museo.  Si 
vuestro  hombre  es  necesario,  que  se  pierda  entre  la  multitud, 
y  ésta  sabrá  descubrirlo  para  elevarlo  de  nuevo.  El  empleo 
de  la  corrupción  y  de  la  fuerza  es  el  mejor  testimonio  del 
atentado  que  estáis  consumando  contra  la  patria.  La  cita  que 
Vigil  ha  hecho  de  Santa  Teresa,  nos  descubre  que  hasta  en 

las  asociaciones  místicas 

Prieto: 

¿Tú,  en  el  cristiano  redil? 
Temo  que  el  clero  no  aguante 
Si  le  robas,  Nigromante, 
Su  Santa  vieja  a  Vigil. 

Schiatino. — Entre  Santa  Teresa  y  el  Nigromante  hay  las 
simpatías  de  la  impotencia,  que  se  llaman  el  amor  puro;  aque- 
lla lo  consagra  á  Dios,  y  éste  á  Porfirio. 

Dueñas. — ^El  Nigromante  se  parece  á  mi  compadre  D 

Éste  todas  las  noches  comienza  desmontando;  y  cuando  se 
acaba  la  partida,  se  considera  feliz  si  le  permiten  envolverse 
en  la  carpeta  para  dormir  un  poco.  Así  el  Nigromante,  co- 
mienza clamando  victoria  en  cada  lucha  electoral,  y  al  fin  se 
retira  con  algunas  docenas  de  periódicos;  ahora  le  servirá  de 
cabecera  el  bonete  de  Lerdo. 

Payno. — Déjenlo,  déjenlo!  Ya  verán  cómo  los  desengaños 
le  obligan  á  adoptar  mi  sistema;  lo  más  sabroso  del  despre- 
cio universal  es  elogiar  á  todo  el  mundo. 

Nigromante. — Te  agradezco  la  regla;  ilústramela  con  ejem- 
plos. 

Payno. — Proponme  algunas  personas de  las  más  des- 
acreditadas. 

Schiafino. — D.  Benito!  Según  sus  enemigos. 
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El  Nigromante. — Sí!  Elogíame  á  ese  personaje  por  haber 
forzado  y  corrompido  el  sufragio. 

Payno. — ^La  urna  electoral  ha  dado  á  luz  dos  gemelos;  la 
paz  y  D.  Benito;  la  paz,  saludada  como  una  esposa  por  el 
pueblo;  D.  Benito,  hijo  de  sus  propios  méritos.  Aunque 
el  número  de  los  descontentos  es  mayor  que  el  partido  minis- 
terial, no  deben  ellos  computarse  en  conjunto  sino  en  frac- 
ciones. Asegúrase  que  la  urna  ha  sido  violada;  yo  sólo  sé 
que  ella  dice:  "reelección." 

El  Nigromante. — ^Píntame  á  Corona,  que  dos  veces  ha  da- 
do Gobernador  á  los  tapatios. 

Payno. — ^El  joven  pundonoroso,  que  garantiza  la  libertad 
del  sufragio  entre  los  jalíscienses,  ha  dado  sobradas  pruebas 
de  su  respeto  á  la  propiedad  y  á  la  vida  del  hombre;  ¿quién 
se  atreverá  á  probarle  que  con  su  espada  ha  escrito  en  otro 
tiempo  Gómez  Cuervo,  y  ahora  Vallarta?  El  Ministro  de  la 
Guerra  está  contento,  ¡y  esto  me  basta! 

Nigromante. — Hazme  la  apología  de  Lozada. 

Payno. — ^En  dos  palabras:  los  únicos  que  pudieran  atesti- 
guar contra  el  llamado  tigre  de  Alica^  son  los  muertos,  y  es- 
tos no  hablan.  Te  desafio  á  que  vengas  conmigo,  siquiera  pa- 
ra señalarme  sus  sepulcros.  Las  mejoras  materiales  valen  más 
que  la  Constitución;  nadie  se  atreverá  á  negar,  que  el  Estado 
de  Tepic,  en  la  época  de  Lozada,  se  ha  inmortalizado  por  la 
aparición  de  un  volcan  y  por  una  expedición  como  las  de 
Cortés  y  de  Pizarro. 

El  Nigromante. — Según  tu  sistema,  acabarás  por  ver  la 
perfección  en  D.  Benito. 

Payno. — ^La  perfección  es  una  cosa  compuesta;  yo  la  des- 
cubro en  D.  Benito  mientras  no  lo  separen  de  su  silla.  ¿Quién 
concibe  á  Sancho  Panza  sin  su  asno,  á  Mejía  sin  sartén  y  á 
D.  Benito  sin  la  presidencia? 

Schiafino. — Y  á  Lerdo  sin  su  bonete. 

Dueñas. — ^Ni  á  Pepe  sin  su  palabra  de  honor. 

Prieto. — Ni  al  niño  del  Gobierno  del  Distrito,  sin  su  quita- 
porrazos,  el  Ayuntamiento. 
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El  Nigromante. — Me  estremezco,  amigos  mios,  al  conside- 
rar la  tranquilidad  con  que  ustedes  provocan  la  guerra  civil; 
el  pueblo  no  la  quiere.  El  pueblo  no  necesita  de  las  bayone- 
tas para  hacer  triunfar  sus  derechos;  sabe  que  aun  perdiendo 
todas  las  elecciones,  con  sólo  el  hecho  de  no  cooperar  á  las 
miras  del  Gobierno,  le  abrirá  el  insondable  abismo  de  las  di- 
ficultades administrativas. 

Prieto. — ¿Has  visto  en  Santa  Teresa  algún  trozo  sobre 
la  paz? 

El  Nigromante. — ^Lo  veo  en  las  desgracias  de  la  patria. 

Schiafino. — ^Y  en  la  interrupción  de  las  quincenas. 

Dueñas. — Y  en  que  Pepe  baraje  la  ley  de  imprenta  con 
el  decreto  de  la  congregación  de  Propaganda  Fide. 

El  Nigromante. — ¡D.  Benito  no  vale  la  paz!  Si  sus  servi- 
cios son  admirables,  la  "Historia  los  inmortalizará,  amen  de 
las  cuentas  que  les  ha  llevado  Izaguirre.  Nada,  ó  muy  poco 
deben  ustedes  personalmente  á  D,  Benito;  ¿qué  esperan  us- 
tedes para  lo  futuro? 

Dueñas. — Que  se  muera  de  Presidente á  ver  si  Lama- 

drid  y  yo  corremos  con  el  entierro. 

Schiafino. — Deseo  casarlo  con  una  francesa,  para  enseñar- 
le la  vida  confortable.  Maximiliano,  con  las  damas  de  honor 
y  los  convites,  se  improvisó  una  popularidad que  ni  Bal- 
cárcel. 

Payno. — Ya  tengo  mi  discurso  para  felicitar  al  que  siga. 
«El  joven  Porfirio  Diaz" 

Prieto. — Yo  amo  á  Juárez  por  lo  que  promete  á  los  de  su 
partido,  como  aquel  alcalde  que  alimentaba  con  sus  propias 
manos  á  un  cochinito,  y  acariciándolo  le  decia:  cuánto  me  vas 
á  gustar  en  tamales. 

El  Nigromante. — Mientras  sufran  ustedes  ese  Ministro  de 
Hacienda,  tan  fatal  para  todas  las  cuentas 

Al  oír  "cuentas,"  Tancredo  humanizado  se  acercaba 

pero  interrumpióse  la  conversación,  por  la  llegada  de  lo  que 
llaman  el  dueloy  compuesto  de  hombres  tan  alegres  como  nos- 
otros.   Venían  entre  los  primeros,  unos  señores  de  guantes 


Ramlrei.  Toom  II.--S1 
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blancos  y  con  varios  distintiTO^  Schiafino  me  dijo:  sólo  sa- 
len á  laz  en  los  entierros;  son  los  trinitarios  de  la  Beforma. 
Colocada  la  comitiva  en  lugar  conveniente,  Payno,  encarga- 
do por  no  sé  qné  sodedad,  proromjñó: 

Señores:  Xaestro  llanto,  noestroe  gemidos,  tienen  la  apro- 
backm  de  la  tierra  j  del  cielo.  Entr^;oémonos  al  dolor 


^^.^  Taran?  Si  es  muí  vieja. 

FajrEbo.  ósptotixrfaable. — ^Llamo  varón  á  esta  ilustre  seño- 
p^FfK-  la  vírtsd  wo  úeat  sesH^  j  es  una  virtud  la  que 
a&úr:^  se  v«  übiotaday  por  la  inmortaEdad,  de  las  cadenas  del 
<niB3ppo  j  «ie^  la»  mnnbam  át  ese  sepokro. 

Adnáabíanasatlalám  Psvwx  seguía  Prieto;  ya  limpia- 
ba soB  JDZBfljos  j  vr>  me  «ocemeeiac  buscó  sus  guantes,  y  sa- 
•2Ó  iBám  aúeednes.  En  eA>*  DotáSas  me  avisó  que  habia  en- 
¿Hmrrf^An  ¿  padre  AsmEa^.  v  ^iie  en  nombre  de  éste  me  in- 
Thaim  i  annar  uuk  eofa  for  e!  afana  de  la  difunta.  No  pude 
rwH¡Hi.Ir_  j  .^on  Dtzena»  j  tul  padre  que  acababa  de  cantar  un 
responfio.  ^open^  «foe  eem  él  mkmidmo  Aguilita,  tomé  el 
.«MníTin  <ie  la  Couüordñu 

Cu  entrometido. — ^Xada  ba  dicho  usted  de  la  alianza 

— ^EI  agrumante. — Yo  hablo  de  lo  que  se  me  antoja. 


SANTA  TERESA 


¡O  sé  cómo  ello  Bucedió,  pero  anoche,  encontrándonos 
^^  reunidos  Prieto,  Vigil  y  yo,  se  nos  apareció  Santa  Te- 
J    resa:  muchas  cosas  acontecen  que  yo  no  puedo  explicar- 
me, como  las  repetidas  alianzas  de  lerdistas  y  juaristas,  cuan- 
do éstos  nos  afean  alternar  algunas  veces  en  esas  amistades; 
como  los  amores  de  Labastida  y  D.  Benito;  como  el  modo  con 

que  el  Gobierno  protege  la  libertad  del  sufragio Lo  cierto 

es  que  si  de  esa  aparición  algunos  incrédulos  se  burlan,  no  se 
atreverán  á  negarla  los  amigos  de  la  reelección,  por  no  mal- 
quistarse con  el  clero,  ni  los  espiritistas,  ni  los  de  la  Sociedad 
Católica,  á  no  ser  que  pretendan,  lo  que  no  seria  extraño,  que 
la  Santa  no  puede  presentarse  ni  hablar  en  este  mundo  sin 
licencia  expedida  en  forma  por  la  Congregación  de  la  Pro- 
paganda Fide. 

Tuvo  el  buen  gusto  la  Santa,  de  no  descender  entre  las  la- 
ces de  coheteria  con  que  en  las  comedias  de  magia  se  impro- 
visan los  apoteosis;  ni  se  descubrió  de  ese  inmenso  cazo  de 
conserva  de  calabaza  que  se  está  volcando  en  una  capilla, 
adornado  con  figuras  de  cartón  para  figurar  el  cielo;  aproxi- 
mósenos  ella,  sin  aparato,  y  modestamente  vestida.  Ni  osten- 
taba su  hermosura  juvenil,  como  en  los  bellos  dias  en  que 
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cambiaba  tentaciones  con  sus  primos;  y  en  todas  las  cosas  que 
les  daba  contento  les  suscitaba  plática.  El  cuerpo  se  conservaba 
en  las  regiones  etéreas  como  embalsamado;  ignoro  si  por  el 
método  de  Ganal  ó  por  el  frió,  que  mantiene  enteros  algunos 
animales  antidiluvianos,  ó  si  el  fenómeno  se  debe  á  los  anti- 
guos procedimientos  e^pcios:  asi  se  explica  la  castidad  de  los 
bienaventurados,  aunque  con  perjuicio  del  tamaño  y  de  la 
belleza;  la  Santa,  pues,  me  pareció  pequeña,  arrugada  y  en- 
juta; se  parecía  á  Zerecero. 

Grande  fué  la  alegría  de  Vigil  ¿  la  vista  de  tan  inesperado 
auxilio  contra  el  bromista  Fidel.  ¿Es  verdad,  señora,  que  las 
razones  que  usted  ha  revelado  para  que  no  haya  reelección 
de  priores,  vienen,  que  ni  de  molde,  contra  la  reelección  de 
D.  Benito? 

Santa  Teresa. — Los  presidentes  nuevos  iránse  imponiendo. 
Y  aunque  estos  no  tengan  tanta  experiencia  como  los  que  han 
sido  presidentes,  los  podrán  aprovechar  tomando  su  consejo. 

Vigil. — ^Eso  quiere  decir  que  D.  Porfirio  puede  nombrar 
ministro  á  D.  Benito! 

Santa  Teresa. — ^Aunque  no  queriéndose  meter  á  dárselo 
ellos,  ni  entrometerse  en  alguna  cosa  de  gobierno  sin  pe- 
dírselo. 

Vigil. — Todo  se  arregla:  Juárez,  si  se  necesita  su  consejo, 
se  verá  consultado  lo  mismo  por  Lerdo  que  por  Diaz. 

La  Santa. — No  es  ese  negocio  el  objeto  de  mi  venida,  sino 
ilustrar  á  ustedes  en  una  cuestión  que  agitan  sobre  monjas. 

Fidel. — ^Ángel  de  amor  puro,  tú  que  derramaste  á  los  pies 
de  la  Divinidad  la  copa  de  las  pasiones  humanas;  legislado- 
ra de  los  conventos,  revélanos  la  verdad  sobre,  la  vocación  de 
esas  monjas  que  la  ley  defiende  contra  las  violencias  mal  dis- 
frazadas del  clero.  ¡Vision  ó  realidad,  habla! 

La  Santa. — Yo  querría  declarar  los  engaños  que  puede  ha- 
ber en  eso  de  las  visiones,  aunque  quien  tiene  mucha  experien- 
cia paréceme  que  será  Ipoco,  ó  ninguno 

El  Nigromante. — ^Ya  eso  lo  hemos  visto,  señora,  en  vues- 
tras obras. 
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La  Santa. — ^Puesto  que  ustedes  están  impacientes  porque 
me  ocupe  de  las  monjas^  comenzaré  extractando  los  avisos 
que  he  dado  á  las  mias.  Acomodarse  á  la  complexión  de  aquel 
con  quien  trata;  con  el  alegre^  alegre;  y  con  el  triste^  triste;  en  /ín, 
h/zcerse  todo  d  todoSy  para  ganarlos  d  todos. 

Vigil. — Me  figuro  que  estoy  oyendo  á  D.  Sebastian. 

El  Nigromante. — No  me  disgustan  las  santas  de  ese  tem- 
ple; sufiirá  mis  chanzas! 

La  Santa. — La  tierra  que  no  es  labrada  Uevard  abrojos  y  espi- 
nas, aunque  sea  fértil. 

El  Nigromante. — ^Así  le  sucedió  á  vd.,  señora  mia;  y  no 
son  flores  las  que  cosechan  en  su  encierro  tantas  pobres 
monjas. 

La  Santa. —  Usarse  tan  poco  d  camino  de  la  verdadera  religión, 
que  más  ha  de  tem^r  elfraüe  y  la  monja  que  ha  de  comenzar  de 
veras  d  seguir  del  todo  su  llamamiento,  d  los  mismos  de  su  casa, 
que  d  todos  los  demonios. 

Vigil. — Para  calcular  lo  que  sufren  nuestras  monjas  vivien- 
tes, deseo  saber  cuánto  tiempo  gastó  vd.  en  llegar  á  esa  per- 
fección porque  se  le  ha  canonizado. 

La  Santa. — ^Es  menester  más  ánimo  para  si  uno  no  está  per- 
fecto, llevar  camino  de  perfección,  que  para  ser  de  presto 

mártires veo  algunas  almas  muy  afligidas  por  esta 

causa 

El  Nigromante. — Yo  también  las  veo, ....  Lo  que  quiere 
Vigil  es  saber  cuándo  olvidó  usted  sus  amorcillos. 

La  Santa. — Ya  era  vieja,  y  sin  embargo,  no  los  olvidé  nun- 
ca; los  fui  trasformando  poco  á  poco.  Eran  mis  primos  casi 
de  mi  edad,  peco  mayores  que  yo;  andábamos  siempre  juntos, 
tenianme  gran  amor,  no  me  parece  habia  tres  meses  andaba 
en  estas  vanidades,  cuando  me  llevaron  á  un  monasterio. 
Aun  con  todo  esto  no  me  dejaba  el  demonio  de  tentar,  y  bus- 
can los  de  fuera  cómo  me  desasosegar  con  recados era 

el  trato  con  quien  por  via  de  casamiento  me  parecía  podia 
acabar  en  bien.  Metime  á  monja,  y  dobláronse  mis  inquie- 
tudes.   Pasaron  los  anos  y  cultivé  amorcitos  de  locutorio. 
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Traspuse  la  edad  crítica,  y  cuando  me  lisongeaba  de  que  ya 
no  era  mujer,  aparecían  en  mi  memoria  fantasmas  descono- 
cidos, una  veces  en  figuras  de  sapos  y  otras  como  demonios. 
Calmáronse  mis  tormentos  cuando  comencé  á  ver  ángeles;  en 
el  cielo  hay  tanta  diferencia  de  unos  ángeles  á  otros,  y  de 
otros  á  otros,  que  no  lo  sabré  decir 


¡Oh  fludo,  que  así  juntáis 
Dos  cosas  tan  desiguales! 
No  sé  por  qué  os  desatáis; 
Pues  atado,  fuerza  dais, 
A  tener  por  bien  los  males. . . 
Tiene  tan  divinas  mafias. 
Que  en  un  tan  acerbo  trance, 
Sale  triunfante  del  lance 
Obrando  grandes  hazafias 


Vigil. — Mientras  la  Santa  sale  de  su  acostumbrado  arro- 
bamiento, discurramos.  Llama  desde  luego  la  atención  que 
bajo  la  forma  monacal  y  mística,  se  presentan  en  sustancia 
las  mismas  razones  que  los  griegos,  los  romanos,  los  estadis- 
tas americanos  y  los  demócratas  de  México,  han  alegado  en 
contra  de  la  reelecccion. 

Fidel. — Si  me  encajas  de  nuevo  tu  articulo,  de  nuevo  te 

leo  mis  versos Santa  Teresa  no  contaba  á  ninguno  de 

sus  primos  entre  los  priores;  por  eso  éstos  no  le  caian  en  gra- 
cia. Si  Juárez  la  hubiera  declarado  viuda  de  un  coronel  ima- 
ginario para  que  percibiese  sus  quincenas;  si  le  colocase  al 
primo  favorito  en  una  sección  de  cuentas;  si,  pues  ella  fué  es- 
critora, obtuviese  la  subvención  acostumbrada  para  publicar 
un  periódico  oficioso.  El  Dardo^  por  ejemplo,  crees  tú,  Vigil, 
que  no  encontrarla  razones  suficientes  para  no  confundir  á 
D.  Benito  con  los  priores?  Muerta,  como  está,  no  sé  cómo 
saldria  incorruptible  si  hiciese  una  visita  á  Romero;  diputar 
dos  y  generales,  pasando  por  la  Tesorería  se  trasforman.  De- 
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jemos  esta  conversación,  y  dime:  ¿cómo  aplicas  las  revelacio- 
nes de  la  Santa  á  nuestras  monjas? 

Vigil. — ¡No  cometeré  yo  la  imprudencia  de  que  te  has 
arrepentido!  Juaristas  y  lerdistas  deseamos  contar  con  el  cle- 
ro; D.  Benito  se  ha  anticipado  prodigándoles  favores;  y  tú, 
como  un  niño,  descubriste  los  secretos  de  tu  casa.  Yo,  más 
cauto,  me  limitaré  á  observar  que,  según  la  Santa,  las  mon- 
jas no  han  escogido  un  sendero  de  flores;  si  quieren  abando- 
narlo harán  bien;  si  lo  siguen  cumplen  con  sus  votos:  ¡yo  me 
lavo  las  manos! 

Fidel. — Cuando  Venus  salia  de  su  concha,  de  allí  también 
el  amor  sé  desprendía  como  una  perla;  la  miyer  toda  es  nie- 
go, apagarlo  es  convertirlo  en  cenizas;  mira  á  esa  ilustre  an- 
ciana cómo  baja  al  sepulcro  asida  á  sus  recuerdos  y  convulsa 
y  delirante  al  menor  contacto  de  los  que  ella  ha  trasformado 
en  angélicos  fantasmas. 

Vigil. — ¿Para  qué  leyó  novelas? 

Prieto. — ¡Ahora  todo  el  mundo  las  lee!  ¿Y  para  qué  nece- 
sita una  mujer  enseñarse  á  conocer  su  corazón  en  las  aven- 
turas ajenas?  Los  instintos  de  su  sexo  comienzan  por  inspi- 
rarle el  vivo  deseo  de  agradar,  y  le  inventan  el  adorno,  realce 
de  la  hermosura,  hasta  á  medio  ocultar  los  atractivos  en  los 
pliegues  de  un  hábito  religioso.  Ya  era  monja  esta  señora  y 
se  componía;  mucho  es  que  no  se  nos  aparezca  con  una  cas- 
taña! Figúrate  á  esta  dama,  salvándose  del  fanatismo  de  Fe- 
lipe n,  porque  el  genio  de  Lutero  hubiese  llegado  hasta  el 
Alambra,  volviendo  al  lado  de  sus  primos  y  de  sus  otros  co- 
nocidos; y  cuando  se  creia  bajo  el  amparo  de  las  leyes,  vién- 
dose  de  nuevo  victima  indefensa  de  la  más  ruin  de  las  intri- 
gas  ¿concibes  su  desesperación  y  su  locura? 

Vigil. — ^La  santa  se  restablece  y  se  dispone  á  partir;  escu- 
chemos sus  últimas  palabras. 

El  Nigromante. — Señora,  ¡ya  no  hay  monjas!  Si  vd.  volvie- 
se al  mundo,  ¿en  qué  se  ocuparía? 

La  Santa. — En  escribir,  pues  que  debo  á  mis  obras  toda  mi 
gloría  mundana. 
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Kl  is'í/íroiaante, — ^¿Y  Iob  anxorebí 

Ijü  Bauta. — Acaao  los  fiaeríficami  á  mi  espirita  de  mando 
y  í  mi&ma. 

El  Nigromante. — ^¡Haria  vd-  mal  1  Xo  tengo  aversión  á  las 
mujeres  instruidas,  ni  á  las  emprendedoras^  pero  dudo  de  su 
sexo  cuando  no  se  me  presentan  con  esa  guirnalda  que  se  llama 
la  fitmilia.  Pudo  vd.  haber  sido  buena  esposa  j  buena  madre, 
y  sus  enfermedades  nos  sirvieran  de  estudio  j  de  ejemplo  en 
los  libros  de  medicina.  ¿Por  qué  la  mirada  de  vd.  no  alum- 
braba sino  desiertos  ? 

La  Santa. — ¿  Para  qué  es  pensar  en  esos  placeres,  si  no  he 
de  volver  á  la  tierra? 

El  Nigromante. — Si,  volverá  vd.,  señora,  el 

Fidel  y  Vigil. — ¡Búsquenos  vd.  entonces,  buena  señora! 

El  Nigromante. — ^El  dia  de  la  resurrección  de  la  carne. 

La  Santa. — ^Yo  veré  á  ustedes;  pero  antes  buscaré  á  mis 
primos. 

Julio  G  de  1871. 


BARATILLO 


ARTEAOA  (D.    SIMEÓN )  Y   EL   NIGROMANTE. 


L  Nigromante. — Me  agrada  la  conversación  de  vd.  Se- 
-^^  ñor  D.  Simeón;  porque  vd.,  como  la  única  tía  que  me 
i    queda,  cuando  se  trata  de  publicar  los  secretos  de  la  fa- 
milia, tiene  una  lengua  de  campana  y  un  pecho  de  cristal, 
donde  se  agita  un  corazón  ardiente. 

Arteaga. — Es  inútil  que  yo  encubra  las  debilidades  de  los 
mios;  sobro  que  el  público  es  su  confidente,  y  á  veces  su  cóm- 
plice! Muchos  tienen  en  las  uñas  lo  que  se  ha  gastado  en  té 
para  las  elecciones;  en  nuestros  periódicos  están  apareciendo 
las  disputas  entre  los  diputados  hereditarios  y  los  que  desean 
ser  sus  herederos;  ya  comienzan  las  quejas  contra  los  que  re- 
cibieron alguna  cantidad,  y  ni  siquiera  nos  avisan  el  lamen- 
table resultado  de  sus  trabajos;  á  nadie  agrada  que  Mejia  se 
coma  á  solas  lo  que  está  friendo  en  su  sartén;  y  en  dos  pala- 
bras, todavía  no  se  sabe  el  resultado  de  las  elecciones,  y  ya 
cuantos  sospechan  que  no  han  servido  sino  de  instrumentos, 
comienzan  á  preguntar  á  qué  hora  se  ve  al  Sr.  Lerdo  y  si  será 
un  presidente  tolerante  D.  Porfirio.  Nosotros,  como  ya  todo 
lo  hemos  dado,  no  tenemos  esperanzas,  ni  aun  con  la  victo- 
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ría,  de  aumentar  nuestras  conquistas.  Dichosos  ustedes,  pues 
pueden  disponer  de  más  de  doscientos  empleos  sin  otras  co- 
locaciones y  gajes  para  asegurarse  do  nuestros  partidarios! 

El  Nigromante. — So  engaña  vd.,  D.  Simeón,  creyéndonos 
en  la  necesidad  de  prodigar  promesas  para  aumentar  y  robus- 
tecer los  votos  que,  no  escaseando  sacrificios,  hace  más  de  seis 
años  nos  son  fieles.  La  Nación  sabe  que  sus  aspiraciones  sólo 
pueden  verse  satisfechas  por  el  partido  porfirista. 

Arteaga. — La  verdad,  yo  no  veo  hoy  sino  una  cuestión 
de  personas;  porque  al  fin,  juaristas  y  porfiristas,  todos  somos 
amigos  de  la  Constitución,  defensores  de  la  Reforma  é  inca- 
paces de  traicionar  á  nuestros  principios. 

El  Nigromante. — Han  comenzado  ustedes  por  alejarse  de 
nuestros  principios;  y  aun  cuando  volviesen  al  camino  recto, 
les  sería  imposible  seguirnos  hasta  donde  las  necesidades  de 
la  Nación  exigen  nuestra  presencia. 

Arteaga. — ^No  comprendo  cómo  ya  no  somos  demócratas 
ni  progresistas,  ni  menos,  cómo  los  juaristas  no  podamos  ca- 
minar tanto  como  ustedes. 

El  Nigromonte. —  Todo  lo  que  he  manifestado  es  cierto. 
¿Comprende  vd.  lo  que  significa  la  reelección  de  Juárez?  ¿Ha 
calculado  vd.  cuáles  serán  sus  inevitables  consecuencias? 

Arteaga. — ^La  reelección  no  quiere  decir  sino  que  D.  Beni- 
to será  otros  cuatro  años  presidentjB,  si  es  que  los  vive.  Las 
consecuencias  de  la  reelección,  suponiendo  tras  ella  la  paz, 
se  reducen  á  que  Mejía,  Romero,  etc.,  sigan  gobernándonos 
como  en  el  periodo  que  está  concluyendo;  claro,  por  mal  que 
nos  vaya,  la  iremos  pasando  como  hasta  aquí;  y  eso  sucederá 
también  con  porfiristas  y  lerdistas.  Siquiera  no  tendremos  ni 
á  D.  Sebastian,  ni  á  Zamacona,  ni  á  vd.,  Señor  Nigromante. 

El  Nigromante. — ^No  nos  alejemos  de  D.  Benito.  La  reelec- 
ción, señor  mió,  es  la  monarquía. 

Arteaga. — Si  se  empeñará  vd.  en  probarme  que  D.  Benito 
quiere  restablecer  el  trono  azteca.  ¡Ya  me  va  vd.  á  pintar  la 
liga  con  el  sacerdocio !  ¡  Las  víctimas  sacrificadas !  ¡Hi!  ¡hi !  ¡y 
ha  matado  hartos  el  indio  maldito !  Pero  en  realidad. ...  no 
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hay  más  que  el  antojo  de  otros  cuatro  años  de  presidencia. . . . 
sus  amigos  necesitan. . . .  ¿eh? 

El  Nigromante. — No  me  costará  trabajo  persuadirme  de 
que  D.  Benito  no  ve  más  allá  de  la  Tesorería;  concedo  tam- 
bién que  muchos  le  guardan  simpatías  hasta  donde  da  de  sí  el 
forro  de  sus  bolsillos.  ¡  Bien !  pero  ustedes  creyendo  no  más 
caminar,  naufragan.  Las  monarquías  no  siempre  se  estable- 
cen por  la  violencia;  se  imponen  en  las  Bepúblicas  por  hechos 
que  siempre  se  presentan  con  la  careta  del  patriotismo.  Una 
reelección,  sigue  á  otra  reelección.  Luego  vienen  los  adula- 
dores declarando  al  hombre  necesario;  otros  protestan  bajo  su 
palabra  de  honor  que  las  instituciones  se  han  encamado;  otros 
insisten  en  que  la  política  personal  guarda  el  secreto  de  la  fe- 
licidad pública;  los  más  avisados  se  complacen  en  ponderar 
los  inconvenientes  de  la  democracia;  algunos  hipócritamente 
no  demandan  sino  un  plazo  para  el  ejercicio  de  la  dictadura; 
se  ensayan  los  votos  de  confianza  y  las  facultades  extraordi- 
narias; el  ejército  se  acostumbra  á  poner  un  hombre  sobre  la 
majestad  de  la  ley;  las  fuerzas  populares  en  todos  los  miem- 
bros de  la  sociedad  encuentran  la  atrofia  cuando  propenden 
á  un  tardío  ejercicio;  todos  los  intereses  penden  de  una  ma- 
no. Tarde  ó  temprano,  entonces,  llegan  al  dia  en  que  el  cón- 
sul Augusto  se  llama  emperador;  en  que  el  cónsul  Bonaparte 
se  llama  Napoleón  I;  en  que  Santa  Anna  se  titula  alteza  se- 
renísima, y  llegará  la  hora  en  que  D.  Benito. 

Arteaga. — ¡  Si  ya  está  viejo ! 

El  Nigromante. — Pues  bien,  le  sucederá  Tiberio.  ¿Com- 
prende vd.  ahora  todas  las  consecuencias  del  mal  ejemplo? 
¿Contempla  vd.  el  fango  que  es  necesario  remover  para  levan- 
tar ese  trono  que  servirá  de  sepulcro  á  nuestras  instituciones? 

Arteaga. — ^Yo  veo  que  esa  corrupción  es  general;  lo  mismo 
la  descubro  en  juaristas  que  en  lerdistas  y. . . .  Vamos,  díga- 
me vd.  lo  que  hará  su  partido  para  salvar  á  la  Nación?  Noso- 
tros, ya  sabe  vd..  Constitución,  leyes  de  Reforma. . . .  ¿cómo 
salir  de  ese  programa? 

El  Nigromante. — Realizándolo. 
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Arteaga. — ^Lo  procuramos  hasta  donde  humanamente  po- 
demos. 

El  Nigromante. — "So  quiero  disputar  á  ustedes  sus  buenas 
intenciones;  pero  se  equivocan  en  los  medios.  ¿Cómo  se  han 
proporcionado  ustedes  la  opinión  de  la  mayor  parte  de  la  pren- 
sa? La  verdad. . . . 

Arteaga. — ^Los  periódicos  dependen  de  diversos  ministe- 
rios  y  de  los  gobernadores  amigos yo  no  sé  nada 

de  eso. 

El  Nigromante. — No  es  verdad  que  han  tolerado  ustedes 
y  aun  protegido,  á  jefes  que  en  otras  circunstancias  hubieran 
castigado  ?  No  es  verdad  que  la  libertad  del  sufragio  leo  hu- 
biera sido  contraria? 

Arteaga. — Todos  intrigan  en  las  elecciones. 

El  Nigromante. — ^Y  todos  tienen  ese  derecho,  menos  la 
autoridad;  ni  está  en  sus  facultades,  ni  cuando  abusa  es  posi- 
ble competir  con  ella. 

Arteaga. — Pero  yo  tomé  parte  en  eso,  sólo  por  salvarnos  de 
los  traidores. 

El  Nigromante. — ^Desde  que  vd.  recibió  esa  consigna,  debió 
ver  á  los  verdaderos  traidores  en  el  Palacio. 

Arteaga. — ¡Acabemos!  ¿Cómo  procederán  ustedes? 

El  Nigromante. — ^Llamando  á  todo  el  mundo,  y  esforzán- 
donos porque  aparezca  gente  nueva. 

Arteaga. — ^Eso  de  todo  el  mundo  no  me  gusta. . .  . 

El  Nigromante. — ^La  ley  los  llama,  y  no  puede  de  otro  mo- 
do salvarse  la  Nación. 

Arteaga. — Nosotros  tenemos  algunos  jóvenes. 

El  Nigromante. — Hijos  de  un  mal  parto. 

Arteaga. — ^Ya  tenemos  sobre  la  escena  á  todo  el  mundo;  el 
palacio  se  llena  de  gente  nueva;  ¿qué  más  sabrán  esos  señores 
que  D.  Benito,  que  nosotros? 

El  Nigromante. — ^D.  Benito  y  ustedes  no  saben  sino  lo 
viejo. 

Arteaga. — ¿La  constitución  ha  envejecido?  ¿La  Reforma? 
¿El  Progreso? 
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El  Nigromante. — Ustedes,  como  pericos,  sólo  saben  decir: 
Progreso^  Reforma^  Constiüicion!  Otros  sabrán  practicar  esos 
principios. 

Arteaga. — Si  no  es  en  la  escuela  de  D.  Benito  y  Mejia,  ¿dón- 
de aprenderán  esa  práctica? 

El  Nigromante. — En  sus  propias  necesidades.  La  natura- 
leza quiere  que  todo  lo  que  ha  llegado  á  su  madurez  se  con- 
serve por  sus  propias  fuerzas;  que  todo  lo  decrépito  muera; 
que  todo  lo  nuevo  se  vea  esmeradamente  protegido;  el  árbol 
da  sombra  á  sus  renuevos,  el  águila  cuida  de  su  cría,  y  la  so- 
ciedad sólo  se  preocupa  de  sus  nacientes  necesidades.  D.  Be- 
nito, vd.  y  todos  ustedes  reducen  la  política  á  intrígas  electora- 
les, á  gastos  secretos,  á  corrupción  de  diputados  y  á  derramar 
sangre  con  frecuencia.  Otra  cosa  desea  y  necesita  la  Nación: 
caminos,  puentes,  colonias,  libertad  municipal. 

Arteaga. — ^Protegemos  algunas  empresas. . . . 

El  Nigromante. — En  lo  que  ellas  pueden  solapar  el  robo ! 
Por  eso  todo  lo  centralizan  ustedes;  el  verdadero  padre  del 
monopolio  es  el  despotismo. 

Arteaga. — ¿Conque  nosotros  hemos  envejecido?  Pues  algu- 
nos de  ustedes  los  porfiristas  no  son  muy  nuevos! 

El  Nigromante. — Por  eso  convocamos  á  todo  el  mundo. 

Arteaga. — ¿Luego  todos  estamos  inservibles? 

El  Nigromante. — ¡  No  tanto !  Representamos  algo  en  la  so- 
ciedad; pero  nuestro  valor  es  modesto.  ¿Ha  estado  vd.  en  el 
baratillo?  Es  un  mercado  necesario;  pero  siempre  el  ínfimo. 
El  partido  juarista  es  el  verdadero  baratillo  de  la  política.  Es- 
padas mohosas,  ó  aunque  nuevas  muy  frágiles;  un  derecho 
constitucional  comido  por  las  ratas;  una  caja  sin  fondo;  ferro- 
carriles descompuestos  para  los  muchachos;  puñales  y  gan- 
zúas; libreas  de  lacayo;  unas  ánimas  benditas;  caretas  usadas; 
toda  clase  de  trastos,  toda  clase  de  animales  y  toda  clase  de 
léperos;  y  un  ídolo  fabricado  hace  pocos  dias  para  admiración 
de  algún  papanatas  extranjero. 

Arteaga. — Pero,  ¿no  hay  nada  bueno  en  ese  baratillo? 

El  Nigromante. —  Sí,  vd.  y  todos  mis  amigos ;  pof  eso  los 
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juzgo  á  ustedes  en  ese  lugar  como  de  paso.  Sólo  Catón  está 
sentado  en  cuclillas. 

Arteaga. — No  me  persuado  de  que  Porfirio  no  necesite 
aprender  algo  para  ser  presidente.  Recuerdo  un  verso  del  Va- 
liente Justiciero : 

Miradlo,  señor,  más  bien; 
Que  no  tendrá  suñciencia 
Quien  esto  no  ha  ejercitado. 

El  Nigromante. — ^Yo  sé  muy  bien  cómo  contesta  D.  Pedro: 

Para  estar  acomodado 
Cualquiera  tiene  experiencia. 

Arteaga. — No  veo  razón  para  que  en  ese  baratillo  figure- 
mos solamente  los  juaristas;  también  las  otras  fracciones  libe- 
rales tienen  sus  vejestorios. 

El  Nigromante. — ^En  hora  buena;  ponga  vd.  en  exhibición 
á  las  personas  que  le  agrade,  aun  á  mi  mismo. 

Arteaga. — Si  el  partido  liberal  de  hoy  es  un  baratillo,  ¿qué 
son  los  conservadores? 

El  Nigromante. — ^Basurero. 

•  Julio  8  de  1871. 


CÍMO  mk  EL  ESPÍRITU  SANTO,  SEGÜN  "LA  VOZ  DE  MÉXICO." 


Ventom  seminabunt, 
et  tnrblnem  coUigent. 


L  Nigromante. — ^Presentándoseme  vd.  con  careta  y  ha- 
'^^Jí  ciendo  uso  de  la  palabra  divina,  para  iiyuriarme,  no  sé 

J  cómo  introducirlo  en  esta  casa  de  Altamirano:  nuestra 
visita  tendrá  eso  de  extraño;  pero  yo  deseo  que  vd.  se  persua- 
da de  que  si  no  he  contestado  á  sus  artículos,  no  es  porque  yo 
tema  la  discusión,  ni  por  desprecio,  sino  porque  son  muy  po- 
cos los  periódicos  que  la  casualidad  pone  en  mis  manos. 

La  Voz  de  México  (sin  abandonar  su  careta). — Insisto  en 
que  el  catecismo  del  Padre  Ripalda  es  bueno  y  necesario,  y 
en  que  vd.  es  un  escritor. . . .  libertino. 

El  Nigromante. — Comenzando  por  mi  inmoralidad^  quiere 
vd.  decirme  en  qué  la  hace  consistir,  ¿en  el  asunto  ó  en  las 
palabras? 

La  Voz. — ^En  la  forma  y  en  la  materia.  ¡Ideas  lúbricas!  ¡fra- 
ses obscenas ! 

El  Nigromante. — No  volveré  á  usar  de  ese  lenguaje,  no 
porque  sea  malo,  sino  porque  abundan  los  modos  de  expre- 
sar una  misma  idea.  Esa  ridicula  honestidad  es  una  invención 
moderna  para  uso  de  las  clases  más  corrompidas;  la  seguiré 
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por  lujo.  En  cuanto  á  la  materia,  se  me  ofrecen  algunas  difi- 
cultades. Difícil  es  hablar  del  amor  y  de  ciertas  libertades, 
que  se  toman  las  mismas  devotas,  sin  que  algunas  imágenes 
risueñas  se  complazcan  en  hacernos  cosquillas;  la  fantasía. . . . 
y  la  lógica  son  inexorables !  Un  poeta,  cuyas  obras  ustedes 
publican,  y  que  supongo  sea  el  autor  de  la  famosa  cuarteta 
que  dice: 

Ruega  por  nos,  Padre  Santo, 
Ruega  por  tus  hijos,  ruega, 
Ruega,  te  pedimos  que. 
En  el  alma  te  aman  tanto. 

ese  devoto  y  púdico  vate,  se  casa,  y  celebrando  el  triunfo  de 
su  casto  amor,  exclama : 

Felicidad. 
Lesbia,  I  ya  soy  feliz !  \  qué  hernioso  dia ! 
Viviré  de  la  vida  de  mi  hermosa 
Respirando  su  aliento  de  ambrosia. . . . 
1  Calmarán  mis  pesares  tus  abrazos, 
Tendré  mis  ojos  fijos  en  tus  ojos. 
Mis  brazos  enlazados  con  tus  brazos! 

A  la  vista  de  ese  cuadro,  involutariamente  se  acuerda  uno 
del  poeta  latino: 

¡Qualis  nox  fuit  illa,  di,  daeque ! 

Por  eso  nadie  extraña  que  á  los  nueve  sonetos,  ó  voces j  por- 
que todos  ustedes  se  vuelven  voces.  Lesbia  y  su  esposo  escu- 
chen un  primer  vagido.  ¿Se  trata  por  ventura  del  matrimonio 
de  Cristo  con  la  Iglesia,  como  en  el  epitalamio  salomónico? 

La  Voz, — Se  necesita  ser  diabólicamente  malo  para  consi- 
derar Como  peligroso  el  grupo  de  dos  esposos  que  el  dia  de 
sus  bodas  tienen. 

¡Sus  ojos  fijos  en  sus  ojos, 

Sus  brazos  enlazados  con  sus  brazos! 
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El  Nigromante. — ^Yo  no  quiero  que  me  tache  vd.  de  malo; 
pasemos  á  otra  cosa.  ¡  El  Padre  Ripalda !  Mientras  leo  lo  que 
ustedes  dicen  en  su  defensa,  me  permirirá  vd.  aventurar  es- 
tas reflexiones :  Considero  la  Biblia  como  inspirada  por  la 
divinidad,  y  sus  primeros  libros  como  los  más  antiguos  del 
mundo.  Discurramos :  Antes  de  Moisés,  primer  escritor  bí- 
blico, existia  como  nación  floreciente  el  Egipto;  y  competian 
con  esta  nación,  por  lo  menos,  la  India  y  la  China.  No  le  cos- 
tará á  vd.  trabajo  concederme  tres  ó  cuatro  pueblos  civiliza- 
dos ó  medio  civilizados !  En  todos  esos  pueblos  anteriores  á 
Moisés,  existia  una  religión. . . . 

La  Voz. — ¡  Falsa ! 

El  Nigromante. — Por  supuesto.  ¡Solo  la  de  ustedes  es  la 
verdadera!  Existia,  pues,  una  religión,  con  uno  ó  más  dioses. 
Se  comenzó  por  temérseles  y  se  acabó  por  amárseles.  Así  es 
que  el  sacerdote  comenzó  por  sentar  este  precepto :  ¡Amarás 
á  Dios!  En  todas  esas  naciones  habia  padres  y  madres,  y,  co- 
mo es  natural,  civil  y  religiosamente  se  proclamó:  Amarás  á 
tu  padre  y  átu  madre!  La  propiedad  es  de  tiempo  inmemorial, 
y  no  puede  concebirse  sin  la  ley :  No  hurtarás.  Como  la  mu- 
jer primitivamente  ha  formado  parte  de  los  bienes  individua- 
les, y  el  abuso  del  amor  tiene  graves  inconvenientes,  han  sido 
eternos  estos  dos  mandamientos:  No  codiciarás  la  mujer  ajena; 
no  abusarás  de  tus  propensiones  amorosas.  El  no  matarás  ha  sido 
acaso  la  primera  inspiración.  El /afeo  testimonio  se  proscribe 
por  instinto,  merced  á  sus  funestas  consecuencias.  Sígase  vd. 
explicando  los  diez  mandamientos,  con  arreglo  á  la  filosofía 
de  la  historia,  y  encontrará  que  nada  nuevo  contenían  las  ta- 
blas que  con  tanto  misterio  y  tanta  pompa  se  escribieron  so- 
bre un  monte  en  medio  del  desierto 

La  Voz. — ¡El  anatema  contra  la  idolatría! 

El  Nigromante. — ¡Es  magnífico!  La  filosofía  lo  ha  fulmina- 
do en  todas  las  naciones  civilizadas;  pero  los  hombres,  uste- 
des los  primeros,  son  propensos  á  la  idolatría,  y  para  eludir 
la  ley,  inventan  frivolas  disculpas. 

La  Voz. — ¿Qué  infiere  vd.  de  todas  esas  reflexiones? 

Ramires.  T«m>o  II.— ^t 
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El  Nigromante. — ^Primero.  Que  todas  las  reglas  de  moral 
que  se  encuentran  en  la  Biblia,  y  no  se  consideran  como  ex- 
cepcionales, son  anteriores  á  Moisés  y  provienen  de  la  orga- 
nización natural  de  las  sociedades.  Segundo.  Que  no  siendo 
Moisés  el  inveator  de  esas  fórmulas,  el  mérito  de  ellas,  como 
contenidas  en  los  libros  sagrados,  no  puede  considerarse  sino 
bajo  estos  dos  aspectos :  el  histórico  y  el  literario.  Lo  mismo 
digo  de  todos  los  preceptos  positivos  y  prácticos  que  constan 
en  el  nuevo  testamento;  éstos  también  son  antiguos  y  univer- 
sales; no  nos  interesan  de  un  modo  especial,  sino  por  su  ver- 
dad histórica  ó  por  su  aparato  literario. 

La  Voz. — ^Expliquese  vd.  un  poco  más,  hombre! 

El  Nigromante. — ^Explicóme,  señora  tapada.  Cuando  cual- 
quier escritor  me  dice :  no  hurtarás,  no  mataras^  convengo  sin 
vacilar  en  la  verdad  é  importancia  de  esos  preceptos,  como 
me  sucede  cuando  algún  estudiante  me  repite  que  dos  y  dos 
son  cuatro;  que  el  cuadrado  de  la  hipotenusa  es  igual  á  la  su- 
ma del  cuadrado  de  los  dos  catetos,  que  el  agua  se  compone  de 
hidrógeno  y  oxígeno.  A  pesar  de  mi  respeto  por  esos  axiomas 
los  llamo  vulgaridades;  pero  leo  con  interés  las  obras  donde 
me  explican  la  invención  de  esas  demostraciones,  la  aplicación 
que  de  éstas  hacen  las  ciencias  y  las  artes,  y  las  obras  clási- 
cas sobre  la  materia.  Tratándose  de  esas  y  otras  vulgaridades j 
no  me  canso  en  recorrer  los  libros  que  las  contienen  con  la 
pompa  de  la  elocuencia  y  con  el  brillo  de  la  poesía.  Pues  bien, 
el  mérito  de  los  preceptos  del  cristianismo  no  está  en  la  inven- 
cioiiy  sino  en  el  modo;  es  histórico  y  literario.  El  catecismo  de 
ustedes  nada  de  esto  contiene;  las  tribus  agrupadas  en  el  de- 
sierto, en  torno  del  Sinaí  fulminante;  el  sermón  de  la  monta- 
ña sirviendo  de  tablas  de  la  ley  al  cristianismo;  la  última  cena, 
donde  vemos  la  cuna  de  una  asociación  al  pié  de  la  cruz,  todo 
el  ropage  histórico  y  poético,  cae  á  los  pies  de  Bipalda,  que 
hollándolo,  nos  lo  devuelve  en  una  lista  de  lavandera. 

La  Voz. — ¡Cómo  enseñar  la  historia  si  no  es  por  compen- 
dios, cuando  se  trata  de  niñosl 

El  Nigromante. — Hay  libros  que  no  pueden  compendiarse: 
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cuando  más  pueden  reducirse  á  trozos  escogidos.  Enseñan 
ustedes  los  cantos  de  Homero  por  medio  de  los  sumarios? 
Sobre  los  autores  de  éstos,  bajaron  las  musas  como  sobre  el 
cantor  de  Aquiles?  Así  hacen  ustedes  descender  al  Espíritu 
Santo? 

Altamirano,  saliendo  con  la  cabellera  y  el  vestido  en  el 
desorden  que  denuncia  á  un  inspirado. — ^Dispénsenme  ustedes 

si  he  tardado me  van  á  disculpar  luego  que  sepan. . . , . 

Ha  venido  á  verme  un  curita  de  la  sierra. ...  un  condiscípu- 
lo á  quien  quiero  mucho;  tiene  la  costumbre  de  darme  á  co- 
rregir sus  sermones,  y  á  veces  se  los  hago,  como  aquel  de  las 
once  mil  vírgenes  en  que  me  ayudó  usted,  Sr.  Nigromante! 
Ahora  se  trata  de  San  Ignacio,  nuestro  tocayo.  Vienen  us- 
tedes á  tiempo;  haremos  entre  todos  el  sermón;  no  más  que 
acabe  el  curita  la  narración  del  panegírico  y de  una  ne- 
cesidad; se  ha  llevado  papel  y  lápiz.  Yo  le  he  dicho:  mucho 
padre  Talavera,  mucho  Fray  Luis  de  Granada  y  mucho  pa- 
dre Bourdalone,  en  cuanto  al  estilo,  que  la  historia  bien  la 
sabemos. 

El  Nigromante. — Y  mucho  Fray  Gerundio. 

La  Voz  de  México. — Si  tuvieran  ustedes  á  mano  el  panegí- 
rico del  padre  Vieira! 

Altamirano. — Sí,  respetable  señora;  se  conoce  que  es  usted 

devota de  los  jesuítas!  Tenemos  á  Vieira;  precisamente 

el  curita  le  ha  pedido  prestado  el  trozo  aquel:  "Pidió  un  li- 
bro de  caballerías Un  libro  que  se  halló,  era  de  vidas  de 

santos Ved  cuánto  importa  la  lección  de  buenos  libros. 

Si  el  libro  fuera  de  caballerías  saliera  Ignacio  un  gran  caba- 
llero; fué  un  libro  de  vidas  de  santos,  salió  un  gran  santo." 
Ni  hemos  olvidado  aquello  de  que  sólo  pensaba,  primero,  en 
los  Cides,  los  Pelayos,  los  Viriatos,  los  Geriones,  los  Hércu- 
les; no  hemos  puesto  á  D.  Quijote,  porque  todavía  no  era  co- 
nocido. 

El  Nigromante. — ^Ya  ve  usted,  señora  Voz^  como  también 
nosotros  hacemos  descender  la  gracia!  con  el  permiso  de  la 
congregación  de  Propaganda;  ésta  ha  dicho  al  Espíritu:  baja 
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no  más  sobre  los  que  escriben.  Si  ustedes  hubieran  dispuesto  lo 
contrario,  más  conforme  con  la  historia  evangélica,  y  es  la 
inspiración  sobre  los  que  hablan,  no  se  vieran  expuestos  á  es- 
tos y  otros  chascos. 

Altamirano,  conteniendo  su  clásica  carcajada. — ^Esta  res- 
petable anciana  es  la  Voz?  Por  la  careta  debia  conocerla!  Le 
debo  á  usted  algunas  conversaciones;  ya  se  las  pagaré!  Con 
que  ustedes  han  reducido  la  palabra  evangélica  sólo  al  pulpi- 
to? Es  decir,  donde  nadie  puede  contestarles;  no  lo  hacia  asi 
su  diviuo  Maestro,  que  hasta  diálogos  sostenía  con  los  incré- 
dulos. 

La  Voz, — Asi  lo  ha  dispuesto  la  Iglesia,  esto  es,  la  congre- 
gación; porque  nosotros  interpretamos  la  igualdad  primitiva 
como  transitoria;  mientras  habia  congregación. 

Altamirano. — Ustedes  y  mi  amigo  D.  Benito  viven  de  in- 
terpretaciones. 

El  curita,  desde  una  pieza  contigua. — ^Ya  acabé. 

Altamirano. — Vamos  á  ver  sus  inspiraciones.  Señora,  se- 
ñora, no  podrá  usted  negarlo;  el  verbo  está  con  nosotros! 

La  Voz. — ^To  no  puedo  permanecer  con  tan  mala  compa- 
ñía; voy  á  denunciar  á  la  congregación  este  caso.  El  verbo 
hablar  por  boca  de  ganso! 

Altamirano. — Tiene  usted  razón;  nosotros  no  más  escribi- 
mos, quien  habla,  el  ganso,  es  el  curita.  Pero  usted,  maes- 
tro, corteja  á  esa  señora  que  va  echando  chispas,  porque  los 
santos  también  las  echan!  Admirable  vieja! 

El  Nigromante. — Es  la  virgen  de  mis  últimos  amores;  si 
viera  usted  con  qué  coquetería  me  contesta! 

Altamirano,  saliendo  al  balcón. — El  catecismo  de  ustedes 
es  muy  malo,  como  obra  histórica  y  como  literaria;  en  lo  de- 
mas  no  me  meto,  si  es  que  tiene  demás:  muy  malo,  muy 
malo! 

Julio  11  de  1871. 


¡¡NO  HABRÁ  REELECCIÓN!! 


lEMPRE  he  tenido  fe  en  esa  alianza  ilimitada  de  la  so- 
^P  berania  individual  que  se  llama  sistema  democrático, 
J  donde  todos  los  hombres  pueden  reunirse  y  disponer  de 
sus  intereses  con  arreglo  á  sus  propias  inspiraciones;  el  error 
se  ve  fácilmente  descubierto,  la  fuerza  ilegitima  sucumbe  á  la 
fuerza  general,  y  los  proyectos  nobles  se  levantan  con  el  vue- 
lo del  águila.  México  acaba  de  salvarse  por  sus  instituciones. 
No  puedeu  encubrir  las  huellas  de  la  violencia  y  de  la  co- 
rrupción las  urnas  electorales  que  aparecen  vendidas  al  go- 
bierno; el  alambre  telegráfico,  jadeando  con  el  voto  de  la  ma- 
yoría, deposita  su  carga  sobre  la  prensa  oposicionista  clamando: 
¡No  habrá  reelección! 

Treinta  mil  hombres  han  dirigido  sus  bayonetas  sobre  los 
ciudadanos  indefensos;  una  brigada  de  empleados  ha  recibi- 
do la  misión  de  trasformarse  en  electores  secundarios:  quinien- 
tos agentes  del  cohecho  reeleccionista  han  derramado  los  fon- 
dos públicos  sobre  las  puertas  que  á  deshora  se  les  abrían; 
doscientos  periódicos  se  han  publicado  con  el  visto  bueno  del 
ministerio;  y  el  seudónimo  ha  firmado  millares  de  boletas:  no 
obstante,  de  nueve  millones  de  habitantes,  seis  millones  por 
lo  menos  tienen  la  resolución  de  sostener  el  fiíUo  que  su  indig- 
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nación  acaba  de  dictar  contra  la  violencia:  ¡No  habrá  reelec- 
ción! 

El  espíritu  de  nuestras  instituciones  y  una  dolorosa  expe- 
riencia hace  tiempo  nos  aconsejaban  que  no  confiásemos  por 
dos  periodos  seguidos  el  ejercicio  del  Ejecutivo  á  una  misma 
persona;  compromisos  revolucionarios  y  deseos  de  premiar  bri- 
llantemente pequeños  servicios,  nos  sedujeron  hasta  suponer 
en  Comonfort  y  en  Juárez  las  virtudes  y  la  gloria  de  Washing- 
ton. Comonfort,  impaciente,  rompió  sus  títulos  para  aliarse 
con  los  traidores  á  la  causa  nacional;  y  Juárez,  más  afortunar 
do,  ha  conseguido  ejercer  una  dictadura  que,  por  medio  de 
la  perpetuidad  pretende  cambiar  en  monarquía.  Esos  dos  am- 
biciosos nos  obligan  á  reformar  nuestra  ley  suprema  con  estas 
palabras :  ¡No  habrá  reelección! 

¿Adonde  nos  conducía  Juárez  con  su  dilatada  dictadura? 
Ya  el  militar  no  esperaba  los  grados  ni  otras  recompensas  de 
su  valor;  obtenía  más  pronto  una  banda  por  el  servilismo,  y 
se  aproximaba  á  la  opulencia  si  se  atrevía  á  nadar  en  la  san- 
gre de  sus  hermanos.  El  varón  estudioso  en  vano  pedia  me- 
recidas colocaciones  á  la  ciencia,  ó  la  influencia  popular  á  la 
poesía;  las  puertas  del  porvenir  se  le  cerraban  mientras  no  co- 
locase el  telescopio,  el  bisturí  ó  la  lira  sobre  el  altar  que  la 
adulación  ha  levantado  á  D.  Benito.  El  agricultor,  si  pobre, 
era  plagiario;  si  rico,  no  podía  soportar  las  contribuciones:  sus 
títulos  de  propiedad  temblaban  bajo  la  pluma  de  Juárez.  El 
comerciante,  para  no  arruinarse,  solicitaba  en  el  Palacio  una 
patente  de  contrabando.  La  caricatura  fué  la  única  industria 
protegida.  Y  jamás  olvidaremos  que  el  tirano  supo  colonizar 
los  cementerios.  En  nombre  de  los  vivos  y  de  los  muertos: 
¡No  habrá  reelección! 

Alegraos,  naciones  extranjeras,  con  el  nuevo  porvenir  que 
brilla  en  el  horizonte  mexicano!  Vosotras  os  conjurasteis  con- 
tra nosotros;  y  cuando  abandonasteis  los  campos  de  batalla, 
levantamos  frente  á  vuestros  reyes  y  caudillos  al  más  despre- 
ciable de  nuestros  personajes,  como  un  insulto.  Le  fuimos  á 
buscar  al  confín  de  la  Nación,  donde  se  había  ocultado,  en  cu- 
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clillas,  palpitante,  bajo  los  pliegues  de  una  bandera  extraña, 
mientras  los  buenos  median  sus  armas  con  las  armas  in vaso- 
ras.  ¡  Fuimos  ingratos  con  nuestros  héroes !  Pero  la  hora  de 
la  reconciliación  internacional  ha  sonado;  no  os  humillareis 
estrechando  la  mano  que  os  vamos  á  tender:  ¡  No  habrá  re- 
elección! 

¡Regocijaos,  porfíristas!  seis  años  llevamos  de  caminar  en- 
tre borrascas;  la  nave  constitucional  ha  perdido  sus  gallarde- 
tes y  su  cordaje;  parte  de  su  tripulación  ha  sido  arrebatada 
por  las  olas;  pero  un  faro  nos  sonríe  entre  las  nubes;  no  es  una 
estrella  engañosa  ni  el  anuncio  de  un  escollo,  nos  salvaremos; 
conservamos  nuestra  nave;  allí  está  un  puerto:  es  la  no  reelec- 
ción! Nosotros  aspirábamos  sólo  á  salvar  las  tablas  de  la  ley 
y  los  tesoros  de  la  Reforma;  hemos  conseguido  una  reforma 
más :  ¡No  habrá  reelección ! 

Ciudadanos  que  formáis  otros  partidos  oposicionistas,  tam- 
bién vosotros  tenéis  un  asiento  en  el  festin  de  la  democracia; 
la  mayor  parte  de  vosotros  no  habéis  desertado  de  la  filas  cons- 
titucionales, sino  que  os  habéis  alejado  de  un  palacio  donde 
la  corrupción  se  apoderaba  rápidamente  de  los  hombres  y  de 
las  cosas;  acaso  podremos  confundir  nuestras  aspiraciones.  Si 
nos  es  necesario  continuar  la  lucha,  habremos  purificado  el 
campo,  dividiremos  el  sol,  las  armas  serán  dignas;  no  se  mez- 
clarán maléficas  influencias:  ¡  No  habrá  reelección ! 

También  entre  los  mismos  juaristas  tengo  amigos.  ¡Ea,  le- 
vantad los  corazones  y  las  frentes !  Unos  por  error,  otros  por 
simpatías  personales,  otros  por  miedo,  habéis  servido  de  ins- 
trumentos á  la  ambición  de  Juárez;  y  cuando  creíais  encon- 
traros con  un  amigo,  con  un  aliado,  descubrís  que  un  tirano 
se  apodera  de  vosotros,  de  vuestro  honor,  de  vuestra  concien- 
cia, de  vuestras  opiniones,  de  vuestras  esperanzas,  y  os  obli- 
ga á  desertar  del  templo  de  las  leyes,  y  á  escarnecer  la  liber- 
tad del  sufragio  y  á  ensalzar  la  tiranía  militar  y  á  tolerar  los 
caprichos  del  arzobispo,  y  á  extender  una  mano  furtiva  al 
pasar  frente  á  Izaguirre,  y  á  celebrar  en  prosa  y  en  verso  vues- 
tra misma  humillación,  y  el  asesinato  del  Código,  y  el  plagio 
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de  la  Reforma,  y  la  prostitución  de  la  patria.  Levantaos,  ve- 
nid, nada  temáis,  esa  sombra  que  se  desliza  gimiendo,  no,  no 
os  amenaza;  murmura  con  despecho:  ¡No  habrá  reelección! 

Y  vosotros,  juaristas  contumaces,  seguid  vistiendo  de  gala 
vuestra  derrota;  ni  en  el  delirio  de  vuestras  bacanales  os  será 
posible  confundirla  con  la  victoria;  nó,  no  encontrareis  en  la 
urna  la  reelección,  la  descubriréis  en  el  sepulcro:  el  nombre 
de  Juárez  es  el  epitafio  de  todo  un  partido. 

¿Conspiráis?  Habrá  revolución  pero  no  reelección. 

¿Abusáis  de  las  campanas  que  habéis  dado  al  clero?  Antici- 
páis los  repiques  con  que  vamos  á  enterrar  la  reelección. 

¿Sacáis  las  músicas  de  los  cuarteles,  y  en  torno  de  ellas  sol- 
dados en  paños  menores  y  custodiados  por  sus  jefes,  para  si- 
mular Víctores  nocturnos?  Ya  los  votos  inocentes  de  esos  sol- 
dados, de  esos  jefes  y  de  esos  músicos,  se  han  computado  por 
vosotros  mismos,  y  á  pesar  de  tantas  prestidigitaciones,  no 
habrá  reelección.  Multiplicad  á  vuestro  placer  los  fiEitasmas 
electorales;  ¡no  habrá  reelección! 

Existe  entre  jvosotros  un  grupo  cuya  única  bandera  es  el 
interés  privado;  á  esos  hombres  que  me  señaláis  con  el  dedo, 
me  dirijo:  mercenarios  de  la  política,  escoged  amos:  Lerdo  ó 
Porfirio;  ya  no  hay  Juárez.  ¡  No  habrá  reelección ! 

Julio  13  de  1871. 


CORRESPONDENCIA 


[A  tormenta  electoral  ha  pasado;  estamos  seguros  de 
^  que  no  habrá  reelección;  me  permitirán  mis  lectores  que 
consagre  este  número  del  Mensajero  á  la  contestación 
de  algunas  cartas  que  tengo  pendientes:  deseo  que  el  público 
no  dirija  una  mirada  indiscreta  sobre  los  negocios  privados 
de  que  voy  á  ocuparme. 

"Señor  Nigromante: — ¿No  le  parece  á  vd.  que  la  traduc- 
ción que  Vigil  ha  hecho  de  "La  repartición  de  la  Tierra," 
pudiera  haber  sido  más  concisa? — Uscamüla. 

Contestación. — Si  señor,  por  ejemplo: 

Dios  repartió  sus  bienes,  dando  el  suelo  en  junto,  á  la  no- 
bleza, al  asno,  al  boa;  los  mares  á  Sepúlveda  y  Gamboa;  y  á 
las  viejas  y  clérigos  el  cielo. 

— ¡Dios!  ¿qué  me  queda  para  hacerme  rico?  Juárez  dice, 
apretándose  las  manos. 

— ¿No  tienes  un  guacal?  A  tus  hermanos,  como  pollos,  en- 
jaula y  vende,  chico! 

Huevos  de  oro  es  inútil  nos  prometas 
¡Sonoral  te  han  vendido  en  dos  pesetas. 
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-^^mi^r  yirrfXDJone: — En  el  baratillo  que  vcL  noB  ha  des- 
!«:,  icar^íiíi»^  í«il4>  Cjton;  ¿qué  había  sucedido  con  Tancredo? 
—17  C-r-^c  ¿í  <:.5WT»>." 

Coa3gsai¿j€:- — ^D.  Benito  desacabaló  el  par;  pero  fié  que 
jj  íccirL**?arL  porgue  en  el  jardin  de  palacio  va  á  fabricar 
Tía  iacra^ii-c  de  enstal  para  sus  huéspedes." 

~5^»:r  SixTontante. — ^Me  temó  mucho  que  vd.  recaiga  en 

•ií  -»:■  L*  calübrK indecentes.  Tampoco  creo  á  vd.  cuan- 

'L:-  TT.-*  aseg-^ra  que  no  ha  visto  mÍ8  editoriales;  hasta  los  cie- 
ff»  afirriran  criando  sale  el  sol. — La  Voz  de  MéxkoJ^ 

Cíttestasá^xi. — ^Xo  volveré  á  ver  con  indiferencia  la  luz 
del  d^  ci  i  permitirme  las  palabras  mal  sonantes.  Siempre 
que  5e  me  ofirexea  un  asunto  peligroso,  usaré  de  térmi- 
Bí>í  que  vdes.  hayan  consagrado,  por  ejemplo:  "  Terrible  do- 
I'X"  y  eísf^knt.^.  etc.'' 

Xo  d:id:ini  vd.  de  mis  promesas  cuando  las  garantice,  co- 
mo lo  hago«  con  la  palabra  de  honor  de  Castillo  Yelasco. 

-Xigromante:  tú  acostumbras  acompañar  á  todos  tus  artí- 
culos tu  nombre,  y  á  veces  tu  seudónimo,  que  es  bien  tras- 
parente. ;Por  qué  sufres  que  tus  enemigos  te  ataquen  por  ar- 
tículcvs  y  párrafos  que  no  has  escrito  y  de  cuyo  contenido  tal 
vez  no  tienes  conocimiento?  ¿Es  por  desprecio? — El  Fede- 

Contestación. — ¡Xó!  Es  por  lástima;  quedarían  sin  funda- 
mento los  chistes  de  Catón  y  de  Tancredo. 

** Amigo  Xigromante: — ^Asegura  vd.  que  la  reelección  está 
en  minoría;  que  sus  contrarios  deben  unirse  para  acabar  con 
ella,  y  que  una  alianza  entre  todos  los  oposicionistas  es  ine- 
Nñtable.  Deseo  saber  si  esa  alianza  siquiera  es  posible. — El 
:sfflo  A'IAV' 

Contestación. — Sean  cuales  fueren  las  tendencias  de  los 
diversos  partidos,  principalmente  de  los  constitucionalistas, 
existe  un  hecho;  nos  hemos  encontrado  un  obstáculo,  y  nos 
hemos  dicho:  ¡es  necesario  vencerlo!  Lo  hemos  intentado  sin 
^\>noierto;  ¿jx)r  qué  no  acabaremos  nuestra  común  empresa 
dirigiendo  nuestros  esfuerzos  sobre  un  punto  dado,  cuando 
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de  esa  operación  depende  que  el  peñasco  se  precipite  en  un 
abismo?  ¿No  hemos  comenzado  entendiéndonos?  Beranger 
dice: 

Les  cceurs  sont  bien  pres  de  s'enlendre 
Quand  les  voix  ont  fratemisé. 

Las  liberales  fracciones, 
De  Juárez  se  han  desprendido; 
Si  los  labios  se  han  unido 
Se  unirán  los  corazones. 


"Sr.  Nigromante: — ^Embustero  Nigromante,  feo  Nigro- 
mante, viejo  Nigromante,  retrógrado  Nigromante:  ¿por  qué 
insiste  vd.  en  que  hay  una  alianza  oculta  entre  el  clero  y  D. 
Benito?—^  Mmitarr 

Contestación. — Porque  vdes.  lo  han  confesado  con  motivo 
de  la  polémica  sobre  nueva  erección  de  conventos;  vdes.,  con 
una  discreción  admirable,  nos  indicaron  que  D.  Benito,  pa- 
rodiando al  anciano  de  la  zarzuela,  ^^Caramba,  que  pillo  soy," 
tenia  algunas  condescendencias  con  el  arzobispo,  porque  asi 
convenia  al  resultado  de  las  elecciones,  que  ya  veríamos  pa- 
sada la  crisis!  Tengo  un  amigo  que  se  ha  criado  con  los  clé- 
rigos y  les  conoce  sus  costumbres;  ayer,  por  la  calle  del  Ar- 
zobispado buscaban  un  zaguán;  vio  entrar  á  Labastida  en 
casa  de  D.  Benito,  y  exclamó:  ¡aquí  me  cuelo!  Donde  los  pa- 
dres hacen  sus  necesidades  yo  voy  en  seguida ¿Sería  ese 

amigo  un  sacristán?  No,  es  un  antiguo  miembro  de  la  Socie- 
dad Católica,  que  otras  veces,  por  más  que  lo  ha  intentado, 
no  ha  podido  hacer  uso  del  bonete  de  Lerdo.  Registre  vd. 
su  lista  de  diputados  juaristas. 

"Sr.  Nigromante. — ^No  le  disputaré  á  vd.  lo  Nigromante, 
pero  sí  lo  profeta.  Asegura  vd.  que  no  habrá  reelección,  por- 
que en  su  punible  abandono  como  periodista,  tanto  caso  ha- 
ce vd.  de  La  Voz  de  MéxicOy  diario  oficial  del  cielo,  como  del 
Diario  Ofidaly  voz  de  D.  Benito;  lea  vd.  mis  cálculos  sobre 
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las  votaciones;  lea  vd.  siquiera  las  cuentas  del  Federalista  j  tan 
exactas  como  Romero,  y  se  convencerá  de  que  los  reeleccio- 
nistas  contamos  con  la  mayoría. — El  Diario  Oficial. 

Contestación. — Sabe  usted  mejor  que  yo,  cómo  se  hace  el 
despacho  de  los  negocios  en  palacio;  Mejía  lo  hace  todo;  Ma- 
riscal se  está  imponiendo  de  los  expedientes;  Balcárcel  estu- 
dia por  qué  los  caminos  se  le  convierten  en  rios;  Pepe  Castillo 
desea  salir  con  algunos  recuerdos  ministeriales,  alarmado  de 
que  habiendo  vendido  su  derecho  constitucional,  aun  no  re- 
cibe el  precio;  Romero  prepara  las  cuentas  para  todo  el  nue- 
vo periodo  de  D.  Benito,  obra  en  quinientos  tomos;  Ortega 
se  va  á  Puebla  con  fondos  suyos;  pide  nuevos  recursos  y  se 
le  mandan  con  una  persona  á  propósito  para  vigilar  la  pu- 
reza en  el  manejo;  estos  señores  y  otros  por  ese  estilo,  son 
los  que  nos  gobiernan.  Verdad  es  que  si  gobernara  en  per- 
sona el  mismo  D.  Benito,  no  podria  ir  peor  la  cosa.  ¿Recuer- 
da vd.  ciertas  palabras  que  se  suponen  á  una  maestra  de  ni- 
ñas? "¡Muchachas!  Ya  no  hay  Dios,  porque  no  existe  y  no 
se  necesita."  Pues  bien,  esto  se  le  puede  aplicar  á  D.  Benito: 
¡Muchachos!  Ya  no  hay  Juárez,  porque  no  existe  ni  se  nece- 
sita. 

"Señor  Nigromante. — ¿Cómo  califica  vd.  la  excomunión 
que  ha  lanzado  el  clero  contra  el  Padre  Aguas? — La  Paz.^' 

Contestación.  —  Como  una  injuria  personal  y  como  un 
atentado  contra  nuestras  instituciones.  Cualquiera  sociedad 
tiene  derecho  para  declarar  que  ya  no  le  pertenece  alguno 
de  sus  miembros;  si  éste  se  ha  anticipado,  la  declaración  es 
inútil.  Para  lo  que  no  tiene  derecho  ninguna  sociedad,  es 
para  insultar  públicamente  á  las  personas  que  ya  no  quieren 
pertenecerle;  si  la  separación  ha  sido  por  causa  de  delito,  la 
acusación  debe  pasar  por  las  puertas  de  los  tribunales.  La 
excomunión,  como  la  usan  los  católicos,  no  es  un  aviso  á  los 
fieles,  es  una  caricatura  en  acción,  una  serie  de  agravios  que 
no  debe  permitir  la  policía:  un  templo  es  como  un  teatro, 
¿podria  representarse  una  zarzuela  contra  el  padre  Aguilar? 
El  atentado  consiste  en  que  el  padre  Aguas  se  ha  separado 
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del  clero  católico  y  de  su  iglesia  bajo  el  amparo  de  nuestras 
instituciones,  que  no  permiten  votos  ni  compromisos  que 
sacrifiquen  eternamente  la  libertad.  Hoy  el  padre  Aguas  es 
un  protestante  como  oti:o  cualquiera.  Si  el  clero  insultase 
solamente  á  uno  por  uno  de  los  que  no  pertenecen  á  su  co- 
munión, ¿no  es  verdad  que  seria  un  perturbador  del  orden, 
que  atropellaria  las  leyes  de  reforma,  protectoras  de  la  liber- 
tad de  cultos?  Debe  tolerar  al  hereje  y  al  judio,  aun  cuando 
se  trate  de  un  carretero  ó  de  una  modista.  Supongamos  que 
el  padre  Aguas  cambiase  su  nacionalidad  y  se  nos  presenta- 
se como  diplomático  norte-americano;  ¿qué  responderíamos 
á  los  Estados  Unidos  si  exigiesen  el  castigo  de  esos  insolen- 
tes agravios?  El  Gobierno  mexicaino  debe  prevenir  á  la  po- 
licía, que  en  caso  de  que  ocurran  de  nuevo  esos  escándalos, 
será  de  su  estrecha  responsabilidad  no  aprehender  en  el  acto 
á  los  culpables. 

Julio  16  de  1871. 
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no  más  sobre  los  que  escriben.  Si  ustedes  hubieran  dispuesto  lo 
contrario,  más  conforme  con  la  historia  evangélica,  y  es  la 
inspiración  sobre  los  que  hablan,  no  se  vieran  expuestos  á  es- 
tos y  otros  chascos. 

Altamirano,  conteniendo  su  clásica  carcajada. — ^Esta  res- 
petable anciana  es  la  Voz?  Por  la  careta  debia  conocerla!  Le 
debo  á  usted  algunas  conversaciones;  ya  se  las  pagaré!  Con 
que  ustedes  han  reducido  la  palabra  evangélica  sólo  al  pulpi- 
to? Es  decir,  donde  nadie  puede  contestarles;  no  lo  hacia  asi 
su  divino  Maestro,  que  hasta  diálogos  sostenía  con  los  incré- 
dulos. 

La  Voz, — Asi  lo  ha  dispuesto  la  Iglesia,  esto  es,  la  congre- 
gación; porque  nosotros  interpretamos  la  igualdad  primitiva 
como  transitoria;  mientras  habia  congregación. 

Altamirano. — Ustedes  y  mi  amigo  D.  Benito  viven  de  in- 
terpretaciones. 

El  curita,  desde  una  pieza  contigua. — ^Ya  acabé. 

Altamirano. — ^Vamos  á  ver  sus  inspiraciones.  Señora,  se- 
ñora, no  podrá  usted  negarlo;  el  verbo  está  con  nosotros! 

La  Voz, — ^Yo  no  puedo  permanecer  con  tan  mala  compa- 
ñía; voy  á  denunciar  á  la  congregación  este  caso.  El  verbo 
hablar  por  boca  de  ganso! 

Altamirano. — Tiene  usted  razón;  nosotros  no  más  escribi- 
mos, quien  habla,  el  ganso,  es  el  curita.  Pero  usted,  maes- 
tro, corteja  á  esa  señora  que  va  echando  chispas,  porque  los 
santos  también  las  echan!  Admirable  vieja! 

El  Nigromante. — ^Es  la  virgen  de  mis  últimos  amores;  si 
viera  usted  con  qué  coquetería  me  contesta! 

Altamirano,  saliendo  al  balcón. — El  catecismo  de  ustedes 
es  muy  malo,  como  obra  histórica  y  como  literaria;  en  lo  de- 
mas  no  me  meto,  si  es  que  tiene  demás:  muy  malo,  muy 
malo! 

Julio  11  de  1871. 


UNO  HABRÁ  REELECCIÓN!! 
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lEMPRE  he  tenido  fe  en  esa  alianza  ilimitada  de  la  so- 
berania  iudi\ddaal  que  se  llama  sistema  democrático, 
donde  todos  los  hombres  pueden  reunirse  y  disponer  de 
sus  intereses  con  arreglo  á  sus  propias  inspiraciones;  el  error 
se  ve  ^cilmente  descubierto,  la  fuerza  ilegitima  sucumbe  á  la 
fuerza  general,  y  los  proyectos  nobles  se  levantan  con  el  vue- 
lo del  águila.  México  acaba  de  salvarse  por  sus  instituciones. 

No  pueden  encubrir  las  huellas  de  la  violencia  y  de  la  co- 
rrupción las  urnas  electorales  que  aparecen  vendidas  al  go- 
bierno; el  alambre  telegráfico,  jadeando  con  el  voto  de  la  ma- 
yoría, deposita  su  carga  sobre  la  prensa  oposicionista  clamando: 
¡No  habrá  reelección! 

Treinta  mil  hombres  han  dirigido  sus  bayonetas  sobre  los 
ciudadanos  indefensos;  una  brigada  de  empleados  ha  recibi- 
do lamision  de  trasformarse  en  electores  secundarios:  quinien- 
tos agentes  del  cohecho  reeleccionista  han  derramado  los  fon- 
dos públicos  sobre  las  puertas  que  á  deshora  se  les  abrían; 
doscientos  periódicos  se  han  publicado  con  el  visto  bueno  del 
ministerio;  y  el  seudónimo  ha  firmado  millares  de  boletas:  no 
obstante,  de  nueve  millones  de  habitantes,  seis  millones  por 
lo  menos  tienen  la  resolución  de  sostener  el  fitUo  que  su  indig- 
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hnear.c  S'/io  ym  tnaa  hue  fija  comprendo  cómo  se  puede 
ftaúiinlúT  >>  2i«g*-jCy  esto  es,  lo  superior  á  lo  bueno;  y  lo  menos 
msúo^  ';-ie  ieví  a/jnello  que  en  una  escala  inferior  se  aproxi- 
mé í  Ii>  'ctfieno.  ¿Cuál  es  el  cero  de  ese  termómetro  político? 

EL  nigromante. — ^La  ley. 

La  Vyz, — ¡Es  un  verdadero  cero  en  las  Repúblicas,  porque 
Bdda  vale!  ¿Quién,  antes  que  todos,  debe  observar  extricta- 
m€iit¿  la  ley  sobre  el  libre  sufragio? 

H  Xigromante. — El  gobierno. 

la  Voz. — Pues  bien,  señor  republicano,  vea  usted  lo  que 
ha  hecho  y  está  haciendo  su  gobierno;  en  presencia  de  los 
hechos,  asesinos  de  las  teorías,  hace  usted  bien  de  manifes- 
tarse abatido.  Comienza  el  gobierno  por  burlarse  de  la  li- 
bertad electoral,  cuando  la  ley  se  discutía;  circula  la  disposi- 
ción legislativa  invitando  descaradamente  á  la  soldadesca 
para  que  se  apodere  á  toda  costa  de  las  urnas;  algunas  briga- 
das se  hablan  situado  con  anticipación  en  el  centro  de  los 
Estados  poderosos  para  oprimirlos;  los  movimientos  milita- 
res continúan  todavía;  se  conocen  las  maniobras  á  que,  por 
miedo,  se  han  (Cometido  los  empleados;  nadie  ignora  dónde 
y  por  quién,  se  ha  cosechado  el  té  con  que  algunos  infelices 
han  calentado  su  estómago;  y  cada  diputado  juarista  puede 
envanecerse  de  que  en  empleos,  negocios  y  dinero,  ha  costa- 
do su  bautismo  parlamentario  algunos  miles  á  la  nación.  Va- 
rios hijos  de  la  urna  corrompida  tienen  una  doble  represen- 
tación, porque  su  filiación  es  doble;  su  padre  es  Juárez  y 
compañía,  figurando  en  ésta  el  jefe  militar  ó  el  gobernador 
que  no  nos  los  envía  á  la  capital  sino  con  instrucciones  reser- 
vadas para  asegurar  los  intereses  de  la  familia:  no  faltará 
quien  se  llame  "Juárez  ferrocarril"  ó  "Juárez  oontrabando" 
ó  "Juárez  bárbaro"  ó  "Juárez  comandancia."  Tal  es  en  ac- 
ción nuestro  admirable  sistema  democrático.  Por  eso,  en  mi 
periódico,  para  hacer  á  ustedes  la  guerra,  me  limito  á  regis- 
trar las  quejas  de  ustedes  mismos,  no  agregando  sino  estas 

palabras:  ¡frutos  de  la  democracia! ¿Sigue  usted  taciturno, 

Sr.  Nigromante?  ¿Negará  usted  los  hechos?  No  he  descorri- 
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clillas,  palpitante,  bajo  los  pliegues  de  una  bandera  extraña, 
mientras  los  buenos  median  sus  armas  con  las  armas  invaso- 
ras.  ¡Fuimos  ingratos  con  nuestros  héroes!  Pero  la  hora  de 
lá  reconciliación  internacional  ha  sonado;  no  os  humillareis 
estrechando  la  mano  que  os  vamos  á  tender:  ¡  No  habrá  re- 
elección! 

¡Regocijaos,  porfíristas!  seis  años  llevamos  de  caminar  en- 
tre borrascas;  la  nave  constitucional  ha  perdido  sus  gallarde- 
tes y  su  cordaje;  parte  de  su  tripulación  ha  sido  arrebatada 
por  las  olas;  pero  un  faro  nos  sonrie  entre  las  nubes;  no  es  una 
estrella  engañosa  ni  el  anuncio  de  un  escollo,  nos  salvaremos; 
conservamos  nuestra  nave;  allí  está  un  puerto:  es  la  no  reelec- 
ción! Nosotros  aspirábamos  sólo  á  salvar  las  tablas  de  la  ley 
y  los  tesoros  de  la  Reforma;  hemos  conseguido  una  reforma 
más :  ¡No  habrá  reelección ! 

Ciudadanos  que  formáis  otros  partidos  oposicionistas,  tam- 
bién vosotros  tenéis  un  asiento  en  el  festín  de  la  democracia; 
la  mayor  parte  de  vosotros  no  habéis  desertado  de  la  filas  cons- 
titucionales, sino  que  os  habéis  alejado  de  un  palacio  donde 
la  corrupción  se  apoderaba  rápidamente  de  los  hombres  y  de 
las  cosas;  acaso  podremos  confundir  nuestras  aspiraciones.  Si 
nos  es  necesario  continuar  la  lucha,  habremos  purificado  el 
campo,  dividiremos  el  sol,  las  armas  serán  dignas;  no  se  mez- 
clarán maléficas  influencias:  ¡No  habrá  reelección! 

También  entre  los  mismos  juaristas  tengo  amigos.  ¡Ea,  le- 
vantad los  corazones  y  las  frentes !  Unos  por  error,  otros  por 
simpatías  personales,  otros  por  miedo,  habéis  servido  de  ins- 
trumentos á  la  ambición  de  Juárez;  y  cuando  creíais  encon- 
traros con  un  amigo,  con  un  aliado,  descubrís  que  un  tirano 
se  apodera  de  vosotros,  de  vuestro  honor,  de  vuestra  concien- 
cia, de  vuestras  opiniones,  de  vuestras  esperanzas,  y  os  obli- 
ga á  desertar  del  templo  de  las  leyes,  y  á  escarnecer  la  liber- 
tad del  sufragio  y  á  ensalzar  la  tiranía  militar  y  á  tolerar  los 
caprichos  del  arzobispo,  y  á  extender  una  mano  furtiva  al 
pasar  frente  á  Izaguirre,  y  á  celebrar  en  prosa  y  en  verso  vues- 
tra misma  humillación,  y  el  asesinato  del  Código,  y  el  plagio 
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hí  Voz, — Pero  esos  sanes;  ¿qué  significan? 

VA  Nigromante. — Que  me  ha  fastidiado  usted  con  su  estri- 
billo de  asi  se  hacen  los  presidentes;  y  voy. . . . 

Ijü  Voz. — Dios  me  libre yo  seré  quien  se  irá. . . . 

El  Nigromante. — ^No  se  irá  usted,  señora,  sino  hasta  que 
le  haya  recordado  cómo  se  hacen  los  monarcas  y  los  sumos 
pontífices 

La  Voz. — Al  Santo  Padre  lo  hace  el  Espíritu  Santo;  y  á 
los  monarcas. ...  la  Intimidad.  Cuando  falta  el  derecho  he- 
reditarío«  loe  nobles  escogen  una  nueva  rama  para  ingertarla 
en  el  derecho  ^rino.  De  este  modo,  Papas  y  monarcas,  to- 
dos vienen  de  Dioe.  Aprendan,  herejes!  Esas  si  no  son  elec- 
esooes  cozno  las  de  ustedes: 

Tiofñ^nciar  en  el  Distrito 
Sam»  Tofij  <A  otzo  día, 
Qmfr  «Jiee  Bkxtt»  á  Mejú, 
T  -^ne  Migía  elí^  á  Bríto, 
T  jüs  ios  i  D.  Benito: 
SzL  perítídjs  difíae&tes 
5o  » «"^myitan  estas  gentes; 
^TL  en  ^  pnxinio  período 
InTentuán.  otro  icodo 
Plia  bac^r  los  presidentes. 

íl  y íiT^.'manw. — ^Loe  Papase. . . . 

L:i  '.'  c — Ya  Sí  toda  la  hi^storia  que  va  usted  á  espetarme; 
•i^>  >*f  Mv:dani  t^oíií  de  la  familia  de  Borgia. . . .  Dios  permi- 
-ví  .^ns^  jamo  ios  para  castigar  á  los  malos  gobernantes. 

*5I  NiiCrr.ímanDí. — Si  permite  esos  cambios  violentos  entre 
\'^  malioit:-^  no  s¿  porqué  no  nos  ayudará  en  la  santa  empre- 
^  Lt  :bc  ramios  de  D.  Benitol  Decia,  señora,  que  los  Papas 
-;.  Li  :ijui> radias  por  los  cardenales  reunidos  en  cónclave 

\_;  '.'  ^. — Como  que  sí;  y  se  les  encierra  hasta  que  se  po- 
icu   :v  .ic'-K'rdo. 

*\1  N'ictvuiaute, — Es  decir,  hasta  que  los  pone  de  acuerdo 
.1  '\>f  irrtu  Santo»  que  á  veces  los  deja  abandonados  á  su  suer- 
A'  iui-Huti.*  muchos  dias. 

..     V  -. — Eso  esl  eso  es! 
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El  Nigromante. — ¿Y  recuerda  usted  hasta  cuándo  descien- 
de la  inspiración  sobre  el  cónclave?  Hasta  que  se  ha  gastado 
mucho  dinero;  y  por  lo  común,  hasta  que  una  intriga  diplo- 
mática ha  logrado  triunfar  sobre  las  otras.  Imponiendo  us- 
tedes el  celibato  á  los  sacerdotes,  se  han  privado  de  sujetar 
al  pontificado  al  sistema  hereditario,  que  les  proporcionaría 
una  raza  divina;  tienen  por  lo  mismo  que  apelar  á  nuestras 
intrigas  electorales.  Asi  se  se  hacen  los  papas!  Amén  de  al- 
gunos falsos 

LiV  Voz. — ¿Me  va  usted  á  hablar  de  los  anti-papas?  ¿ó  de 
la  papisa  Juana? 

El  Nigromante. — ^No  más  recordaré  á  usted  que,  si  San 
Pedro  estuvo  en  Roma,  no  pudo  ser  soberano  pontífice,  por- 
que ustedes,  durante  algún  tiempo,  no  han  tenido  como  cen- 
tro religioso  al  obispo  de  Roma,  y  durante  muchos  siglos  el 
obispo  de  Eoma  no  ha  sido  soberano;  así  es  que,  ó  no  viene 
desde  tan  lejos  la  supremacía  de  Roma,  ó  tienen  que  hacer 
la  confesión  de  que  el  poder  temporal  no  les  es  muy  necesa- 
rio. Arréglense  ustedes  como  quieran;  el  caso  es  que  ya  sabe 
usted  cómo  se  hacen  los  papas.  Si  Luis  Napoleón  no  hubiera 
sido  destronado,  sus  recomendaciones  pesarían  mucho  en  el 
Espíritu  Santo  para  dar  un  sucesor  á  Pío  IX. 

Lia  Voz. — No  nos  metamos  con  lo  divino;  ¿en  los  negocios 
humanos  no  es  admirable  el  sistema  hereditario  para  fijar  co- 
mo por  derecho  divino  la  legitimidad  de  un  monarca? 

El  Nigromante. — Me  compromete  usted  á  que  le  diga  có- 
mo se  hacen  los  reyes....  los  procedimientos  secretos  son  tan 

variados  como  divertidos Muchas  veces  se  complican  en 

uno  dos  actos  diversos,  el  de  deshacer  un  monarca  y  el  de 
hacer  otro. 

La  Voz. — Hay  algunos  monarcas  por  elección. 

El  Nigromante. — Con  todos  los  inconvenientes  de  nuestro 
sistema,  y  sin  ninguna  de  las  ventajas.  Nosotros  neutraliza- 
mos los  males  de  la  elección  con  el  llamamiento  á  todo  el 
pueblo;  los  que  no  concurren  no  tienen  derecho  á  quejarse. 

La  Foz. — Es  mejor  no  concurrir.  El  sacramento  del  ma- 
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trímonio,  el  parentesco,  son  las  fuentes  más  puras  para  el  de- 
recho. 

El  Nigromante. — ^Fernando,  rey  de  Portugal,  se  enamoró 
de  Leonor  Téllez,  mujer  de  D.  Juan  de  Acuna;  el  rey  hizo 
declarar  nulo  ese  casamiento;  Acuña  se  fué  á  España  llevan- 
do en  su  sombrero,  por  adorno  dos  cuernecillos  de  oro;  Fer- 
nando  se  caso  con  la  escandalosa  é  incorregible  Leonor;  y.... 
así  se  hacen  las  reinas.  Sin  salir  de  Portugal,  Doña  María  I 
enloquece  al  subir  al  trono;  el  clero  oculta  la  enfermedad  y 

gobierna  abusando  como  de  costumbre,  y así  se  hacen 

las  reinas!  Catalina  I  de  Rusia,  prestando  sus  servicios  amo- 
rosos, recorre  toda  la  escala  militar,  desde  los  soldados  hasta 
Pedro  el  Grande;  en  el  alto  puesto  de  Emperatriz,  descen- 
día por  via  de  repaso,  hasta  no  manifestarse  esquiva  con  Vi- 
Uebois,  un  marinero  francés  que,  borracho,  le  llevó  un  día 
un  recado  del  regio  esposo;  no  sé  lo  que  resultaría  de  esas 
aventuras,  pero  así  se  hacen  los  reyes!  Catalina  H,  que  mató 
á  su  consorte,  deseando  tener  sucesión,  se  pasaba  ratos  muy 
divertidos;  una  vez,  pasadas  las  primeras  emociones,  pregun- 
tó á  su  compañero:  ¿quién  eres?  El  amigo  contestó:  un  tam- 
bor. ¿Sabéis  lo  que  ella  le  mandó?  Señora  Voz,  así  se  hacen 
los  reyes! 

La  Voz, — Eso  pasa  allá  entre  los  herejes;  no  se  contarán 
esas  anécdotas  de  las  reinas  españolas;  una  María  Luisa,  una 
María  Cristina,  una  Isabel  11 !  Habían  de  ser  ustedes  me- 
jores. 

El  Nigromante. — Sé  de  muchas  travesurillas;  pero  estas  no 
contribuyen  directamente  para  hacer  los  presidentes. 

La  Voz. — Pero  no  ve  usted  que  soy  una  señora?  ¿cómo  me 
habla  usted  de  esas  historias? 

El  Nigromante. — Apuesto  á  que  es  más  interesante  y  del 
dia  lo  que  le  cuentan  á  usted  los  padres. 

La  Voz. — Eso  sucede  cuando  me  dan  un  curso  de  histo- 
ria: entonces  viene  al  caso. 

El  Nigromante. — Y  ahora? 

18  de  Julio  de  1871. 


CONFIDE]SrCIA.S. 


"la   voz   DB  MÉXICO,"   EL   MOBOMANTE. 

L  Kigromante. — ^Deseo  dar  á  usted  las  gracias;  y  si  me 

t^  lo  permite,  un  abrazo 

J         La  Voz. — ¿Por  qué  tantos  extremos  de  cariño? 

El  Nigromante. — Se  me  ha  descubierto  usted  en  su  última 
conversación,  y  asi  es  como  me  agradan  las  mujeres  de  su 
edad;  bromista,  maliciosa,  pródiga  en  anécdotas;  cuénteme 
vd.  entre  los  de  su  tertulia! 

La  Voz. — Espero  que  no  olvidará  vd.  las  palabras  deco- 
rosas. 

El  Nigromante. — Picarona!  No  olvidaré  aquellos  ajos  ben- 
ditos con  que  usted  me  ha  obsequiado. 

La  Voz. — Pero  lo  que  sí  no  me  ha  visto  usted  ni  me  ha 
adivinado,  es  la  cara. 

El  Nigromante. — ^Lo  que  usted  deja  ver  es  bastante  para 
que  mis  simpatías  completen  el  tipo. 

La  Voz. — Me  va  pareciendo  usted  amable,  ¿quiere  usted 
un  puro? 

Nigromante. — Este  último  rasgo  viene  á  confirmar  mis 
sospechas.  Una  dama  que  por  los  cuatro  costados  pertenece 
al  clero,  que  suelta  palabras  inesperadas,  que  tiene  una  con- 
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versación  epigramática,  que  fuma  puro,  que  sabe  latín,  que 
se  burla  de  mis  cosquillas. , . . .  no  hay  remedio,  debe  tener 
un  bigote  que,  cuando  no  es  exagerado,  no  sienta  mal  en  una 
cara  femenina. 

La  Voz. — ¿Me  enamora  usted? 

El  Nigromante. — ^No!  Hago  un  resumen  de  mis  observa- 
ciones para  concluir  con  que  usted  pertenece  á  las  señoras 
graves,  cuya  conversación  me  divierte.  El  conocimiento  del 
mundo  se  perfeciona  en  los  estrados,  y  sobre  todo,  estudian- 
do á  las  personas  de  experiencia.  Entre  los  negocios  serios 
ninguno  cansa  tanto  como  la  política 

La  Voz. — ¿Querrá  usted  que  hablemos  de  amores?  ¡A  nues- 
tra edad! 

El  Nigromante. — A  nuestra  edad  no  carece  de  interés  la 
crónica  escandalosa,  en  cuanto  ilustra  las  cuestiones  serías, 
aun  de  la  misma  política.  Hemos  visto,  por  ejemplo,  cómo 
se  hacen  los  papas;  examinemos  con  toda  franqueza  cómo  se 
hacen  los  obispos,  cómo  se  hacían  los  prelados  de  los  conven- 
tos y  también  cómo  se  han  hecho  los  santos. 

La  Voz. — ¿No  seria  mejor  ocuparnos  de  cómo  se  están  ha- 
ciendo los  electores  y  los  diputados? 

El  Nigromante. — Sí,  señora,  y  de  cómo  se  están  haciendo 
los  periódicos;  y  de  cómo  la  Sociedad  Católica  hace  testa- 
mentarías y  casamientos,  y  de  cómo  se  hace  que  las  monjas 
burlen  las  leyes  de  reforma,  exponiendo  á  muchas  de  aque- 
llas incautas  á  perder  el  dote  que  el  Gobierno  Jes  ha  desig- 
nado, y  de 

La  Voz. — Poco  á  poco!  Me  ha  dicho  usted  que  no  viene  á 
buscar  polémicas,  sino  una  charla  confidencial;  no  de  perió^ 
dicos,  de  estrado. 

El  Nigromante. — Podemos  hablar  de  todo,  sin  pretensio- 
nes, con  abandono. 

La  Voz. — Me  alarma  usted  con  esas  propuestas;  mire  us- 
ted, si  se  presenta  alguna  materia  delicada,  salvaremos  la  de- 
cencia por  medio  de  los  tropos. 

El  Nigromante. — Tengo  miedo  al  sentido  figurado 
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La  Voz. — Por  mis  hermanos  de  las  cebollas? 

El  ÍTigromante. — ^T  por  miedo  á  los  comentadores,  que 
desfiguran  lo  más  sencillo.  Ha  oido  usted  hablar  de  las  Hes- 
pérides?  La  conquista  de  estas  niñas  fué  el  duodécimo  traba- 
jo de  Hércules.  Pues  bien,  ¿qué  llamó  la  atención  de  Hér- 
cules? 

La  Voz, — ^Las  Manzanas! .... 

El  ÍTigromante. — Es  cierto  que  la  mayor  parte  de  los  au- 
tores hablan  de  pomas;  pero  otros  han  disertado  largamente 
sobre  que  fueron  naranjas;  y'un  alemán,  sabio  como  todos  los 
alemanes,  probó  que  eran  limones.  Si  el  primero  que  habló 
de  pomas  hizo  uso  de  una  metáfora,  contemple  usted  cuánto 
trabajo  perdido! 

La  Voz. — ^Pero  quién  nos  ha  de  comentar  á  nosotros? 

El  ÍTigromante. — Temo  á  Juvenal,  que  acaba  de  suponer- 
me palabras  en  que  me  burlo  del  pueblo.  Y  si  estas  imputa- 
ciones se  me  hacen  cuando  con  palabras  y  obras  he  acreditado 
lo  contrario,  considere  usted  á  lo  que  me  expongo  si  no  me 
explico  con  toda  la  claridad  posible.  A  usted  también  le  per- 
judica ese  estilo:  sobre  todo,  cuando  interpreta  la  Biblia:  asi 
la  palabra  cimiento  la  vuelve  usted  clave;  y  poniendo  lo  de 
abajo  arriba,  trasforma  usted  al  primero  de  los  misioneros 
cristianos  en  un  soberano  Pontífice.  Hay  otro  peligro,  el  de 
las  alusiones;  después  que  un  amigo  con  su  genio  agudo  y 
travieso,  ha  puesto  en  boga  las  etimologías  de  pigmeo  y  ena- 
noj  si  hablando  de  alguna  muchacha  digo  que  trae  un  puf 
enano,  no  sé  qué  clase  de  medida  me  van  á  suponer  los  ma- 
liciosos. Parecerá  menos  malo  á  estos  señores  que  diga  tapa^ 
rabo.  Pero,  repito,  quiero  dar  á  usted  gusto:  evitaré  lo  que 
pueda  alarmarla. 

La  Voz. — Le  advertiré  á  usted  que  comprendo  cuando  se 
me  habla  en  caló. 

El  ÍTigromante. — ^Nunca  lo  he  dudado;  el  caló  es  una  in- 
vención frailesca,  mejorada  por  los  ingleses  y  adoptada  re- 
cientemente por  los  escritores  románticos.  Es  inútil  con  las 
personas  que  no  lo  comprenden  y  con  las  que  lo  comprenden. 
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Por  eso  me  ha  dado  gusto  Javenal  cuando  me  habla  de  pier- 
nas; ya  temía  yo  que  se  me  volviera  inglesa. 

La  Voz, — ^Lo  que  no  perdono  á  usted  es  que  tenga  toda- 
vía cosquillas. 

El  nigromante. — ^El  santo  más  elocuente  de  ustedes,  cuan- 
do desde  el  desierto  veía  en  su  imaginación  las  danzas  de  las 
vírgenes  romanas 

La  Voz. — Siempre  me  sale  usted  con  los  santos ha- 
blemos de  los  electores  y  de  los  diputados.  Comencemos  por- 
que tiene  razón  el  Federalista;  en  efecto,  si  las  intrigas  son 
inevitables  en  el  sistema  electoral,  pueden  usar  de  ellas  con 
igual  derecho  todos  los  partidos,  esto  es,  el  Gobierno  y  la 
oposición. 

El  Nigromante. — ^El  Gobierno  se  convierte  en  partido 
cuando  toma  parte  en  las  elecciones,  y  hace  imposibles  éstas, 
porqué  se  presenta  en  la  lucha  con  armas  y  dinero  que  per- 
tenecen á  todos  los  partidos. 

La  Voz. — ¿Pero  los  militares  y  empleados  pueden  votar? 

El  Nigromante. — ¡Sí!  Pero  el  hecho  de  que  todos  ellos  vo- 
ten por  el  Gobierno  ¿no  es  una  prueba  de  que  han  sido  for- 
zados, cuando  menos  por  el  miedo? 

La  Voz. — Justo  es  que  los  dependientes  del  Gobierno  le 
den  esa  prueba  de  sumisión  y  de  confianza. 

El  Nigromante. — Seria  tolerable  si  no  fuesen  dependientes 
de  la  nación. 

La  Voz. — ^La  nación  de  usted  me  parece  hermana  de  lo  que 
usted  llama  la  naturaleza;  yo  me  inclino  al  sistema  de  que  el 
Gobierno  haga  las  elecciones. 

El  Nigromante. — ¿Ha  jugado  usted  á  la  baraja? 

La  Voz. — El  Padre  N.  suele  ponernos  el  monte;  poco,  diez 
6  veinte  pesos,  y  le  pastoreamos  las  cartas;  él  es  muy  cando- 
roso, pero  siempre  nos  gana. 

El  Nigromante. — Si  el  padre llamémosle  Juárez,  les 

dijese  á  ustedes:  señoras,  ya  conozco  sus  mañas;  les  declaro 
que  traigo  una  baraja  compuesta  y  que  perderán  de  todos 
modos 
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La  Voz, — No  jugariamos  con  él;  ¡nos  robaría! 

El  ÍTigromante. — ^Eso  nos  sucede  con  Juárez.  Decreta  el 
Congreso  unas  pequeñas  garantías  para  la  libertad  del  sufra- 
gio, y  Juárez  declara  por  medio  de  Castillo  Velasco,  que  esas 
garantías  le  estorban  para  su  reelección  de  presidente;  vaci- 
lan algunos  gobernadores,  y  para  atraérselos  les  manda  co- 
misionados con  toda  clase  de  concesiones  onerosas  para  el 
erario;  entonces  aparecen  bárbaros  en  las  fronteras  del  Sur 
y  el  Norte;  falta  un  ramo  de  elecciones  en  el  presupuesto;  se 
corrompe  á  los  empleados  para  que  supongan  plazas;  se  eman- 
cipan algunos  gobernadores,  se  les  amaga;  otros  no  pueden 
consumar  el  crimen  electoral,  se  les  auxilia  con  dinero  y  sol- 
dados; en  fin,  sus  mismos  periódicos  justifican  todas  las  infrac- 
ciones constitucionales;  ya  ni  siquiera  las  niegan.  Seria  por 
lo  mismo  una  estupidez  jugar  con  Juárez. 

La  Voz. — Pero  como  él  tiene  el  dinero  de  ustedes,  él  solo  se 
baraja  y  se  apunta;  no  les  queda  á  ustedes  más  recurso  que 
apelar  á  un  Espíritu  Santo. 

El  Nigromante. — ¡Espíritu  Santo!  A  que  ese  caló  birjáni- 
co  ha  salido  de  los  conventos? 

La  Voz. — Poco  importa  el  origen  de  la  palabra;  lo  cierto 
es  que  á  ustedes  no  les  queda  más  que  someterse  á  una  mo- 
narquía disimulada  ó  apelar  á  la  revolución. 

El  Nigromante. — Me  parece  que  la  revolución  está  inicia- 
da por  el  Gobierno:  ¿qué  cosa  es  una  autoridad  que  rompe 
todos  sus  títulos?  Pronunciado  Juárez,  por  un  rasgo  de  pu- 
dor, nos  dice:  me  temo  que  ustedes  van  á  abusar.  Un  ran- 
chero y  su  vecina  se  paseaban  montados  sobre  un  mismo  caba- 
llo; á  la  vista  de  un  bosque  la  vecinita  dijo:  ¡qué  ronca  estoy! 

y  tengo  miedo D.  Benito  se  finje  ronco.    Hemos  visto 

las  patas  al  caballo,  como  el  lego  que 

La  Yoz. — ¡Diviértase  usted  con  cuentos!  La  situación  de 
ustedes  no  es  para  chanzas;  tienen  ustedes  mucho  de  cando- 
rosos, y  en  prueba  de  ello,  hasta  sus  mismos  enemigos  les 
hacen  proposiciones  para  salvarlos,  ó  por  lo  menos  les  dan 
consejos.  Ya  les  dicen  á  ustedes  que  les  colocarán  á  su  jó  ven 
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Porfirio,  para  educarlo,  al  lado  de  D.  Benito;  ya  les  afean  que 
se  junten  con  los  lerdistas;  ya  al  mismo  Porfirio  le  indican 
que  se  separe  de  ustedes;  ya  les  proponen  á  ustedes  una  fu- 
sión, sin  concederles  ninguna  influencia  en  el  Gobierno;  ya 
les  prometen  á  ustedes  que  si  ustedes  triunfan,  contarán  con 
sus  consejos  como  antiguos  porfiristas;  ya  les  pintan  las  con- 
secuencias de  la  revolución  como  personalmente  funestas  pa- 
ra ustedes;  ya ¿para  qué  es  cansarse?   Hasta  se  enojan 

los  jueristas  porque  ustedes  no  quieren  escucharlos;  esa  es 
amistad,  y  si  no,  ¿qué  han  sacado  ustedes  de  los  lerdistas? 
¡Ni  un  diputado!  antes  bien  les  han  escamoteado  algunos. 

El  Nigromante. — También  ellos  nos  dan  consejos,  y  usted. 

La  Yoz. — Cómo  no  dárselos  cuando  ustedes  á  la  hora  su- 
prema se  cruzan  de  brazos!  Disuelven  sus  clubs,  no  hablan 
de  revolución,  no  intrigan  con  los  diputados,  ni  con  los  jefes 
contrarios 

El  Nigromante. — Despidiéndome  por  hoy,  diré  á  vd.  que 
el  partido  liberal  ha  cumplido  trabajando  por  su  programa  y 
formándose  con  la  arma  al  brazo;  la  dirección  de  las  opera- 
ciones depende  ya  de  los  jefes. 

La  Yoz, — ¿Pero  si  éstos  no  dirigen?  Entonces  escucharán 
y  seguirán  los  buenos  consejos. 

El  Nigromante. — Entónceslá  los  consejeros  diremos,  como 
un  soldado  á  quien  su  mujer  no  queria  dar  de  cenar:  cucha- 
ra me  habian  de  dar,  que  sopas  como  las  tuyas,  me  sobran. 

.Julio  20  de  1871. 


LA  VERDAD  Y  EL  LENGUAJE 


'*LA  voz  DE   MÉXICO,-'   EL   NIGROMANTE. 

jL  Nigromante. — ¡Señora,  Señora! 
í^^  La  Voz. — Adiós,  Señor  Nigromante. 

j  El  Nigromante. — No  me  salude  usted  y  se  despida  con 
una  sola  palabra;  charlemos  un  poco. 

La  Voz. — ^Voy  á  misa. 

El  Nigromante. — Todavía  no  abren  la  iglesia. 

La  Voz. — Voy  á  comulgar;  la  conversación  de  usted  no  se- 
ria el  mejor  preparativo! 

El  Nigromante. — Acaso  lo  disfrutará  usted  mejor  en  la  sa- 
cristía   pero,  no  desecharé  esta  oportunidad  para  ver  en 

el  alma  pura  de  usted,  en  esa  alma  que  va  á  unirse  con  su 
Dios,  la  verdad  de  esas  aseveraciones  que  acaba  de  formular 
usted  en  uno  de  sus  artículos  de  hoy,  en  los  cuales  creo  tan- 
to como  en  otros  que  usted  me  pondera. 

La  Voz, — Si  he  dicho  algo,  debe  ser  infalible,  porque  el 
partido  absolutista  es  infalible.  ¿He  dicho  otra  cosa?  Dios 
me  perdone  esta  curiosidad. 

El  Nigromante. — ^Eso  mismo  ha  dicho  usted,  y  otras  cosi- 
tas; las  principales  son,  que  todos  los  enemigos  del  absolutis- 
mo queremos  hacemos  del  poder  j  perpetuamos  en  el  poder ^  medrar 
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con  el  poder.  De  donde  infiero  rectamente,  que  los  absolutis- 
tas político-religiosos  de  México,  ni  quieren  hacerse  del  poder ^ 
ni  perpettiarse  en  el  poder ^  ni  medrar  con  el  poder.    Infiero 

La  Voz — ¿Cuáles  son  las  últimas  inferencias  de  usted?  por- 
que se  me  hace  tarde. 

El  Nigromante. — Absolutismo  é  infaíibilidady  son  dos  cosas 
equivalentes:  estamos  de  acuerdo.  Enumeremos  los  princi- 
pales resultados.  ¿El  Papa  es  infalible? 

La  Voz. — Sí;  y  ¿qué  con  eso? 

El  Nigromante. — ¿El  Concilio  es  infalible?  No  vacile  usted. 
¿Fué  un  Concilio  el  declarador  de  la  infalibilidad? 

La  Voz.— Sí. 

El  Nigromante. — ¿La  Iglesia  es  infalible? 

La  Voz. — ¿Qué  entiende  usted  por  Iglesia? 

El  Nigromante. — ^Lo  mismo  que  ustedes  entienden  por 
Iglesia. 

La  Voz. — ¿Lo  mismo?  Pues es  infalible. 

El  Nigromante. — ^T  los  absolutistas,  sean  ó  no  sean  cató- 
licos, son  infalibles? 

La  Voz. — ^No  comprendo  el  objeto  de  la  pregunta. 

El  Nigromante. — Mejor,  así  contestará  usted   de  buena 

fe Pero  no  quiero  comprometerla  á  que  me  conteste,  no. 

Una  asociación  que  tiene  principios  Jijos^  verdades  eternas,  nidxi- 
mas  perdurables,  doctrinas  que  pasando  d  través  de  todos  los  erro- 
res, son  para  la  humanidad  la  única  tabla  de  salvamento,  y  que 
por  lo  mismo  es  y  debe  ser  absolutista,  no  es  verdad,  señora,  que 
esa  asociación  no  puede  engañarse  ni  engañarnos?  Vamos, 
no  sea  usted  modesta. 

Lee  Voz. — Somos  infalibles. 

El  Nigromante. — También  deben  serlo  todos  los  deposita- 
rios del  poder  absoluto. 

La  Voz. — También  los  monarcas  absolutos  son  infalibles. 

El  Nigromante. — Algunos  de  éstos  han  dado  á  ustedes  los 
católicos  muy  buenos  porrazos. 

La  Voz. — Espérese  usted,  hombre!  Los  monarces  absolu- 
tos son son  infalibles  en  los  negocios  del  mundo y 
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siempre  que  sometan  sus  resoluciones  á  la  del  soberano  Pon- 
tífice. 

El  Nigromante. — A  pesar  de  esa  cercenadura,  no  sé  qué 
hacer  con  tanto  infalible!  Veo  que  es  más  fácil  ser  infalible 
que  ser  diputado.  Basta  quererlo;  de  un  solo  salto  absolutis- 
ta é  infalible me  voy  animando zas 

I/i  Voz, — Conténgase!  Los  absolutistas  somos  infalibles, 
pero  sometidos  al  soberano  Pontífice. 

El  Nigromante. — Yo  no  quiero  sumisión,  porque  entonces 
no  seré  absoluto  ni  infalible.  Me  declaro  Iglesia. 

La  Voz. — También  depende  del  soberano  Pontífice. 

El  Nigromante. — Pues  me  acojo  al  Concilio. 

La  Voz, — Ya  cedió  su  antigua  soberanía  al  soberano  Pon- 
tífice. 

El  Nigromante. — En  resumen,  ¿no  hay  más  que  un  infa- 
lible? 

La  Voz. — Cada  uno  en  su  esfera 

El  Nigromante. — Pasemos  á  otro  punto.  Los  conservado- 
res de  México  infalibles^  absolutistas  é  intolerantes  en  su  esfera, 
¿de  cuándo  acá  no  quieren  hacerse  del  poder?  No  correspon- 
de de  derecho  el  poder  á  los  intolerantes,  absolutistas  é  infe- 
libles?  ¿Lo  quieren?  Sí  ó  nó. 

La  Voz. — Queremos  lo  que  nos  pertenece. 

El  Nigromante. — Los  intolerantes,  infalibles  y  absolutis- 
tas, ¿querrán  perpetuarse  en  el  poder? 

La   Voz. — Como  todos,  chico;  además,  que  nos  pertenece. 

El  Nigromante. — Y ¿no  medrarán  con  el  poder? 

La  Fo^.— ^Eso  no! Mire  usted,  hermano,  todos  tene- 
mos nuestras  debilidades 

El  Nigromante. — Mire  usted,  hermana,  lo  mismo  que  sus 
contrarios,  ustedes  quieren  hacerse  del  poder,  perpetuarse  en 
el  poder,  medrar  con  el  poder.  En  eso  nos  parecemos  todos, 
y  tenemos  razón  cuando  empollamos  tan  magníficos  deseos. 
La  diferencia  entre  ustedes  y  nosotros,  consiste  en  que  uste- 
des quieren  ejercer  el  despotismo  más  intolerante  sobre  los 
pensamientos  y  sobre  las  acciones,  mientras  que  nosotros  gri- 
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ro,  en  fin,  anda  en  el  comercio  tan  abundante,  que  si  un  pre- 
fecto hace  una  elección  falsa  en  una  villa,  pide  al  Gobierno 
del  Distrito  que  le  mande  dos  quintales  de  gloria;  con  guir- 
naldas de  ese  árbol  recompensa  Tancredo  á  Catón  todas  las 
noches;  y  cuando  ustedes  publican  el  remitido  de  algún  de- 
voto, éste  hace  que  su  mujer  le  corone  de  gloria;  sea  por  la 
gloria.  No  obstante,  yo  protesto  que  cuando  me  meto  en  una 
empresa  difícil,  es  por  vencer,  y  no  por  la  gloria;  lo  que  no 
quiero  es  perder.  Hay  en  San  Luis  un  partido  liberal,  ardien- 
te, ameritado,  joven;  habla,  escribe,  pelea;  éste  sabe  que  la 
gloria  es  una  flor  que  suele  sembrar  el  viento  sobre  la  tumba; 
éste  seguirá  la  suerte  de  sus  hermanos.  Hay  otro  partido  bu- 
rocrático, que  es  sólo  intriga;  que  no  ha  sabido  conquistarse 
ni  á  los  ricos  ni  á  los  pobres;  que  ya  nos  ha  traicionado;  este 
partido  puede  perder  como  quiera;  puede  ser  que  Prieto  con- 
serve algunas  de  nuestras  coronas. 

La  Voz, — íío  se  exalte  vd.   ¿  Qué  culpa  tengo  yo  de  to- 
do eso  ? 

El  Nigromante. — ^El  culpable  soy  yo.  Sí,  yo  que  con  tanta 
timidez  me  he  servido  de  un  lenguaje  varonil  y  desnudo;  yo 
que  he  afectado  respeto  por  esas  vestiduras  retóricas  con  que 
tantos  ocultan  la  deformidad  de  sus  ideas;  yo  que  quiero  ser 
pudoroso  entre  viejos  y  zánganos. 
La  Voz, — ¡  Jesús,  qué  insultos ! 

El  Nigromante. — No  lo  digo  por  vd. ,  mi  buena  amiga.  Escu- 
che y  la  dejo.  Comencé  mi  vida  viendo  las  cosas  como  no  son; 
no  me  valia  de  mis  ojos!  ¡Poesía  amatoria,  poesía  religiosa,  poe- 
sía política  y  hasta  poesía  gastronómica!  Todo  poesía.  TJn  dia  vi 
el  cadáver  de  una  mujer;  ésta  fué  víctima  de  una  herida,  y  en  el 
anfiteatro  de  un  hospital  esperaba  las  observaciones  de  la  cien- 
cia. Joven  ella  y  hermosa,  conservaba  la  sonrisa  de  sus  sueños; 
su  cabellera  descendía  en  torrentes  hasta  «1  suelo;  y  sólo  el 
-5        velo  de  un  rayo  solar  flotaba  sobre  sus  formas.  Junto  á  ella, 
r        ¡  oh  profanación !  descansaban  los  restos  de  un  soldado.  Lle- 
w       gó  el  profesor;  los  alumnos  incendiaron  el  cabello;  hiciéronse 
íT       algunos  estudios  sobre  diversas  regiones,  y  todas  estas  partes 
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se  llamaban  por  sus  nombres.  Al  fin  se  mezclaron  las  de  la  mu- 
jer con  las  del  soldado.  Ya  antes  me  había  dedicado  alas  cien- 
cias naturales,  y  conservaba  la  mortificación  de  que  en  ellas 
no  habia  logrado  emplear  ni  mi  teología,  ni  mi  metafísica,  ni  mi 
fraseología  retórica,  ni  la  poética.  Antes  bien,  siempre  se  me 
prevenía  que  la  impropiedad  en  los  nombres  es  la  primera  cau- 
sa de  los  errores.  En  el  mundo  he  observado  después  lo  mis- 
mo. Por  regla  general,  siempre  que  la  humanidad  se  ocupa 
de  estudios  serios,  positivos,  siempre  que  le  interesa  á  toda 
costa  buscar  la  verdad  y  comunicarla,  desaparecen  los  melin- 
dres de  la  retórica  y  de  la  poesía;  y,  ¡  cosa  rara !  cuando  los 
hombres  ignoran  lo  que  dicen,  ó  tienen  ínteres  en  engañarse 
mutuamente  ó  se  ocupan  de  cosas  fútiles,  aparecen  entonces, 
como  por  encanto,  una  multitud  de  exigencias  literarias  en 
nombre  de  la  moral,  de  las  costumbres  y  de  la  infalibilidad, 
y  de  todo  lo  que  vd.  quiera.  Por  eso  la  poesía  amatoria  no  es 
más  que  jerigonza;  véanse  las  "Voces  del  alma."  Por  eso  gran 
parte  de  los  discursos  políticos  no  son  más  que  palabrería; 
véanse  las  defensas  de  la  reelección.  Por  eso. . . .  pero  si  yo  he 
pecado,  al  escribir  en  diálogos  me  veo  comprometido  á  seguir 
mi  instinto,  mi  íntima  convicción  y  las  leyes  de  esta  clase  de 
composiciones.  El  legislador  del  diálogo. .  . . 

La  Voz, — ¿El  Sr.  Fernández? 

El  Nigromante. — No;  ese  señor  tuvo  la  gloria  de  ser  el  in- 
ventor. El  legislador  del  diálogo,  un  grieguecillo,  después  de 
haber  visto  y  escrito  obras  que  todavía  se  leen,  me  impone 
el  deber  de  hacerlo  cómico,  mordaz,  atrevido,  y  sacrificando 
en  los  altares  de  la  realidad  hasta  los  más  remotos  bichos  del 
mundo.  Por  eso  ya  abandono  la  retórica  de  la  infalibilidad 
y  del  absolutismo  á  vd.  y  á  los  de  su  familia;  por  eso  me  rio 
de  esa  multitud  de  semi dioses  que  mantiene  el  Erario  y  de 
los  elogios  que  también  el  Erario  paga;  por  eso  juzgo  la  poe- 
sía erótica  moderna,  digna  de  la  Sociedad  de  Abelardo;  y  por 
eso  no  envidio  la  literatura  gastronómica  de  Tancredo. 

La  Voz. — ¡  Si  acabará  vd.  por  no  creer  en  sí  mismo ! 

El  Nigromante. — Hasta  ahora,  que  he  llegado  á  no  creer  en 
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vd.  no  pierdo  nada.  Viles  palabreros,  que  siempre  que  los  pue- 
blos se  empeñan  en  reducir  á  la  práctica  un  principio  fecun- 
do, se  interponen  con. ...  si  en  el  incendio  universal  salvan 
algunos  ídolos,  me  alumbraría  con  ellos  la  primera  jornada. 

Un  padre  (pellizcando  al  disimulo  á  La  Voz). — ^Vamos,  se- 
ñora, y  se  ha  quedado  vd.  sin  misa. 

La  Voz  y  sin  despedirse. — ^Ya  le  contaré  á  vd.,  padrecito. . . . 
verá  vd.  qué  bien  se  lo  bato. 

El  Nigromante. — ^Esa  devota,  si  el  padre  la  sorprende  des- 
nuda, le  pedirá  por  pudor una  hoja  de  higuera. 

Julio  25  de  1871. 


BABÍres.  Toa.  I1«-S4 


UNA  ESCENA  EN  PALACIO. 


JUYENAL,  EL  NIGROMANTE,  SANTA  MARÍA,  D.  BENITO  Y  CHUSMA. 


L  Nigromante. — ¡Amigo  Juvenal ! 
.^pí     Juvenal. — ¡  Nigromante !  Veo  que  la  visita  que  faci- 
J    lité  á  vd.  no  le  ha  disgustado.  Vendrá  vd.  de  ver  al  8r. 
Juárez,  pues  encuentro  á  vd. . . . 

El  Nigromante. — En  la  entrada  de  la  habitación  presiden- 
cial. Me  dirigía  al  Congreso  cuando  descubrí  que  vd.  venia 
hacia  este  lugar;  y  me  propuse  pagarle  el  favor  que  me  hizo 
ayer  de  presentarme  á  D.  Benito;  quiero  pagarle  en  la  mis- 
ma moneda. 

Juvenal,-i-¿Á  quién  ocurriremos  ahora? 

El  Nigromante. — Mientras  vd.  se  despedía  de  Tancredo, 
supliqué  á  nuestro  buen  amigo  Santa  Maria  que  llevase  al  se- 
ñor Presidente  estas  palabras :  "Juvenal  y  el  Nigrom^te  tie- 
nen que  hablar  con  vd.  sobre  un  negocio  grave  y  urgente  en 
que  se  interesa  la  reelección.'' 

Juvenal. — ¡Nada  tengo  qué  decir ! 

El  Nigromante. — ^Ni  yo  tampoco. 

Juvenal. — ¿Para  qué  entonces  esa  mentira?  ¡nos  saldrá  á  la 
cara! 

El  Nigromante. — ^El  mejor  modo  de  que  se  abran  estas 
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puertas  es  gritar:  "Les  traigo  algo.'^  Lo  que  hablaremos. . . . 
¡veo  que  es  vd.  un  niño. . . !  cualquier  cosa. 

Juvenal. — ¿Por  qué  estuvo  vd.  tan  tímido  en  la  otra  visita? 

El  Nigromante. — Quise  dejar  á  vd.  todos  los  honores  de  la 
presentación,  ya  que  vd.  tuvo  la  bondad. , . . 

Santa  María. — Pasen  ustedes. 

El  Nigromante. — Mil  gracias,  mi  buen  amigo;  que  se  alivie 
la  señora. 

Santa  María. —  Gracias!  Ya  vd.  sabe  dónde  está  el  señor 
Presidente:  me  dispensará  por  eso. . . . 

El  Nigromante. — ^No  se  moleste. . . . 

Juvenal. — Tiene  vd.  buenas  amistades. 

El  Nigromante. — Muchos  amigos  que  he  probado  en  la  ad- 
versidad !  No  pueden  decir  lo  mismo  la  mayor  parte  de  mis 
contrarios,  y  esto  me  envanece. 

Juvenal. — ¡Cuántas  personas  rodean  al  señor  Presidente! 
¡Pasaremos! 

El  Nigromante. — J),  Benito  nos  hace  seña  de  que  pasemos 
y  esperemos  un  rato.  Sentémonos,  pues.  Por  aquí  estaremos 
más  cómodos:  haciéndonos  disimulados  veremos  todo  en  ese 
espejo,  y  pescaremos  algunas  palabras. . . . 

El  Gobernador  del  Distrito. — Yo  no  sabia  dónde  meter  la 
cara!  En  resumen:  ya  saben  ustedes  que  nuestro  diputado  es- 
tá muy  pobre!  No  se  rían  ustedes !  Se  le  costeó  el  banquete 
gratulatorio;  habló  con  pico  de  oro!  Nada!  Todavía  recuerdo 
las  palabras  de  aquel  maldito  alcalde:  "Pues  á  pesar  de  eso, 
señor  diputado,  vd.  no  hubiera  salido,  porque  nuestro  candi- 
dato es  el  señor;  pero  él  se  empeñó. . . !  lo  mandó,  se  hizo." 

D.  Benito. — ¡Ah,  qué  hombre! 

Los  amenes. — ¡Ah,  qué  hombre! 

D.  Benito. — ¡  Ji! 

Los  amenes. — ¡Ja,  ja,  ja! 

Santacilia. — No  tuve  pequeños  trabajos  con  mi  protegido; 
pero  salió! 

Mejia. — En  pago  te  ha  llamado  gachupín;  y  ahora  todos  te 
conocen  por  gachupín. 
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D.  Benito. — ¡  Ji ! 

Los  aduladores. — ¡Ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja! 

Castillo  Velaseo. — El  pobre  ministro  del  ramo  no  influyó 
sino  en  el  nombramiento  de  un  ahijado,  y  ese  iba  á  fraca- 
sar. .  •  • 

Mariscal. — Ninguno  de  nuestros  electores  queria  que  le  pa- 
gase en  coles  ni  en  lechugas!  sólo  el  Sr.  Castillo!  También  su 
candidato  pronunció  un  famoso  discurso:  "Señores,  yo  no 
obsequiaré  á  ustedes  con  ningún  banquete,  porque  no  quiero 
digan  los  contrarios  que  he  comprado  mi  diputación;  la  debo 
al  pueblo!" 

D.  Benito. — ¡  Ji ! 

Los  susodichos. — ¡Ja,  ja,  ja! 

El  Ministro  de  Hacienda. — ^Lo  que  es  grave,  señores,  es  lo 
que  hablábamos  sobre  aquel  diputadillo  que  salió  favorecido 
por  su  cliente  el  capitalista;  yo  sé  que  los  negocios  que  ha  ga- 
nado se  deben  á  que  otro  abogado  los  explicó  antes  muy  bien 
en  los  tribunales  y  aquí;  pero  el  diputadillo  ha  hecho  creer  á 
6U  cliente  que  por  su  influencia;  ese  hombre  nos  compro- 
mete. . . . 

Alcaráz. — ^A  que  ya  no  gana  ningún  negocio,  pues  le  cono- 
cemos! 

D.  Benito. — ¡  Ji ! 

Los  de  siempre. — ¡Ja,  ja,  ja! 

Arteaga. — Yo  no  volveré  á  trabajar  en  elecciones  ministe- 
riales porque  es  una  diablura,  un  doble  trabajo:  primero  para 
que  los  electores  sean  ministeriales,  y  segundo  para  que  no 
elijan  á  los  que  ellos  quieren,  por  muy  ministeriales  y  aptos 
que  sean,  sino  á  nuestros  favoritos!  Esto  último  me  parece 
injusto. 

D.  Benito. — ¡Injusto!  ¡Ji,  ji,  ji! 

Todos,  hasta  Arteaga. — ¡Injusto!  ¡Ji,  jajá,  jajá,  ji ! 

Balcárcel. — ^Y  aquel. . . . 

D.  Benito. — ^Vuelvo. . . . 

Rumor.  ¡Vuelve  ji,  ji,  ja,  ja! 

D.  Benito. — Señor  Juvenal!  Señor  Nigromante! 


536 

El  Nigromante,  sentándose. — ¿Un  cigarro? 
D.Benito.— Si! 

El  Nigromante. — Aquí  tiene  vd.  al  Señor  Ju venal  pú- 
dico. . . . 
D.  Benito. — ^Y  juarista. 
El  Nigromante. — 

Pero  seflor,  tengo  miedo 
Que  lo  sea,  como  aquella 
A  más  no  poder  doncella 
De  que  nos  habla  Quevedo. 

D.  Benito. — ¡Ji,  ji! 

El  Nigromante. — ^Entremos  en  materia.  Yo  soy  porfirista; 
sin  embargo,  para  facilitar  la  unión  del  partido  liberal  y  para 
evitarla  guerra  civil,  estoy  dispuesto  á  volverme  juarista  sien- 
do mi  padrino  Juvenal,  con  una  sola  condición.  . . . 

D.  Benito. — ¡Un  ministerio ! 

El  Nigromante. — Consta  á  vd.  que  no  me  atrae  mucho  un 
ministerio. .  • . 

D.  Benito. — ¿Dos  ministerios? 

El  Nigromante. — Para  no  perder  el  tiempo,  expondré,  en 
pocas  palabras  mi  proposición.  Desde  ahora  me  incorporo  en- 
tre aquellos  señores,  sin  comprometerme  á  reir,  como  vd.  me 
asegure  que  si  triunfa,  estará  en  la  presidencia  por  lo  menos 
un  año. . . . 

D.  Benito. — ^Perpetuamente.  Vea  vd.  Ya  sabe  vd.  cuánto 
dinero  he  gastado?  Pues  dueño  del  puesto  por  la  reelección 
gastaré  todo  lo  que  hubiere  en  la  Nación  para  sostenerme,  sea 
de  quien  fuere.  ¿Ha  contado  cuántos  amigos  y  enemigos  han 
muerto?  Pues  para  sostenerme,  una  vez  reelecto,  haré  que  to- 
dos se  entrematen  hasta  que  no  quede  ni  uno. . . .  ¡sólo  yo! 
así,  ni  temeré  á  nadie  ni  gastaré  en  nadie.  Vea  vd.,  vea  vd. 
¡cuántos  preparativos!  hombres  *de  todas  profesiones,  periódi- 
cos, armas,  dinero,  trastornos,  la  dictadura,  un  cataclismo,  to- 
do para  que  yo  sea  reelecto;  ¿qué  será  después?  Pierda  vd.  el 
miedo!  ¡Un  año!  ¡Diez,  veinte,  la  eternidad! 
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El  Nigromante. — ^Me  sorprenden  tantos  recursos  en  manos 
de  vd.;  admiro  tantas  inteligencias  á  su  servicio;  hay  cierta 
grandeza  dictatorial;  no  dudo. . . .  sino  del  año.  Lerdo. . . . 

D.  Benito. — ¡Lo  mato! 

El  Nigromante. — ^Porfirio. . . . 

D.  Benito. — ¡Lo  mato! 

El  Nigromante. — Como  Santacilia. . . . 

D.  Benito. — ¡Lo  mato! 

El  Nigromante. — ¡Todos,  yo.  . . . 

D.  Benito. — ^A  todos,  comenzando  por  vd.,  ¡los  mato! 

Juvenal,  aterrado. — ¡  Señor,  yo. . .  .^ 

D.  Benito. — ¡  A  vd.  también  lo  mato ! 

Juvenal. — Digo  que  no  tengo  la  culpa  de  que  este  Ni- 
grom. . .  • 

El  Nigromante. — ^Ya  todos  somos  difuntos;  permítame  vd. 
ser  aparecido. . . .  hé  aquí  lo  que  dice  la  sombra :  ^^XJna  tum- 
ba está  á  tus  pies. . . ." 

D.  Benito. — ;E1  puñal  de  aquel  periódico!  Voy  á  dar  or- 
den. .  • . 

El  Nigromante. — Otro  cigarrito;  ¡no  tiene  veneno!  Recuer- 
de vd.  que,  amigos  ó  enemigos,  siempre  nos  hemos  hablado 
con  franqueza;  sigo  pues  mi  conversación.  Mi  dificultad  per- 
tenece á  la  medicina. ...  no  quisiera  causar  á  vd.  una  impre- 
sión penosa. . . .  ¿Se  apagó. . .  ?  aquí  hay  un  fósforo. . . .  pero 
somos  hombres. . . .  ¡tanta grandeza!  ¡tanto  crimen!  y. ...  si 
vd.  se  muere  dentro  de  un  año,  ¿para  quién. . .  ? 

D.  Benito. — ¡Todos  somos  mortales! 

El  Nigromante. — Pero  vd.  es  más  mortal  que  la  mayor  par- 
te de  los  hombres;  está  vd.  expuesto  á  que  su  inmortalidad 
comience  dentro  de  un  año. . . ! 

D.  Benito. — ¡Un  año!  ¿qué  diablos  trae  vd.  con  ese  año? 

El  Nigromante. — ¡Señor!  ¡Vd.  está  enfermo! 

D.  Benito. — ¡Señor!  ¡Ya  me  alivié  completamente! 

El  Nigromante. — ^Deme  vd.  certificados  satisfactorios,  y  soy 
suyo. 

D.  Benito. — ^Entiéndase  vd.  con  mis  médicos. 
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El  Nigromante. — Adiós. 

D.  Benito. — Si  se  arregla  vd.  con  ellos,  no  me  vuelva  á  ha- 
blar de  ese  maldito  año. . . .  aunque  me  vea  morir  sin  confe- 
sión. . . .  Hágame  vd.  favor  de  esperar  un  poco. . . .  amigos 
ó  enemigos,  no  deje  vd.  de  dar  sus  vueltas. . . .  ¡yo  soy  el  hé- 
roe de  la  guerra  por  la  Constitución,  soy  el  héroe  de  la  gue- 
rra por  la  Reforma,  soy  el  héroe  de  la  guerra  por  la  segunda 
Independencia,  y  voy  á  ser  el  héroe  de  la  guerra  por  la. . . . 
paz. . . !  En  cuanto  á  vd.  sabe  que  no  le  tengo  antipatia. . . . 

El  Nigromante. — ^Vd.  sabe  que  siempre  hablo  con  franque- 
za y  obro  conforme  á  mis  convicciones.  Adiós,  señor.  Antes 
un  cigarríto. . . .  mis  memorias  á  esos  amigos.  • . .  que  ríen. . . . 
¡Adiós ! 

Juvenal,  siguiendo  al  Nigromante. — ¡Hombre!  ¡Se  olvida- 
ba vd.  de  mi ! 

El  Nigromante. — ¡Como  es  vd.  de  la  casa!  Ya  ha  contem- 
plado vd.  un  cuadro  pequeño;  pero  verdadero. . . .  Ahora  trái- 
game vd.,  cuando  quiera  y  como  quiera,  alas  .habitaciones  del 
Presidente ! 

Juvenal. — ^Vamos  á  ver  á  los  médicos. . . .  D.  Benito  me  en- 
cargó que  fuera  con  vd. 

El  Nigromante. — ^Vaya  vd.  solo,  si  gusta. 

Juvenal. — ¿Pues  no  prometió  vd.? 

El  Nigromante. — ¡  Inútil !  ¡  Ese  hombre  se  muere  en  un 
año! 

Julio  27  de  1871. 


COMO  SE  HACE  AL  PUEBLO  SOBERANO? 
Cómo  se  haeen  los  incrédulos? 


"  LA   VOZ   DE   MÉXICO,"  EL   NIGROMANTE. 

|A  Voz  db  México. — ^Adios  Sr.  Nigromante,  adiós;  no 
me  puedo  detener,  porque  ya  dejan  la  misa. 
Nigromante. — ^Hace  vd.  bien  de  ir  donde  se  divier- 
te  7  donde  el  padrecito  exige  que  le  bata  usted  el  cho- 
colate. 

ia  Voz  de  México. — ^No  quiere  usted,  malicioso,  ir  á  misa? 

Nigromante. — Gracias!  no  acostumbro. 

La  Voz. — ^En  la  época  feliz  de  usted,  frecuentaba  la  mi- 
sa  

Nigromante. — Qué  llama  usted  la  época  feliz? 

La  Voz. — ^La  infimcia. 

El  Nigromante. — ^La  pasé  con  sarampión,  viruelas,  sustos, 
regaños,  misa,  escuela llévenme  todos  los  diablos  si  de- 
seo volver  á  la  edad  de  la  inocencia. 

La  Voz. — Todos  los  diablos? 

Nigromante. — ^La  mitad  de  los  diablos,  si  á  usted  le  place. 
Yo  comencé  como  usted  acaba;  pan,  pan;  vino,  vino. 

La  Voz. — Seria  usted  tan  malo  desde  niño? 

Nigromante. — ^No  era  malo;  era  un  niño  que  se  divertía; 
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jugaba  con  todas  las  muchachas  á  las  escondidillas;  y  en  vez 
de  escuchar  explicaciones  sobre  cosas  que  nunca  he  entendi- 
do, me  escapaba  de  la  escuela  para  vagar  por  el  campo,  á  la 
orilla  de  ese  arroyo  que  los  queretanos  llaman  el  rio. 

La  Voz. — No  olvida  vd.  sus  malas  mañas;  con  firecuencia 
descubro  á  usted  solitario  en  este  jardin  de  la  plaá».  ¿Qué 
preocupa  á  usted  ahora? 

Nigromante. — ^Lo  que  ha  dicho  Catón;  que  usted  no  me 
ha  dejado  cara  en  que  persignarme.  Eso,  después  de  bien 
pensado  no  me  importa. 

Tm  Voz. — ^Lo  creo;  como  usted  no  hace  la  señal  de  la  cruz 
para  librarse  de  sus  enemigos,  mundo,  demonio  y  carne! 

Nigromante. — ^La  verdad  es,  señora,  que  si  usted  no  me  ha 
dejado  cara,  poco  pierdo;  porque  no  es  en  ella  donde  siento 
las  malas  tentaciones. 

La  Voz. — No  me  explique  usted  sus  padecimientos,  por- 
que me  enternecería.  Ha  estudiado  usted  aquellas  cuestión- 
citas?  ¿Cómo  se  hace  soberano  al  pueblo?  ¿Cómo  se  hócenlos  m- 

crédulos? 

Nigromante. — ^Hubiera  contestado  desde  el  otro  dia,  si  el 
padre  no  hubiera  estado  en  espera  de  usted  para  aquello  del 
chocolate:  ¿Cómo  se  hace  soberano  al  pueblo?  Siéntese  us- 
ted  no  le  faltará  otra  devota  al  padre qué  garbosa 

es  usted acerqúese  un  poquito ¿Cómo  se  hace  so- 
berano al  pueblo?  Ya  lo  ve  usted!  D.  Benito  emplea  todas 
las  rentas  de  la  nación  en  comprar  gobernadores,  generales, 
periodistas,  diputados,  ayuntamientos,  legislaturas  y  electo- 
res; y  mata  á  todos  sus  enemigos,  y  de  ese  modo  hace  sobe- 
rano al  pueblo. 

La  Voz. — La  realización  de  ese  sistema  no  merece  los 
afanes  de  usted  y  de  todos  sus  partidarios. 

Nigromante. — ^Ya  se  ve  que  no;  por  eso  organizamos  una 
oposición  intransigente. 

La  Voz. — Para  venir  á  mi  sistema  favorito,  depositar  la 
soberanía  en  una  sola  persona. 

Nigromante. — ^Yo  no  quiero  soberanos;  ni  uno  sólo,  ni  va- 
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nos,  ni  muchos,  ni  el  pueblo,  ni  la Soberanía  metafísi- 
ca, teológica. 

La  Voz. — ¿Qué  utopia  desvela  á  usted? 

Nigromante. — ^Ninguna  utopia,  hechos.  Es  un  hecho  que 
en  los  Estados  Unidos  el  individuo  disiruta  una  amplia  liber- 
tad para  los  negocios  privados;  es  un  hecho  que  en  esa  na- 
ción el  individuo  arregla  con  amplia  libertad  sus  negocios 
municipales,  poniéndose  de  acuerdo  con  otros  individuos;  es 
un  hecho  que  allá  el  individuo  arregla  á  su  placer  los  nego- 
cios de  su  Estado;  es  un  hecho  que  el  individuo  tiene  una 
influencia  incontestable  en  los  negocios  generales;  deseo, 
pues,  el  triunfo  del  individuo  como  en  la  patria  de  Washing- 
ton. Nada  de  utopias! 

La  Voz. — Pero  esa  situación  es  excepcional! 

Nigromante. — ^Deseo  para  mi  patria  una  situación  excep- 
cional. En  ese  estado  también  se  encuentra  el  Canadá  y  las 
colonias  que  la  Inglaterra  ha  establecido  en  la  quinta  parte 
del  mundo.  Esos  elementos  políticos  produjeron  las  admira- 
bles repúblicas  de  la  antigüedad.  El  individuo  es  el  sobera- 
no; el  municipio  es  la  nación! 

La  Voz. — ¿Por  qué  no  deifica  usted  de  una  vez  al  indi- 
viduo? 

Nigromante. — ^No  tengo  inconveniente;  el  individuo  es  un 
Dios.  Usted  es  una  diosa  vieja. . . .  todavía  con  atractivos. . . . 
todavía  puede  usted  tener  un  parto  milagroso,  si  Catón  se 
empeña. 

La  Voz. — Se  encela  usted? 

Nigromante. — ^Admiro  á  los  felices,  como  el  padre. 

La  Voz. — ^Pero  ni  usted  ni  nosotros  tenemos  sangre  anglo- 
sajona, ni  griega. . . . 

Nigromante. — Ya  vendrán  los  yankees  á  retocarnos.  ¡Qué 
gusto  me  dará  ver  á  vd.  amamantando  algunos  güeritos! 

La  Voz. — ^Los  llevaré  á  misa,  angelitos.  Porque  eso  sí,  an- 
tes ahogarlos  que  permitir  se  hagan  incrédulos!  Dios  antes 
que  todo  y  sobre  todo. 

Nigromante. — ¿Y  para  qué  quiere  usted  á  Dios,  señora? 
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La  Voz, — Toma!  se  acabaría  el  mundo  si  Dios  se  acabase/ 

Nigromante. — Como  no  depende  de  usted  que  existan  ni 
Dios  ni  el  mundo,  se  me  antoja  que  usted  pierde  el  tiempo, 
más  que  si  me  dijese,  se  acabaría  el  sistema  solar  si  el  sol  esta- 
llase. ÍTo  se  meta  usted  en  To  que  no  puede  arreglar,  ni  en- 
tiende. 

La  Voz.— 'Pero  á  mi  sí  me  hace  mucha  falta  Dios y  á 

todos. 

Nigromante. — ¿Para  qué,  señora?  Figúrese  usted  que  Dios 
se  le  presenta,  montado  sobre  una  nube,  con  un  gorro  de  la 
libertad,  por  montera;  barbón  como  Matías  Romero,  y  con 
un  surtidito  de  rayos  en  cada  mano,  á  sus  órdenes.  ¿Manda 
usted  á  Dios  con  el  Papa?  Aquel  vejete  moribundo  le  dice: 
"solo  yo  soy  infalible."  Después  lo  compromete  con  Victor 
Manuel  y  Bismark,  y  acaba  por  mandarlo  de  misionero  á  la 
China,  donde  pueden  empalarlo.  ¿Recomienda  usted  al  te- 
nante que  se  ponga  á  las  órdenes  de  Márquez?  Lloverán  los 
rayos  sobre  México;  y  me  temo  que  ust^d  misma  no  se  esca- 
pe. Pone  usted  la  omnipotencia  en  manos  de  D.  Benito?  Solo 
servirá  para  la  reelección.  ¿Se  la  reserva  usted?  No  la  em- 
pleará sino  en  chismes 

La  Voz. — ^Volvería  á  ser  el  clero  muy  rico! 

Nigromante. — La  raza  de  los  adjudicatarios  no  se  ha  ex- 
tinguido    Se  encontraría  usted  con  tantas  dificultades 

como  el  que  se  sacó  en  una  rifa  un  elefante.  Dejemos  la  re- 
gión de  los  misterios  y  seamos  de  este  mundo;  usted  lo  ha 
dicho;  pan,  pan;  vino,  vino. 

La  Voz. — ^Pero  la  incredulidad  es  hija  de  la  corrupción. 

Nigromante. — No,  señora.  La  instrucción  se  ha  difundido 
por  todas  las  clases;  la  instrucción  se  funda  en  observar  lo 
que  llama  Quevedo  la  fuerza  de  naturaleza. 

La  Voz. — ¿Qué  entiende  usted  por  la  naturaleza? 

Nigromante. — Todas  las  cosas  que  obran  sobre  mis  senti- 
dos; su  fuerza  es  la  resultante  de  la  organización  de  mis  sen- 
tidos y  de  las  leyes  á  que  aparece  sometida  la  acción  de  la 
materia. 
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La  Voz. — ¡Materialismo! 


Nigromante. — ^Yo  no  sé;  pero  si  aseguro  que  las  ciencias 
no  se  ocupan  sino  de  esas  leyes.  Pues  bien,  hasta  ahora,  ni 
en  las  matemáticas,  ni  en  la  física,  ni  en  la  química,  se  puede 
señalar  un  sólo  paso  que  se  deba  á  las  hipótesis  teológicas. 

La  Voz. — ¿No  habla  la  historia? 

Nigromante. — ^Para  ustedes  seria  mejor  que  callase.  No 
tienen  ustedes,  los  cristianos,  un  solo  dogma,  un  solo  rito, 
una  sola  máxima  de  moral,  ni  una  sola  palabra  sacramental, 
que  no  provenga  de  las  religiones  paganas.  Si  algunos  du- 
dan por  interés,  también  otros  creen  por  interés.  Pero  Ja  in- 
credulidad es  hija  de  la  ciencia. 

La  Voz. — ^Adios,  poesía  de  mis  primeros  años;  adiós,  ge- 
nios celestes  que  os  ocultabais  entre  las  flores  cuando  yo  era 
feliz,  y  que  en  mis  desgracias  derramabais  sobre  mi  corazón 
el  bálsamo  del  consuelo;  adiós,  esperanzas  de  ultratumba, 
amores  que  sonreís  cuando  el  amor  mundano  me  desdeña, 
cuando  el  mismo  padrecito  le  pide  el  chocolate  á  mi  recama- 
rera. 

Nigromante. — ^La  vida  es  un  consumo  de  ilusiones;  yo 
también  he  visto  disiparse  entre  una  neblina  de  mi  adoles- 
cencia las  princesas  encantadas  que  mis  abuelos  me  prome- 
tían; yo  también  me  he  alimentado  de  versos  amorosos,  y  ya 
me  causan  náuseas  las  "Voces  del  Alma"  y  esas  vírgenes  que 
los  románticos  persiguen  al  través  de  las  estrellas,  en  lugar 
de  buscarlas  por  los  corrales  y  rincones  de  las  casas,  y  esas 
diosas  cuyo  apoteosis  depende  de  una  modista;  yo  también 
admiré  la  poesía  heroica,  y  ya  no  me  seduce  ni  aquel  verso 
sublime: 


Y  Juárez  un  gran  hombre 
Sin  gran  ostentación. 


Lo  Voz. — Vayase  usted,  señor,  vayase  usted  á  ocuparse  de 
aclimatar  la  Intenxacional. 

El  Nigrojnante. — ^Yo  estoy  contra  el  comunismo,  por  la 
misma  causa  que  no  admito  el  absolutismo  político  y  religioso; 
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estoy  por  la  independencia  individual;  estoy  todavía  más  le- 
jos qae  usted  de  ciertos  socialistas.    Puedo,  por  todo  lo  ex- 
puesto, hablar  con  absoluta  imparcialidad  sobre  la  Interna- 
cional. Un  millón  de  personas  en  París  han  proclamado  prin- 
cipios buenos  y  dudosos  y  algunos  malos;  han  pretendido 
resolver  la  suerte  de  los  trabajadores,  cuestión  secular,  eter- 
na. Se  han  agrupado  contra  esos  desgraciados,  los  militares 
que  todavía  no  se  borraban  de  los  fiddones  de  su  casaca  la 
huella  de  los  pies  alemanes;  los  especuladores  que  han  em- 
pobrecido la  nación;  los  pedantes  que  la  han  vendido  al  ex- 
tranjero; las  razas  de  reye^  las  razas  divinas  de  los  sacerdo- 
tes católicos;  todo  lo  que  hoy  el  género  humano  posee  de 
más  vil;  y  todos  esos  bandidos  llamaron  en  su  ayuda  á  los 
prusianos.    Vio  el  pueblo  parisiense  desplomarse  la  derrota, 
y  quiso  sucumbir  de  modo  que  no  olvidasen  la  lección  los  de- 
mas  pueblos.  Si  la  epopeya  puede  resucitar  en  el  siglo  XIX, 
no  encontrará  asunto  más  digno  que  esas  jóvenes,  que  esos 
niños,  que  esos  artistas,  que  esos  sabios  que  incendian  una 
ciudad  inmensa  para  hacer  su  apoteosis. 

La  Voz, — ^Dios  no  estaba  allL 

El  Xigromante. — ¿Pues  dónde  estaba?  ¿Acaso  oia  misa? 

La  Voz. — ¿Ese  es  el  pueblo  soberano? 

El  Xigromante. — ^Le  veo  á  mayor  altura  que  á  sus  ven- 
cedores. 

La  Voz. — ¡Si  hubieran  aprendido  el  Catecismo! 

El  Xigromante. — Eso  no  es  obstáculo  para  que  usted  va- 
ya á  quebrantar  con  el  padre  alguno  de  los  Mandamientos. 
Adiós,  que  por  allá  viene  el  susodicho  echando  chispas.  Un 
abrazo,  sók)  por  pegarle  una  cólera. 

Agosto  l?de  1871. 


TRABAJOS  ELECTORALES 


XL  PRESIDKKTE  T  SUS  MINISTROS. 


|0N  Benito. — ^Podemos  disponer  de  media  hora  para 
terminar  el  despacho  de  los  negocios  electorales:  co- 
mience usted,  señor  Ministro  de  Gobernación. 
Pepe  Castillo. — El  Correo  del  Comercio^  alegando  sus  noto- 
rios servicios,  pide  se  le  autorice  para  abrir  una  agencia  que 
se  encargará  de  cobrar  los  sueldos  de  los  diputados  y  cual- 
quier otro  pago  que  se  les  haga  por  el  erario. 

D.  Benito. — ^Esa  solicitud  me  parece  irregular,  incompren- 
sible! Los  diputados  pueden  cobrar  personalmente  ó  por  me- 
dio de  su  habilitado;  si  ellos  quieren,  pueden  encomendar 
esa  cobranza  al  Correo nuestra  intervención  es  innece- 


saria! 


Pepe  Castillo. — ^o  tanto  como  á  primera  vista  aparece. 
El  CorreOy  pretendiendo  un  título  oficial,  desea  que  el  Go- 
bierno se  comprometa  á  pagar  de  preferencia  los  créditos  en 
que  intervenga  ese  agente;  de  este  modo  podrá  el  agraciado 
suplir  algunas  cantidades  á  los  menesterosos,  ganará  un  pe- 
queño ochenta  por  ciento,  y  ejercerá  alguna  influencia  en  las 
votaciones  del  Congreso.  Puede  resultarnos  contraria  la  co- 
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misión  de  policía,  y  por  medio  de  una  agencia  la  nulifi- 
camos. 

D.  Benito. — Pero  tenemos  otros  corredores 

Pepe. — ^Es  verdad!  Sin  embargo,  no  quitaremos  sino  un 
pelo  á  un  buey,  y  el  Correo  merece  esa  corta  recompensa;  ya 
ve  usted  cómo  le  ha  sacrificado  á  Porfirio.  Yo  estoy  pobre, 
bajo  mi  palabra  de  honor,  muy  pobre;  y  me  han  ofrecido  una 
acción 

D.  Benito. — Concedido! 

Pepe. — Solicitud  del  Monitor  para  abrir  una  agencia  de 
brindis  en  Ips  banquetes  políticos 

D.  Benito. — ^En  este  negocio supongo  que  hay  un  ne- 
gocio que  se  escapa  á  mi  malicia.  ¿De  brindis? 

Pepe. — Sí  señor.  Esto  quiere  decir  que  usted  tiene  que 
dar  muchos  convites  á  los  diputados;  Tancredo,  alegando  sus 
méritos  y  su  fama  en  materia  de  brindis,  pretende  que  usted 
le  encargue  la  dirección  de  la  convivialidad  electoral;  así  en 
cada  almuerzo,  comida,  té,  etc.,  disfi*utará  dos  ó  tres  asientos 
gratis,  algunos  ahorros,  y  aprovechará  la  ocasión  para  lucir 
su  talento,  y  para  dar  el  tono  reeleccionista  á  la  literatura  de 
los  payitos. 

D.  Benito. — Pero  vd.  está  pobre,  y  pudiera  reservarse 

Pepe. — ^Yo  intervendré  en  los  gastos,  para  que  se  hagan 
con  economía 

D.  Benito. — Siendo  así,  acordado. 

Pepe. — ^El  Federalista  también  quiere  abrir  una  agencia  . 
para  diputados. 

D.  Benito. — Veamos,  veamos! 

Pepe. — No  quiere  sino  el  privilegio  de  presentar  á  los  di- 
putados en  todas  las  oficinas  y  establecimientos  del  Go- 
bierno. 

D.  Benito. — Pretensión  modesta!  ¿Pero  qué  gana  con  esa 
exhibición  de  todos  los  animales  del  país? 

Pepe. — Recordará  usted,  señor,  que  cuando  el  Federalista 
se  resolvió  por  la  reelección,  comenzó  por  abrir  una  especie 
de  agencia  electoral;  pasó  una  circular  á  todos  los  Goberna- 
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dores,  á  todos  los  jefes  militares,  á  todas  las  personas  influen- 
tes. Pues  bien;  de  esas  maniobras  le  ha  resultado  este  com- 
promiso: los  Gobernadores  y  Comandantes  le  suponen  como 
el  verdadero  centro  de  los  negocios  financieros;  cada  Gober- 
nador mandará  diputados  personales  para  negocios del 

Estado,  subvenciones,  obras  de  utilidad  pública,  arreglo  de 
derechos  y  otros;  y  estos  diputados  vendrán  consignados  al 
Federalista. 

D.  Benito. — ^Ya  comprendo:  tenemos  compromisos  cuyo 
corretaje  toca  de  derecho  al  Federalisia;  mas  ¿para  qué  la  fiíci- 
lidad  de  presentar  á  esos  autómatas  en  todos  los  estableci- 
mientos? 

Pepe. — ^Para  divertirlos.  Ellos  pretenderán  que  constante- 
mente los  lleven  á  la  Tesorería  y  á  los  Ministerios;  como  es- 
to no  es  posible,  emplearán  alegremente  algunas  horas  en 
contemplar  las  aves  desplumadas  del  Museo,  las  inimitables 
obrad  maestras,  porque  son  de  los  maestros  de  la  Academia; 
los  secretos  de  la  Gasa  de  Maternidad;  las  escenas  de  otra  ca- 
sa preparatoria;  y  de  este  modo  se  vigilará  á  esa  gente  que 
en  realidad  no  viene  sino  á  ver  lo  que  se  lleva. 

D.  Benito. — ^Y  usted  que  está  tan  pobre,  ¿qué  saca  de  esos 
señores? 

Pepe. — He  celebrado  un  contrato  para  vestirlos;  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  me  proporcionará  paño 

D.  Benito. — ^Pero  el  Federalista  puede  abusar si  los 

negocios  de  Hacienda  no  van  bien,  dirá  naturalmente  á  sus 
protegidos:  ¡si  yo  tuviera  la  cartera! 

Romero. — ^^o  ha  nacido  todavía  la  persona  que  pueda  qui- 
tármela! 

D.  Benito. — Entonces,  hágase  como  se  pide. 

Pepe. — Un  huérfano  de  la  Paz  pide 

D.  Benito. — Otra  agencia? 

Pepe. — Se  parecen!  La  autorización  de  establecer  una  lo- 
tería para  socorrer  á  los  diputados  que  resulten  duplicados. 

D.  Benito. — ^Explíqueme  usted  eso. 

Pepe. — ^Ya  sabe  usted  por  qué  procedimiento  vamos  á  te- 
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ner  muchos  dipatados  dobles.  Los  de  nuestro  partido  son  los 
falsos.  Ellos  nos  servirán  en  las  primeras  juntas,  pero  sucum- 
birán tarde  ó  temprano.  No  se  prestarán  á  venir  si  no  les  ga- 
rantizamos los  gastos  de  su  regreso:  el  huérfano  de  la  Paz 
ha  inventado  esa  garantía. 

D.  Benito. — ^Pero  necesitamos  disfrazar  la  inversión  del 
fondo. 

Pepe. — ^Yo  me  encargo  de  eso,  y  de  la  intervención  que 
juzgo  necesaria. 

D.  Benito. — ^Adelante! 

Pepe. — M  Diario  del  Gobierno 

D.  Benito. — Qué  agencia? 

Pepe. — Pide  privilegio  exclusivo  para  vender  una  Gma  de 
diputados^  y  pide  una  subvención. 

D.  Benito. — La  subvención  es  necesaria,  porque  ¿quién  le 
ha  de  comprar  la  guia? 

Pepe. — Esa  obra,  !sin  embargo,  es  también  necesaria;  sin 
ella,  expondríamos  á  nuestros  diputados  á  extravíos  de  gra- 
ves consecuencias.  Antes  un  diputado  no  pasaba  su  tiempo 
sino  en  el  Congreso,  en  la  iglesia  y  en  alguna  casa  donde  se 
divertía Ahora,  ¿ya  ve  usted  cuántas  agencias?  El  dipu- 
tado reeleccionista  debe  conocerlas  todas.  En  cuanto  á  las 
personas,  ¡cuántos  peligros  los  primeros  días!  Hay  muchos 
reeleccionistas  y  muchos  antireeleccionistas;  tenemos  porfi- 
ristas  del  año  pasado  y  reeleccionistas  del  día;  tenemos  mu- 
chos ministros  inpartibus  injidelium;  tenemos ....  conventos 
que  parecen  otros  encierritos 

D,  Benito. — Bien!  bien!  Fije  usted  la  subvención. 

Pepe. — Sacaré  cinco  mil  pesos  de  la  Tesorería;  si  puedo 

ahorrar  algo,  será  para  un  pobre de  los  nuestros.  Se  me 

olvidaba:  la  guia  llevará  el  retrato  de  usted. 

D.  Benito. — Y  el  de  Matías. 

Pepe. — Y  el  de  D.  Blas,  y  el  de  todos  los  Ministros.  Para 
concluir  diré,  que  he  mandado  algunos  comisionados  por  los 
cuatro  vientos,  hombres  diplomáticos,  muy  diplomáticos 

Romero. — Yo  no  tengo  fondos 
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Pepe, — No  son  necesarios;  yo  tenia  algunos,  y  los  he  em- 
pleado en  ese  negocio.    Dentro  de  ocho  dias  tendré  el  gusto 

de  comunicar  á  ustedes  el  resultado Nuestro  amigo  el 

futuro  Ministro  de  Justicia,  desistió  de  ponerse  en  marcha, 
porque  vio  el  terreno  cenagoso  y  temió  resbalarse,  ¡como  sus 
pies  no  le  ayudan!  Es  una  desgracia,  porque  su  elocuencia  es 
irresistible. 

D.  Benito. — ^El  señor  Ministro  de  la  Guerra  nos  dirá  cómo 
andan  sus  trabajos  electorales. 

Mejía. — Muy  bien;  el  armamento  se  ha  duplicado;  las  mu- 
niciones sobran  para  una  campaña  de  dos  años 

Romero. — ^A  propósito  de  pólvora  y  balas;  todo  el  año  se 
fabrican  esos  artículos;  viene  una  guerrita  insignificante,  y  lo 
primero  que  se  dice  es  que  no  hay  parque.  ¿En  qué  con- 
siste? 

Mejia. — Se  lo  comen  los  ratones.  También  ahora  hemos 
tenido  una  doble  campaña,  la  de  Tampico  y  la  de  los  monos. 
Volviendo  á  las  elecciones,  sepan  ustedes  que  nuestros  cua- 
tro colegios  electorales  están  listos:  primera  división,  yo  soy 
su  jefe,  y  basta;  segunda  división,  sin  novedad  y  con  órde- 
nes secretas;  tercera  división,  en  Celaya;  cuarta  división,  en 
manos  del  joven  general  á  quien  debemos  tantos  diputados 
que  vendrán  consignados  al  Federalista. 

Mis  gastos,  señores,  ya  saben  ustedes,  de  preferencia.  Mis 
muchachos  antes  que  todo,  aunque  tenga  que  empeñar  mi 
carretela  ó  la  del  Presidente. 

D.  Benito. — Este  D.  Blas  nada  hace. 

D.  Blas. — Sólo  asi  puedo  ayudar  á  ustedes;  porque  no  ha- 
ciendo nada,  cuentan  ustedes  con  los  fondos  de  Fomento  y 
con  la  empresa  del  ferrocarril.  Sin  embargo,  si  ustedes  quie- 
ren que  haga  algo,  entréguenme  mis  fondos. 

Todos. — ^Es  mejor  que  nada  haga. 

Mariscal. — ^La  reelección  triunfa  en  el  extranjero:  he  aqui 
un  periódico  de  los  Estados  Unidos,  celebrando  el  triunfo  de 
D.  Benito;  me  ha  costado  poco;  otro  pequeño  gasto,  y  ten- 
dremos á  ^N'aphegy  en  la  escena  periodística. 
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J).  Benito. — También  Alcaraeito  tiene  su  proyecto  electo- 
ral   

Alcarjiz. — ^He  preparado  algunas  piezas  en  el  Museo  para 
dar  asilo  á  todos  los  diputados  que  lo  soliciten;  todo  el  de- 
partamento de  los  tiburones  está  á  su  disposición;  conviene 
que  vivan  en  Palacio  los  diputados  reeleccionistas,  principal- 
mente los  pupilos  que  nos  mandan  los  Gobernadores. 

Todos. — Al  Museo  los  reeleccionistas^  al  Museo  los  tibu- 
rones! 

Alcaraz. — Pero  si  la  suerte  nos  es  adversa,  que  tengan  los 
pobres  algún  recuerdo  que  llevar. 

D,  Benito. — ^Me  temo  que  se  coman  los  unos  á  los  otros. 

Todos, — Mejor!  ¡Al  Museo!  al  departamento  de  los  Tibu- 
rones! . 

D.  Benito,  al  despedirse. — De  veras,  Sr.  D.  Pepe,  está  us- 
ted muy  pobre? 

Pepe. — Hoy,  ni  para  amanecer  tengo. 

D.  Benito. — Otro  capitalista  amigo  nuestro,  acaba  de  ma- 
nifestarme que  también  está  muy  pobre,  y  se  ha  llevado 
veinticinco  pesos  que  yo  tenia;  asi  es  que  todos  vamos  á  ama- 
necer muy  pobres. 

Alcaraz,  cantando: 

Y  represento  á  mi  pueblo 

Y  al  seflor  Gobernador, 

Y  quiero  comer  por  todos 
Sin  perdonar  mi  ración. 

Todos. — ¡Al  Museo  el  tiburón! 

Agosto  5  de  1871. 
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